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Epoca  II 


Húm.  1 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 

10  céntimos 


DESPUES  DE  LA  PRUEBA 


— Mira,  riquito,  anoche  cuando  me  hallaste,  por  la  facha  me 
pareciste  un  abuelo;  pero  después  de  ver  tu  coñiportamiento 
juraría  que  tienes  veinticinco  años. 
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EL  FANDANGO 


Presentación 


Queridísimos  varones:  Para  voso¬ 
tros  se  ha  hecho  El  Fandango,  y  en 
vuestras  manos  y  bajo  vuestra  pro¬ 
tección  y  amparo  lo  ponemos. 

Bueno  será  advertiros,  para  que 
no  os  podáis  llamar  á  engaño,  que 
est e  Fandango  que  os  ofrecemos,  no 
es  el  mismo  que  ha  pocos  años  re¬ 
dactaban  con  inimitable  gracejo 
algunas  amigas  nuestras. 

¿Qué  éste  se  parece  aquél?  Claro 
está;  del  mismo  modo  que  se  pare¬ 
ce  un  huevo  á  otro,  y  aun  podríamos 
decir  que  la  semejanza  es  mayor, 
pues,  como  vosotros  sabéis,  entre 
los  huevos  los  hay  más  ó  menos 
grandes,  al  paso  que  nuestro  Fan¬ 
dango  tendrá  forma  idéntica  é  igual 
tamaño  que  el  que  Panchita  Calien¬ 
te  dirigía. 

¿Queréis  saber  que  nos  mueve  á 
echar  á  la  calle  este  periódico?  Es 
muy  sencillo.  Sin  darnos  cuenta, 
casi  sin  que  la  voluntad  tomara  en 
nuestros  hechos  participación  algu¬ 
na,  nos  encontramos  El  Fandango 
hecho  y  al  punto  se  nos  ocurrió, 
con  rara  unanimidad,  hacer  de  este 
periódico  el  regocijado  órgano  de 
nuestro  sexo. 

Ya  tomado  este  acuerdo,  no  tuvi¬ 
mos  que  cavilar  largo  rato  para  de¬ 
cidir  poner  precio  á  nuestro  Fan¬ 
dango,  á  ver  si  con  este  órgano 
logramos  hacer  fortuna  del  mismo 


modo  y  por  iguales  artes  que  la  han 
hecho  otras  mujeres. 

Ya  veis  que  nada  extraordinario 
queremos. 

Nos  daremos  por  satisfechas  si 
conseguimos  d*r  á  los  hombres,, 
pues  paraelsexo  fuerte  trabajamos, 
gusto  con  nuestro  Fandango. 

Programa  no  tenemos:  queremos 
divertirnos,  y  juramos  por  nuestro 
honor  (todas  somos  honradas,  aun¬ 
que  alguna  que  otra  vez  lo  disimu¬ 
lemos)  que  lograremos  este  deseo 
aunque  pongan  empeño  en  impedir¬ 
lo  los  que  se  asustan  de  ver  escritas 
cosas  que  no  les  da  miedo  practicar. 

Con  los  que  usan  alcanfor  á todo 
pasto  nada  queremos  porque  de 
nada  pueden  servirnos ;  para  los 
que  todavía  creen  en  la  religión 
misteriosa  y  dulce  que  tiene  por 
dios  á  Cupido  y  á  la  mujer  por  sa¬ 
cerdotisa  escribimos  este  periódico, 
para  hablarles  constantemente  del 
amor,  el  adorable  pecado,  y  de  la 
mujer  la  adorable  pecadora. 

Para  estos  es  El  Fandango  de 
vuestras  rendidas  servidoras 

Mari-Macho 

Perfecta  Zohra 

Marica  Chonda 


WE  GEJ7Y  CENJík 


EL  FANDANGO 
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PURA 

i.  IL 


Era  una  niña  preciosa 
y  á  todos  nos  es  rañaba 
ue  su  nombre  le  gustaba 
e  una  manera  espantosa. 
Teniendo  la  oriatu >  a 
orna  gran  satisfacción 
cuando  tenía  o  -as  ón 
de  decir: — Me  llamo  Pura. 


Ya  mujer,  ha  mejorado 
con  los  años  en  belleza, 
pero  me  causa  estrañeza 
un  cambio  en  ella  operado. 
Pues  al  ser  interrogada 
por  su  nombre,  con  tristura 
íesponde:  —Me  llaman  Pura; 
y  se  pone  colorada. 

Marica  Chonda 


Los  buenos  amigos  ó  una  cosa  es  recetar... 


— No  sé  que  ba^er  para  quitarme  estas  carnes.  El  médico  me  ordena 
que  ande  mucho  y  duerma  poco. 

■«'  —¿Dormir  poco?  No  haga  caso.  Si  durmiera  V.  un  mes  seguido  con  mi 
mujer,  se  quedaba  hecho  un  fideo  como  yo. 

— ¿Quiere  V-  que  probemos? 
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EN  PLENA  NOCHE 


Tempestad  detrás  de  un  biombo. 


COSITAS 

Dos  cosas  hay  en  el  mundo 
que  me  dan  un  asco  enorme: 
los  hombres  que  son  mujeres; 
las  mujeres  que  son  hombreo. 

Por  la  afición  al  progreso 
que  tienen  hoy  l;»s  mujeres, 
decrece  el  ramo  de  azahar 
y  aumenta  el  ramo  de  higiene. 

Me  han  dicho  que  v  les  mucho, 
perj  ya  sé  lo  que  vales; 
un  pi  o  bien  amueblado 
y  veinte  duros  mensuales 

Como  me  case  contigo 
me  compraré  un  traje  nuevo, 
por  que  no  diga  la  gente 
que  me  caso  y  que  no  estreno. 


Morena  debes  quererme 
y  nos  harem  >s  amigos, 
porque  hoy  vengo  con  buen  fin; 
traigo  un  duro  en  el  bolsillo. 

Con  la  cara  que  tienes 
es  imposible 
que  prosigas  viviendo 
de  lo  que  vives, 

Luis  Conzalez  López 


LA  RELIQUIA 

— Amigo  mío — dijo  la  marquesita 
de  X  á  su  marido  Bertrand— no  he 
olvidado  que  mañana  es  tu  santo  y 
quiero  hacerte  un  regalo. 

Y  entregó  al  marqués,  un  meda¬ 
llón  de  oro  en  forma  de  corazón  y 
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<de  aspecto  muy  clerical.  Bertrand 
tno  se  estrarió  de  que  su  mujer  le 
oliera  un  recuerdo  semejante,  por 
ue  conocía  cuan  grande  e^a  la  pie- 
ad  ferviente  de  la  marquesa. 

Berlrand  abrió  el  medallón  y  en¬ 
contró  en  el  fondo  un  mechón  de 
pelo  negro  muy  rizado  y  coquetona- 
mente  dispuesto. 

— ¡Ah!  no  te  puedes  figurar,  que¬ 
rida  mía,  como  te  agradezco  que  me 
■nagas  entrega  de  esta  pequeña  por¬ 
ción  de  tu  pelo,  ese  hermoso  pelo 
«que  he  besado  tantas  veces. 

La  marquesa  replicó,  visiblemen¬ 
te  ofendida:— Mal  debeis  de  cono¬ 
cerme  cuando  habéis  podido  pensar 
que  os  podía  hacer  un  regalo  tan 
frívolo  como  profano.  Este  no  es  pe¬ 
lo  mío.  sino  un  mechón  de  la  barba 
de  San  Pedro.  Cuando  la  duquesa, 
mi  madre,  fué  recibida  en  audiencia 
particular  por  el  Papa,  recibió  co¬ 
mo  favor  especial  este  don  de  un  va- 
íor  inestimable,  esta  reliquia  ante 
la  cual  se  arrodillarían  todos  los  fie¬ 
les.  D  ^  este  pelo  sagrado  me  desha¬ 
go  en  tu  favor. 

— ¡Ah!,  dijo  Bertrand  sin  entu¬ 
siasmo,  yo  hubiera  preferido  un  po¬ 
co  de  tu  cabello,  uno  de  esos  lindí¬ 
simos  mechoncitos  que  tienes  sobre 
la  nuca  y  que  descansa  i  constante¬ 
mente  sobre  tu  cuello  blanco  y  sati¬ 
nado. 

— ¡Calla  blasfemo!  dijo  la  marque¬ 
sita,  tapando  cariñosamente  con  una 
de  sus  diminutas  manos,  la  boca  de 
su  marido. 

— Bien,  preguntó  todavía  Bertrand, 
.¿y  cómo  me  probaras  que  estos  pe¬ 
los  son  efectivamente  de  la  barba  de 
San  Pedro? 

— ¿No  te  he  dicho  que  el  mismo 
Papa  se  los  entregó  á  mi  madre? 
Bien  sabes  que  Su  Santidad  es  infa¬ 


lible...  Cuelga  este  medallón  de  tu 
cadena  y  no  lo  quites  jamás,  sino 
quieres  causarme  un  gran  disgusto. 

Bertrand  muy  enternecido  estre¬ 
chó  á  su  mujer  contra  su  corazón  y 
ofreció  hacer  cuanto  le  había  pedido. 

Desde  aquel  día  se  le  v  ía  lucir  su 
valioso  medallón,  por  el  que  tuvo 
que  tolerar  algunas  bromas  de  sus 
amigos,  porque  la  moda  había  pues¬ 
to  en  desuso  las  alhajas  sentimenta¬ 
les.  Pero  el  marqués  fiel  á  su  pro¬ 
mesa  conservaba  el  medallón,  con 
mayor  motivo,  porque  con  mucha 
fr  cuencia  tenía  que  sufrir  que  su 
mujer  hiciera  una  inspección  minu¬ 
ciosa. 

— Bertrand,  decía  la  marquesita, 
aproxímate:  abría  el  medallón,  sa¬ 
caba  el  pelo,  oraba  larsro  rato  y  vol¬ 
vía  á  colocarlo  en  el  corazón  después 
de  besar  piadosamente  la  santa  re¬ 
liquia. 

Cuando  el  marqués  quería  ver  en¬ 
fadada  á  su  mujer  no  tenía  más  que 
insinuar  alguna  duda  sobres  la  au¬ 
tenticidad  del  pelo;  pero  enseguida 
para  hacer  las  paces  confesaba  te¬ 
ner  fe  ciega  en  el  precioso  recuerdo 
apostólico. 


En  la  última  fiesta  celebrada  en 
el  aristocrático  círculo  de  que  era 
socio  Bertrand,  qu  dó  vivamente 
impresionado  al  admirar  la  belleza 
de  Carmencita  González.  Cuando 
empezó  la  comida  el  marqués  se 
arregló  de  manera  que  Carmen  se 
sentó  á  su  lado. 

Bertrand,  no  dejó  durante  la  co¬ 
mida  de  hacer  el  amor  á  su  vecina. 
Cuando  terminó  el  banquete  tenía 
dulcemente  aprisionado  entre  sus 
pies  uno  de  los  enanos  piececitosde 
Carmen,  que  no  había  rechazado 
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NUESTRAS  LECTORAS 


Como  soy  mujer  de  rargo 
nunca  sin  Fandango  estoy, 
pero  Jo  escondo;  mas  hoy 
al  que  me  encuentre  El  Fandango 
se  lo  doy. 
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ninguna  de  las  insinuates  atenciones 
que  el  marqués  había  tenido  para 
ella... 

A  las  seis  de  la  mañana  estaba  to¬ 
davía  el  marqués  en  casa  de  Car¬ 
men. 

Una  horadespués,  Bertrand  que, 
sin  duda  para  aliviar  en  lo  posible  el 
calor  que  en  el  cuarto  se  sentía,  se 
había  aligerado  de  ropa  se  vistió  el 
chal  co  y  empezó  á  colocar  sobre 
él  la  cadena  del  reloj  que  había  de¬ 
jado  sobre  una  cómoda. 

— ¡Oh!  ¿qué  es  eso? gritó  Carmen 
al  ver  el  medallón  que  se  balancea¬ 
ba  en  uno  de  los  extremos  de  la  ca¬ 
dena. 

Y  antes  que  el  marqués  pudiera 
oponerse  á  esta  profanación,  Car¬ 
men  abrió  el  corazón  de  oro  y  se 
quedó  mirando  el  mechón  de  pelo 
negro. 

—¡Ah!  ¡cabellos  de  mujer!  ¿no  es 
eso?  ¡Un  recuerdo  amoroso! 

—No,  no  toques  eso,  es  sagrado, 
dijo  Bertrand  impaciente. 

—  ¡Ah!  si  es  as?,  dijo  Carmen,  en 
cuyo  cerebro  aun  no  habían  cesado 
los  efectos  del  Champagne...  Si  ¡el 
señor  me  oculta  algún  secreto!  El 
cabaPero  ama  á  otra  y  guarda  sus 
greñas  como  una  reliquia.  ¡Caram¬ 
ba!...  Y  sacudiendo  bruscamente  el 
medallón  arrojó  por  el  balcón  los 
pelos  del  Apóstol  que  en  un  instan¬ 
te  fueron  arrebatados  y  esparcidos 
por  el  viento. 

— ¡Desgraciada !  esclamó  Bertrand 
echando  una  horrible  mirada  sobre 
Carmen.  ¡Sacrilega!  acabas  de  tirar 
la  barba  de  San  Pedro. 

Explicó  entonces  á  la  desgraciada 
Carmen,  que  le  escuchaba  aterrada, 
como  había  llegado  á  su  poder  aque¬ 
lla  santa  reliquia,  el  don  especial 
del  I- apa,  el  regalo  de  la  marquesa 
y  la  promesa  que  habla  hecho  de  no 


separarse  nunca  de  aquel  sagrado 
mechón. 

¿Cómo  explicar  la  desaparición? 
¿Cómo  presentarse  ante  su  mujer, 
sin  la  reliquia?  La  situación  era  de¬ 
sesperada.  Estuvieron  )argo  rato 
uno  frente  á  otro,  como  dos  culpa¬ 
bles  empeñados  en  hallar  un  medio, 
por  arriesgado  que  fuera,  para  evi¬ 
tar  un  castigo  inevitable. 

Carmen,  con  los  cabellos  en  des¬ 
orden  se  esforzaba  para  encontrar 
la  manera  de  salvar  á  su  amigo.  De 
repente  sonrió  diabólicamente. 

—No  tengas  miedo,  dijo,  yo  re¬ 
cuerdo  perfectamente  como  era  la 
barba  de  tu  apóstol,  y  me  compro¬ 
meto  á  darte  inmediatamente  un 
mechón  idéntico.  Cogió  las  tijeras, 
entró  en  su  tocador  y  dos  minutos 
después  volvía,  triunfante  con  el  co¬ 
razón  de  oro  provisto  de  nuevo  de 
un  mechón  de  pelo  negro  muy  riza¬ 
do  y  coquetonamente  dispuesto. 

Bertrand  dijo,  después  de  admirar 
lo  diestramente  que  estaba  hecha  la 
sustitución: — Yo  mismo  no  me  aper¬ 
cibiría  del  engañe.  Este  pelo  es 
igual  al  de  la  reliquia. 

Y  después  de  abrazar  por  última 
vez  á  la  encantadora  Carmencita,  to¬ 
mó  el  camino  de  su  casa,  no  sin  cier¬ 
ta  in  luietud,  por  si  el  cambio  se 
df  scuhría.  Precisamente  la  marque¬ 
sa  esperaba  á  su  esposo  rezando 
piadosamente. 

— Es  muy  tarde  querido  mío.  Es¬ 
taba  impaciente  y  rogaba  para  que 
no  permitiera  Dios  que  te  pasara 
una  desgracia. 

—  ¡Oh!  no;  la  comida  ha  termina¬ 
do  al  amanecer. 

— Sólo  me  tranquilizaba  pensando 
que  con  tu  reliquia  nada  tienes  que 
temer. 

Cogió  la  marquesa  el  medallón, 
lo  abrió  y  llevó  el  pelo  á  los  labios 
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TJ3ST 


I  Respetable  público,  voy  á  terminar  mi  trabajo  con  un  maravilloso  y  nunca  visto 
-ejercicio. 


r 


III  Gracias,  gracias,  caballero:  teng-o  un  constipado  horrible. 


EL  FANDANGO 
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FAVOR 


II  Un  favor  ante  todo.  ¿No  habrá  entre  la  escogida  concurrencia  quien  me  haga  el 
favor  de  prestarme  un  momento  su  pañuelo. 


IV  ¡Uf. 
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do  darte  una  prueba  convincente, 
irrefutable.  San  Pedro  era  un  senci- 
lio  p  scador  ¿no  es  eso? 

— Si,  vivía  de  lo  que  pescaba.... 
Pero,  ¿qué  mp  pruebas  con  eso? 

—Toma — dijo  la  marquesa,  con 
aire  de  triunfo — el  mechón  huele  á 
pescado  todavía. 

Ricardo  Monrov. 


NOTAS  ÍNTIMAS 


con  incomparable  fervor.  De  pronto 
miró  radiante  Je  alegría  al  mar¬ 
qués.  Su  rostro  estaba  transfigurado. 

— Toma,  dijo  con  entusiasmo,  vil 
escéptico.  ¿No  has  dudado  de  la  au¬ 
tenticidad  de  la  reliquia  que  te  en 
tregüé? 

—No,  no  balbuceó  Bertrand.  Yo 
creo... 

— Sí,  sí  has  dudado,  pero  hoy  pup- 


Perfecta  Zohra  en  su  gabinete  de  trabajo. 


EL  FANDANGO 
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CONFESIONES 


I. 

— Padre,  si  no  se  me  pone 
con  la  religión  un  freno, 
ó  como  usted  me  «  bandone 
de  seguro  me  .condeno. 

Aunque  á  dec'rle  verdad, 
todavía  no  he  pecado, 
yo  hago  una  barb*»ridad 
el  día  menos  pensado 
La  causa  nue  al  mal  me  inclina 
y  me  empuja  al  precipicio, 
es  una  mujer  divina 
queme  ha  hecho  perder  el  juicio. 
¡Ay  Padre!  una  criatura 
¡encantadora,  ide  1! 

¡con  dos  pies!  ¡una  cintura! 

¡unos  ojos!  y  ¡una  »al! 

En  conclusión,  que  es  tán  bella 
y  que  la  amo  tan  sin  tino, 
que  cualquier  dia  por  ella 
voy  á  hacer  un  desatino. 

Y  nada  d  estraño  tiene 
que  de  tal  modo  la  quiera, 
pues  sé,  que  si  á  mano  viene, 
usted  si  la  conociera, 
también  se  hubiese  chiflado 
al  mirar . 

—  Hijo,  adelante; 
dejate  la  poja  á  un  lado 
y  al  grano  que  es  lo  importante 

II. 

—Por  segunda  vez  acudo 
Padre,  contrito  á  su  lado, 
en  demanda  de  un  escudo 


Historia  de  cuarenta  duros 

Unajoven  recién  casada,  encontró 
tan  deliciosas  las  caricias  que  su 
marido  le  prodigó  la  noche  de  no¬ 
vios,  que  le  obligó  á  que  las  re  pitie- 
ra  sin  descanso,  mientras  ella  tenía 
tiempo  para  recibirás  y  el  marido 
Animos  para  repetir  los  mimos.  Pa- 


que  me  libre  del  pecado. 

Aunque  hago  esfuerzos  cruentos 
la  carnea  Luzbel  escucha 
y  ya  me  faltan  alientos 
para  soportar  la  lucha. 

Bien  sé  que  se  necesita 
luchar  con  fé  y  sin  quebranto; 
pero  Pa  Iré,  ¡es  tan  bonita 
y  nos  adoramos  tanto! 
quenopu  rio  resistir 
ya  de  Satán  el  poder 
y  que  vov  á  delinquir 
sin  poderme  contener. 

Aqud  seno  que  aventaja 
en  blancura.  . 

—  ¡Buen  provecho!... 
por  Dios,  déjate  la  raja 
y  vete  al  grano  derecho. 

III. 

—  Padre,  al  fin.  . 

—No  me  impacientes, 
hoy  con  tu  eran  pesadez, 
porque  hay  muchos  penitentes 
que  están  esperando  vez. 
—Veremos  si  encuentro  el  mo^o 
de  explicar.  ¿N«»  habrá  olvidado, 
aquella  chica?... 

— No,  todo 

lo  recuerdo,  ¿qué  ha  pasado? 

Di  el  grano,  que  es  o  de  peso 
y  haz  de  la  paja  omisión. 

—¡Ay  Padr**!  si  hoy  dejo  eso, 
me  sobra  la  confesión. 

Miguel  Toledano 


* 

sada  la  primer  semana,  la  mujer  se 
quejaba  de  que  pu  esposo  era  mu¬ 
cho  menos  cariñoso  que  en  los  siete 
días  primeros. 

El  la  dijo:— Nena  mía,  ten  pre¬ 
sente  que  las  cosas  no  pueden  du¬ 
rar  siempre.  Fíjate  en  que  la  azada 
de  nuestro  jardinero,  aun  siendo  de 
hierro,  con  el  uso  se  desgasta  y  hay 
que  llevarla  con  frecuencia  á  que  la 
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compongan.  Si  esto  le  pasa  á  la 
azada,  quiero  que  tu  misma  calcu¬ 
les  lo  que  le  ocurrirá  á  las  cosas 
que  no  son  de  hierro. 

Si  tu  padre  mehubipra  entregado 
cuando  nos  casamos  algún  dinero, 
yo  me  hubiera  cuidado  de  hacer 


oportunamente  las  reparaciones  ne¬ 
cesarias. 

La  mujer,  que  era  algo  tonta,  le 
creyó  cuanto  decía  y  preguntó  á  su 
marido  si  era  necesario  mucho  di¬ 
nero. 

—Sí,  querida  mía,  porque  hay  po- 


LA  MODELO  NUEVA 


—¿Te  cansas? 

—Horriblemente 
—La  postura  uo  es  forzada. 
—Yo  el  desnudo  solamente 
lo  sé  trabajar  echada. 


EL FANDANGO 
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eos  obreros  que  se  dediquen  á  estos 
trabajos  y  los  que  son  hábiles  hacen 
pagar  muy  car  os  los  arreglos. 

—  Yo. tengo,  dijo  la  mujer,  cua¬ 
renta  duros,  que  pude  ahorrar  hien¬ 
do  soltera.  Si  consideras  que  esta 
cantidad  es  suficiente  te  los  entre¬ 
garé  con  mucho  gusto. 

El  marido,  que  tenía  grandes  de¬ 
seos  de  descansar  algunos  dias  lejos 
de  su  mujer,  para  recobrar  en  el 
campo  las  fuerzas  perdidas,  dijo  que 
creía  que  era  más  que  suficiente 
para  la  reparación  la  cantidad  que 
su  mujer  le  ofrecía.  Tomó  el  dinero 
y  se  pasó  quince  días  en  un  pueblo 
de  la  sierra, 

Cuando  se  encontró  restablecido 
volvió  á  Barcelona.  Su  mujer  cono¬ 
ció  enseguida  que  estaba  en  mejor 
estado  y  le  preguntó  cuanto  le  ha¬ 
bían  hecho  pagar  por  la  recomposi¬ 
ción. 

-  ¿Cuá.nto? — replicó  el  marido— El 

obrero  viendo  el  mal  estado  de . 

vamos,  de  la  azada  que  en  los  pri¬ 
meros  días  había  usado,  dijo  que  es¬ 
taba  inservible  y  que  era  indispen¬ 
sable  reemplazarla  por  una  nuera. 
Yo  no  llevaba  bastante  dinero,  pero 
no  ha  tenido  inconveniente  en  hacer 
el  cambio  tomando  ácuenta  loscua- 
renta  duros,  con  la  promesa  formal 
que  yo  le  he  hecho,  de  entregarle  el 
resto  lo  más  pronto  posible. 

—¿Y  qué  has  hecho  de  la  vieja? — 
dijo  la  mujer  con  gran  interés. 

— ¡Qué  había  de  hacerl  La  he  de¬ 
jado  en  casa  del  obrero. 

—Mal  hecho— replicó  ella — yo  me 
hubiera  arreglado  para  que  hubiera 
servido  lo  menos  un  par  de  meses. 

Un  viejo  verde. 


Cuento  viejo 


Dos  baturros  se  casaron, 
y  ansiosos  de  reponer 
las  energías  gastadas 
en  el  baile  y  el  belén 
propios  de  'os casamientos, 
á  eso  del  anochecer 
se  metieron  en  la  alcoba 
para...  dormir  mucho  y  bien. 
La  novia  se  desnudó 
en  menos  de  un  santiamén 
y  metiéndose  en  la  cama 
dijo  á  su  esposo.— Ginés, 
¿dónde  me  pongo,  en  la  orilla, 
ó  al  lado  de  la  pa^'ed? 

El  marido  con  gran  calma 
respondió: — Chiquia  á  mi  qué, 
ya  pues  tumbarte  en  el  puesto 
que  rr>ás  ti  agrad e,  pus  sé 
que  ti  pongas  donde  quieras 
yo  li  tengo  que...  querer. 

Perfecta  Zohra. 


iNOCEflTñDñS 

Con  Pura  se  c^sa  Roda 
y  cree  equivocadamente, 
que  ella  es  rica  y  que  la  boda 
es  un  negocio  excelente. 

Mas  se  va  á  dar  al  demonio, 
puesto  que  ella,  es  indudable, 
que  no  llevaal  matrimonio 
nada,  ni  lo  indispensable. 

Ayer  me  preguntó  Rita 
¿cómo  se  escribe  mi  nombre? 
La  dije  las  cuatro  letras 
y  se  quedó  tan  conf  rme. 

Hoy  he  dicho  á  Salomé: 
«Que  cara  se  vende  usté», 
y  al  punto  me  ha  respondido 
avergonzada,  no  sé 
por  donJe  se  habrá  sabido. 
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Ayer  nos  decía  Ponto 
«Tengo  por  cosa  probada 
que  no  hav  un  h  mbre  más  tonto 
que  el  novio  e  mi  cuñada.» 

Y  para  dar  su  opinión 
dij  » la  esposa  de  Piña, 
haciendo  una  admiración: 

¡Para  tonto  el  de  mi  niña! 


El  flautista  Pizarroso, 
por  no  sé  que  cosa,  ayer 
cogió  la  flauta  y  fu>  loso 
se  la  tiró  á  su  mujer. 

Hoy  por  la  esposa  he  sábulo 
que  enia  es  ya  la  vez  segunda; 
pero  siempre  su  marido 
se  la  ha  tirado  con  funda. 

Mari-Macho 


INCONVENIENTES  DE  HACER  EL  AMOR  EN  LA  OSCURIDAD 
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FANDANGUERIAS 

Una  demimondaine  tiene  un  alter¬ 
cado  con  su  madre: 

— ¡Mala  hija! 

— Déjame  tranquila. 

— Debias  respetarme,  aunque  so¬ 
lo  fuese  pensando  que  si  hoy  tienes 
una  buena  posición,  es  porque  yo 
soy  la  autora  de  tus  días. 

— ¿Laauora  de  mis  días?  ¿Qué 
reclamas  entonces1?  Bien  sabes  que 
yo  debo  esta  posición  solo  á  mis 
noches. 

Entre  chicas  alegres: 

— ¿Qué  edad  tenías  cuando  te  de¬ 
jaste  seducir  por  vez  primera? 

— ¡Oh!  era  tan  jovencita  que  no 
recuerdo. 


Reflexión  de  una  horizontal: 

— Es  estraño  -dice  á  un  amigo  — 
Todo  el  mundo  asegura  que  el  pri¬ 
mer  paso  es  el  que  cuesta,  y  al  con¬ 
trario,  es  el  que  mejor  nos  pagan. 

Gedeón  reprende  furiosamente  á 
su  mujer  por  haber  elegido,  sin 
previa  y  detenida  indagación  una 
nodriza. 

—¡Imprudente  ¿no  sabes  cuan  im- 
ortante  y  delicado  es  tener  una 
uena  ama  de  cria?  ¿No  sabes  como 
has  comprometido  el  porvenir  y  la 
moralidad  de  esta  inocente  criatura? 
¡Acabo  de  averiguar  que  has  elegi¬ 
do  para  que  le  amamante  una  mu¬ 
jer  que  ha  tenido  un  hijo! 

— Esto  es  horrible— dice  la  mar¬ 
quesa  de  H  á-una  de  sus  amigas — 
mi  marido  es  un  canalla  que  tiene 
q\¿éridas  en  todos  los  barrios  de 


Barcelona!...  ¡Cada  día  un  capricho 
nuevo! 

Si  sigue  así,  acabará  por  hacerme 
dudar,  si  efectivamente  es  el  padre 
de  mis  hijos. 

Una  horizontal  escribió  á  uno  de 
sus  amantes: 

«Querido  mió:  Mi  casero  es  un 
hombre  grosero  y  avaio. 

Acaba  de  notificarme  que  si  ma¬ 
ñana  no  le  he  pagado  los  tres  meses 
que  le  debo,  me  echará  del  piso 
inmediatamente. 

Mi  situación  están  comprometida 
y  desairada  que  me  atrevo  a  hacer 
un  llamamiento  á  tus  humanitarios 
sentimientos,  segura  de  que  no  me 
negarás  este  favor  que  te  pide  tu  fiel. 
—Clara. 

Post-Scriptu/n.—De spues  de  es¬ 
crita  la  carta,  me  hadado  tanta  ver¬ 
güenza  mi  atrevimiento  que  me  he 
apresurado  á  ir  á  la  Administración 
de  Correos  á  reclamarla.  Desgracia¬ 
damente  ya  era  tarde. 

Comparece  ante  un  tribunal  un 
individuo  acusado  de  haber  atenta¬ 
do  violentamente  contra  el  pudor  de 
un’  joven  de  conducta  muy  dudosa. 

El  presidente ,  á  un  testigo. — ¿Es- 
tábais  presente  cuando  se  llevó  á 
cabo  el  hecho  de  autos? 

Eltestiqo.—  Si,  señor  presidente. 

El  presidente.— De  que  color  era 
el  corsé  que  llevaba  la  querellante. 

El  testigo ,  con  firmeza. — Blanco 
con  listas  negras  v  rojas. 

El  dej ensor. — Ésa  declaración  es' 
suficiente  para  demostrar  la  inocen-» 
cia  de  mi  defendido.  ¡Estoy  seguro 
de  que  la  supuesta  víctima  no  usa 
más  que  corsés  blancos!... 


•  ■ 
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SECCIÓN  DE  ^isrxjisrcios 


EN  SE  Ñ  A  NZ  A  LO  \J  P  L  E  l' A 


No  existe  otra  maestra 
con  más  habilidad; 
sólo  por  dos  pesetas 
enseña  al  ^elo  el  wals, 
la  polka,  la  habanera, 


el  tango  y  el  can-can. 

Y  si  hay  quien  se  lo  pida, 
pagando,  claro  está, 
enseña  hasta  el  fandango 
y  algunas  cosas  más. 


U° 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO»  } 

La  próxima  semana  se  publisará  el  primer  tomo 

Lia  mala  semana 

10  céntimos  tomo  de  32  páginas  profusamente  ilustrado.  _ 

La  Paular,  Mina,  & 


—¿Hace  mucho  que  me  espera? 

-  Hijita  habla  más  fuerte,  que  ya  sabes  que  soy  como  una  tapia.  ¿Decías?.,*. 
—¿Que  si  me  espera  en  su  casa? 

—¡Ah!,  ¿la  traza?  excelente,  hija  excelente;  lo  menos  de  diez  peseta^. 
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Cuento  viejo 


Dedicado  á  los  jóvenes  menores  de 
doce  años y  únicos  que  no  lo  cono¬ 
cerán. 

Ella  era  !a  muier  de  más  honor 
que  he  conocido... ' 

Prueba  al  canto:  hacia  más  de 
cuatro  años  que  de  comerciar  con 
su  honor  vivía,  y  á  pesar  de  que  ni 
un  solo  dia  dejó  de  hacer  alguna 
venta,  seguía  el  comercio  abierto, 
prueba  evidente  de  que  no  se  ago¬ 
taban  las  existencias....  Supongo 
que  estarán  convencidos  de  que 
tiene  honor  una  señora  que  no  logra 
agotarlo  en  1,460  dias  (suponiendo 
que  de  los  cuatro  años  no  fuera 
ninguno  bisiesto)  de  uso  constante 
y  gasto  no  interrumpido. 

El  era  un  hombre,  de  mundo,  de¬ 
masiado  maduro  para  buscar  con¬ 
quistas  difíciles  y  con  suficiente  di¬ 
nero  para  conseguir  que  cualquier 
mujer  le  amase  durante  un  cuarto 
de  hora. 

Se  encontraron  él  y  ella ,  no  sé 
dónde,  y  se  entendieron  no  importa 
cómo,  aunque  sí  se  puede  asegurar, 
que  ni  el  encuentro  ni  el  arreglo 
fueron  obra  de  mucho  tiempo,  por 
que  si  nuestra  momentánea  salió  á 
cazar,  nuestro  hombre  se  echó  á  la 
calle  decidido  á  dejarse  coger  en  la 
primera  red  que  se  le  tendiera. 

Propuso  él  ir  al  día  siguiente  á 
tomar  café  á  casa  de  ella,  proposi¬ 
ción  que  aceptó  la  dama,  después 
de  advertir  quf*  por  aquella  condes¬ 
cendencia  cobraría  treinta  duros.... 
treinta  miserables  duros  que  nece¬ 
sitaba  para  pagar  unos  piquillos. 

Llegada  la  hora  de  la  cita  acordó¬ 
se  el  galan  del  trato  hecho,  pero  pa- 
reciéndole  algo  crecida  la  cantidad 


que  se  le  había  pedido,  cogió  sólo 
un  billete  de  100  pesetas,  lo  guardó 
en  un  sobre  y  se  fué  á  hacer  la  vi¬ 
sita. 

Terminada  ésta,  sacó  el  sobre  que 
guardaba  el  billete  y  lo  dejó  en  la 
mesa  de  noche...  Se  me  olvidaba 
advertir  que  siguiendo  una  costum¬ 
bre  de  la  casa,  el  café  se  había  to¬ 
mad  i  en  la  alcoba  de  la  señora. 

Ella  aparentó  que  nada  había  vis¬ 
to;  pero  dando  por  seguro  que  en  la 
mesilla  quedaban  los  treinta  duros 
despidió  con  gran  cariño  á  su  visi¬ 
tante  y  le  rogó  que  menudeara  las 
visitas. 

Ya  había  olvidado  el  caballero  la 
aventura,  cuando  recibió  una  carta 
de  su  amiga,  en  la  que  con  frases 
muy  correctas  y  mimosas,  después 
de  llamarle  varias  veces  nene  mió, 
le  advertía  que  sin  duda  por  olvido 
ó  por  descuido  muy  disculpable,  le 
había  dejado  en  el  sobre  20  duros, 
en  lugar  de  los  30  que  ella  le  había 
pedido. 

El  no  hizo  caso  de  la  carta,  pen¬ 
sando  que  100  pesetas  pagan  con 
mucho  esceso  una  taza  de  cafó,  y 
dió  la  callada  por  respuesta. 

A  los  dos  días  recibió  otro  billete 
en  el  que  se  le  recordaba  el  descui¬ 
do  en  términos  algo  menos  cari¬ 
ñosos. 

No  quiso  contestar  tampoco,  y  al 
día  siguiente  le  entregaron  una  car¬ 
ta  en  la  que  la  señora  le  anunciaba 
secamente  que  si  no  recibía  en  bre¬ 
vísimo  plazo  los  diez  duros  que  el 
caballero  le  debía  se  vería  en  el  ca¬ 
so  de  reclamar  esta  cantidad  judi¬ 
cialmente. 

Parecióle  á  nuestro  hombre  que 
sería  cosa  de  gusto  ver  como  se 
arreglaría  su  ex-amiga  para  espli- 
car  ante  el  juez  el  origen  de  la  deu¬ 
da  y  tampoco  se  díó  por  enterado, 
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MARZO  AIROSO 


Lluvia  y  viento  de  levante. 


.ansioso  ya  de  que  la  dama  cumplie¬ 
ra  aquella  amenaza. 

A  los  pocos  días  recibió  la  espe¬ 
rada  citación  y  se  presentó  en  el 
juzgado  convencido  de  que  sería 
sencillísima  tarea  poner  en  grave 
aprieto  á  la  señora. 

Ya  en  presencia  del  juez  deman¬ 
dante  y  demandado,  insistió  aquella 
en  reclamar  los  diez  duros. 

El  eaballero  pidió  que  la  dama 
dijera  ante  el  tribunal  desde  cuándo 
y  por  qué  se  creía  con  derecho  áre- 
clamar  aquella  cantidad. 

La  señora  contestó  con  gran  apio- 
pao: — Hace  pocos  días,  el  señor  es¬ 
tuvo  en  mi  casa  y  me  alquiló  una 


habitación.  Convinimos  que  porell^ 
cobraría  yo  treinta  duros  y  el  seño1* 
aceptó  el  trato;  pero  después  de 
usar  de  ella  á  su  antojo  sólo  me  en¬ 
tregó  veite  duros.  Reclamo  los  diez 
que  faltan. 

— Cierto— replicó  el  demandado — 
que  alquilé  la  habitación;  pero  ya 
una  vez  en  ella,  encontré  que  teníar 
grandes  faltas,  pues,  sobre  ser  muy 
oscura  y  muy  grande  para  mí,  ad¬ 
vertí  que  despedía  un  olor  insopor¬ 
table.  Por  estas  causas  rebajé  los 
diez  duros  que  injustamente  se  me 
reclaman. 

— ¿Qué  teneis  que  oponer?— pre¬ 
guntó  el  juez  á  la  señora. 
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— Lo  que  el  señor  dice  es  exacto; 
pero  no  hay  razón  para  que  pierda 
yo  ese  dinero. 

El  señor  debía  suponer  que  la  ha¬ 
bitación  era  oscura,  porque  sabía  el 
sitio  en  que  se  halla  colocada.  De  tal 
modo  conocía  su  situación  que  en¬ 
tró  en  ella  sin  mirar.  Que  olia  mal, 
lo  sabía  porque  no  ignoraba  que  está 
al  lado  del  retrete,  y  sobre  si  era 
grande  para  él,  nada  tengo  que  de¬ 
cir,  porque  no  puedo  ser  responsa¬ 
ble  de  que  este  pobre  señor  tenga 
tan  poquitos  trastos. 

El  juez  falló  que  debía  el  deman¬ 
dado  pagar  los  diez  duros  más  las 
costas  y  él  los  pagó  de  bonísima 
gana. 

Y  es  fama  que  la  señora,  para  de¬ 
mostrar  su  agradecimiento,  cedió  al 
juez  por  una  noche  la  habitación 
ancha,  oscura  y  mal  oliente  origen 
de  la  querella. 

Perfecta  Zohra. 
- ^  - - 

NIÑERIAS 

—¡Ven,  Teresa! 

— ¡Voy,  papá! 

—Mira  que  hermanito 

— ¡A  ver! 

¿Cómo  ha  venido? 

— A  mamá 

se  lo  acal an  detraer. 

—  5  Y  es  para  nosotros? 

-Sí; 

se  queda  en  casa. 

—¿De  veras? 

—Ya  no  se  marcha  de  aqui 
y  ts  preciso  que  le  quieras. 

— Dime,  y  ¿mamá  no  sabía 
que  nos  iban  á  traer 
este  niño? 

—  Sí,  hija  mía, 

¡no  lo  había  de  saber! 

—Tú  si  lo  ignorabas. 

—No. 


—¿Lo  sabías? 

—  Claro  está 

— ¿Desde  cuándo? 

—Qué  sé  y'o; 
desde  el  dia  que  mamá. 

Era  preciso  escribir 
á  Francia  y,  por  consiguiente, 
lo  tuvimos  que  pedir. 

—¿Tú  y  mamá? 

—Naturalmente. 
—¿Este  también  lo  han  traído 
de  París? 

—Es  natural; 
allí  se  halla  establecido 
el  almacén  general. 

—¿De  modo  que  si  cualquiera, 
pm  que  se  le  antoja,  escribe 
pidiendo  el  niño  que  quiera 
enseguida  lo  recibe? 

—Claro. 

—Pues  entonces  yo. 


LA  ÚLTIMA  MÁSCARA 


( chasco  histórico) 


— ¿Y  el  caballero  que  cenó  conmigo 
— Se  ha  marchado  mientras  la  seño¬ 
ra  dormía. 

—¿Sin  dejar  ningún  recado? 

—Me  encargó,  que  cuando  desperta¬ 
ra  la  señora,  le  entregara  estos  diez; 
céntimos  para  el  tranvía. 
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PASEO  AGITADO 


—¡Señoritos,  por  Dios,  que  acabarán  ustedes  por  volcarme  el  coche!... 


si  escribo,  recibiría 
otro  también. 

-  No,  hija,  no 
(vaya  una  majadería). 

—Y  si  yo  como  tú  aviso 
por  qué  me  lo  niegan? 

—  Pues... 

¡caramba!  porque  es  preciso 
que  lo  pidas  en  francés. 
—Algo  se. 

—No  es  suficiente 
lo  poco  que  has  estudiado. 
—(Ese  es  un  inconveniente 
en  que  no  había  pensado). 


Hoy,  firme  en  su  pensamiento, 
recuerda  á  París  Teresa, 
y  no  abandona  un  momento 
la  gramática  francesa. 


ÍOH,  EL  HONOR! 

Martín,  el  hijo  del  veterinario  de 
Blanquefort,  era  el  más  empederni¬ 
do  calavera  de  toda  la  comarca.  A 
los  veinte  años  podía  reirse  en  las 
barbas  de  todos  los  maridos  de  Pey- 
bois  á  Saint-Medard. 

Las  madres  le  presentaban  á  sus 
hijas  como  un  sér  peligroso,  abomi¬ 
nable,  cuyo  contacto  debían  evitar. 
Esto  esplica  la  curiosidad  que  por 
conocerle  y  por  apreciar  práctica 
mente  estos  defectos,  teman  todas 
las  muchachas.  Procuraban  pasar 
por  delante  de  la  casa  de  Martín,  y 
cuando  le  encontraban  con  el  pecho 
desnudo  y  sus  robustos  brazos  des- 
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cubiertos,  manejando  el  pesado 
martillo,  la«  muchachas  se  paraban 
delante  de  la  tienda  del  herrador  y 
con  los  ojos  brillantes  y  el  seno  en 
constante  agitación,  pronunciaban 
alguna  frase  para  llamar  la  aten¬ 
ción  del  gallito  de  la  aldea. 

— ¿Se  trabaja,  amigo  Martín? 

—¡Eres  tu  Filomena!  No  te  había 
conocido. 

Filomena  se  ponía  roja  como  una 
cereza. 

— ¡Caramba!  —  añadía  Martín  — 
cada  vez  te  encuentro  más  hermo¬ 
sa.  Estás  como  un  manzano  de  abril. 

Cuando  la  muchacha  estaba  sufi¬ 
cientemente  engolosida  con  las 
cariñosas  frases  que  el  herrador 
murmuraba  á  su  oido,  Martín  apre¬ 
taba  el  cerco,  dejaba  la  labor  empe¬ 
zada  é  iba  á  continuar  el  amoroso 
coloquio  á  las  ruinas  de  un  castillo 
que  á  las  afueras  de  la  aldea  había. 


Los  años  pasaban,  y  hé  aquí  que 
este  D.  Juan  de  la  campiña,  que  pa¬ 
recía  incorregible  se  enamoró  per¬ 
didamente  de  una  jovencita  de  15 
años,  que  se  reía  descaradamente 
de  Martín,  por  encontrarle  ya  dema¬ 
siado  viejo  para  ella. 

El  herrador  pasaba  las  roches 
bajo  la  ventana  de  la  muchacha,  y 
la  siguía  por  los  caminos  diciéndo- 
la  palabras  amorosas,  de  que  ella  se 
reía. 

Una  tarde  lloraba.  El  que  había 
rechazado  á  Juanita  que  le  suplica¬ 
ba  con  un  chiquillo  en  los  brazos; 
él,  queáCandidita,  la  hija  del  guar¬ 
da  del  barón  de  Pichón  la  había 
contestado  con  energía:  «¡Véte  á 
paseo;  que  tu  tuviste  la  culpa!...» 
el  calavera  Martín,  lloraba.  Y  como 
todos  los  que  lloran  fué  á  parar  á  la 
iglesia,  y  después  de  pensarlo  dete¬ 
nidamente  entró  en  la  casa  del  cura. 


— He  hecho  mucho  mal— dijo— lo 
comprendo  y  quiero,  ya  arrepenti¬ 
do,  cambiar  de  conducta.  ^ 

— Estoy  bien  enterado, — dijo  el 
cura.  -  Te  has  enamorado  de  Elisa 
Barnal  y  te  quisieras  casar. 

—  Pues  bien^  sí,  señor  cura, — 
suspiró  Martín. 

—  Debo  decirte  francamente  que 
Elisa  no  será  para  tí.  Su  padre  se 
opone  resueltamente.  Pero  tú  tie¬ 
nes  otros  deber, >s  que  cumplir.  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  todas  las  mujeres^ 
que  tú  has  perdido? 

— ¡Oh!  señor  cura,  no  he  sido  yo; 
ha  sido  otro. 

-  Es  po'ible,  pero  todo  hace  sos¬ 
pechar  que  fuiste  tú.  ¿Qué  ha  sido 
de  la  primera? 

—¿La  primera?  Yo  tenía  quince 
años  y  ella  ventidos. 

-  Ésa  no  se  cuenta.  ¿La segunda? 

—No  recuerdo  si  fué  Julia  Bon- 

juan  ó  Teresa  Motril,  porque  la& 
dos  cayeron  en  el  mismo  día. 

— ¿Dónde  están? 

—  Las  dos  han  muerto. 

-  ¿La  cuarta? 

— María  Gordín.  Esta  está  para 
casarse. 

-Es  demasiado  tarde  para  qufr 
puedas  reparar  la  falta.  Veamos 
otra. 

— La  quinta  fué...  ¡ah,  si!  Geno¬ 
veva  T  abourie,  que  está  en  París. 

—  Ve  á  buscarla. 

— Creo  que  ha  cambiado  de  nom¬ 
bre. 

—  No  importa;  pregunta  hasta 
que  la  encuentres  y  devuélvela  eí 
honor  que  la  robaste. 

Martín  tomó  un  billete  de  tercera 
clase  y  partió  para  París,  donde 
averiguó  que  Genoveva  Labourie  se 
hacía  llamar  Diana  Beangeney  y 
habitaba  un  hotelito  en  la  calle  Ve- 
zelay. 
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-Vamos, —dijo  Martín  -está  sir¬ 
viendo  en  casa  de  gente  rica. 

Tiró  fuertemente  del  cordón  déla 
campanilla  y  le  abrió  un  criado  con 
librea,  que  Martín  tomó  por  un  ge¬ 
neral  en  traje  de  gala. 

El  herrador  preguntó: 

—  ¿La  señora  Beangeney? 

— ¿Queréis  hablar  á  la  señora? 

— Sí;  decidla  que  está  aquí  Mar¬ 
tín  de  Blanquefort  somos  paisanos  y 
tengo  que  darle  un  recado  urgente. 

Pasados  algunos  minutos  volvió 
el  criado.  En  el  corredor  le  recibió 
una  doncella  que  le  hizo  pasar  á 
una  habitación  ricamente  alhajada. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  en¬ 
tró  una  joven  muy  hermosa  vestida 
con  rica  bata  de  seda.  Martín  la  mi¬ 
raba  fijamente  como  si  le  costara 
gran  trabajo  reconocerla. 

Por  fin  esclamó  con  alegría: 

— ¿Eres  tu, Genoveva? 

La  joven  le  miró  desdeñosamente 
y  replicó:  -  ¿Me  tuteáis?  Nunca  he¬ 
mos  comido  juntos. 

-¿Ya  no  te  acuerdas?  Sin  embar¬ 
go  hemos  comido  más  de  una  vez. 

— Tu  estás  loco.  ¿Dónde? 

— En  las  afueras  de  Peybois,  y  en 
las  ruinas  del  castillo. 

— ¿Eres  tú,  Martín  el  hijo  del  he¬ 
rrador? 

— El  mismo;  Martín  en  persona. 

— Bien,  ¿qué  me  quieres?  Mi  ser¬ 
vidumbre  está  completa;  cochero, 
cocinero,  pinche...  Además  tú  no 
conoces  las  costumbres  de  París. 

— Pero, — replicó  Martín, — si  no 
se  trata  de  eso. 

— ¿Entonces? 

—Vengo  á  reparar  mi  falta;  á  de¬ 
volverte  el  honor. 

Diana  se  dejó  caer  en  un  divan 
riendo  estrepitosamente. 

—¡Devolverme  el  honorl  ¿Y,  qué 
es  lo  que  quieres  que  haga*— pre¬ 


guntó  burlonamente — ¿No  ves  que 
mi  deshonor  ha  labrado  mi  fortuna? 

—Quiero  casarme  contigo. 

— Brava  idea.  ¡Cómo  vamos  á 
reirnos  cuando  yo  refiera  esta  aven¬ 
tura  1 

—Si  os  negáis,  me  haréis  al  me¬ 
nos  un  favor  que  quiero  pediros. 

— Si  está  en  mi  mano — dijo  ale¬ 
gremente  Diana. 

—Quiero  saber  dónde  vive  Mar¬ 
garita  Sabat.  Tal  vez  esa  no  se 
niegue. 

— Esa  no  ha  sabido  manejarse.... 
La  encontrarás  en  la  calle  de  San 


LAS  COMPLACIENTES 
( Diálogo  nocturno) 


—Ya  lo  sabes  tres,  pesetas. 

-i, . 

—Aquí  no  tenemos  prisa. 

— ¿ . 

—Eso  y  todo  lo  que  quieras. 
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exponía  unos  proyectos 
que  no  son  para  contados 
—No  me  quieres. 

— >i  te  quiero 
— Pups  mal  se  conoce  cuando 
me  dejas  morir  teniendo 
tú  mi  remedio  en  tu  mano. 

Convencida  al  fin  la  chica, 
y  por  curar  á  su  amado, 
tanto  abusó  del  remedio 
que  ella  tenía  en  la  mano 
que  al  fin  se  murió  el  manceb  > 
por  archimanipulado, 

Moraleja 

El  mal  estuvo  en  usar 
del  remedio  sin  gran  tacto. 

El  pan  es  muy  bueno,  pero 
si  con  un  pan,  de  tamaño 
nos  dán  un  golpe  nos  matan 
ó  nos  dejan  mal  parados. 

No  es  pues  » straño  que  maten 
doscientos  golpes  do  mano. 

con  su  adorada,  temblando  Segunda  Cascadetta. 


(JNA  SO  1  PRESA 


—  L)ei>e  de  II  ver  horriblemente  —¡Ah!... 

euanJo  hasta  aquí  llega  el  agua. 


Marcos;  no  sé  la  casa,  pero  la  reco¬ 
nocerás  fácilmente  porque  los  nú¬ 
meros  son  mucho  más  grandes  que 
los  de  las  casas  vecinas. 

— Gracias,  ya  la  buscaré. 

— ¿También  vas  á  reparar  tu  falta? 

— Si  ella  qu  ere.... 

^Si  querrá— dijo  Diana,  riendo 
cada  vez  de  mejor  gana...*— Pero 
te  advierto,  que  el  honor  de  esa,  te 
va  á  costar  mucho  trabajo  devol¬ 
vérselo. 

Aureliano  Scholl. 


LOS  ESTREÑIOS 

Se  adoraban  ella  y  él 
con  amor  casi  myano, 
en  locura.  El  enfermaba 
de  amor,  que  es  un  mal  muy  malo, 
porque  cada  vez  que  hablaba 
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DIA  DE  CAZA 


Los  dos  tienen  el  t  po 
de  ser  ce  casa  buena. 

Me  hace  la  indiferente 
sin  mostrar  preferencias 

Eor  uno  ni  por  otro, 
asta  que  yo  comprenda 
cual  quiere  con  más  ganas 
tomar  la  delantera.  , 


FIEBRES 

A  mi  buena  amiga  Mari-Macho 

Las  torpes  tentaciones  d#>  tus  noches 
tu  pensamiento  virgen  desfloraron, 
y  en  la  revuelta  cama  despertaste, 
la  mirada  febril,  el  rostro  pálido. 

Te  miraste  al  espejo,  el  blanco  seno 
con  temblorosa  agitación  temblando; 
la  curvatura  de  tus  formas  griegas 
reprodujo  el  cristal  en  moiado,  . 
y  te  arrojaste  demudada  y  fría 
sobre  el  calienta  lecho  solitario. 

La  alcoba  hallaste  á  tu  ansiedad  estrecha, 
y  lésbicas  miradas  fulminando, 
sobre  un  retrato  de  mujer,  dormida 
quedaste  tras  un  ¡ay!  acongojado.., 

A  la  tarde  siguiente 

te  vi  entrar  en  la  iglesia  sollozando, 

después  te  vi  de.  hinojos 

junto  á  un  confesionario... 

¡Cuanto  mejor  que  un  cura  hubiera  sido 
un  poco  de  bromuro  de  potasio! 

* 

No  maldigas  de  haberme  conocido 
cual  maldice  del  déspota  el  esclavo, 
ni  llores  al  pensar  t  n  tu  marido: 
si  conmigo  no  hubiera  sido,  al  cabo, 
con  otro,  que  es  igual,  hubiera  sido. 

* 

No  me  duele  tu  desdén 
ni  me  preocupa  siquiera, 
que  nunca  falta  quien  quiera, 
si  se  paga  pronto  y  bien. 

* 

¡El  ó  yo!— la  dije— escoge 
y  no  contestó  palabra. 

El  con  dinero;  yo  en  cambio 
con  mucho  amor  en  el  filma... 

¡Amor,  amor!  muy  bonito! 
pero  ¿quién  paga  la  casa? 

E.  Bobadilla 


EL  FANDANGO 


EL  FANDANGO 


A  GUSTO 


12 


EL  FANDANGO 


EL  ÚLTIMO  TEMPORAL 

En  el  Paseo  de  Gracia  el  viento 
se  portó  como  un  verdadero  cala¬ 
vera. 

Arrebató  á  una  mujer  del  brazo 
de  su  marido;  pero  enseguida  se 
apercibió  de  que  tenia  más  de  cin¬ 
cuenta  años  y  la  tiró  violentamente 
contra  el  suelo. 

*  * 

En  la  ealle de  Montserrat  una  lin¬ 
da  y  graciosa  morenita  entra  en  un 
portal  para  guarecerse  de  la  lluvia. 

En  el  mismo  momento  una  fuerte 
ráfaga  de  viento  le  levanta  los  vesti¬ 
dos. 

La  .joven  sin  volver  la  cabeza: 

— ¡Por  Dios,  caballero,  que  no  es¬ 
tamos  en  mi  casa  todavía! 


En  la  Granvía  un  caballero  tenia 
en  la  mano  un  rollo  de  papeles. 

Un  golpe  de  viento  se  los  arre¬ 
bató. 

Se  quedó  embobado  viéndolos  vo¬ 
lar,  y  un  transeúnte  le  preguntó  si 
eran  papeles  de  valor. 

— Son  mis  acciones  del  ferrocarril 
de  Francia. 

El  transeúnte  le  consoló  dicien¬ 
do: 

— No  tengáis  miedo  entonces, 
porque  es  seguro  que  no  podrán  su¬ 
bir  mucho. 

*  * 

En  la  Rambla  una  joven  muy  ele¬ 
gante  resbaló,  y  cayó  dejando  al  des¬ 
cubierto  cosas  que  ella  hubiera  que¬ 
rido  tener  tapadas. 

Varias  personas  se  apresuraron  á 
levantarla  y  le  preguntaron  si  se  ha¬ 
bía  hecho  algún  daño. 


— No,— respondió  mal  humorada 
— pero  me  indigna  pensar  que  esta 
es  la  primera  vez  que  me  descubro 
sin  sacar  ningún  provecho. 

María  C honda 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

inocentadas 


Al  escultor  Lu’s  Armiño 
1-*.  ha  dicho  uisa  lbarola 
que  tiene  que  hacerla  un  niño 
de  la  Bola. 

El  modisto  Edmundo  Amberes 
sabe  hacer  también  un  traje 
que  ya  no  hay  quien  le  aventaje 
en  dar  gusto  á  las  mujeres. 

Al  comerciante  Godoy 
su  novia  le  dijo  ayer: 

—Como  lleguen  á  saber 
en  mi  casa  como  estoy, 
creo  que  me  van  á  echar. 

El  la  dijo;— Si  eso  pasa 
yo  te  llevaré  á  mi  casa 
y  allí  puedes  despachar. 

Ha  dado  su  esposa  á  Rico 
un  sucesor  y  él  está 
viendo  si  le  enseña  al  chico 
á  que  le  llame  papá. 

Al  ver  semejante  empeño 
la  gente  ha  dado  en  decir 
que  está  mal  que  tan  pequeño 
le  esté  enseñan  lo  á  mentir. 

Blasa  mujer  de  Segundo 
dice  con  aire  sincero: 

—A  m'  Segundo  le  quiero 
como  á  nadie  en  este  mundo. 
Mas  la  gente  en  decir  dá 
que  este  Segundo  de  Blasa 
es  uno  que  «  ntra  e  i  la  casa 
cuando  el  primero  se  vá. 

Mari-Macho. 
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COMPARACIONES 


Es  estraño;  la  señora  tiene  la  piel  menos  blanca  que  el  señorito. 


N  FANDANGUERAS 

Una  joven  se  presenta  á  preten¬ 
der  una  plaza  de  doncella  en  la  casa 
de  una  horizontal. 

— ¿Conocéis  bien  el  servicio? 

— Perfectamente. 

—Vuestro  tipo  me  gusta.  Sois 
muy  bonita. 

— Gracias,  señora.  Celebro  parece- 
ros  bien,  porque  de  este  modo  un  dia 
que  esteis  de  suerte,  podréis  procu¬ 
rar  que  haya  trabajo  para  las  dos... 


Ha  pocos  días  refería  El  Diluvio, 
que  dos  de  la  secreta  detuvieron  en 
la  calle  del  Conde  del  Asalto  á  una 
obrera  muy  honrada  á  la  que  aqué¬ 
llos  tomaron  por...  vamos,  por  todo 
lo  contrario. 

La  muchacha  protestó  del  atro¬ 
pello  con  justificada  indignación, 
pero  los  de  la  policía  no  se  dieron 
por  convencidos  hasta  que  la  dete¬ 
nida  les  puso  su  honor  de  manifies¬ 
to  «con  todos  sus  pelos  y  señales.  >> 
Celebramos  que  con  semejante 
prueba  se  dieran  por  convencidos 
los  desconfiados  agentes;  pero  te- 
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memos  que,  por  el  natural  afan  de 
ver  más  pruebas,  los  de  la  secreta  se 
equivoquen  de  intento  y  detengan  á 
las  más  honradas  mujeres  y  sos¬ 
tengan 

que  todas  son...  unas  tales ; 
porque  como  no  son  lelos, 
haciendo  á  todas  iguales, 
podrán  verles  las  señales 
y  los  pelos. 

Anda  diciendo  Luisa 
la  chalequera, 

que  le  ha  hecho  un  feo  el  chico 
de  mi  portera. 

Pero  yo  creo, 
que  si  no  es  muy  bonito, 
tampoco  es  feo. 

J.  L.  S. 


Dos  personas  muy  conocidas  en 
los  circuios  aristocráticos  de  Ma¬ 
drid;  ella,  famosa  por  su  hermosu¬ 
ra,  él  tan  conocido  por  su  elocuen¬ 
cia  como  celebrado  por  su  raro 
ingenio,  pasan  por  delante  de  la  es- 
tátua  levantada  á  Colón  en  la  corte. 

La  señora  dice  á  su  acompañante, 
señalándole  la  estátua  del  inmortal 
genovés. 

—¿Se  ha  fijado  V.  Pepe  Luis,  en 
queel  túnico  de  Colón  es  mucho  más 
corto  por  delante  que  por  detrás? 

—No,  marquesa,  no  es  eso,  es  que 
se  le  acorta  cuando  V.  pasa,  porque 
D.  Cristóbal  mira  su  cara,  y  á  su 
pesar  se  le  ocurren  malas  ideas. 

A  un  estadista  de  nombre  impe¬ 
recedero  á  quien  todos  hemos  co¬ 
nocido,  le  hablaba  un  amigo  de  la 
gravísima  enfermedad  que  padecía 
un  amigo. 

— El  pobre  está  estenuado— decía 


— la  diabetes  se  ha  agravado  en  tér¬ 
minos  tales  que  dusde  hace  días  ori¬ 
na  grandes  cantidades  de  azúcar. 

— ¿Orina  azúcar?— contestó  el  in¬ 
genioso  estadista— siempre  había 
dicho  yo  que  ese  hombre  tenia  el 
ingenio  en  ios...  riñones. 

Varias  señoras  suplican  á  un  jo¬ 
ven  que  tiene  fama  de  calavera,  que 
refiera  una  aventura  escandalosa,  de 
la  que  ha  sido  protogonista  uno  de 
sus  amigos. 

El  se  escusa  con  tesón,  no  consi¬ 
guiendo  con  su«  negativas  más  que 
avivar  la  curiosidad  de  las  s moras. 

—Amigas  mias,  ruego  á  ustedes 
que  no  me  hagan  más  preguntas. 
Hay  detalles  que  solo  se  pueden  re¬ 
ferir  entre  hombres.  Yo  mismo  me 
sofocaría  si  ante  V.ls.  los  contara. 

La  dueña  de  la  casa  con  precipi¬ 
tación: 

— ¡Oh!  no  importa.  Juan,  tráele 
á  este  señor  un  abanico. 

Por  haberse  presentado  á  última 
hora  (las  doce  de  la  noche)  peque¬ 
ños  inco  ivei.ientes,  nos  vemos  for¬ 
zados  á  aplazar  hasta  el  día  31  la 
publicación  del  primer  tomo  de  la 
biblioteca  de  El  Fandango. 

Conste  pues,  que  hasta  ese  día  no 
tendremos  La  mala  semana  á  dis¬ 
posición  del  público. 

Confiamos  en  que  nuestros  lecto¬ 
res,  y  más  especialmente  nuestras 
lectoras,  nos  dispensarán  este  ligero 
error  de  cálculo.  Obrados  muy  á  la 
ligera  anunciando  la  fecha  fija  en 
que  pensábamos  tener  La  mala  se¬ 
mana  completamente  acabada. 
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EL  AMULETO 

(leyenda  rusa) 

Un  mujik  había  colgado  sobre  la 
puerta  de  su  casa  una  herradura 
que  encontró  en  la  calle. 

Hasta  ahora  no  hay  en  esta  le¬ 
yenda  nada  de  extraordinario.  Tam¬ 
poco  es  cosa  estraña,  que  un  mujik 
ignorante  tome  como  infalible  amu¬ 
leto  una  herradura,  creyendo  que 
ha  de  darle  la  felicidad,  pues  to  os 
los  días  vemós  personas  que  gozan 
fama  de  instruidas  y  sensatas,  que 
tienen  por  buen  augurio  soñar  con 
muertos,  ó  tiemblan  convencidas 
de  que  ha  de  sutíederles  una  des¬ 
gracia,  si  se  les  vuelca  un  salero  ó 
se  les  quiebra  un  espejo. 

Decía  que  el  mujik  había  colgado 
la  herradura  sobre  la  puerta  de  su 
casa. 

Su  mujer  cuando  la  vió,  tomó  á 
mofa  la  superchería  de  su  marido. 

—Mira  no  te  rias— dijo  el  mujik. 
— Esto  me  va  á  hacer  dichoso.  Mi 
madre  me  lo  dijo  muchas  veces. 
Verás  como  tengo  razón. 

No  se  dio  la  mujer  por  convenci¬ 
da  y  entre  risa  y  chanza,  refirió  á 
su  madre,  que  llegó  entonces,  lo  que 
su  marido  había  hecho. 

La  suegra  aprovechó  la  ocasión 
para  insultar  una  vez  más  á  su  yer¬ 
no,  al  que  calificó  de  torpe  y  necio. 

El  mujik  que  era  un  buen  yerno 
sufrió  pacientemente  los  groseros 
insultos  de  su  suegra. 

Esta  harta  ya  de  manotear  y  dar 
chillidos,  llamó  dos  veces  más  bru¬ 
to  á  su  yerno  y  salió  de  la  casa  ce¬ 
rrando  la  puerta  con  violencia. 

Al  portazo  cayó  la  herradura  que 
el  mujik  había  colgado  y  la  vieja  re¬ 
cibió  tan  fuerte  golpe  que  murió 
instantáneamente. 


El  mujik  se  dirigió  á  su  mujer  y 
la  dijo  tranquilamente: 

— ¿No  te  aseguraba  yo,  que  la 
herralura  podía  hacerme  dichoso? 


CONFIDENCIAS 


— Querido  mío.  Te  anunció  que 
estoy  en  cinta. 

El  con  gran  fiema: 

—¿Crees  que  de  mi? 

Ella  con  ternura: 

— Sí,  todo  tuvo. 


CORRI  SPONBENCIA 

La  Nena.  — No,  no  es  suficiente  ser 
mujer  para  colaborar  en  El  Fandango. 

La  Pepita.  —  ¡Otra  nuetal!  ¿Pero  de 
donde  han  sacado  ustedes  que  consi¬ 
deramos  malo  todo  lo  que  haceo  los 
hombres  y  tenemos  por  bueno  cuanto 
las  muj-eres  quieran  sacarse  de  debajo 
el  moño?  ¡Ni  aunque  se  escribiera 
con...  el  consonante! 

Rogamos  á  las  colaboradoras  y  cola¬ 
boradores  espontáneos,  que  todos  los 
trabajos  que  para  El  Fandango  hagan 
los  envíen  á  la  imprenta  de  este  perió¬ 
dico,  elle  Mina,  8,  en  sobre  dirigido  á 
la  directora. 

Su  servidora 

Perfecta  Zoiira. 


Tip.  Mina,  8 
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LOS  PECADOS  CAPITALES. -LA  LUJUKlÁ 


Nunca  porqué  comprendí 
hay  quien  se  toma  el  trabajo 
de  hablarme  muy  mal  de  tí; 
¡siempre  encima!...  que  si  así, 
que  si  arriba,  que  si  abajo. 


Mas  viéndote,  francamente 
casi  me  esplico  esa  furia, 
y  hasta  es  posible  que  intente 
estar  yo  continuamente 
encima  de  la  lujuria. 
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Epoca  // 


Núm.  3 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


10  céntimos 


CAPRICHITOS 


—Anda  rico. 


—Vaya 

digo  que  no  quiero. 
—Ayer  te  gustaba. 
—Si  me  gustó,  pero 
luego  los  amigos 
me  lo  conocieron. 
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LA  MUDANZA 

Aurelia  entró  en  casa  de  su  ami- 
a  Luisa,  como  una  borrasca  de 
eptiembre,  por  una  ventana  abier¬ 
ta.  Y  con  imponente  acento  dijo: 

— ¡Ay,  amiga  mí*,  si  tú  supieras! 

— ¿Qué  te  ocurre? 

— Voy  á  ser  motivo  de  risa  para 
euantos  me  conocen. 

—¿Qué  es  ello?...  Toma  asiento  y 
tranquilízate. 

—  ¡Dios  mío,  los  hombres?...  ¡ca¬ 
nallas! 

— La  cosa  debe  de  ser  verdadera¬ 
mente  grave...  Veamos. 

Aurelia  tiró  su  sombrero  sobre 
una  silla,  dejó  en  otra  la  manteleta 
y  se  dejó  caer  en  el  sofá. 

— Voy  á  contártelo  todo. 

—Ya  aguardo  tu  relación  con  im¬ 
paciencia. 

Las  dos  amigas  encendieron  sen¬ 
dos  cigarros.  Aurelia  colocó  á guisa 
de  prólogo  un  suspiro  y  Luisa  se 
arrellanó  en  un  sillón  inmediato  al 
sofá,  para  saborear  mejor  el  secreto 
de  que  iba  á  ser  confidente. 

— Ya  sabes— dijo  Aurelia  —  que 
cambié  de  domicilio  hace  ocho  días, 
pero  ignoras  un  original  detalle  de 
esta  mudanza. 

— En  efecto. 

— Pues  escucha.  El  día  15  alquilé 
dos  carros  de  mudanza  para  el  día 
siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Encargué  que  cargaran  los  mue¬ 
bles  de  todas  las  habitaciones,  de¬ 
jando  mí  alcoba  para  lo  último. 

Confiada  en  esta  recomendación 
dormía  tranquilamente,  cuando  mi¬ 
nutos  antes  de  las  ocho  se  abrió  la 
puerta  de  mi  dormitorio. 

;,Di  un  salto  y  me  senté  en  la  cama 
llena  de  sobresalto.  Mis  ojos  medio 
cerrados  6e  fijaron  en  un  mozo  con 


blusa  azul,  el  cuello  al  aire  y  la  go¬ 
rra  encasquetada. 

— Un  mozo  de  mudanzas. 

— ¡Justamente!...  Mi  primera  in¬ 
tención  fué  arrojarle  de  la  alcoba  di- 
ciéndole:  «¿Qué  quieres  aquí,  ani¬ 
mal?')  Pero  empecé  á  mirarle  ma¬ 
quinalmente...  ¡estaba  tan  azorado! 
Te  confieso  que  aquel  muchacho 

me  pareció  muy  interesante . el 

pelo  negro  como  el  ébano,  dos  ojos 
grandes  y  expresivos... especialmen¬ 
te  cuando  dirigía  la  mirada á  mi  ca¬ 
ma  en  la  que  sin  duda  había  algo 
que  le  interesaba  vivamente 

Para  abreviar:  de  pronto  se  me 
ocurrió  una  estrambótica  idea. 

— Que  yo  creo  adivinar. 

—¿Cómo?  ¿Tú  también  en  mi  lu¬ 
gar?... 

— Probablemente. 

— En  ese  caso  te  hago  gracia  de 
los  detalles,  que  tú  adivinarás  segu¬ 
ramente,  y  solo  te  diré  que  al  cabo 
de  una  hora  salía  el  mozo  de  mi  al¬ 
coba. 

—  ¡Carambal...  ¡Una  hora! 

— Entonces  me  pareció  más  inte¬ 
resante  que  al  principio...  La  gorra 
en  la  mano,  la  vista  baja  y  confuso 
como  una  colegiala. 

—Bien;  pero  hasta  ahora  no  veo 
la  causa  de  tus  temores  ni  el  origen 
de  tu  enfado. 

— El  drama  tiene  un  epílogo.  Pa¬ 
seaba  yo  ayer  por  el  Parque  y  al 
llegar  frente  á  la  estátua  de  Prim 
encontré  á  Julio  Baldú...  la  gaceta 
de  Barcelona...  el  charlatán  de  los 
charlatanes...  Fué  á  mi  encuentro  y 
después  de  saludarme  me  dijo  bur¬ 
lonamente: 

«— Bien  ha  ganado  la  apuesta  el 
«temible  Marinat. 

»— ¿Qué  apuesta? 

« — ¿Cómo  no  le  conociste? 

» — ¿Conocer?...  ¿A  quién? 
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»— A  Mirinat;  el  actor. 

»—  Sólo  le  conozco  de  nombre,  y 
»p#r  referencia,  algunasdesus  aven¬ 
turas  escandalosas. 

»  —  Algo  más  que  por  referencias, 
»pues  cuando  menos  conoces  la  de 
«la  mudanza. 

» — ¿La  mudanza?...» 

Esias  palabras  me  produjeron 
desagradable  impresión. 

Bildú  estaba  enterado  de  lo  ocu¬ 
rrido  con  el  mozo;  pero  á  qué  venía 
mezclar  á  Marinat  en  aquella  aven¬ 
tura. 

Pronto  salí  de  dudas.  Se  trataba 
de  una  traición  odiosa.  El  canalla  de 
Marinat  había  apostado  con  algunos 
de  sus  amigos  que  él  daría  un  chas¬ 
co  á  la  mujer  que  se  le  indicara.  Fui 
yo  la  elegida  y  para  ganar  la  apues¬ 


ta  el  miserable  se  disfrazó  de  mozo 
de  mudanzas...  y  ya  conoces  el  res¬ 
to...  ¡El  canalla,  el  sin  vergüenzal 

—¿No  negarás  que  el  chasco  tiene 
gracia  y  que  bien  vale  el  dinero  que 
no  te  dió? 

— ¡Ahí  ¿te  hace  gracia? 

— Después  de  todo,  no  comprendo 
porque  te  incomodas  tanto,  porque 
en  lugar  de  un  verdadero  mozo  te 
feas...  divertido  con  un  actor  afa¬ 
mado. 

—  ¿No  lo  ves?...  Pues  es  preciso 
ser  tonta...  Con  el  mozo  había  ver¬ 
dadera  aventura,  y  me  divertiá  pen¬ 
sando  que  había  engañado  una  vez 
más  á  mi  viejo  protector,  al  paso 
que  con  el  actor,  he  sido  yo  la  en¬ 
gañada. 


PAGAR  CON  LA  MISMA  MONEDA 


A  las  10  de  la  noche  A  las  8  da  la  mañana 


A  las  8  y  un  minute 


—¿No  me  quieres  decir  lo  —Ya  duerme,  huya-  —¡Cielos,  otro  conejoí 
-que  tienes  en  esa  caja?  mos. 

— Ya  lo  sabrás,  si  eres 
buena  muchachita. 
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Juan  Durand  era  un  rico  comer¬ 
ciante,  solterón,  que  tenía  atencio¬ 
nes  de  verdadero  amigo  para  el  nu¬ 
meroso  personal  que  tenía  á  su 
servicio. 

Durante  el  verano,  invitaba  á  los 
empleados  de  su  casa  á  que  fueran 
por  turno  á  pasar  urja  temporada 
en  una  hermosa  torre,  que  en  ias 
cercanías  de  Barcelona  había  hecho 
construir. 

Uno  de  los  escribientes  de  la  casa 
Durand,  Enrique  Bobin,  acababa 
de  contraer  matrimonio  con  una 
linda  muchacha,  llamada  Juana  Fe- 
rrier. 

El  Sr.  Durand  tuvo  esto  en  cuen¬ 
ta,  y  en  cuanto  comenzó  el  buen 
tiempo,  invitó  á  ir  á  su  finca  á  los 
recién  casados  y  á  la  madre  de  Jua¬ 
nita. 

Llevaban  tres  días  en  la  torre 
cuando  el  Sr.  Durand  rogó  á  Enri¬ 
que  marchara  á  Barcelona  á  despa¬ 
char  un  asunto  de  gran  importan¬ 
cia,  que  le  obligaría  á  estar  separado 
cuarenta  y  ocho  horas  de  su  mujer. 

Apenas  había  partido  Enrique, 
una  de  las  amigas  de  Juana  la  ad¬ 
virtió  que  no  se  descuidara,  porque 
el  Sr.  Durand  no  era  tan  desintere¬ 
sado  como  á  primera  vista  parecía. 
«No  te  escaparás?,  añadió.  El  año 
pasado  vine  yo  también  recién  casa¬ 
da  y  á  los  tres  días  justos  tuvo  ne¬ 
cesidad  de  que  le  hiciera  un  traba¬ 
jo  mi  marido.  Por  la  noche  el  señor 
Durand  me  visitó  en  mi  alcoba.  Si, 
después  de  cenar,  el  patrón  te  pide 
la  llave  de  tu  cuarto,  con  un  pre¬ 
texto  cualquiera,  ya  te  puedes  figu¬ 
rar  lo  que  la  petición  indica. 

Juana  pasó  un  día  horrible]*  No 


debía  ceder,  porque  adoraba  á  su 
marido.  Y  si  no  cedía,  adivinaba  un 
porvenir  desastroso:  Ja  cólera  del 
patrón,  la  cesantía  de  Enrique,  el 
hambre,  etc.,  etc. 

Pensó  que  lo  más  prudente  era 
pedir  consejo  á  su  madre.  Esta  tu-  * 
vo  una  idea  luminosa,  cambiar  de 
alcoba  con  su  hija. 

Durante  la  cena  una  criada  se 
acercó  á  Juana  y  la  pidió  la  llave  de 
su  alcoba. 

Acababan  de  dar  las  doce  de  la 
noche;  el  Sr.  Durand  aun  seguía 
conversando  con  la  madre  de  Jua¬ 
nita,  pues  .aunque  aquél  advirtió  el 
engaño  se  resiguió  con  su  suerte, 
porque  en  honor  de  la  verdad,  hay 
que  decir,  que  la  suegra  era  todavía 
un  bocado  apetitoso. 

De  pronto  se  oyeron  en  el  cprre- 
dor  pasos  de  hombre. 

Era  Enrique,  que  avisado  por  un 
amigo,  volvía  decidido  á  matar  á  su 
patrón  si  comprobaba  que  era  cier-  I 
ta  su  deshonra. 

La  madre  de  Juana  conoció  los 
pasos  de  su  yerno. 

Apagó  ¡a  vela,  hizo  entrar  al  se¬ 
ñor  Durand  en  la  habitación  inme¬ 
diata,  donde  dormía  Juanita  y  se 
metió  en  la  cama  nuevamente. 

Enrique  entró  en  la  alcoba,  sin 
tomarse  tiempo  para  encender  una 
cerilla,  palpó  la  cama  con  ansia  in¬ 
decible  y  cuando  notó  que  había  en 
ella  un  solo  cuerpo  de-  mujer  tuvo 
una  explosión  de  alegría. 

—  ¡Juana!  dijo  con  voz  tan  que¬ 
da  que  parecía  un  suspiro...  ¡He 
tenido  miedo!...  ¿No  me  respon¬ 
des?...  Perdóname...  ¡Pobre  patiónl 
¿Qué  va  á  decir  si  se  entera  de  que 
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no  estoy  en  Barcelona?  Pero  aun 
es  tiempo.  voy  á  marchar  enseguida. 

Se  echó  sobre  la  cama,  b  só  con 
apasionamiento  los  labio*  de  su  sue¬ 
gra  y  se  marchó  precipitapam^nte. 

Entre  tanto  en  la  cámara  inme¬ 
diata,  la  pobre  Juana,  falta  esta  vez 
déla  defensa  de  su  madre,  sufría 
entre  los  brazos  del  afortunado  pa¬ 
trón,  las  consecuencias  de  la  inespe¬ 


rada  vuelta  de  Enrique,  autor  in¬ 
consciente  de  sil  desgracia. 

Por  algo  dicen  los  árabes,  que  lo 
escrito,  escrito  está. 

Camilo  Santa  Cruz. 


LA  DONCELLA  DE  LA  TIPLE 


•  —Te  parezco  bien  asi,  Clara. 

—A  mí  la  señorita  siempre  me  parece  bien...  para  lo  que  yo  tengo  que  hacer 
-con  ella. 
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OTOÑAL 


Deja,  chiquilla,  que  llueva, 
ni  te  enfadas  ni  te  quejes, 
que  no  está  bien  asustarse 
cuando  un  árbol  i  os  proteje. 

Aquí  si  llueve  ¡que  llueva! 
aquí  si  truena  ¡que  truenel 
no  debes  pensar  en  ello 
cuando  á  tu  lado  me  tienes: 
piensa  sólo  en  que  te  adoro 
como  yo  en  que  tú  me  quieres 
v  deja  que  salte  el  aeua 
hasta  que  forme  eor  iente... 
¿Tienes  miedo?  ¡Qué  tontuna! 

¿Y  está1»  temblando?  ¡No tiembles! 
¿No  me  has  dicho  hace  un  instante 
que  es  mi  amor  juien  te  sostiene? 
¿No  me  has  jurado  en  el  monte 
conmigo  ser  obediente? 

Casi...  casi  desconfió..; 

¿Que  soy  incrédulo?  A  veces 
no  es  rareza  ¡caramba!... 
ijate,  las  hojas  verdes 
de  este  arbusto  ya  comienzan 
á  secarse  y  s“  desprenden... 

No  quiero  decirte  nada 
eso  no,  ¡si  es  que  parecen 
juramentos  mal  cumplidos, 
ilusiones  que  se  pierden!... 

Mira:  el  viento  se  las  lleva: 

¡qué  pocas  veces  las  vuelve!... 
¿Que  deliro?  no  es  extraño. 

¡Si  tu  amor  no  me  convence 
siendo  tan  fácil!...  ¿Que  cómo? 

Con  un  beso  solamente... 

¡No  te  asustes!...  ¡No  te  asustés!... 
¿Otra  vez  tiemblas?  No  tiembles 
ni  intentes  marcharte  ¡vaya! 

¿No  ves  que  la  lluvia  crece, 
que  los  relámpagos  siguen 
y  que  él  cielo  se  obscurece? 

Dame  tu  mano  tontuela. 
y  así  que  llueva  y  que  truene! 
que  ya  me  voy  convenciendo 


y  no  quiero  que  te  alejes: 

¡Acércale  más  chiquilla! 

¡No  te  separes,  que  llueve! 

A.  t  opez  Alvarez 

LA  PRUEBA 

Un  marido  tan  bestia  como  celo¬ 
so  á  quien  se  le  había  hecho  creer 
que  una  curandera  y  adivinadora 

oseía  ciertas  recetas  para  descu- 

rír  los  pensamientos  más  secretos 
de  las  mujeres,  fué  una  mañana  á 
consultarla. 

La  curandera  comprendió  desde 
luego  que  podía  explotar  la  estupi¬ 
dez  de  su  visitante  y  le  entregó  un 
frasco  con  agua  clara  asegurándole 
que  era  un  talismán  diabólico. 

—  B  'bed  esto— le  dijo — cuando  os 
acostéis  y  haceros  al  mismo  tiempo 
esta  pregunta: 

’  *¿Lo  soy1?...»)  ¿comprendéis? 

— Bien,  ¿y  después? 

—  Si  vuestra  mujer  os  engaña  á. 
la  mañana- siguiente  despertareis 
convertido  en  carnero. 

Cuando  llegó  el  celoso  á  su  casa 
contó  á  su  mujer  lo  que  la  adivina¬ 
dora  le  halda  dicho. 

La  mujer  se  burló  de  la  creduli¬ 
dad  de  su  marido. 

El  bebió  el  agua  y  se  acostó. 

Al  amanecer  se  levantó  la  mujer 
con  gran  cuidado  para  no  desper¬ 
tar  á  su  marido. 

Dos  horas  después  asustada  al 
ver  que  é¡  no  se  levantaba  subió  á 
la  alcoba,  miró  á  la  cama  y  se  que¬ 
dó  aterrada. 

En  el  puesto  de  su  marido  había 
un  enorme  carnero. 

¡El  filtro  había  producido  efecto! 

La  pobre  mujer  esclamó  desola¬ 
da — ¡D  os  mió  por  dos  veces  que  he 
faltado! 

—¿Qué  oigo— dijo  el  marido  sa- 
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CHISTE  EN  ACCION 


Cuento  viejo 

La  escena  en  el  dormitorio 
de  una  fonda.  Hora  las  cuatro 
de  la  madrugada.  Un  joven 
que  hace  poco  se  ha  acostado 
escucha  con  atención 
porque  en  el  cuarto  inmediato 
oye  ruido  sospechoso 
que  le  pone  en  gran  cuidado. 
Una  mujer  que  suspira, 
luego  un  hombre  que  muy  bajo 
dice  en  tono  suplicante: 
«—Anda,  otro  torito,  vamos.') 


líendo  de  debajo  de  la  cama  donde 
se  había  metido  para  dar  una  bro¬ 
ma  á  su  mujer. 

La  esposa  cayó  arrcdillada,  el 
marido  la  perdonó  aquellos  pecadi- 
llos  y  para  celebrar  la  reconcilia¬ 
ción  hicieron  asar  el  carnero. 

La  historia  no  dic  e  lo  que  hicie¬ 
ron  con  los  cuern  os. 


CHILINDRINAS 

En  rna  feria  vtndía 
libros  un  hombre  muy  romo, 
y  á  voz  en  grito  decía: 

—  ¡Caballeros,  á  real  tomo! 

X  Discutieron  largamente 
dos  chicas  de  Guatemala, 
sobre  si  estaba  mejor 
decir  mamá,  ó  decir  mama. 

Las  dos  siguen  tan  seguras 
de  v  ner  razón  sobrada, 
que  una  dice,  «la  mamá» 
y  la  otra  joven,  «la  mama». 

Tu  confesor,  bella  Inés 
á  mi  me.  tiene  escamado, 
porque  confiesa  después 
de  haberte  á  ti  confesado. 

Rosendo  Pons. 


Después  silencio  profundo, 
luego  un  beso;  al  poco  rato 
más  besos  otro  suspiro 
otra  vez  el  ruido  estraño. 
res  veces  se  repitió 
esta  escena,  y  ya  cansado 
el  joven  de  oir  al  vecino 
pedir  toros  sin  descanso, 
dando  uu  golpe  en  el  tabique 
dijo  entre  humilde  y -airado: 
—Señores,  ¿no  hay  un  novillo 
para  los  aficionados? 

Perfecta  Zohra. 


CONTRA  EL  CORSÉ 

Historieta  original . del  francés 


-Señoritas,  en  nombre  de  la  humanitaria  Liga  contra  el  corsé,  ruego  á  ustedes  que  me  sigan, 


oo 


-  Aquí  os  presento,  queridos  colegas,  dos  muchachas  victimas  de  esa  terrible  coraza  que  se  lla¬ 
ma  corsé. 


EL  FANDANGO  EL  FANDANGO 


10 


EL  FANDANGO 


TARDE. .  Y  ¡CON  DAÑO! 

En  la  vega  feraz  anochecía: 
regresando  del  campo,  hacia  la  aldea, 
iban  juntitos  Juan  y  Rosalía, 
para  quienes  Amor,  puro  seiía... 
si  él  fuese  tonto  y  Rosalía  fea. 

Todas  las  tardes  y  á  la  misma  hora, 
t’rmii  alo  el  trabajo, 
deja  aquella  pareja  soñadora 
la  carretera  por  un  mal  atajo, 
luego  pierde  el  atajo  y  él  sendero, 
y  aunque  al  fin  llega  á  casa, 
llega  ti  rde  y  consigue  la  reprenda 
la  señora  Colasa, 
que  sabe,  á  lo  que  infiero, 
pues  de  lista  se  pasa, 
que  llevando  el  Amor  por  compañero 
es  difícil  seguir  la  buena  senda. 

A  ellos,  allá  en  el  bosque,  suele  hallarlos 
la  noche  misteriosa, 
mas  si  se  asoma  á  veces  para  espiarlos 
la  luna  asaz  curiosa, 

Rosalía  la  mira  con  sonrojos; 
y  es,  que  á  pesar  de  ser  hembra  fogosa 
hay  que  leer  en  sus  ojos, 

—pues  se  lee  muy  bien  una  mirada,— 
cuanto  sabe  querer  y  ser  honrada. 

Mil  veces  ha  temido  una  caida, 
tras  sendos  resbalones 
sustos  y  tropezones 
con  las  piedras  del  bosque,  pero  creo, 
que  sin  ser  ella  tonta  ni  él  ser  feo, 
hasta  hoy  la  desgracia  tan  tenada, 
por  suerte  no  ha  pasado 
del  temor,  más  ó  menos  bien  fundado. 

¿Qué  caerá  al  fin  la  pobre?  .quién  lo  duda! 
si  sabe  de  estas  cosas  poco  ó  mucho: 

El  corre  y  salta  y  huye  como  un  loco, 
que  él  en  correr,  como  en  amar  es  duchn, 
y  si  quiere  alcanzarle,  Rosalía, 

¿cómo  puede  ev  tar...?  ¡Cielos!  ¿qué  ha  sido! 
Nada:  que  al  fin  la  moza,  se  ha  caído. 


Frios  del  polo,  fuegos  infernales, 
y  el  placer  y  el  dolor,  siendo  infinitos, 
producen  los  efectos  muy  iguales; 
asi  es  que  aunque  se  oyeron  unos  grito», 
jamás  en  distinguir  me  metería 
si  fueron  de  pesar  ó  de  alegría.  . 
á  no  saber,  cual  sé,  lector  amigo, 
que  luego  rió  la  chica,  y  asi  infiero 
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LA  MODISTA 

Cuadro  l.°— El  complot.  Cuadro  2.°— Soledad  y  misterio 


que  fueron  lo  segundo,  mas  diría 
que  más  tarde,  su  rostro  acongojado, 
denunciaban  que  fueron  lo  primero  .. 
¿De  que  fueron,  lector?  ¡Yo  no  lo  digo! 
con  que  sobre  este  punto  callo  y  sigo 


Al  llegar  á  la  aldea,  la  Colasa, 
que  de  lista  se  pasa 
cuando  miró  el  semblante  de  la  chica, 
tan  triste  y  compungido 
un  dolor  amargaba,  una  penica, 
que  de  su  boca,  ya  mal  reprimido, 
se  escapaba  un  quejido, 
que  luego,  á  cada  instante 
cruzaba  las  dos  manos  por  delante 
apretan  lo  la  falda  del  vestido, 
como  quien  siente  un  dolorcillo  extraño, 
dijo  poniendo  cara  de  elefante: 
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OLVIDADIZA 

Cuadro  3.° — Cruei  evidencia.  Cuadro  4.°— Huida  precipitada 


—  ¡Dios  mió!  las  nueve  y  cinco.  —Corriendo  aun  puedo  llegar  á  tiempo 


—  ¡Chiquiós!  ¡que  tarde  sus  habéis  vertió! 

’  —¡Tarde,  no!  —apresurada 

respondió  Rosal  i  a, son  rejada — 
tarde  no,  ¿verdad,  mañeh  — 

Y  él,  mirando  á  su  amada 
bulbuceó  riendo: 

—¡Tarde  sí  quepa  mí,  ya  haría  un  año...! 
y  concluyó  diciendo: 

—Y  mia,  ckiquiá,  pa  ti,  tarde...  y  con  daño\ 

Pepitilla. 

^ - OOSIT-A.S - 


Dile,  chiquilla  á  tu  madre 
que  compre  un  cerrojo  nuevo, 
que  el  qun  tenía  la  puerta 
se  gastó  de  descorrerlo. 


Dicen  que  en  una  guardilla 
no  puede  ser  feliz  nadie, 
¡mira  tú  si  lo  hemos  sido 
nosotros  aquella  tarde! 
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Si  los  postizos  se  caen, 
siendo  tu  mamá  postiza 
j permita  D  os  que  se  caiga 
y  que  se  rompa  la  crisma! 

Ese  reloj  de  diamantes 
lo  tienes  siempre  en  el  pecho, 
porque  el  pecho  fué  también 
el  que  te  ayudó  atenerlo. 

Al  que  diga  que  tus  gracias 
»o  se  pagan  con  dinero, 
que  me  lo  pregunte  á  mí 
que  puedo  decirle  el  preoio 


FANDÁNGUERIAS 


Una  aristocrática  dama,cuyosen- 
cantosempezaban  á  marchitarse  (¡es 
verdaderamente horriblequeel  tiem- 
no  no  respete  ni  á  las  mujeres  her¬ 
mosas!)  se  enamoró  locamente  de 
un  jovencito,  que  tendía  su  primer 
vuelo  cuando  la  señora  empezaba  á 
abatir  el  suyo. 

Algunas  amigas  de  la  dama,  ha¬ 
blaban  cou  femenina  malicia,  de  es¬ 
tos  amores. 

Aparentando  salir  á  su  defensa, 
dijo  una  de  ellas,  con  cómica  grave¬ 
dad: 

—Sois  muy  injustas  con  la  pobre 
duquesa.  ¿Qué  se  puede  sospechar 
de  una  mujer  que  se  pasa  los  días 
con  sus  tres  hijas  y  las  noches...  con 
su  nieto. 

Un  actor  muy  aplaudido,  decía  ha¬ 
blando  d^  otro  compañero  no  menos 
distinguido,  esposo  de  una  mujer 
hermosa  y  padre  de  varios  niños: 

— No  se  puede  ir  á  su  casa.  Lla¬ 
ma  V.  y,  sea  quien  sea,  apenas  abren 


¡Qué  yo  no  he  sido  soldado  > 
y  estoy  sirviendo  en  tu  cuerpo 
hace  lo  menos  tres  años! 


Te  casaste  sin  azahar, 
que  es  la  señal  de  pureza; 
luego,  de  ella  no  has  llevado 
ni  las  señales  siquiera. 

Quiero  entablar  amistad 
con  ese  que  hoy  es  tu  novio, 
por  ten  *r  camino  andado 
por  si  llega  á  ser  tu  esposo. 

L.  G.  L. 


la  puerta,  salen  los  chiquillos  gri¬ 
tando:  ¡papá! ¡papal 

Claro,  los  pobrecitosá  ver  si  acier¬ 
tan. 

De  Gaspar: 

Una  linda  donc'dlita  está  limpian¬ 
do  los  muebles  de  la  sala. 

Entra  el  señor  y  le  pregunta  mal¬ 
humorado: 

—¿Qué  estás  haciendo,  mucha¬ 
cha? 

—Señor,  estaba  quitando  el  polvo. 

El  s»ñor,  con  brusquedad: 

— Si;  no  tienes  tú  mal  polvo. 


El  padre  de  una  actriz  novel,  ase¬ 
diaba  á  un  aplaudido  autor  cómico, 
para  que  en  una  de  las  primeras 
obras  que  estrenara  diera á  la  joven 
artista  un  papel  de  lucimiento. 

Tantas  veces  como  veía  el  padre 
al  escritor  repetía  su  petición: 

—  «A  ver,  señor  X,  cuando  me  da 
V.  ese  papel  para  la  niña». 

«No  olvide  V.  que  la  niña  está  es¬ 
perando  el  papel  que  V.  la  tiene 
ofrecido». 
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Siempre  la  misma  canción. 

Una  noche  fué  el  autor  al  teatro 
y  encontró  á  un  amigo  que  le  dijo: 

-  ¿No  sabes  quien  está  muy  mala? 

-No. 

— La  tiple  nueva . Z,  y  dijo  el 

nombre  de  la  actriz  hija  del  molesto 
pedigüeño. 

— Y  ¿qué  tifne? 

— Una  disenteria  que  la  mata.  Se 
está  quedando  en  los  huesos. 

— ¿Disentería?  —  dijo  el  autor.  — 
Ahora  me  explico  porque  siempre 
el  padre,  me  pide  papeles  para  la 
niña. 


En  uno  de  los  teatros  de  Madrid 
•se  verificaba  el  ensayo  general  de 
la  zarzuela  Oro,  plata,  cobre  y  na¬ 
da  de  Felipe  González. 

Salió  el  coro  de  las  armas,  en  el 
que  como  es  sabido  cada  una  de  las 
coristas  muy  ligeritas  de  ropa,  re¬ 
presentaba  el  papel  de  sable. 

—Muy  bonito, — dijo  uno  que  pre¬ 
senciaba  el  ensayo;— pero  si  yo  fue¬ 
ra  el  autor  esos  sables  no  saldrían 
tan  desnudos. 

—¿Pues  que  harías? 

— A  cada  sable,  yo  le  echaría  una 
vaina. 


Un  amigo  nuestro  tiene  un  porte¬ 
ro  horriblemente  indiscreto. 

A  tal  estremo  ha  llegado  su  cu¬ 
riosidad,  que  ayer  nuestro  amigo 
creyó  conveniente  decirle: 

— Os  ruego  que  cuando  os  entre¬ 
guen  alguna  carta  para  mí  me  la 
deis  sin  abrirla.  Prefiero  prestárosla 
•cuando  yo  la  hayaleido. 


INOCENTADAS 


Viendo  que  con  su  mujer 
no  hace  carrera  Ramón 
aconsejóle  S  »ler 
que  la  echase  un  buen  sermón. 
Y  tomó  cotí  tal  ahinco 
la  corrección  de  su  esposa, 
que  hay  dias  que  la  echa  cisco, 
y  ella  como  si  tal  cosa. 


Ayer  tarde  en  la  Granvia 
subir  á  un  coche  te  vi; 
por  cierto  que  no  llevabas 
las  ligas  que  yo  te  di. 


Ayer  dije  á  Fé  Cabreros: 
—¿Multiplicas  mixtos,  Fé? 
Y  resoondió  solo  sé 
multiplicar  con  enteros. 


CORRESPONDENCIA 


A.  P.  S.  — Barcelona.  -  Quedan  admi¬ 
tidos  los  epigramas. 

Chotito.— Acepto  su  madrigal, 
que  e¡s  bueno  y  original. 

Muy  fuerte  El  ki  ki  ri-ki. 
¿Qué  tal  será,  cuando  á  mí 
me  ha  parecido  inmoral? 

R.  P.— Barcelon-i . — Iré  publicando 
lo  aprovechable.  Hay  algunas  que  se 
pasan  de  fuertes. 

Toño. — El  primero  es  tonto 
el  otro  anodino 
el  otro  marrano 
y  el  otro  cochino. 


Tip.  LA  POPULAR,  Mina,  8 
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CUARTO  CRECIENTE 


Que  esta  luna  está  en  creciente 
tú  lector,  muy  fácilmente, 
si  quieres  lo  puedes  ver. 

Mírala...  asi,  fijamente. 

¿Verdad  que  empieza  á  crecer? 


Epoca  II 


Num.  4 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 

10  céntimos 


LAS  INGÉNUAS 


—¿Si  apareciese  tu  madre  por  esa  puerta,  qué  diría1? 

—¡Como  si  la  oyera!  Me  diría:  Tonta,  ¡no  has  sacado  más  que  seis  pe¬ 
setas? 
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APROVECHANDO 


^  u 

I  elisa  había 
dado  cita 
aquella  tarde 
á  Vicente  en 
el  tocador  de 
la  coronela. 
El  lugar  era 
segurísimo. 

Probable¬ 
mente  por 
allí  no  iría  el 
coronel,  y  en 
cuanto  la  se¬ 
ñora,  la  se¬ 
ñora  estaba 
verán  ean  do 
en  Moneada. 
|  JFelisa  era 
una  camare¬ 
ra  saladísi¬ 
ma,  una  va¬ 
lenciana  de 
19  años,  con  dos  ojos  negros  y  gran¬ 
des,  como  no  se  ven,  un  cutis  de 
irreprochable  finura,  una  boca  nido 
de  todas  las  caricias,  y  un  cuerpo 
en  que  todas  las  curvas  eran  de  una 
imprevista  y  enloquecedora  volup¬ 
tuosidad,  á  la  vez  tan  suaves  y  tan 
correctamente  señaladas. 

^Por  su  parte  Vicente,  era  un  buen 
mozo  y  cabo  de  infantería  además. 
~La  monísima  Felisa,  había  pene¬ 
trado  ya  en  el  tocador  de  su  ama,  y 
comenzaba  en  mangas  de  camisa 
su  toillette  para  esperar  á  su  novio, 
cuando  el  coronel  apareció  en  el 
dintel  de  la  puerta. 

—  Hola,  hola,— exclamó  el  coro¬ 
nel  viendo  á  su  criada  en  corsé  y  ca¬ 
misa  delante  del  espejo — Valiente 
muchacha.  ¿Qué  hace  V.  ahí? 

— Señor,  pido  á  V.  perdón  —pudo 


decir  Felisa  ruborosa  y  confusa — 
estaba  buscando  una  horquilla. 

— Bueno,  bueno,  no  me  sorpren¬ 
de  que  se  busquen  horquillas  con 
esa  mata  de  pelo.  Magnifica;  sober¬ 
bia.  Aproxímate.  ¡Y  que  brazos,  de 
mármoll 

A  Felisa  le  hizo  reir  la  compara¬ 
ción,  pues  ya  se  hallaba  serena  por 
completo. 

El  coronel  siguió  su  detenido 
examen: 

— Valientes  caderas.  No  son  más 
redondas  las  bocas  de  los  cornetines 
de  mi  regimiento. 

Después  sentándose  en  un  sillón 
atrajo  sobre  sus  rodillas  á  la  donce¬ 
lla,  emprendiéndola  á  besos  en  la 
nuca  incitante  de  Felisa  y  en  aque¬ 
llos  dos  brazos  y  parte  del  pecho 
desnudos,  en  que  la  carne  tibia  y 
suave  aparecía  con  todos  sus  atrac¬ 
tivos. 

Al  coronel  se  le  habían  acabado 
las  palabras. 

La  misma  Felisa  no  hubiera  sabi¬ 
do  que  hacer. 

Un  ¡oh!  de  sorpresa  y  estupor  vi¬ 
no  á  arrancar  á  ambos  de  aquella 
difícil  situación. 

El  coronel  furioso  volvió  su  vista 
á  la  puerta. 

En  ella,  aterrorizado  se  hallaba 
Vicente,  cuadrado  y  la  mano  en  el 
kepis. 

— ¿Qué  vienes  á  buscar?— pre¬ 
guntó  el  jefe  fuera  de  sí. 

—  Mi  coronel,.. 

— Véte  con  mil  bombas. 

— Mi  coronel  -  se  atrevió  á  decir 
Vicente  ya  dueño  de  si  —yo  soy  pri¬ 
mo  de  Felisa  y  venía  á  darle  un  en¬ 
cargo  y  una  comisión... 
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— Abrevia. 

—  Venía  á  decirle  que  me  reco¬ 
mendara  á  la  señora  coronela  para 
'ver  si  podía  yo  ascender  á  sargento. 

— Sargento  verdad... — gruñó  el 
coronel. 

— Eso  pensaba  decirle,  mi  coronel, 
áJFelisa. 

— Tu  nombramiento  está  extendi¬ 
do...  y  no  sé  ahora  que  hacer  por  la 
indiscreción  cometida. 


— Mi  coronel. 

— Bueno  pues,  eres  sargento. 
Puedes  retirarte. 

Vicente  cerró  discretamente  la 
puerta  del  tocador  y  se  alejó  pen¬ 
sando,  que  con  las  mujeres  se  llega 
á  todo,  y  quo  con  un  poquito  de  fi¬ 
losofía  bien  se  podía  dar  un  rato  de 
Felisa,  por  los  galones  dorados. 

Armando  Sánchez. 


El  marido—  Esposa  mía  te  presento  al  más  temible  de  los  «ala  veras.  Mujer 
á.  quien  el  visita  una  vez,  se  rinde  sin  remisión. 

El  amigo. — ¡Señora!... 

La  esposa.— No  olvide  V.  que  ya  aguardo  su  visita  con  impacieccia. 
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CULEBRILLAS 

¡¡LAGARTO,  LAGARTO!! 


Al  boticario  Torrijos 
le  disgusta  que  su  esposa 
diga,  que  deben  sus  hijos 
la  vida  al  doctor  Canosa. 
Pues  dice  que  él  ayudó 
algo  como  bótidario, 
aunque  sabe  que  ejerció 
sólo  un  papel  secundario. 

Si  llegara  á  ser  un  hecho 
el  reparto  socialista, 
la  finca  de  las  cocottes 
¿cómo  se  repartirían? 

Cornelia,  esposa  de.  Nido, 
es  mujer  de  mal  vivir 
y  sin  duda  á  esto  debido, 
ha  dado  el  mundo  en  decir 
que  el  Cornelio  es  el  marido 
José  Saldi 


Toca  muy  bien  el  piano 
mi  Lola, 

y  su  primo  Robustiano 
la  viola. 


Te  quise  hacer  el  amor 
y  me  han  dicho  que  desista, 
porque  tu  lo  tienes  hecho 
para  todo  el  que  lo  pida. 

Luis  González  López 


Al  ver  á  la  bella  Rosa 
perdió  Mariano  la  calma 
y  dijo  con  fuego;— Hermosa, 
te  adoro  con  toda  el  alma. 

Y  ella  esclamó  con  desdén; 
—¿Qué  adelanto  yo  con  eso, 
si  no  me  adoras,  camueso, 
con  todo  el  cuerpo  también. 

Ayer  he  visto  con  otro 
la  que  juró  amarme  siempre, 
juramento  que  repite 
á  todo  el  que  lo  apetece. 


No  quiere  Concha  á  Vicente 
no  por  odio,  ni  desdén, 
que  es  un  muchacho  excelente,, 
si  no  lisa  y  llanamente 
porque  no  la  viene  hien.  / 


X. 


Ayer  te  vi  en  el  balcón 
muy  ligerita  de  traje; 
sin  ser  padre  de  familia 
te  encontré  muy  denunciable- 
Rosendo  Pons. 


Ayer  me  dijo  Darío, 

—y  en  verdad  que  me  chocó — 
que  pensó  morir  de  frió 
el  día  (jue  se  casó. 

Luis  Aguirre. 


Viendo  Inés,  ayer  mañana, 
un  museo  de  escultura 
dijo  al  mirar  la  figura 
de  una  virgen  espartana: 

— Esparta:  cosas  hermosas 
nos  ofrece  aquella  Edad; 
mas  solo  en  la  antigüedad 
se  veían  esas  cosas. 
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lia  verdadera  educación 


nriq.ueta  es  una  preciosa  joven  de  17  años,  y  se 
acuesta  en  la  alcoba  de  su  madre  que  no  la 
deja  jamás. 

Sus  lecturas  han  sido  cuidadosamente  esco¬ 
gidas,  y  con  ninguna  de  sus  amigas  se  la  deja 
hablar  en  secreto. 

Por  eso,  á  pesar  de  su  edad,  cree  aún  que 
los  niños  los  envian  de  París  en  una  cesta  y 
como  se  la  vigila  noche  y  dia  no  ha  habido  ne¬ 
cesidad  de  ponerla  en  guardia  contra  los  se- 

LJn  día  sin  saber  cómo,  encontróse  á  la  salida  de  un  templo 
separada  de  su  madre,  y  como  no  tenía  idea  muy  clara  del 
plano  de  Barcelona,  sencillamente  optó  por  preguntar  la  di¬ 
rección  más  corta  para  ir  á  su  casa,  á  un  caballero  muy  bien 
puesto  que  le  dirigía  insinuantes  miradas,  y  que  desde  luego 
se  ofreció  á  acompañarla. 

Por  el  camino  la  hizo  hablar,  y  con  un  pretexto  valadí  entraron  en  un 
♦cuarto  reservado  de  un  restaurant,  donde  la  jóven  recibió  una  lluvia  de 
%esos  y  mil  caricias  más,  sin  la  menor  desconfianza,  y  aunque  la  cosa  no 
quedó  ahí  reducida,  Enriqueta  no  pudo  explicarse  porqué  aquel  caballero 
-comenzó  por  causarle  tanto  placer  para  terminar  haciéndole  tanto  daño. 

Llegada  á  su  casa  la  inocente  joven  contó  con  la  mayor  ingenuidad  su 
•aventurita. 

El  efecto  producido  por  el  relato  fué  terrible,  pero  bien  pronto  los  pru¬ 
dentes  padres  se  repusieron,  y  mientras  la  niña  comentaba  su  propia  his¬ 
toria,  cambiaron  algunos  signos  de  inteligencia,  comenzando  una  escena 
de  disimulo  en  la  que  parecían  no  comprender  nada  de  lo  que  Enriqueta 
•decía. 

— ¿Qué  idea  se  llevaba  aquel  hombre?  ¿Cuál  podría  ser  su  fin?  ¡Jamás  se 
había  visto  semejante  cosa! 

— Debe  ser  un  marrano— dijo  el  padre. — No  hablemos  más  de  él. 

— ¿Quien  sabe  si  es  un  loco?  -rectificó  la  madre, 

Pero  Enriqueta  estaba  embarazada  y  poco  tiempo  fué  menester  para 
comprobar  la  molesta  complicación. 

La  familia  convino  enseguida  el  plan  de  una  comedia. 

Se  hicieron  los  preparativos  de  viaje  y  días  después  Enriqueta  con  sus 
padres  quedó  instalada  en  una  hacienda  aislada  entre  las  montañas  de 
Aragón. 
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Para  el  servicio  de  la  casa  se  buscaron  tres  muchachas  embarazadas,  y 
los  mismos  señores  procuraron  abultar  su  abdomen  poniéndose  cuanta^ 
ropa  hallaron  á  su  maro,  aumentándola  de  semana  en  semana. 

Así  que  la  cosa  fué  haciéndose  de  bulto  el  padre  comenzó  á  decir  muy 
convencido: 

— Es  verdaderamente  curiosa  la  enfermedad  que  reina  en  este  país.  Er, 
la  Saboya  se  hincha  el  cuello,  aquí,  en  esta  tierra,  el  vientre. 

Los  menores  detalles  estaban  previstos  y  por  eso  la  madre  exclamaba: 

— Siempre  había  creido  que  únicamente  las  campasinas  podían  llegar  i» 
ser  nodrizas,  pero  si  esto  continua  yo,  que  soy  de  Barcelona,  acabaré  per  ~ 
tener  leche. 

El  instante  del  alumbramiento  se  aereaba.  Primeramente  guardó  camí^ 
unos  días  la  madre,  asegurando  que  el  vientre  quería  reventar;  tocóle  des¬ 
pués  el  turno  al  padre,  pud’endo  comprobar  Enriqueta  el  pronto  restable¬ 
cimiento  de  la  normalidad;  á  su  vez  tocóle  á  ella,  que  asistida  por  una  há¬ 
bil  comadrona,  pagada  expléndidamente,  dió  á  luz  sin  asistir  á  su  propia* 
alumbramiento,  pues  entretenida  por  el  padre  y  oculto  la  mitad  de  su 
cuerpo  por  la  madre,  la  comadrona  operó,  mientras  de  boca  de  los  autores* 
de  sus  días  oyó  las  más  caprichosas  explicaciones. 

El  retoño,  un  muchacho  fuerte  y  robusto,  fué  entregado  á  una  nodriza* 
y  más  tarde  enviado  á  un  colegio. 

De  regreso  á  Barcelona  Enriqu  eta  ha  vuelto  á  su  vida  ordinaria  con  su» 
familia,  que  con  poca  prisa  para  separarse  de  su  hija,  retardan  el  casa¬ 
miento. 

Por  otra  parte,  sería  una  lástima  poner  término  á  tan  bella  ignorancia- 

Enriqueta  ha  cumplido  39  años,  y  es  madre,  es  verdad,  de  un  barbudo 
cabo  que  se  bate  como  un  héroe  en  la  manigua,  pero  esto  no  obstante  si¬ 
gue  creyendo  que  los  niños  vienen  de  París  en  una  cesta. 

Y  esto  es  lo  esencial. 

M.  de  Moroto. 


INOCENTADAS 


—  Con  que  te  has  casado,  Gil? 
—Ayer  hizo  un  mes  cabal. 

— i  Y  cómo?  ¿Por  lo  civil? 

— ICa!  no;  por  lo  criminal. 

—¿Porqué  lloras,  dulce  amor, 
casta  y  pura  Leonor? 

—Lloro,  señor,  no  le  asombre, 
porque  he  perdido  ¡oh  dolor! 
cuatro  letras  de  mi  nombre. 


Otro  ascenso  ha  conseguida 
el  marido  de  Librada 
sin  que  el  pobre  haya  tenida 
que  moverse  para  nada. 

¡Ella  si  que  se  ha  movido! 

Cuando  le  dice  «soy  tuya»* 
una  mujer  á  un  galán, 
es  que  ya  nadie  contesta 
al  preguntar  «¿quién  dá  más?» 
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Dijo  Irene  ante  las  nuestras 
del  fotógrafo  Julia 
— ¡Válgame  Dios  cuanto  niño! 
¡Esto  sí  que  es  trabajar! 

A.  D. 


Dijo  Gil:— Amo  á  mis  hijos; 
me  enojan  los  de  los  otros. 

Y  le  respondió  su  esposa: 

—  Pues  di  que  te  enojan  todos. 

T.  B. 


Tuvo  un  chiquitín  Perico, 
escritor  duro  de  testa, 
y  le  dije  al  verle:— Esta 
es  tu  mejor  obra,  chico. 

Y  él  con  gran  satisfacción 
y  una  modestia  que  admira 
me  dijo  entonces:  — Pues  mira 
es  una  improvisación. 

Uno. 


Hizo  un  cestito  Ramona, 
de  paja  solo  compuesto: 
yo  esclamé  al  ver  el  tal  cesto: 
—¡Jesús  que  cosa  más  mona! 
Y  su  tia  Encarnación 
replicó  muy  cabizbaja: 

—En  siendo  cosas  de  paja 
las  háce  con  perfección. 

S. 


Puya  y  Antonio  Calleja 
van  al  baile,  según  creo, 
tan  solo  con  el  deseo 
de  encontrar  buena  pareja. 

Y  yo  no  sé  como  Puya 
demonios  se  habrá  arreglado 
que  el  tuno  siempre  ha  logrado 
el  salirse  con  la  suya. 

M.  G.  de  O. 

Por  la  recopilación. 

Marica  Chonda. 


LA  SORDA  CURIOSA 


con  unos  claveles  así;  como  puños. 


Una  señora  sorda,  que  no  ha  oido  ni 
una  palabra;  pero  se  ha  fijado  bien  en  el 
modo  de  señalar. 

— Amiga  mia.  ¿Quiere  V.  hacerme  el  fa¬ 
vor  de  decirme  dónde  vive  ese  caballero? 


EL  ANTICUARIO 


EL  FANDANGO _  EL  FANDANGO 


EL  FANDANGO 


PREPARATIVOS 


Trabajos  preliminares 
que  hacer  con  celo  es  preciso, 
para  teñir  preparados 
los  útiles  del  oficio. 
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iOh,  las  madres! 


Mariano  Merlat,  había  cumplido 
veinticinco  años,  y  creyó  que  ya  era 
tiempo  de  pensar  en  su  boda. 

Una  mañana  dirigióse  al  despa¬ 
cho  de  su  padre,  uno  de  los  más 
acaudalados  fabricantes  de  laciudad: 

—  Papá — le  dijo,  una  vez  hubo  to¬ 
mado  asiento  al  lado  de  la  mesa  del 
señor  Merlat — he  pensado  casarme. 

—  No  me  parece  mal  pensado;  ya 
tienes  edad  y  estás  en  condiciones 
para  ello.  ¿Y  quien  es  la  novia? 

— Una  joven  á  la  que  nada  ten¬ 
drás  que  oponer,  amo  á  Asunción 
Castelíets,  y  con  ella  me  quisiera 
casar. 

— ¡Asunción  Castelíets!— gruñó  el 
viejo — imposible. 

— ¡Imposible...! 

— Si,  imposible. 

— ¿Por  qué?  Una  joven  tan  seduc¬ 
tora,  tan  distinguida... 

— Bueno  pues...  no  puede  ser... 
por  que  es  tu  hermana. 

El  joven  comprendió  que  real¬ 
mente  existía  la  imposibilidad  y 
pensó  en  otra  muchacha,  no  menos 
bella  ni  menos  distinguida. 

—Siendo  así  papá,  tienes  razón  y 
no  pensaré  ya  más  en  Asunción; 


escogeré  por  esposa  á  Serafina  At- 
meller... 

—  ¡Serafina  Atmeller!...  Desgra¬ 
ciado...  es  tu  hermana  también. 

El  joven  creyó  que  su  padre  le  es¬ 
taba  tomando  el  pelo  de  una  mane¬ 
ra  escandalosa,  y  optó  por  no  con¬ 
sultar  más  nombres,  por  temor  de 
aumentar  el  número  de  la  familia- 

Le  pareció  más  oportuno  pedir 
consejo  á  su  madre,  á  quien  expuso 
en  breves  palabras  lo  que  acababa  / 
de  sucederle. 

— ¿Tu  padre  te  ha  dicho,  que 
Asunción  Castelíets  es  tu  hermana? 

— preguntó  la  madre  llena  de  sor¬ 
presa. 

—Si,  me  lo  ha  dicho,  y  también 
que  lo  es  Serafina  Atmeller. 

—En  ese  caso,  hijo  mió,  puesto 
que  el  se  ha  creido  obligado  á  la 
franqueza  en  un  momento  tan  su¬ 
premo  como  es  este  para  ti,  no  he 
de  ser  yo  menos,  cásate  hijo  mió 
con  la  mujer  que  más  ames  de  las 
dos  nombradas,  por  que  ningunade 
ellas  es  tu  hermana. 

— Pero,  si  papá... 

— Es  que. ..hijo  mió,  tu  papá...  no 
es  tu  papá. 

G.  A. 
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LA  ELOCUENCIA 


WHUlli 

La  elocuencia  de  los  ojos. 


Elocuencia  de  las  lágrimas. 


Resultados  de  haber  abusado  de  la  elocuencia  del  amor. 
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USTED  IDIK,Á... 

Señora:  la  he  de  decir 
que  he  sabido, 
que  no  pudiendo  sufrir 
la  muerte  de  su  marido, 
está  ustéd  en  un  estado 
tan  terrible  y  lastimoso, 
que  no  está  justificado 
con  la  falta  de  su  esposo. 

Hasta  hay  quien  dá  como  cierto 
que  hace  poco,  fué  usté  al  puerto 
á  cometer  la  imprudencia 
de  dar  fin  á  su  existencia, 
para  irse  á  unir  con  el  muerto. 
Yo  comprendo  que  se  aflija 
cuando  recuerde  al  difunto; 
pero,  hija, 

¡sin  llegar  hasta  ese  punto! 
También  otras  han  quedado 
en  la  situación  de  usté 
y  luego  se  han  consolado; 
y  hasta  sé 

de  alguna,  que  al  mes  cabal 
de  poner  punto  final 
á  su  historia  de  casada, 

¡no  echaba  de  menos  nada, 
de  la  vida  conyugal! 

Si  proviene  su  aflicción, 
de  creer  que  no  hay  varón 
capaz  de  ocupar  el  puesto 
vacante  por  defunción, 
yo,  como  vivo,  protesto 
de  esa  errónea  afirmación, 
y  queriendo  procurar 
remedio  á  su  viudez, 
le  ruego  que  sí  otra  vez 
intenta  tirarse  al  mar, 
recuerde  que  estoy  aquí 
en  espera 

de  que  disponga  de  mí 
para  todo  lo  que  quiera. 

De  buen  grado 
á  su  capricho  me  ajusto, 
y  con  solo  darle  gusto 
me  encuentro  recompensado. 

Y  tanto  he  de  procurar 
á  la  suya  unir  mi  suerte, 
que  si  volviendo  á  intentar 
ir  en  busca  de  la  muerte 
se  echa  al  mar, 
yo,  aunque  vivo  satisfecho, 
al  ver  que  este  fin  escoge, 
voy  á  echarme  al  mar  derecho, 
pues  con  usted  ¡yo  me  echo 
siempre  donde  se  le  antoje! 


Pero  no  creo  probable 
ue  lo  intente,  pues  vería 
e  una  manera  palpable 
que  el  esposo  que  tenía 
no  era  tan  indispensable 
como  usted  se  suponía. 

Yo  pondré  especial  empeño 
en  sacarla  de  ese  error, 
por  si  así  le  hago  un  pequeño, 
pequeñísimo  favor. 

Favor  que  debí  brindar 
al  saber 

que  por  ignorar  que  hacer 
iba  usted  á  tirarse  al  mar. 
Ahora  que  tiene  en  su  mano 
dos  caminos  que  seguir, 
sólo  le  resta  elegir 
entre  mi  y  el  Occeano. 

M.  T. 


LAS  FORZUDAS 


Tiene  gran  fuerza  en  los  brazos- 
y  aun  tiene  más  en  las  piernas; 
lo  mismo  se  carga  un  hombre 
que  se  carga  una  gran  pesa. 
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bE  VENDE  Ó  ALQUILA 


¿Ven  ustedes  estas  formas'5’.. 
Pues  no  son  mías.  ¿Que  quien 
es  el  feliz  propietario! 
Cualquiera  que  pague  bien. 


EL  FANDANGO 
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FANDANGUERAS 


En  un  periódico  de  modas  leemos 
una  noticia  sensacional.  Se  trata  de 
suprimir  toda  la  ropa  interior.  Es 
decir,  que  dentro  de  poco  tiempo  las 
mujeres  no  usarán  ni  enaguas,  ni 
pantalones,  ni  refajo...  ni  camisa 
siquiera.  Toda  esta  impedimenta, 
causa  de  grandes  percances  en  mu¬ 
chos  casos,  será  reemplazada  por 
juna  simple  malla! 

Una  pregunta  se  nos  ocurre:  ¿Es¬ 
ta  malla  tendrá  abertura  en  alguna 
parte  ó  será  completamente  cerrada? 

Las  señoras  decidirán. 

Rosita  es  una  graciosa  y  vivara¬ 
cha  morena,  á  quien  protegen  un 
banquero,  un  comerciante,  un  fabri¬ 
cante  de  productos  químicos  y  un 
concejal. 

Estos  personajes  nó  son  sus  aman¬ 
tas.  Ella  les  llama:  su  sindicato. 

— ¿Cuando  me  da  V.  un  buen  día 
Arturito? 

-Señora,  yo  estoy  siempre  á  su 
disposición  para  proporcionarla  to¬ 
dos  los  buenos  dias  y  las  buenas  no¬ 
ches  que  V.  guste. 

— ¡Es  V.  atroz!  Quiero  decirle  que 
cuando  nos  proporciona  Y.  un  buen 
día  anunciándonos  que  se  casa. 

— ¿Casarme?  ¡Horror!  Yo  odio  al 
matrimonio  con  todos  mis  sentidos. 
Yo  he  de  morir  soltero. 

—Amigo  mío,  si  todos  los  hombres 
pensaran  como  V.  pronto  se  acaba¬ 
ba  el  mundo. 

— ¡Ca!  ¡no,  señora! 

Del  álbum  de  Cascadetta: 

*Es  verdaderamente  horrible  que 


una  misma  no  puede  pagarse  todos 
los  buenos  ratos  que  tiene  en  su 
mano  proporcionarse. » 

Un  señor  á  su  criada,  que  está 
subida  á  una  escalera. 

— ¡Ten  cuidado  muchacha  que 
vas  á  enseñar  las  piernas! 

— No  tenga  cuidado  el  señor . 

llevo  medias. 

Una  señorita  se  dedica  á  la  escul- 
turay  llega  el  momento  en  que-tiene 
que  estudiar  el  natural.  Su  mamá 
busca  al  profesor  y  le  ruega,  que 
envíe  á  la  niña  un  modelo  del  géne¬ 
ro  masculino,  añadiendo: 

— Lo  más  pequeño  posible  ¿eb? 
y  sobre  todo  que  no  sea  muy  mus¬ 
culoso. 


CORRESPONDENCIA 

Pepin. — Si  no  fuera  sosa, 
y  no  fuera  larga, 
y  no  fuera  vieja, 
y  no  fuera  mala, 
por  mi  honor  le  juro, 
que  la  publicaba. 

F.  Lotas — La  intención  es  buena, 
pero  ¡ay!  que  de  los  versos  no  puedo 
decir  lo  mismo. 

Ferretero  — Mire  V.,  cuando  se  escri¬ 
be  una  carta  para  sentar  plaza  de  gra¬ 
cioso,  es  necesario  decir  las  cosas  con 
una  miajita  de  gracia,  porque  sino  se 
corre  el  riesgo  de  que  se  le  tome  á  uno 
por  tonto  de  solemnidad.  A  mí  me  da 
el  corazón  que  V.  está  más  cerca  de  lo 
segundo  que  de  lo  primero.  Si  para  lo 
que  pide  V.  en  la  carta,  no  tiene  más 
habilidad  que  para  redactar  epístolas, 
ni  por  300  pesetas.  ¡Ah,  conste  que  llo¬ 
raré  toda  la  vida  los  cinco  céntimos 
que  por  su  culpa  tuve  que  dar  al  car¬ 
tero.  ¡El  Señor  se  los  tome  en  cuent  U 
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CONSECUENCIAS 


— Monín,  cuando  acabe  la  función  iremos  á  casa  en  coche,  porque  salgo 
sin  fuerzas  para  menear  las  piernas. 

—¿No  puedes  menear  las  piernas?  ¿Para  qué  quieres  entonces  que  yo  te 
acompañe  á  casa? 


PO$  FUÑI 


vamos  á  dar  á  luz  (no  se  asusten  nuestros  lectores),  va¬ 
mos  á  dar  á  luz  el  primer  cuaderno  de  la  BIBLIOTEt  A 
DE  EL FANDANGO. 


Por  varias  causas  que  ustedes  no  querrán  saber,  ni  nosotras  podemos 
esplicar  sin  ruborizarnos,  no  hemos  ftenido  á  su  tiempo  La  mala  semana 
y  esto  espliCa  porque  pensamos  dar  á  luz  pronto,  muy  pronto,  una  obra 
notablísima: 


CUENTOS  (DROLÁTICO 


del  inmortal  escritor  francés  HONORATO  DE  BAZAC,  obra  casi  descono¬ 
cida  en  España  y  de  la  que  en  Francia  y  otros  países  se  han  hecho  más  de 
noventa  ediciones. 

Cada  cuaderno  constará  de  32  páginas  de  igual  tamaño  que  las  de  EL 
FANDANGO,  profusamente  ilustradas. 

Primer  cuaderno 


BERTA  LA  ARREPENTIDA 


15  céntimos  cuaderno 


EPoca  11  Núm.  5 


MATEMÁTICAS  IMPURAS 


El  oraen  de  factores  altera  el  producto 


—Si  tu  aceptas... 

— Es  lo  mismo. 

,  —¡Que  ha  de  ser!, 
i  u  me  pides  tres  por  dos 
v  vo  rlov  dos  por  tres. 
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El  matrimonio  está  en  el  Lecho.  EL 
marido  que  ha  sufrido  una  cuaren¬ 
tena  —después  se  verá  por  qué  — acaba 
de  recuperar  triunf  L  y  práctica¬ 
mente  el  Libre  ejercicio  de  sus  dere- 
ch  os . 

Ella. — Esto  va  algo  mejor. 

El.  -Mucho  mejor...  Tanto  que 
espero  que  ahora  ya  me  dejarás 
dormir. 

Ella.—i Ya?  ¡Pobrecillo! 

EL.— ¿Cómo,  pobrecillo?...  Supon¬ 
go  que  reconocerás  que  hoy  me  he 
portado  como  bueno.  ¿No  estás  con¬ 
tenta,  Lucía? 

Ella.  —  Distingamos:  en  tiempo 
ordinario  no  tendría  nada  que  decir; 
pero  después  del  ayuno  á  que  he  te¬ 
nido  que  someterte,  no  puedes  pre¬ 
sumir  de  haber  hecho  ninguna  hom¬ 
brada. 

2£¿.— Permíteme,  esposa  mía,  que 
te  replique  que  eres  verdaderamen¬ 
te  atroz. 

Ella,  con  sorna.—  Laura  es  más 
contentadiza...  ¿Verdad? 

EL.—  ¿Ya  vuelves  á  tu  tema  ?  ¿De 
dónde  sacas  que  Laura?...  Hija,  re¬ 
tira  esta  pierna,  que  me  haces  un 
daño  horrible... 

ELla.—fL aura  no  te  molesta  con 
sus  piernas?  Vamos,  se  franco,  Ma¬ 
riano,  ¿tú  eres  el  amante  de  Laura? 

El.—  ¡Qué  tesón!  ¡Bueno,  pues 
si!...  Habrá  que  darte  la  razón  para 
que  no  me  marees.  Tienes  empeño 
en  colgarme  por  queridas  á  todas 
tus  amigas...  ¡Pero  retira  ia  pierna, 
que  me  haces  daño,  ¡palabra!... 

Ella. — ¿Te  has  figurado  que  yo 
soy  tonta?  El  otro  día  cuando  esta¬ 
bais  los  dos  en  el  jardín  te  mostra¬ 
bas  cariñoso...  Por  fortuna  llegué 


yo  á  tiempo.  Tu  no  puedes  vivir  con  ’B 
una  mujer  decente;  necesitas  estar* 
constantemente  entre  cocottcs. 

EL.  — Bueno ,  quieres  que  hable-  | 
mo'í  d«  mis  cocottesf 

Ella.— Si,  estoy  tranquila;  pero 
yo  te  juro  que  no  te  divertirás  tu 
solo.  ¡Cuando  pienso  que  yo  tan 
cándida,  tan  ingénua  he  tropezado 
con  un  hombre  tan  libertino  como 
tú!.... 

El. — ¡Tontina!...  ¡qué  carnecitas 
tan  suaves  tienes!  Parecen  d »  satín.  ] 

Ella .  aparentando  que  no  ha  oido  ¡ 
las  últimas  palabras.  -  ¡Si,  si,  es  ver-  i 
daderameiite  infame  engañar  á  una 
mujer  virgen  de  alma  y  de  cuerpo! 
Comprendo  que  te  moleste  mi  pier-  ; 
na,  levanta  un  poco,  levanta  que 
vov  á  retirarla  para  siempre. 

El.— No,  no,  deja  la  pierna.  No  ; 
me  molesta  ¡tontuela!  era  una  bro¬ 
ma...  ¡Dios  mío  que  bien  formada 
estás!  ¡Te  comería! 

Ella.  —¡Hijo!  estáte  quieto...  ¿No  ] 
comprendes  que  eso  enerva? 

El.— ¿Y  qué  i-m porta? 

Ella.  —  Eres  incorregible.  ¡Dale  1 
con  la  mano!  ¡Estate  quieto!...  Oye;  I 
te  acuerdas  de  nuestra  noche  de 
novios. 

El. — No  la  olvidaré  jamás...  Pero 
aquella  felicidad  puede  tener  su  re¬ 
petición.  Cuando  uno  es  joven  no 
sabe  nada  del  mundo...  Después  se 
aprpndnn  muchas  cosas. 

Ella  que  sólo  se  opone  ilusoria-  I 
mente  al  hábil  juego  de  manos  de  su  j 
marido. — Yo  adoro  todo  lo  que  es 
bueno. 

Ei.-m . m 

Ella. — ¿Y  no  hay  peligro  en  ha¬ 
cer  eso?  ¡Oh  tunante!...  ¿No  no,  co-  . 
sas  raras  no?... 

•  •  •  •  •  •  ,  •  •  ' 

— No  me  atrevería  á  ir  á  confe¬ 
sar.  La  vergüenza  me  mataría. 
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£7.  —  ¡Bah!,.. 

Ella. — Eres  verdaderamente 
matroz...  Mira,  toda  la  camisa  está 
•destrozada. 

El. — jEeha  la  camisa  al  diablol 

Ella. — ¡Oh  no...  no,  no...  es  un 
:gran  pecadol 

El. — No  digas  tonterías...  Estás 
asi  tan  hermosa  y  yo  soy  tan  feliz 
riéndote. 

Ella.— ¡Mariano!... 


El.— ¡Lucia!... 

Ella.—  Apaga  la  vela  al  menos. 
El. — No...  Así  mi  vida. 

Ella  — ¡Qué  hombre!  ¡Dios  miol 

¡qu^  hombre! 

Silencio,  suspiros;  al  poco  rato  un, 
¡ay!  débil ,  muy  débil. 

Ella.— ¡Olí!  Mariano  ahora  com¬ 
prendo  que  uña  mujer  tenga  gusto 
en  ser  cocoitel 

Juan  de  las  Lilas. 


UN  CAPRICHO 


—Yo  te  querré  desinteresadamente,  pero  cómprame  un  vestido...  ¿Qué  te 
«cuesta  satisfacerme  ese  caprichito? 

—¿Que  qué  me  cuesta?  ¡Muy  cerca  de  ochenta.duros! 
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EN  EL  ENSAYO 


•vstante  más  calor,  doña  Violante, 
sino  ¿cómo  evitar  algún  silbido? 

Medite  V.  la  escena:  es  el  marido 
que  la  encuentra  en  los  brazos  del  amante^ 
Debe  V.  demostrar  en  el  semblante, 
en  la  voz,  en  su  aspecto  dolorido, 
sorpresa  y  ansiedad,  tt  mor  fingido, 
que  al  público  estremezca  vacilante. 

A  ver...  vamos  á  ver..  ¡Mal,  mal,  muy  fria! 
Píense  V.  que  en  su  propio  gabinete, 
su  esposo,  en  trance  tal,  la  encuentra  un  día 
¿Qué  aspecto  tomará?  ¿Qué  hará  en  tal  brete? 
¡lrm  gínese  V.  lo  que  diría!  ... 

—¿Qué  había  de  decirle?  Cierra  y  vete. 


La  tiple  guapa  ó  los  abonados  primos 


Entre  todos  le  dan  nombre 
y  entre  todos  la  levantan, 
entre  todos  le  hacen  rica, 
y  entre  todos  se  la  cargan. 
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La  virtud  de  Elisa 


os  altos  álamos  que  bordeaban  el  canal  empezaban  á 
desprenderse  de  las  hojas  secas,  que  iban  á  caer  so¬ 
bre  el  agua  inmóvil  en  la  que  tenia  fijos  sus  entris¬ 
tecidos  ojos  la  hermosa  aldeana  Elisa  Cardot. 

Dos  meses  antes,  Elisa  pasaba  tocios  días  re¬ 
bosante  de  sa'ud  y  de  alearía  po  •  aquel  mismo 
camino,  entonces  lleno  de  flores.  Estos  dos  meses 
habían  bastado  para  transformarlo  todo: 
su  alma  y  el  alma  de  las  cosas. 

Terminaba  el  mes  de  julio.  La  joven 
aldeana  llevaba  la  comida  á  su  padre,  que 
trabajaba  en  un  molino  distante  tres  cuar¬ 
tos  de  legua  de  la  población.  Elisa  había 
^  arrancado  una  rama  de  un  árbol  y  con 

alegría  infantil  perseguía  con  tesón  á  las  mariposas  que  á  cada  momento 
-encontraba. 


Entretenida  en  este  juego  se  hadaba,  cuando  llegó  un  joven  de  igual 
edad  que  Elisa,  veinte  años  escasos.  El  camino  era  tan  estrecho,  que  para 
pasar  el  mozo  tuvo  que  cogerse  al  talle  de  la  muchacha. 

Era  un  pretexto,  pero  no  había  menester  de  esta  estratagema  Francis- 
-<co — asi  se  llamaba  el  joven— para  abrazar  á  la  aldeana. 

Francisco  y  Elisa  se  amaban  hacía  tiempo  y  si  eMa  no  hubiera  estado 
segura  de  que  encontraría  á  su  novio,  no  se  hubiera  ofrecido  espontánea¬ 
mente  á  llevar  todos  los  días  y  á  la  misma  hora  la  comida  á  su  padre,  con 
prohibición  terminante  de  que  se  encargara  de  este  servicio  ninguna  de 
sus  hermanas. 

Aunque  el  sol  caía  á  plomo  en  el  mes  de  Julio,  Elisa  encontraba  muy 
agradable  el  paseo  marchando  con  Francisco  por  la  orilla  del  canal  donde 
los  álamos  les  amparaban  con  su  sombra.  La  vuelta  le  parecía  inás  larga 
á  Elisa,  porque  no  estaba  allí  su  Paco  para  cogerle  flores  que  ella  se  pren¬ 
día  en  su  abundosa  y  negra  cabellera. 

¡Cómo  recordaba  aquellas  hermosas  tardes  dedicadas  por  completo  al 
amor! 

Un  dia  regresaba  Elisá  y  encontró  al  Sr.  Saturnino,  uno  de  los  más  ri¬ 
cos  propietarios  de  aquella  comarca. 

— Eres  tú;  la  hija  del  Sr.  Cardot— la  dijo. 

—  Si,  Sr.  Saturnino,  —contestóle  la  muchacha  ruborizándose. 

—¡Caramba  como  has  crecidol  Te  has  hecho  una  real  moza  en  poco 

.tiempo. 

Ella  no  supo  que  responder. 

—  ¿No  te  faltará  un  buen  novio?  ¿Verdad  muchacha? 

— No  tengo,  no,  Sr.  Saturnino. 
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•i-.  ¿Quién  ha  venido? 

—El  casero. 

—¡Bueno,  pues  dile  que 'salga 
y  no  sea  majadero 
—Dice  que  quiere  dinero 
ú  otra  casa  que  lo  valga. 


—¡Ese  tio  me  encocora, 
con  su  necia  pretensión! 

—  Me  ha  dicho  que  la  señora, 
para  pagarle,  está  ahora 
én  muy  buena  posición. 
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— Y  vienes  con  frecuencia  por  estos  sitios. 

—Todos  los  días.  Llevo  á  las  doce  la  comida  á  mi  padre  que  trabaja  en 
el  molino. 

— Muy  bien,  muy  bien.  Entonces  ya  nos  veremos,  porque  yo  también 
paso  por  aquí  muy  amenudo. 

E'isa  no  quiso  referir  á  su  novio  el  encuentro  que  había  tenido.  El  se¬ 
ñor  Saturnino  tenía  detestable  reputación  y  pasaba  por  el  hombre  más 
mujeriego  de  la  comarca.  Cuando  le  gustaba  una  muchacha  empleaba  to¬ 
dos  los  medios  hasta  hacerla  suya:  no  regateaba  ni  el  dinero,  si  el  dinero 
bastaba,  ni  escaseaba  las  amenazas,  cuando  creía  que  el  miedo  podía  pro¬ 
porcionarle  una  nueva  presa. 

Desde  aquel  día  Elisa  encontró  con  gran  frecuencia  al  Sr.  Saturnino, 
que  cada  v  z  se  mostr  aba  más  cariñoso  con  la  muchacha. 

Pasó  **1  verano  y  con  el  verano  pasaron  también  'os  días  de  dicha  para 
la  enamorada  pareja.  Francisco  había  tei  ido  que  ausentarse  del  pueble 
para  aceptar  en  la  ciudad  una  colocación  que  se  le  había  ofrecido  y  Elisa 
que  por  no  despertar  sospecha  seguía  llevando  la  comida  á  su  padre  pasa¬ 
ba  ojerosa  y  triste  por  aquellos  campos,  testigos  de  su  ventura.  Francisco 
había  sido  ingrato  con  elia  abandonándola  cuando  más  recesitaba  de  su 
cariño  para  ayudarla  á  ocultar  á^us  parientes  su  deshonra. 

De  sobra  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  aunque  nosotros  lo 
hayamos  callado,  que  el  amor,  la  soledad  y  el  campo  eran  otros  tantos 
motivos  para  qrn*  Elisa  fuera  de  Francisco,  en  cuanto  éste  pusiera  empeño 
en  hacerse  dueño  de  la  inocente  aldeana. 

Ya  está  explicado  porque  Elisa  estaba  triste,  muy  trste,  cuando  al  em¬ 
pezar  esta  historia  la  hemos  presentado  á  nuestros  lectores. 

Tan  pensativa  estaba  viendo  caer  las  amarillentas  hojas  sobre  las  tran¬ 
quilas  aguas  del  canal,  que  no  advirtió  que  un  hombre  se  acercaba  pisando 
con  gran  cuidado  sin  hacer  h!  menor  ruido.  La  muchacha  salió  de  su  en¬ 
simismamiento  y  dió  un  penetrante  grito  cuando  dos  manos  se  pusieron 
sobre  sus  ojos  al  propio  tiempo  que  oía  la  voz  del  Sr.  Saturnino  que  decía: 

— ¡Cu-cu! 

La  aldeana  reconoció  enseguida  la  voz;  se  repuso  de  la  sorpresa  y  dijo, 
procurando  sonreir: 

—  Ya.  os  conozco;  es  V.,  el  Sr.  Saturnino. 

— No  te  he  asustado. 

— ¡Cal  no  señor,  -replicó  la  moza,  á  quien  en  aquel  momento  se  le  ha¬ 
bía  ocurrido  una  idea  que  podía  ser  su  salvación. 

E!  Sr.  Saturnino,  animado  por  aquel  inesperado  recibimiento,  echó  sus 
manos  al  talle  de  Elisa,  pero  ésta  se  desprendió  con  tal  fuerza  que  pronto 
se  convenció  el  viejo  calavera  de  que  si  quería  lograr  alguna  cosa  tendría 
que  intentar  procedimientos  menos  bruscos. 

—¿Te  parezco  ridiculo?  ¿No  es  eso?  -  preguntó. 

— Al  contrario,  me  parecéis  muy  bien;  os  encuentro  muy  distinguido. 

— ¡Oh!  tú  si  que  eres  hermosa,  con  iu  pelo  negro  y  brillante,  tu  linda 
boquita...  Si  tú  fueras  buena  conmigo  te  aseguro  que  no  te  arrepentirías. 

— No,  no,  eso  jamás,  Sr.  Saturnino. 


UNH  ESTRELLA 


MACANA 
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— ¿Tan  virtuosa  eres?  Tú  arabas  He  decir  que  no  te  disgusto. 

— S1 ;  pero  bien  sé  á  lo  que  se  exponen  las  mujeres  que  no  saben  guar¬ 
darse.  Tengo  miedo  á  tener  un  hijo. 

—  ¿Eso  es  todo? — replicó  el  Sr.  Saturnino. — Te  juro  que  si  llegara  este 
caso  me  apresuraré  á  reconocerle. 

—  Siendo  asi— dijo  la  muchacha,  segura  de  haber  salvado  la  situación, 
y  alegre  por  haber  encontrado  un  padre  para  el  hijo  de  Francisco — yo  se¬ 
ré  suya...  pero... 

—  ¿Pero  qué?...  ' 

— Nada,  que  tengo  así  como  un  presentimiento,  de  que  ya  debeis  ir 
preparando  el  dinero  para  el  bautizo. 

Pablo  Lacuir. 


entre  amigas 


— Mi  marido  es  una  fiera,  figúrate  que  hoy  le  he  dicho  que  parecía  mentira  que  nun¬ 
ca  me  diera  g-usta  en  nada  sabiendo  que  estoy  embarazada. 

—Y  ¿qué  te  dijo? 

— Que  él  nada  tenia  qu.e  ver  con  mi  embarazo. 
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EXPLICACIONES 


En  la  Rambla  de  Cataluña 

Juan  José.  —  ¡Hola,  queridísimo 
Cornelio!  ¿Cómo  te  encuentras? 

Cornelio. — Medianamente. 

J.  J. — En  efecto,  tienes  el  aspecto 
de  hombre  abatido.  ¿Qué  ie  ocurre? 

C. — ¡Oh  1  una  cosa  muy  natural 
en  un  marido,  pero  que  no  por  eso 
es  menos  afremosa. 

J.  J  palideciendo.— ¿Cr ees  que  tu 
mujer?... 

C.— He  descubierto  su  correspon¬ 
dencia  amorosa. 

J.  J.—  ¡Pobre  amigo!  (A  parte.) 
Felizmente  no  he  firmado  ninguna 
carta. 

C. — Esta  correspondencia  me  ate¬ 
rró  por...  en  fin  puedo  hablarte  con 
franqueza,  ya  que  estoy  convencido 
de  que  mis  temoreseran  infundados. 
Me  pareció  reconocer  tu  letra  en 
lascarías  que  sorprendí  á  mi  mu¬ 
jer. 

J.  J.  -¿Es  posible?  ¿Tú  has  podi- 
sospechar?... 

C. — Te  repito  que  reconozco  mi 
equivocación;  te  pido  perdón,  amigo 
mío. 

J.  /.—¿Y  cómo  te  has  convencido 
de  mi  inocencia? 

C.— Sencillamente;  gracias  á  un 
rasgo  de  ingenio.  El  otro  día  entré 
en  mi  casa  y  procurando  dar  ento¬ 
nación  melodramática  á  mis  pala¬ 


bras  dije  á  mi  mujer:  «No  sabes  la 
horrible  desgracia  que  acaban  de 
comunicarme?  Juan  José,  nuestro 
buen  amigo  Juan  José  ha  muerto 
ayer. 

J.  /.-¿Y?  .. 

C.—  Mi  mujer  se  puso  á  reír  como 
una  loca. 

II 

En  la  casa  de  Cornelio. 

J.  J.~  Ya  sabía  que  no  me  ama¬ 
bas  pero  nunca  me  pude  figurar  que 
te  burlaras  de  mí  y  que  gozaras  de 
mis  desgracias. 

La  mujer  de  Cornelio. — ¿Qué  mo¬ 
tivos  tienes  para  hablarme  así.  Yo 
te  adoro,  Juan  José;  sabes  que  te  lo 
he  demostrado. 

J.  J.  —  Sé  que  te  has  burlado  de 
mí;  lu  marido  me  Jo  ha  dicho  esta 
mañana. 

La  mujer  de  C.— ¿Mi  marido?  Ex¬ 
plícate. 

J.  J. — Te  echaste  á  reir  cuando  él 
te  atn  nció  mi  muerte. 

La  esposa  de  C.—  Tonto,  ¿y  no  de¬ 
bía  reirme*  ¡Precisamente  me  díó 
la  noticia  cinco  minutos  después  de 
haberme  tú  demostrado  que  estabas 
vivo,  muy  vivo! 


Trf.bla. 
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FIN  DE  SIGLO 


INOCENTADAS 


¿Di^es  que  ya  no  me  quieres 
por  que  te  casas  con  otro? 

—  Le  compadezco  chiquilla 
pagará  los  vidrios  rotos... 

Moreno 


Hay  una  donna  muy  linda 
en  el  teatro  Real, 
de  quien  dicen  malas  lenguas, 
que  en  su  vida  ha  dado  el  la. 
Como  no  entiendo.de  música 
ayer  «plise  preguntar 
á  un  amigo,  que  es  su  amigo, 
sobre  el  c  so,  y  muy  fo  mal 
esclamó:  -  A  sus  detractores 
les  puedes  asegurar, 
que  no  saben  lo  que  dicen 
pues  me  consta  que  lo  dá. 


¿Cuál  de  los  tres  ejercicios 
quiere  que  toque,  D.  Pablo? 

—le  dijo  ayer  Teresita 
á  su  profesor  de  piano. 

Y  él  con  el  aire  resuelto 
le  contestó  asi  en  el  acto. 

—  Como  (pie  el  tiempo  me  sobra 
de  los  tres,  toque  el  más  largo... 


Cuando  P  blo  ponderaba 
lo  hábil  y  sagaz  que  él  era 
con  aire  de  calavera: 

— ¡>i  soy  el  diablo!  — esclamaba 
y  su  esposa  complacien  e 
añadía:  -  Es  oiert  *  Pablo, 
algo  tienes  tu  de  diablo 
y  le  miraba  á  la  trente. 


—Siga  mi  consejo  am'go 
—¿Con  que  me  receta  usté? 

—  Un  marido. 

—Pues,  porqué 
no  se  casa  V.  conm'go. 

—Lo  siento  mucho  Rosario 
pero  no  puedo  en  rigor. 
—¿Por  qué? 

—Porque  soy  doctor 
pero  no  soy  boticario*. 


Todas  las  chiquillas  ar napas 
que  están  en  prim  ras  letras,  (1) 
aceptarán  enseguida 
este  traje,  con  que  enseñan 
las  cosas  que  tienen  más 
importancia  para  ellas: 
ambas  manos,  el  bolsillo, 
el  corazón  y  las  piernas. 

(1)  Quiere  decirse  las'que  no  han  pasado 
de  la  cartilla. 
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Guando  saluda  cumplido 
el  marido  «le  Leonor 
dice  que  tiene  el  honor ; 
pero  jamás  es  creído. 

—De  la  tela  que  llevó 
ayer  mi  hija,  ¿hay,  Meneses? 
— Con  ella  s»;  me  agotó; 
y  lo  siento,  pues...  gu>tó, 
y  no  me  vendrá  en  dos  meses. 

Para  conseguir  Tudó 
lo  que  de  Antonia  <|uería 
vehement»*  la  prometió 
que  pronto  se  casaría 
y  en  efecto  se  casó... 
mas  se  casó  con  Lucía. 


—¡Pan  calen!  ito  y  reciente! 
gritaba  una  panadera: 
y  otra  irritó  desde  enfrente 
por  que  aquella  no  vendiera: 

—  ¡Yo  lo  tengo  más  caliente! 

— ¿A  que  te  tiro  una  china?  — 

,  dijo  Perico  á  Cristina. 

Y  ella  repuso:— ¡A  que  no? 

Mas  no  le  valió  á  la  indina 
pues  Pedro  se  la  tiró. 

Nunca  te  verás  casada 
si  en  tocas  v  perifollos 
así  gastas  desdichada: 

¿qué  caso  ha»»  de  hacer  los  pollos 
de  doncella  tan  tocada? 


Con  muy  grande  propiedad 
habla  Juan,  cuando  á  su  Rosa 
la  apellida  su  mitad, 
pues  á  medias  es  su  esposa. 

Tanto  y  tanto  porfió 
Inés  con  D.  Luis  Guevara 
en  que  un  ojo  la  soplara 
que  por  fin  se  lo  sopló. 

Por  la  recopilación 

Marica  Chonda. 


COSITAS 


— ¿Qué  me  has  guardado,  monina? 
—Algo  bueno  te  guarda 
—¿Es  cosa  muy  peregrina? 

—  Ya  lo  sabrás.  .  yo,  no  sé. 

—¿La  llevas  contigo?— Sí. 

— Quiiáiela,  pues,  Pilar. 

—Es  que...  esa  cosa,  sin  ti 
no  me  la  puedo  quitar... 

—¿Es  una  flor  muy  preciada? 

—  ¡Qué  necio!...  una  flor  sin  par; 
pero  está  tan  apretada 

que  se  puede  desflo  ar. 

—¿Y  quieres  que  yo.  .? — No  sé., 
si  te  atreves...  ¡calla!  nó... 
á  un  mal  jardinero,  á  fé, 
esa  flor  no  entrego  yo. 

—Quiero  meter  á  Victoria 
de  colegiala,  y  no  puedo... 

—Pues,  hija,  desecha  el  miedor, 
que  fuera  cosa  irrisoria. 

Si  la  muchacha  le  inquieta, 
busque  usted  nuien  se  la  meta 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 

Cuentan  de  un  mozo  que  un  día- 
cazando,  vió  que  llegaba 
una  zorra  y  se  tiraba 
á  un  remanso  «jue  allí  había. 
¿Habrá  <  azador— decía- 
más  desgraciado  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 
que  iba  oiro  mozo  siguiendo 
la  zorra  que  se  tiró. 


Un  clavel  Clara  tenía 
y  Arturo  se  lo  pidió; 
ella  darlo  no  quería; 
mas,  fué  tanta  la  porfía 
que  al  fin  la  niña  lo  dió. 
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Una  libre-pensadora  decía: 

— ¡No  puede  estar  más  patente  la 
injusticia  que  hay  en  el  mundo!  A 
los  hombres  públicos  se  les  aplaude, 
mientras  á  las  mujeres  públicas  se 
«das  recoge. 

Gedeon  está  sentado  al  lado  de 
un  sordo  y  deja  escapar  cierto 
ruido. 

El  sordo  hace  un  gesto  de  dis¬ 
gusto,  y  se  lleva  la  mano  á  las  na¬ 
rices. 

-Calla—  esclama  Gedeon— pues 
iíj  es  tan  sordo  como  creía. 

La  señorita  X,  mujer  alegre,  ha 
fallecido. 

— Pobre  chica — esclamó  uno  de 
sus  ex-amintes— me  quiso  entraña¬ 
blemente. 

— ¿Por  mucho  tiempo? —pregun¬ 
ta  con  sorna  un  amigo. 

— Si  -respon  ie  con  seriedad  el 
interpelado;— conmigo  fué  un  mo¬ 
delo  de  constancia;  figúrate  que  me 


amó  durante  más  de...  ¡treinta  mil 
duiosl 

De  vuelta  de  la  iglesia  una  joven 
pareja  que  acababa  de  casarse,  el 
novio  se  quedó  profundamente  dor¬ 
mido. 

La  madre  de  la  novia  iba  á  des¬ 
pertarle,  pero  ésta  se  opuso  resuel¬ 
tamente. 

--¿No  ves  que  si  duerme  ahora 
no  va  á  dormir  en  toda  la  noche? — 
dijo  la  primera. 

—¡Pues  por  eso!— contestó  ingé- 
nuamente  la  inocente  desposada. 

El  conde  Z.,  que  era  un  hombre 
de  inundo  y  se  encontraba  soltero  y 
viejo,  poseedor  de  una  inmensa  for¬ 
tuna  y  sin  herederos,  resolvió  ca¬ 
sarse  con  uní  joven  pobre  y  honra¬ 
da,  y  tuvo  la  suerte  de  encontrarla 
asi,  y  además  bonita. 

A  la  siguiente  mañana  del  primer 
día  de  la  boda,  dijo  el  conde  á  su 
joven  esposa: 
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— Amada  mia,  tú  debes  compren¬ 
der  que  el  descanso  es  muy  necesa¬ 
rio  á  mi  edad.  Este  es  tu  dormito¬ 
rio:  el  m»o  está  abajo.  Solo  te  supli¬ 
co  quo  cada  quince  días  me  permi¬ 
tas  olvidar  esta  separación  y  vendré 
á  hablar  un  rato  contigo. 

La  esposa  aceptó,  y  aquella  no¬ 
che,  segunda  del  matrimonio,  dur¬ 
mió  tranquilamente. 

La  que  siguió  durmió  un  poco 
agitada;  á  la  otra  durmió  muy  mal, 
y  á  la  tercera  no  pudo  pegar  los 
ojos. 

En  fin,  la  cuarta  noche,  sintió  el 
conde  llamar  á  la  puerta  de  su  dor¬ 
mitorio. 

— ¿Quién  es? —preguntó. 

— ¡  Yol —respondió  una  voz  feme¬ 
nina  temblando. 

Era  la  de  su  esposa. 

— ¿Eres  tú,  amada  mia?  ¿Se  te 
ocurre  a’go? 

—¡Oh,  sil  venia  á  pedirte  que  me 
adelantaras  una  quincena. 

-V 

Diálogo  entre  una  nodriza  y  un 
soldado  raso  en  la  Plaza  Real. 

La  nodriza  está  dando  de  mamar 
al  niño. 

— ¡No  tiene  nada  de  particular 
que  esté  gordo!...  ¡Si  supiera  usted 
que  goloso  es!... 

—Crea  V.,  joven,  que  en  presen¬ 
cia  de  semejante  perspectiva,  estoy 
seguro  de  que  podía  sustentarme 
durante  ocho  días  segiwdos. 

Casóse  una  viuda  con  el  hermano 
de  su  difunto,  y  un  amigo  de  ésta 
decía,  censurando  la  conducta  de  la 
infiel: 

^-¿Este  traje  es  el  que  le  compró 
á  V.  Fulano  poco  tiempo  antes  de 
su  muerte? 

-Sí. 


— Es  muy  bonito. 

Y  ella  respondió  con  mucha  tran¬ 
quilidad: 

—Tenía  muy  buen  gusto  mi  cu¬ 
ñado. 

La  duquesa  de  Longueville  sees^ 
taba  muriendo  de  fastidio  en  Lom- 
bardia,  donde  se  hallaba  su  marido. 

Los  amigos  que  la  rodeaban  le 
decían: 

—Señora,  el  esplín  os  devora. 
Aquí  hay  perros  y  buenas  espesu¬ 
ras;  ¿queréis  cazar? 

— No  me  gusta  la  caza. 

—¿Queréis  entreteneros  bordan¬ 
do? 

— No  me  gustan  las  labores. 

— ¿Queréis  pasear,  jugar  á  algu.n 
juego? 

— No  me  gusta  nada  de  eso. 

— ¿Pues  qué  os  gustaría? 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga?  No 
me  gustan  los  placeros  inocentes. 


GORR  t  SPONDEN  CIA 

Tripita.  -Publico  lo  aprovechable. 
El  tercero  es  un  tanto  viejo  y  algunos 
tantos  sucio. 

Pepita  Pujol. — Es  demasiado  cono¬ 
cí  lo. 

L.deA.y  G.—  El  primero  es  viejo, 
el  segundo  no  tiene  gracia  y  en  el  ter¬ 
cero  está  tan  rebuscado  .  el  chiste  (le 
llamaremos  chiste)  que  bien  se  pudiera 
insertar  en  la  sección  de  adivinanzas* 
de  cualquier  periódico  ofreciendo  un 
premio  al  que  lo  encontrara. 

Joselito.— Ya  debía  Y.  pensar 
que  no  puedo  publicar 
su  artículo  Las  Cosquillas 
teniendo  treinta  cuartillas, 
¡Eso  si  que  es  trabajar! 

¡4y!  mi  señor  D.  José, 
si  hiciera  lo  que  yo  sé 
lo  mismo  que  hace  la  prosa, 
yo  daría  cualquier  cosa 
por  ser  la  esposa  de  usté. 
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Ahora  si  que  va  de  veras 


El  miércoles  próximo  se 
pondrá  definitivamente  á  la 
venta  el  primer  cuaderno  de  la 
Biblioteca  de  El  Fandango 

<SXSSSXS^SNSSSNSS^<S^ 

Cuentos 
Droláticos 


<SXS^SXS^<S:<S-  ^SSSSSSSSS^ 

del  inmortal  escritor  francés 
Honorato  de  Balzac. 


CUENTO  PRIMERO 


BERTA  LA  ARREPENTIDA 


¡¡¡32  págidas,  con  la  mar  de  gracia  y  un  sin  fin  de  dibujos!!! 

15  céntimos  cuaderno'*^ 


LaJPopular,  Mina,  8. 


Epoca  // 


Núm.  6 


CUALQUIERA.  SE  EQUIVOCA 


—Tú  no  paras  de  pedir  —¿Y  si  paro? -Leonor, 

— Ni  pararé  no  señor.  si  pares,  digo  si  paras  ^ 

— Porque  pides..— Bueno  para,  te  amaré  mucho.— ¡Bribón! 
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Tirarse  át  tierm.p>© 


Margarita  no  había  podido  pegar  los  ojos 
en  toda  la  noche. 

El  día  anterior  había  tenido  un  grandísimo 
disgusto  y  por  más  que  lo  había  procurado, 
no  pudo  olvidarse  ni  por  un  sólo  minuto,  de  la 
forma  brutal  con  que  el  portero  había  subido 
á  participarle  que  el  dueño  de  la  casa  estaba 
cansado  de  esperar  á  que  la  señorita  le  pagara 
el  alquiler  de  los  tres  meses  vencidos. 

Margarita  aseguró  que  antes  de  una  se¬ 
mana  estaría  satisfecha  la  deuda,  pues  es¬ 
taba  cierta  de  que  bastaría  este  tiempo  para 
sacar  con  exceso  el  dinero  que  había  de¬ 
jado  de  ganar  en  los  cuatro  meses  que  había 
estado  enamoricada  de  un  barbilindo,  hermoso 
como  un  Apolo,  pero  pobre  como  una  rata. 

El  portero  se  mostró  intransigente  y  repi¬ 
tió  que  si  en  aquel  mismo  momento,  ni  una 
hora  más  tarde,  no  entregaba  el  dinero  al  casero  presentaría  inmediata- 
tamente  la  demanda  de  deshaucio. 

Margarita  empezó  por  entristecerse  y 
acabó  por  desesperarse.  No  probó  bocado 
durante  todo  el  día,  y  ya  hemos  dicho,  que  le 
fué  imposible  conciliar  el  sueño  durarftte  la 
noche. 

Poco  á  poco  fué  aumentando  su  exalta¬ 
ción,  hasta  el  punto  de  que  perturbada  mo¬ 
mentáneamente  su  razón  maldijo  una  socie¬ 
dad  despreciable  y  ruin,  en  la  que  una  mu¬ 
jer  linda,  que  se  había  visto  requebrada  y 
perseguida  por  jóvenes  elengantisimos,  se 
veía  do  pronto  amenazada  con  ser  eehada  á 
la  calle  por  un  portero  grosero,  digno  ser¬ 
vidor  do  un  casero  sin  entrañas. 

Margarita  pensó  en  la  muerte  como  una 
solución  y  sin  pararse  á  calcular  la  horrible 
importancia  de  su  determinación,  llamó  á 
una  vieja  que  tema  á  su  servicio  y  le  dijo 
eon  entereza: 

—Es  preciso  que  salgas,  ahora  mismo  de 
sasa...  No  quiero  .comprometerte.,  ,  .  , 
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—¿Comprometerme?  No  entiendo  á  la  señorita — dijo  la  sirviente,  á  quien 
no  se  le  podía  ocurrir  que  Margarita  tenía  el  siniestro  propósito  de  arro- 
jarsa  por  el  balcón  para  poner  fin  á  tan  aborrecida  existeucía. 

— Sí.  sal  inmediatamente,  dijo  la  futu¬ 
ra  suicida... 

Voy  á  tirarme  á  la  calle  y  quiero  evi¬ 
tarte  á  ti  toda  clase  de  compromisos. 

La  criada  no  debió  de  comprender 
bien  lo  que  la  señorita  quería  decirle  pues 
sin  replicar  palabra  salió  de  la  habita¬ 
ción  murmurando:— La  Calle,  debe  de 
ser  algún  amigo  nuevo  de  la  señora  y  no 
querrán  que  le  vean. 

No  había  llegado  la  vieja  á  la  puerta 
cuando  Margarita  con  varonil  decisión 
saltó  del  lecho,  abrió  el  balcón  y  realizó 
su  fatal  propósito. 

Sin  duda  el  Señor  tenía  dispuestas  las 
cosas  de  distinto  modo  que  Margarita 
las  había  ideado.  Sólo  por  mediación  del 
que  todo  lo  puede,  pudo  realizarse  el 


milagro  que  vamos  á  relatar. 

En  el  mismo  momento  ..eiuíjue  Margarita.  §e 
cón  salía  de  la  casa  el  dueño,  llevando  en  las 
pagados.  Calculen  nuestros  lectores  la  impresión 
Cosme— así  se  llamaba  el  casero— le 
causaría  recibir  sobre  su  flamante  chis¬ 
tera  el  lindo  cuerpo  de  las  más  hermo¬ 
sas  de  sus  inquilinas. 

Ni  para  Margarita  ni  para  el  casero 
había  llegado  la  última  hora  y  ninguno 
recibió  el  menor  daño. 

Margarita  se  quedó  avergonzada;  el 
«casero  reconoció  á  su  tramposa  inqui¬ 
lina  y  emocionado  al  ver  claramente 
entonces  bellezas,  que  la  poca  ropa  de¬ 
jaba  bien  al  descubierto,  cayó  rendido 
sus  piés  ofreciéndole  los  recibos  no  pa¬ 
gados  y  franquicia  de  habitación  si  ella 
correspondía  á  la  pación  que  rápida¬ 
mente  había  brotado  en  su  ardiente  co¬ 
razón. 

f  Margarita  pensó  que  si  no  accedía  no 
tendría  más  remedio  que  repetir  el  viaje 
aéreo  y  decidió  cuerdamente  que  tirarse 
á  la  calle  no  era  para  todos  los  días  y 


arrojaba  por  el  bal- 
manos  los  recibos  no 
que  al  bueno  de  d  oa 
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LA  MALLA  ROTA 


cuanto  salgas  á  escena  van  á  conocer  que  representas  la  Noche. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  se  vé  muy  bien  la  luna. 


aceptó  rápidamente  las  generosas  proposiciones 
casa. 

Convinieron  en  que  la  deuda  se  saldaría  en  dis¬ 
tintos  plazos  y  que  no  sería  precisamente  dinero 
lo  que  Margarita  entregaría. 

No  sabemos— porque  este  convenio  se  hizo  muy 
en  secreto— qué  es  lo  que  Margarita  le  tu/o  que 
dar  al  amo.  Pero  fuera  lo  que  fuera,  lo  cierto  es 
que  se  lo  dió. 

Margarita  ha  vuelto  de  recuperar  la  paz  perdi¬ 
da  y  el  casero  recuerda  con  agradecimiento  el 
golpe  de  su  inquilina  á  la  que  visita  á  diario,  no 
hablando  jamás  del  alquiler  del  piso. 

Se  comprende  por  que  hoy  el  casero  hace  tanto 
uso  de  la  habitación  como  la  misma  Margarita. 

J.  Sol. 
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LA  CONQUISTA 


epito  entró  en  el  café  y  distinguió  ense¬ 
guida  entre  los  numerosas  cabezas  que 
incesantemente  se  movían,  una  linda  cabe- 
cita  embellecida  poruña  hermosa  cabelle¬ 
ra  negra  de  la  que  caían  dos  iind os  y  rizo¬ 
sos  mechoncitos  sobre  la  redonda  y  ala¬ 
bastrina  nuca.  Siguiendo  con  los  ojos  el 
camino  que  con  tales  bellezas  comenza¬ 
ba,  distinguió  un  hermoso  busto,  cuya 
perfección  resaltaba  á  pesar  del  poco 
gusto  con  que  habían  sido  elegidos  las 
chillonas  telas,  y  el  mediano  abierto  con 
que  estaba  confeccionado  el  vestido. 

Tomó  asiento  Pepito  en  un  velador 
próximo  al  que  ocupaba  la  bella  desco¬ 
nocida,  y  entonces  fué  ella  la  que  fijó  su 
provocativa  mirada  en  el  apuesto  man¬ 
cebo.  Le  impresionó  desde  el  primer  momento  su  aire  de  conquistador,  y 
su  fino  y  rubio  bigotito. 

La  muchacha  exteriorizó  la  excelente  impresión  gue  la  vista  del  joven- 
cito  le  había  producido  dedicándole  una  de  sus  coquétonas  sonrisas  refor¬ 
zada  con  una  provocativa  mirada,  inflamada  con  todo  el  fuego  de  sus  ojos 
negros. 

Todo  marchó  á  pedir  de  boca:  en  cinco  minutos  se  entendieron  y  se 
juraron  amistad  eterna  ante  un  humeante  ponche  de  huevo  que  él  pidió 
preveyendo,  tal  vez,  que  los  acontecimientos  podían  desarrollarse  de  suer¬ 
te  que  no  estaría  de  más  hallarse  convenientemente  apercibido. 

Conversaron  animadamente:  él,  de  sus  aventuras  estudiantiles,  ella, 
de  su  profesión,  y  bueno  será  advertir  que  cuando  de  sus  ocupaciones  ha¬ 
blaba  la  muchacha,  bajaba  la  voz  para  evitar  sin  duda,  que  se  enteraran  los 
que  en  las  mesas  inmediatas  estaban  de  algunos  detalles  demasiado  natu¬ 
ralistas. 

Sin  duda  no  se  dieron  por  satisfechos  con  lo  que  en  el  café  habían 
charlado  porque  convinieron,  bien  espontáneamente  por  cierto,  pasar  un 
rato  en  casa  de  ella  para  acabar  la  conversación. 

Nuestros  lectores  estrañarán  seguramente  que  sin  previa  presentación, 
y  en  tan  poco  tiempo  naciera  una  amistad  y  que  la  simpatía  mutua  cre¬ 
ciera  rápidamente  hasta  convertirse  en  verdadero  cariño. 

El  autor,  que  está  en  el  secreto,  se  apresura  á  decir,  que  hacen 
bien  en  desconfiar  los  maliciosos,  pues  ni  él  ni  ella  procedían  de  bue- 
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na  fe.  La  muchacha  sonreía  y  se  mostraba  amable  por  que  de  sonreír  k 
tiempo  y  de  derrochar  fingida  amabilidad  vivia,  y  en  cuanto  al  joven,  fin¬ 
gió  también- ¿quién  no  ha  fingdo  para  lograr  algo  délas  mujeres?— 
acariciando  el  firme  propósito  de  jugar  una  mala  pasada  á  su  cariñosa 
amiga. 

Al  salir  del  café,  propuso  el  joven  alquilar  un  coche  para  recorrer  con 
mayor  comodidad  él  trayecto  que  de  la  casa  de  la  chica  les  separaba- 
Aceptó  ella,  subieron  al  carruaje  y  para  ponerse  al  abrigo  de  toda  mirada 
indiscreta  corrieron  las  cortinillas. 

El  joven  que  ya  tenía  su  plan  trazado,  se  mostró  excesivamente  cari¬ 
ñoso,  hasta  el  punto  de  que  la  muchacha,  encontró  en  aquel  jovencito  un 
no  sé  qué  que  le  hacía  muy  interesante. 

Conoció  Pepito  la  buena  impresión  que  había  producido  y  se  aprove¬ 
chó  de  ella,  con  gran  contentamiento  de  la  chiquilla  que  accedió  gustosa  k 
cuanto  su  compañero  propuso,  y  bueno  es  decir  que  propuso  algunas  co¬ 
sas  que  no  son  para  referidas. 

Tan  agradablemente  pasaron  la  media  hora  que  el  coche  tardó  en  ha¬ 
cer  la  carrera,  que  Pepito  quedó  verdaderamente  sorprendido  cuando  ella 
le  anunció  que  ya  llegaban  á  su  casa. 

Juzgó  el  pollo  que  aquel  era  el  momento  oportuno  para  poner  er> 
práctica  la  endiablada  idea  que  se  le  había  ocurrido,  que  no  era  otra  que 
abrir  la  portezuela,  bajar  del  carruaje  y  salir  por  pies,  dejando  igualmen¬ 
te  burlados  á  la  dama  y  al  cochero  pues  á  ninguno  de  los  dos  pensaba  dar¬ 
les  ni  un  solo  céntimo  por  los  servicios  que  le  habían  prestado. 

¡Cosas  de  chicos! 

Y  tal  como  lo  había  pensado  lo  quiso  hacer,  pero  por  ligero  que  andu¬ 
vo  no  tuvo  tiempo  de  escabullirse  y  burlar  á  los  guardias  de  seguridad  y 
á  los  transeúntes  que  en  su  seguimiento  iban,  atendiendo  las  alarmantes 
voces  de  la  muchacha  y  el  cochero  que  no  cesaban  de  gritar:  ¡socorro!  ¡á 
ese!  ¡al  ladrón!  .  • 

Fué  detenido  Pepito,  y  averiguada  la  causa  del  vocerío,  los  tres  actores 
de  este  sainete  fueron  á  dar  con  sus  huesos  en  la  delegación  del  distrito. 

Dispuso  el  delegado  que  el  cochero  se  retirara  y  que  la  muchacha  y 
Pepito  quedaran  detenidos. 

Cuando  momentos  después,  salían  los  dos  jovenes,  para  ser  encerrados 
en  distintos  calabozos,  la  muchacha  debió  de  pensar  con  pena  que  la  in¬ 
fantil  calaverada  la  había  privado  de  una  hermosa  noche  de  amor  con  que 
ya  había  soñado,  y  mirando  fijamente  el  bigote  rubio  del  mancebo  y  sus 
rasgados  y  brillantes  ojos  negros,  no  pudo  reprimir  este  grito  escapado  de 
su  alma:— ¡Animal,  cuando  menos,  podías  haber  esperado  hasta  mañana? 

Juan  de  Santa  Cruz. 
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LLEGAR  A  TIEMPO 


Adelante  marqués,  precisamente  em¬ 
pezaba  á  desnudarme. 


BAUTISMOS  QUE  NO  BAUTIZAN 


). 

Cierto  cura  en  Torrévieja 
bautizó  á  una  niña  un  día 
con  el  agua  que  cabía 
en  una  concha  de  almenja. 

La  poca  agua  bautismal 
obró  en  la  niña  de  modo 
que  no  le  borró  d«  l  todo 
el  pecado  original. 

La  dejó  mal  bautizada 
el  cera,  porque  sabía 
que  así  la  niña  sería 
una  furia  en  forma  de  hada. 

Furia  de  instinto  tan  fiero 
que  mató  á  muchos  de  amor; 
atrae  al  hombre  el  dolor 
como  el  imán  al  acero. 

Y  aunque  hizo  á  tantos  penar, 
fué  ella  amada  hasta  morir; 
que  el  saber  hacer  sufrir 
es  saber  hacerse  amar. 

II. 

Pensando  en  esta  conseja 
mil  veces  me  he  preguntado: 

¿si  á  tí  te  habrá  bautizado 
el  cura  de  Torrevieja? 


C. 


COSITAS 


A  encerrar  un  gato  pardo, 
que  mayaba  en  el  desvan, 
subieron  con  gran  atan 
Concha  y  su  primo  Bernardo. 

Sin  duda  al  primer  encuentro 
la  niña  cogió  al  tal  gato 
porque  esclamó  de  alli  á  un  rato 
¡Madre...  ya  lo  tengo  dentro! 


En  una  composición 
llama  el  poeta  Quirico 
pura  y  honesta  á  Asunción, 
porque  Quirico  es  un  chico 
ae  mucha  imaginación. 
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ELLOS  Y  ELLAS 


—Haremos  las  paces;  pero  no  me  has  de  pedir  nada  fuera  de  lugar, 

—Créeme  Antonia  debes  navegar  en  todas  aguas  y  hacerte  á  todo. 

—No,  nunca,  jamás. 

—Créeme,  estás  perdiendo  un  tiempo  precioso.  Tarde  ó  temprano  acabarás 
por  echarte  atrás. 
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ELLAS  Y  ELLOS 


— Acompáñame;  voy  á  llevar  este  sombre  ró... 

—No  quiero;  desde  el  último  gorro  estoy  bien  escarmentado. 
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LOS  EMBUTIDOS 


1LOMENA 

era  una 
hermosa  cria¬ 
tura. 

Abundante 
seno  que  cui¬ 
daba  con  exce¬ 
so,  ojos  rasga¬ 
dos  guarneci¬ 
dos  con  pesta¬ 
ñas  de enreda¬ 
dera,  acarmi- 
dos  labios  siem 
presecos,y  de 
continuo  moja 
dos  por  ince¬ 
sante  meter  y 
sacar  de  roja  y 
aterciopelada 
lenguasinusar 
el  tere  i  o  pe  lo 
que  -dan  los 
dieciocho  años  aún  no  cumplidos! 

La  desgracia  acompaña  á  la  her¬ 
mosura  y  por  eso  Filomena  era  des¬ 
graciada. 

Solo  de  féculas  se  alimentaba  y 
un  día  se  hartó  de  comer  judías, 
lentejas  y  patatas  y  determinó  con¬ 
sagrarse  á  comer  bien  y  lanzóse  al 
mundo  en  busca  de  nutrición  po¬ 
sitiva  y  sobre  todo  de  embutidos, 
su  pasión  favorita. 

Y  los  encontró,  ¡qué  duda  cabe! 
topando  con  un  fabricante  excelen¬ 
te  que  se  los  propinaba  á  diestro  y 
siniestro,  largos,  cortos,  gruesos, 
delgados. 

Pero  Filomena  se  hartó  pronto  de 
esta  marca  de  fábrica  y  determinó 
mudar  de  consejo  y  fué  á  parar  al 


coro  de  señoras  del  teatro  del  Tí- 
voli. 

Allí  la  conocí;  en  un  ensayo  de 
A  casarse  tocan  ó  la  misa  á  grande 
orquesta. 

Por  su  marcial  apostura  el  direc¬ 
tor  de  escena  la  destinó  á  la  banda 
de  cornetas. 

El  cabo  de  la  banda  se  prendó  de 
ella  y  Filomena  me  abandonó  por 
él. 

*  * 

Pasó  buen  lapso  de  tiempo. 

Yo  me  acordaba  aún  de  ella. 

Buscando  una  noche  alivio  á  mis 
recuerdos,  comenzó  á  discurrir  por 
la  capital. 

Llegué  sin  darme  cuenta  á  la 
puerta  del  cuartel  de  Atarazanas, 

Allí  vi  á  un  corneta  fornido  con 
una  mujer. 

Era  ella,  era  mi  Filomena: 

Aprendía  á  emboquillar. 

El  Chorizo. 


K 


Ayer  con  muy  malos  modos 
esta  señora  decía: 

—Tengo  pecho  para  todos... 
y  creo  que  no  mentía. 
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POR  UNA  ESE 

Anécdota  histórica 

¡Ya  estamos  en  el  seno  de  la  muerte! 
¡Caiga  deshecha  en  polvo  la  materia! 
¡Almas,  mostrad  lo  que  en  la  tierra 

(fuisteis! 

¡Sí  espíritus,  la  luz,  sí  tierra,  tierra! 

Esto  decía  representando  el  Con¬ 
de  de  Argelezen  el  drama  de  Eche- 
garay  titu'ado  «En  el  seno  de  la 
Muerte»,  un  célebre  actor,  que  no 
nombramos,  porque  no  hace  falta. 

Dicho  actor,  que  á  sus  numero¬ 
sos  triunfos  escénicos  agregaba  no 
pocos  de  otra  índole,  tenía  como 
cualquier  hijo  de  Talia,  bastante 
afición  á  las  hi  jas  de  su  mamá,  y 
la  suerte  de  que  muchas  de  ellas, 
se  pirrasen  por  él,  sobre,  todo  cuan¬ 
do  se  ponía  la  dalmática  ó  la  trusa. 

Cierta  noche,  en  que  el  actor  arre¬ 
bataba  al  púb'ico  declamando  los 
hermosos  versos  del  drama  antedi¬ 
cho,  recibió  el  galán  de  una  dama, 
que  tampoco  nombraremos,  un  bi¬ 
llete  y  nt>  del  Banco,  en  el  cual  bi¬ 
llete,  seje  citaba  para  después  de 
la  representación. 

Acudió  como  es  natural  el  actor 
á  casa  de  la  sujeta  en  cuestión,  y 
cuando  en  las  intimidades  propias 
del  caso  se  disponían  á  engolfarse, 
recordó  la  dama  los  versos  que  de¬ 
jamos  trascritos,  y  parodiando  al 
autor  exclamó  entusiasmada:  «¡Ya 
estamos  en  el  seno  de  la  Muerte!» 
— A  lo  cual  contestó  el  actor  en 
igual  tono  y  equivocándose  contra 
su  costumbre: — «¡Caiga  deshecha 
en  poicos  la  materia 


Fray  Tramoya. 


ALEGORIA  FIN  DE  SIGLO 


El  amor  de  ahora. 
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iNOCEflTñDflS 

Dió  un  beso,  estando  dormida 
su  esposo,  á  doña  Isabel, 
y  despertó  conmovida 
diciendo:  ¡Juan  de  mi  vida!.. 

¡Y  se  llama  Marcos  él! 

Cuando  se  baña  en  el  rio 
la  preciosa  Guadalupe, 
de  pechos  va  siempre  ol  fondo., 
de  espaldas,  no:  ¡la  costumbre! 

7—  A  una  gaditana  en  cinta 
díjola  el  tio  Lagarto: 

—Cuando  se  esarquile  el  cuarto 
quiero  habitarlo,  Jacinta. 

Y  Jacinta  en  tono  grave 


respondió:— Bien  saleroso, 
muy  pronto  pondrá  mi  esposo 
en  mano  de  V.  la  llave. 

Con  una  linda  casada, 
con  la  esposa  de  Cenón, 
de  siete  meses  preñada, 
bailé  á  la  desesperada 
cierto  día  el  cotiüon. 

Vino  Cenón  apurado 
de  verme  en  tales  oficios, 
y  le  dije:— No  hay  cuidado; 
si  destruyo  lo  empezado 
pago  danos  y  perjuicios. 

—Mi  hijo,  á  más  no  poder, 
se  me  parece.— Crisanto, 
le  contesta  su  mujer; 


CURIOSIDAD 


TEORIA  TEORIA 


—Maestro:  ¿es  muy  difícil  jugar  con  —No:  todo  se  reduce  á  meter  esto.... 
eso? 
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no  sé  cómo  puede  ser 
que  se  te  parezca  tanto. 

Hallábase  Gil  Pulido 
á  solas  con  doña  Clara, 
cuando  abriendo  la  mampara, 
se  les  presentó  el  marido: 

Gil  quedó  sobrecogido; 

Clara  qué  hacerse  no  sabe; 
mas,  con  acento  suave, 
dijo  el  esposo:  — Por  Dios, 
cuando  esteis  solos  los  dos,  . 
cerrar  la  puerta  con  llave. 

—Por  cinco  reales  tan  solo, 
En  esa  tienda  de  enfrente 
Adquirí  un  metro'excelente— 
Dije  al  hortera  Bartolo. 


—A  confiarme  á  mí  el  encargo — 
Repuso  el  zoilo -á  fé  mía, 

Otro  ofrecido  le  habría 
Más  ventajoso,  y...  más  largo. 

Vió  á  cierta  dama  Portal 

Y  prorrumpió: 

—¡Qué  hermosura! 

Su  tez  es  de  rosa  pura, 

Sus  labios  son  de  coral; 

Si  en  tal  mujer  se  repara. 

¿Quién  borra  su  imágen  bella? 

Y  dijo  un  chusco: 

—  ¿Quién?  ella, 

Cuando  se  lava  la  cara. 

Por  la  recopilación 

Marica  Chonda. 


rF’EaÉEXTIlT.A. 

TEORIA 


PRACTICA 


*  '  pífjsj.  Hjpjg 

....aquí 
—Comprendido. 


—  El  maestro  puede  vanagloriarse 
de  haber  encontrado  una  excelente 
discípula. 
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El  señorito  miraba  con  cierta  afi¬ 
ción  á  la  criada. 

— ¿Sabes  qué  me  gustas  mucho, 
Rosita? 

—¡Bah!  ¡qué  cosas  tiene  usía,  se¬ 
ñor  Conde! 

— ¡Sabes  que  temo  estar  enamo¬ 
rado  de  tí! 

—Usía  se  burla...  y  siendo  ten 
hermosa  la  señora. 

—Sin  embargo,  tu  eres  más  agra¬ 
dable  que  ella. 

— Pues  no  lo  cree  así  Juan. 

— ¡Cómo  Juanl  ¿Qué  Juan? 

—El  cochero  de  la  señora. 

Entre  baturros: 

— jChiquio  que  moza  me  ecKao 
por  novia!  Guapa,  con  ochavos  y 
¡la  mar  de...  generosa! 

— Y  4 ande  vive? 

— Se  ha  mudao. 

La  primera  necesidad  de  una  mu¬ 
jer  que  se  considera  perdida,  no  es 
rehabilitarse,  sino  perder  alas  otras 
mujeres. 

— ¿Usted  no  se  casa,  D.  Lúeas. 

— No,  señor. 

— ¿Por  qué? 

—  Por  que  sería  celoso. 

—¿Por  qué? 

—  Por  temer  de  que  mi  mujer  me 
la  pegase. 


—¿Por  qué? 

—  Porque  lo  merecería. 
—¿Por  qué? 

—  Por  haberme  casado. 


EVITAR  LAS  TENTACIONES 


—Esposa  mía,  es  necesario  que  aconsejes  ét 
modista  que  te  p  >nga  más  tela  en  los  vestid» 
porque  enseñas  unas  cosas... 

— ¡Oh!  ¿también  te  has  vuelto,  celosó? 

|  —No  es  eso,  sino  que  río  séy  de  piedra  y  1 
verdad,  se  me  ocurren  malas  ideas. 
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— ¿Por  qué  viene  á  la  "eunión  esa 
señora  con  esos  trajes  tan  vistosos? 

— Por  que  ha  hecho  la  firme  re¬ 
solución  de  hallar  aquí  marido. 

—¿Y  lo  ha  encontrado? 

—Si,  el  de  la  señora  de  la  casa. 

En  una  tienda: 

— ¿Qué  precio  tiene  esta  capota? 

— ¿Es  para  su  esposa  de  Vd.  ó 
para  su  prometida? 

— Para  mi  prometida. 

— Pues  veinte  duros. 

— Es  muy  cara. 

— ¿Regatea  Yd?  Entonces  es  para 
su  esposa.  Deme  Vd.  ocho. 

— Ahí  van. 

—¡Usted  me  engañal  ¡Usted  no 
está  casado!  Si  la  capota  fuese  para 
su  esposa  hubiera  Yd.  querido  sa¬ 
cármela  en  cuatro  ó  cinco  pese¬ 
tas... 

Una  mamá  y  su  niña  acaban  de 
ver  un  cuarto  desocupado  y  se  pre¬ 
sentan  al  casero  con  ánimo  de  que 
se  lo  alquilen. 

—Debo  advertir  á  ustedes  -dice 


el  propietario— que  no  quiero  en 
mi  casa  gente  soltera. 

— Pierda  Vd.  cuidado — replica  la 
mamá  -mi  niña  es  casada  y  su  pro¬ 
tector  también. 


R.  S.—1 Sirven  los  epigramas. 

Fray  Tramoya. — Mil  gracias...  y  re¬ 
pita. 

Pepín.— La  poesía  es  excesivamente 
larga.  Crea  V.  que  no  siempre  lo  exa¬ 
geradamente  largo  es  lo  mejor.  Se  lo 
ice  una  rrvijer. 

R.  D  —  Se  publicará  todo. 

Por  distintas  causas  nue  Ja  falta  de 
tiempo  nos  umpide  hacer  constar  no  po¬ 
demos  aprovechar  los  trabajos  oue  nos 
han  enviado.— Flor  inda .  -  S.  R.  T>. — 
Chotito.—K.  Chondin  y  S.  F. 


Tip.  LA  POPULAR,  Mina.  8 


(¡uentos  droláticos  por  H-  de  galzac 

Suponemos  que  no  habrán  dejado  ustedes  de  comprar  el  pri¬ 
mer  cuaderno  de  nuestra  Biblioteca  Berta  la  arrepentida. 
El  miércoles  aparecerá  el  segundo 


¡¡32  págrinasü  ¡¡15 
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?QUÉ  HARIAN  USTEDES? 


Si  para  darles  su  amor 
les  pidiera  es  a  chiquilla 
(todas  las  mujeres  tienen 
caprichitos  que  fastidian) 


que  al  primero  que  pasara, 
aun  siendo  de  su  familia, 
le  tiraran  cualquier  cosa, 
vamos,  ¿se  la  tirarían? 


Epoca  II 


Núm.  7 
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Zj-A.  LIG-A 


¿Qué  había  ocurrido  para  que  la 
marquesita  de  Castell  Chambord— 
Susanita  como  la  llamaban  sus  ami¬ 
gas — estuviera  disgustada  con  su 
marido?  No  se  ha  podido  saber.  Lo 
cierto  es  que  la  marquesa  había  en¬ 
contrado  muy  aburrida  la  última 
pieza  estrenada  en  Eslava;  el  mar- 
ués  en  cambio  la  había  encontrado 
eliciosa,  demostrando  durante  toda 
la  noche  su  satisfacción,  celebrando 
todos  los  chistes  y  aplaudiendo  to¬ 
dos  los  números  de  música. 

No  hizo  falta  más  para  que  Su¬ 
sana  protestara  con  enfado,  diciendo 
que  la  indulgencia  de  su  marido  es¬ 
taba  motivada  por  su  admiración  á 
la  tiple,  que  desempeñó  con  encan¬ 
tadora  coquetería  su  papel  de  mu¬ 
chacha  alegre. 

De  una  palabra  se  pasó  á  otra,  de 
las  indirectas  intencionadas  á  los 
insultos  groseros.' 

Ocho  días  hacía  que  la  puerta  de 
la  alcoba  de  Susana  no  se  había 
abierto  pira  el  marqués. 

Por  la  noche  Susana  se  desnuda¬ 
ba  pensativa;  levantaba  sus  escul¬ 
turales  brazos  para  soltar  su  negra 

abundante  cabellera  y  después  de 
aber  pasado  por  su  maravilloso 
cuerpo  sus  brillantes  ojos,  se  acos¬ 
taba  sola  y  entristecida  en  el  mu¬ 
llido  lecho,  antes  testigo  de  tantas 
locas  caricias;  en  el  lecho  donde 
las  noches  de  novios  habían  sido  tan 
dichosas  y  tan  dulces,  ahora  de¬ 
sierto,  frío,  abandonado. 

No,  ella  no  cedería.  Su  marido 
había  tenido  toda  la  culpa,  y  aunque 
él  tuviese  razón,  el  hombre  debe 
siempre  someterse  á  la  mujerl 


Susana  decidió  por  fin  ir  á  reve- 
iar  su  pena  al  padre  Joaquín,  di¬ 
rector  espiritual  de  todas  las  muje¬ 
res  distinguidas,  sacerdote  mun¬ 
dano,  muy  á  la  moderna. 

Después  de  oír  el  Padre  en  la  sa¬ 
cristía  la  prolija  confesión  de  la 
marquesa,  no  c^eyó  prudente  acon¬ 
sejarle  una  sumisión  humillante, 
que  sólo  conjuraría  el  conflicto  apa- 
rentamente. 

— Tened  confianza— dijo  el  sacer¬ 
dote  cariñosamente: 

Yo  os  prometo  que  hallaré  la 
manera  de  arreglarlo  todo. 

Susana  nada  replicó,  pero  no  se 
quedó  satisfecha.  Aquellos  conse¬ 
jos  eran  muy  vagos,  el  consuelo  de¬ 
masiado  platónico. 

En  estas  meditaciones  estaba 
cuando  oyó  un  ruido  producido  al 
parecer  por  un  objeto  pequeño  que 
cerca  de  ella  había  caído.  Antes  de 
que  pudiera  bajar  la  vista  para  ver 
lo  que  era,  el  padre  Joaquín  recogió 
el  objeto  y  lo  puso  respetuosamen¬ 
te  en  las  manos  de  la  marquesa.  Su¬ 
sana  se  puso  roja  como  una  cereza, 
porque  lo  que  el  sacerdote  había 
recogido  era  una  de  las  ligas  de  la 
marquesa,  una  linda  liga  color  de 
rosa,  terminada  por  dos  broches  so¬ 
bre  los  cuales  brillaban  dos  S  de 
diamantes. 

—Padre— murmuró  Susana— es¬ 
toy  confura...  Os  ruego  que  me  di¬ 
gáis  que  debo  hacer  para  que  se  me 
perdone  esta  falta  de  respeto  al 
templo. 

El  Padre  tuvo  una  idea,  que  á  él 
le  parecía  excelente  para  conseguir 
la  anhelada  reconciliación,  y  dijo  á 
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la  marquesa  que  sólo  le  imponía 
•como  penitencia  que  todas  las  no¬ 
ches  al  acostarse  leyera  el  versículo 
l.°  de  la  Epístola  de  San  Juan. 

Fuó  á  casa  de  la  modista,  estuvo 
-en  la  ópera  y  poco  después  de  la 
<una  de  la  madrugada  estaba  Su¬ 
sana  sentada  junto  á  la  chimenea, 
mientras  terminaba  su  toilette  de 
noche. 

Involuntariamente  fijó  su  vista  en 
la  liga  color  de  rosa  y  recordó  la  es¬ 
cena  de  la  iglesia  y  la  peniten¬ 
cia,  que  ya  había  olvidado. 

Inmediatamente  sí  dirigió  hacia 
•una  vitrina  y  cogió  un  libro  coque- 
tonamente  encuadernado  en  cuyo 
lomo  se  leía  «Epístola  según  San 
Juan.» 

Buscó  el  capítulo  II  y  cuando  lo 
diubo  encontrado,  arrojó  una  nueva 
mirada  á  la  liga,  causado  su  delito, 
^y¿leyó  el  versículo  l.° 

La  felicidad  está  más  arriba . 

^  Susana  se  sonrojó. 

¿Qué  quería  decir  San  Juan?  Vol¬ 
vió  á  mirar  la  liga  y  á  leer  el  versí¬ 
culo,  y  á  su  pesar  veía  que  aquellas 
palabras  tenían  para  ella  un  senti¬ 
do  afrodisiaco  y  perverso.  La  feli¬ 
cidad  está  más  arriba,  y  por  la  ca¬ 
misa  entreabierta  sus  ojos  volvie¬ 
ron  á  buscar  la  liga  y  subiéndolos 
poco  á  poco  llegó  hasta  el  muslo 
blanco,  satinado  con  tonos  naca¬ 
rinos. 

«|No  quiso  batallar  más  y  dijo  á  la 
£a  doncella  que  avisara  al  señor. 

El  marqués  no  se  hizo  esperar  y 
•corrió  loco  de  alegría  á  cubrir  de 
ardientes  besos  la  sonrosada  boca 
<le  su  mujercita,  que  sin  cesar  re¬ 
petía  las  palabras  de  San  Juan  que 
acababan  de  proporcionarle  la  di¬ 
cha. 


VENGAN  VOTOS 


Lector  yo  pienso-y  quiero  que  tú  digas 
si  es  esto  pensar  mai  ó  pensar  bien,— 
que  si  se  quita  la  mujer  y  el  vino, 
no  hay  nada  como  el  vino  y  la  mujer. 
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REPAROS 


Yo  comprendo  que  al  Amor 
se  le  pinte  siempre  en  cueros, 
pero  no  sé  para  qué 
le  hacen  todo  tan  pequeño, 
ni  porqué  le  ponen  flechas 
en  la  mano  y  no  dinero. 
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LILAS 

Acto  l.° 

El  gomoso  Borras  entra  en  el  co- 
quetón  despacho  de  ñores  de  Lola, 
4a  linda  florista  de  la  calle  de  la  Paz. 

Compra  una  camelia  asesinando 
con  la  mirada  á  la  florista,  mientras 
ésta  le  pone  la  flor  en  el  ojal  del 
chaquet. 

Borras.—  ¡Hermosas  flores,  pero 
mucho  más  hermoso  el  capullo  que 
ios  vende! 

Lola,  muy  mimosa. — j  Adulador I 

Borras. — Justicia,  Ya  sabes  que 
sólo  por  que  me  despaches  tú,  ven¬ 
go  todos  los  días  á  tu  tienda. 

Lola.  —  ¡  Valiente  parroquiano ! 
Nunca  gastáis  arriba  de  cincuenta 
céntimos  por  día. 

Borras. — ¿Y  cuánto  debía  gastar 

ara  que  me  consideraras  como  un 

uen  cliente? 

Lola. — Debíais  comprar  flores  por 
valor  de  25  pesetas  lo  menos. 

Borras. — ¿Venticinco  pesetas?  No 
llega  á  tanto  mi  asignación.  ¿Qué 
me  quedaría  á  mí? 

Lola.—  Os  quedaría,  el  placer  de 
verme. 

Borras. — Es  bastante,  pero... 

Lola. — Si  toda  la  admiración  que 
por  mi  sentís  no  os  consiente  un  sa¬ 
crificio  así,  no  vale  la  pena  que  yo 
me  incomode  por  vos.  Me  estáis  ha¬ 
ciendo  perder  el  tiempo. 

Borras.— ¡Lola! 

Lola. — Bien,  hacer  el  favor  de 
despejar,  no  dejais  sitio  á  los  clien¬ 
tes  de  veras. 

Borras.—  ¡Bolilla!... 

Lola ,  volviendo  la  espalda.  —  ¡  Bah ! 


no  es  mi  santo  para  que  me  deis  la 
murga  por  la  mañana. 

Acto  2.° 

En  Recoletos: 

Borras,  golpeando  cariñosamente 
en  el  hombro  á  un  señor  alto  y  grue¬ 
so.— M\  querido  D.  Cenón:  ¿cómo 
vá? 

D.  Cenón. — Perfectamente. 

Borras.  —¿Y  los  negocios? 

D.  Cenón.—  No  puedo  quejarme. 
En  los  últimos  días  he  hecho  algu¬ 
nas  operaciones  bastante  buenas. 

Conversando  los  dos  amigos  llegan 
á  la  Puerta  del  Sol,  cruzan  hacia  la 
calle  de  la  Paz  y  entran  en  el  des¬ 
pacho  de  Lola. 

D.  Cenón. — Preciosa  muchacha. 

Borras. — Lolita,  pon  un  ramo  de 
lilas  á  este  señor. 

D.  Cenón. — La  vida  daría  por  que 
esos  deditos  me  pusieran  todos  los 
días  una  flor  en  el  ojal. 

Lola. — Eso  es  muy  fácil.  Solo  con 
que  V.  lo  quiera.  Tendré  verdadero 
placer  un  cambiaros  el  ramo  siem¬ 
pre  que  me  lo  indiquéis. 

D.  Cenón,  al  oido. — ¿Y  todas  las 
flores  de  aquí  se  venden? 

Lola. — Todas;  pero  hay  diferencia 
en  los  precios. 

D.  Cenón. — Ahí  van  200  pesetas. 
¿Puedo  elegir  la  que  quiero? 

Lola,  entendiendo  la  indirecta. — 
Esta  noche  la  tendréis  á  vuestra 
disposición. 

Borras,  bajo  á  Lola.—  Bien;  pero 
y  yo... 

Lola.  -Podéis  venir  por  la  tarde 
á  cobrar  la  comisión. 

G.  Raspa. 
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POR  EL  CONSONANTE 

Un  amigo  campechano, 
á  quien  ya  veo  con  susto, 
me  pide  versos,  en  vano: 
y  aunque  es  darme  por  el...  gusto, 
veré  si  h-«  lio  alguno  á  mano. 

Porque  yo  no  soy  poeta, 
ni  sé  escribir  pilotada; 
y  como  ha  dado  en  tal  treta, 
me  está  haciendo  la  ..  trastada, 
de  que  pierda  la  chaveta. 

No  teniendo  condiciones, 
intentar  asi  en  un  dos 
por  tres,  hacer  diez  renglones, 
es  como  el  que  tiene  tos, 
y  se  rasca  los...  talones. 

Pero  tanto  va  insistiendo 
y  tan  pesado  está  siendo 
y  tal  lata  me  va  dando, 
que  ya  me  está  á  mi...  cargando 
6  mejor  dicho  moliendo. 

Y  total,  para  que  lo  eche 
al  cesto,  y  no  lo  aproveche, 
y  por  conclusión  me  diga 
que  tiene  muy  poca...  miga 
y  á  saetazos  me  meche, 

si  contra  lo  que  él  pretende 
mi  cabeza  no  comprende, 
y  por  más  que  haga,  la  indina 
cabeza  no  se  me.  .  enciende 
en  la  inspiración  divina. 

Y  así  cuanto  más  me  enfrasque 
menos  saldré  de  este  atasque 
que  solo  hace  que  me  ofusque; 
¡vaya!  pues  que  él  se  la...  busque 
y  si  le  pica  que  rasque. 

Fray  Tramoya. 


LA  MUJER  DEL  DIPUTADO 


Lección  de  Parlamentarismo 
práctico 

Luis  coge  el  sombrero  y  se  dirige 
á  la  puerta.  Su  esposa  se1  levanta 
rápidamente  y  le  detiene  cogiéndo¬ 
le  violentamente  por  las  solapas 
del  abrigo. 

— ¿Vas  á  salir,  Luis? 

—  Es  preciso...  mis  amigos  me 


aguardan  en  el  Círculo...  Bien  sa~ 
bes  que  la  política... 

— Es  necesario  que  esto  acabe  de¬ 
una  vez. 

Todos  los  días  llegas  á  casa  á 
las  tres  de  la  mañana,  entras  en  tus- 
habitaciones  y  te  estás  durmienda 
hasta  las  dos  de  la  tarde. 

— No.  no  duermo.  Estoy  preocu¬ 
pado. 

— Bien,  he  callado  mucho  tiempo 
y  hoy  por  fin  me  decido  á  interpe¬ 
larte. 

— Acepto  la  interpelación. 

— Te  invito  formalmente  á  cam¬ 
biar  de  vida,  porque  no  quiero  con¬ 
formarme  con  esta  viudez  anticipada. 

— Bueno,  esposa  mía. 

— Desde  hoy  entrarás  todos  los 
días  á  las  once  de  la  noche. 

— Aceptando. 

— Beberás  leche  por  la  mañana; 
tomarás  ostras  en  todas  las  comi-  - 
das;  iremos  á  ver  una  pieza  del  gé¬ 
nero  chico  y  comerás  langostinos, 
en  una  palabra,  te  dedicarás  á  los 
afrodisiacos. 

— ¿Tú  supones  que  mi  estado?... 

— Ignoro  cual  es  tu  estado,  pero 
sé  cual  es  el  mío. 

— Bien,  esposa  mía,  acepto  cuan¬ 
to  propones,  pero  tú  deseas  hacer 
la  revisión  de  mi  constitución. 

— Tú  los  has  dicho. 

— Confio  en  que  en  cambio,  tú  na 
te  negarás  á  plantear  la  cuestión  de 
confianza. 

— Ya  veremos...  No  salgas  esta 
noche. 

— No  saldré. 

La  cuestión  de  confianza,  de  mu-  $ 
cha  confianza,  se  planteaba  á  las 
doce  de  la  noche. 

En  atención  á  los  muchos  asun-  | 
tos  que  era  preciso  tratar  acordó  el 
matrimonio  constituirse  en  sesión 
permanente.  Un  Macero. 
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Cuento  viejo 

ENTRAR  A  TIEMPO 

Para  entretener  el  rato, 
un  maestro  zapatero 
y  su  mujer  acordaron 
jugar  á  la  brisca.  El  juego 
seguía  con  atención, 
el  aprendiz,  un  chichuelo 
malicioso  como  todos 
y  como  todos  travieso. 

Para  animar  la  partida 
ocurriósele  al  maestro 
jugar  algo,  y  so  convino 
en  que  el  algo  fuera  un  beso 
Perdió  el  maestro  y  pagó 
(con  alegría,  por  cierto), 
pidió  revancha,  la  obtuvo 
ganó,  cobró  y  ya  contento, 
notando  que  el  aprendiz 
estaba  medio  durmiendo, 
dijo  á  su  esposa: — María, 
ya  que  estoy  de  suerte,  quiero 
jugarte  cosa  mejor 
¿te  juegas  un?... 

— Te  comprendo. 

Quieres  ver  si  ahora  meganas... 
la  consecuencia  de  un  beso. 
Acepto. 

—  Pues  ya  barajo. 

— A  cuatro  bazas. 

— A  menos. 


El  aprendiz  debió  oir 
lo  hablado  por  los  maestros, 
pues  despertándose  dijo: 

— Ahora  sí  que  hago  el  tercero; 
si  pierdo,  ya  pagaré... 

Echeme  cartas,  maestro. 


HABILIDAD 


Un  viejo  verde- 

Juego  en  que  nacen  maestras 
casi  todas  las  mujeres: 
á  meter  aprenden  todas 
sin  que  nadie  las  enseñe. 


El  iueves  pidió  el  viejo  que  la  chiquilla  ejecutara 
una  danza  francesa.  Se  divirtió  lo  indecible. 
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Un  dia  de  carnaval 
dijo  á  su  esposa  Isidoro: 
—Pienso  vesiirme  de  moro 
porque  no  estaré  muy  mal. 
—¡Hombre  es  idea  oportuna! 
repuso  aquélla  contenta, 
ya  verás  que  bien  te  sienta 
te  pondré  la  media  luna. 

Pidió  la  mano  de  Inés 
D.  Cornelio,  y  mereció 
ser  llevado  á  Leganés; 

I)ues  al  ser  novio  no  vió 
o  que  vió  poco  después. 

Envidia  tengo  y  no  poca 
al  corsé  que  lleva  Andrea, 
no  por  lo  que  la  hermosea 
sino  por  lo  que  la  toca. 

Dice  con  aire  inocente 
Teresa,  linda  modi  ta 
«que  es  Teresa  de  Jesús...» 
de  Jesús  el  diamantista 


dijo  Pepe:— No  te  asombres 
á  mi  me  cargan  los  hombres. 

Y  es  verdad,  la  cargan  mucho. 

Ved  lo  que  Juana  se  estima, 
que  jura  á  Dios  trino  y  uno 
que  no  le  ha  de  echar  ningún» 
de  balde  la  pierna  encima. 

Y  es  razón  que  se  lacrea, 
porque  si  ella  no  lo  paga, 
ninguno  habrá  que  tal  haga 
por  gran  bellaco  que  sea. 

Ante  un  invéstigador 
de  contribuciones,  fué 
la  huevera  Salomé 
de  la  calle  del  Factor, 
á  quejarse  de  un  vecino 
que  también  huevos  vendía 
y  solamente  tenía 
derecho  de  vender  vino.. 
—¡Señor!...  dijo  la  mujer, 
mi  vecino  Juan  Acevos 
falta  á  la  ley:  tiene  huevos 
no  debiéndolos  tener. 


Carmen  y  su  primo  Blas 
apostaron  á  correr 
y  ella,  aunque  débil  mu  jer, 
á  poco  le  dejó  atrás. 

Pero  Blas,  que  es  un  tronera, 
viéndola  correr  delante 
se  arregló  de  tal  m  mera 
que  á  poco  rato  el  tunante 
le  cogió  la  delantera. 

A  un  soldado  en  amor  ducho 


— «¡Como  dijo  el  otro!»  es 
la  muletilla  vulgar 
que  suele  á  menudo  usar 
la  señora  doña  Inés. 

Y  el  marido  está  en  un  potro 
y  muy  triste  lo  deplora, 
pues  dice  que  su  señora 
está  siempre  con  el  otro. 

Por  la  recopilación 

Marica  Chonda. 
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Lo  que  es  hoy  no  me  pasa  lo  que  ayer,  que  me  pasé  el  día  vistiéndome  y  des¬ 
nudándome.  Ahora  que  venga  quien  quiera. 


EPIGRAMAS 


En  una  cierta  reunión 
que  dieron  unas  muchachas, 
moninas  y  vivarachas, 
una  me  dijo— Ramón 
amenice  la  función. 

¡Vamos  no  sea  zanguango! 
—¿Quiere  que  la  toque  el  tango? 
—No  me  dá  gusto  esa  pieza. 

Y  así  con  mucha  franqueza 
nada,  la  toqué  el  fandango. 

F.  A. 

Blas,  en  un  momento  urgente 
á  una  sorda  ató  la  liga 


y  la  dijo— Cara  amiga 
vuestra  pierna  es  excelente. 
Ella  su  falta  sintiendo 
respondióle  triste:  — Blas 
suba  usted  un  poco  más 
porque  si  nó  no  lo  entiendo. 


A  un  vendedor  ambulante 
de  sabrosos  camarones, 
preguntó  Blasa  Terrones: 
—¡Los  llevas  frescos!  tunante, 
—Frescos  y  gordos,  sin  gunsar 
y  si  á  probarlos  te  avienes, 
de  seguro  que  no  tienes 
con  que  pagármelos,  Blasa. 

Hernán. 
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AL  PIE  DE  LA  LETRA 


La  víspera  del  casamiento 
de  un  señor  valetudinario  con 
mujer  hermosa  y  llena  de  sa¬ 
lud  y  de  todos  los  atractivos, 
los  papas  de  la  novia  celebra¬ 
ron  consejo  y  determinaron 
que  el  suegro  se  avistase  con 
el  yerno  y  le  excitase  á  que 
cumpliera  con  la  novia  en  la 
primera  noche. 

— Hola  Antonio. 

—¿Qué  hay  querido  papá? 

— Nada,  no  hay  nada....  y 
¿qué  tal,  te  encuentras  fuer¬ 
te,  eh? 

— Como  siempre. 

— ¿Y  de  energías? 

— Perfectamente,  muy  bien. 

— Me  alegro.  Sin  embargo 
debo  decirte,  querido  hijo, 
que  se  aproxima  para  ti  una 
noche  de  prueba;  ya  ves...  la 
diferencia  de  edad... 

— Descuide  usted...  com¬ 
prendido. 

— No,  no,  necesito  trasmi¬ 
tirte  el  encargo  que  mi  mu¬ 
jer  me  ha  dado  para  ti,  pues 
ella  por  experiencia  lo  sabe  y 
me  encarga  que  esta  noche... 
en  el  trance  supremo  hagas... 
(caramba)  en  fin,  Lo  que  ha¬ 
cen  los  perros,  qué  diablos  en 
caso  de  necesidad...  pues... 

— Comprendido,  compren¬ 
dido. 


Al  día  siguiente 
la  novia  salía  del 
cuarto  alcoba  á  las 
tres  de  la  tarde. 

La  mamá,  llo¬ 
rando  se  abrazó  á 
su  hija  la  cual  mal- 
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dito  si  tenía  tedio  ni  mal 
humor. 

—Vamos  hija  mía,  cuenta, 
cuenta,  ¿qué  tai  la  noche? 

— ¡La  noche! — dijo  la  niña 
con  extrañeza, — la  noche,  la 
mañana  y  la  tarde,  dirá  V. 

— Según  eso  Antonio  ha 
cumplido.  ¡Ay,  cuanto  me 
alegro!  Bendita  seas  hija  mía, 
— dijo  besándola  continua¬ 
mente. 

— Por  Dios  mamá  que  me 
haces  daño  en  esta  mejilla, 
no  ves  lo  que  tengo  en  ella. 

— Ay  pobrecita  te  ha  mor¬ 
dido  algún  perro. 

—No,  ha  sido  una  cosa  pa¬ 
sajera,  no  hagas  caso.  Mayo¬ 
res  mordiscos  tengo  en  otras 
partes  del  cuerpo. 

— Pero,  dime,  cuéntame,  y 
¿qué  tal  el  comportamiento 
de  Antonio? 

—Calla,  es  el  hombre  más 
original  del  mundo... 

—¿Cómo? 

—Si  es  imposible  que  pue¬ 
das  imaginarte  lo  que  ha  he¬ 
cho. 

—Caramba,— dijo  la  mamá 
sobresaltada: — Acaba  de  ha¬ 
blar;  qué  ha  sido  ello,  por 
Dios. 

—Toda  la  noche  se  la  ha 
llevado  oliéndome  el....  vien¬ 
tre,  levantando 
la  pierna  y  ori¬ 
nándose  en  la 
pared. 

El  Chorizo. 
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El  marido  de  una  joven  muy  linda 
y  muy  linsojeada  tiene  que  hacer 
un  viaje  y  antes  de  partir  hace  á  su 
mujer  la  siguiente  advertencia: 

— Mira,  Luisa,  si  por  desgracia 
escuchases  hasta  el  fin  á  alguno  de 
tus  adoradores,  durante  mi  ausen¬ 
cia,  cuando  regrese  se  me  notará 
en  la  frente. 

Parte  y  en  cuanto  regresa  su 
mujer  se  apresura  á  quitarle  el 
sombrero,  le  examina  la  frente  y 
exclama: 

— ¡Embustero! 

Leía  una  señora  una  novela  ro¬ 
mántica,  en  la  que  uno  de  los' ca¬ 
pítulos  sólo  se  refería  á  una  larga  y 
animada  conversación  que  soste¬ 
nían  dos  enamorados. 

La  señora  dijo  cerrando  el  libro: 
— Esto  es  inverosímil.  ¿Para  qué 
iban  á  hablar  tanto  rato,  si  estaban 
solos? 

Un  general  muy  viejo  acaba  de 
casarse  con  una  chica  de  diez  y 
nueve  años,  y  en  el  colmo  de  la  fe¬ 
licidad  preguntó  á  un  médico,  ín¬ 
timo  amigo  suyo: 

— ¿Crees  tú  que  podré  abrigar  la 
esperanza  de  tener  hijos? 

— La  esperanza,  nó,  el  temor, 
•i;  lo  cual  es  diferente. 


En  un  salón: 

— ¿Saben  ustedes  que  Luis  se  ca¬ 
sa  con  una  duquesa? 

— ¡Bravo! 

— En  cambio,  su  hermano  Perico 
se  casa  con  su  lavandera. 

— ¡Hombre! 

Un  autor  dramático: 

— No  alarmarse,  señores;  Perico 
y  Luis  son  gemelos. 

—¿Y  qué? 

-  ¡Qué  los  gemelos...  acortan  las 
distancias! 

Manuel,  escamado  de  la  legitimi¬ 
dad  de  los  cabellos  de  su  mujer,  le 
decía  á  un  amigo: 

— La  he  visto  desnudarse,  le  caen 
por  la  espalda  y  le  llegan  á  los  ta¬ 
lones. 

—  ¡Pues  á  la  mia,  —  dice  el  ami¬ 
go, — se  la  caen  al  suelo! 

—¿Quien  es  ese  joven  que  te  mira 
toda  la  noche  desde  ese  palco? 

— Parece  que  es  poeta,  y  medico 
un  montón  de  tonterías. 

— ¿Qué  touterías? 

— Por  ejemplo,  me  decía  en  una 
carta:  mi  amor  puede  rehacer  uñar 
virginidad. 

La  mamá  quedándose  pensa¬ 
tiva. 

— Mira,  mira,  merece  pensarse. 


14 


EL FANDANGO 


Gerardo  de  Nerval  estaba  enamo¬ 
rado  de  la  escritora  que  ha  hecho 
inmortal  el  pseudónimo  de  Jorge 
JSand. 

En  vano  un  día  y  otro  dia,  un 
mes  y  otro  mes,  un  año  y  otro  año, 
cortejó,  insistió  y  asedió...  Solo  ob¬ 
tuvo  indiferencia  y  desprecio. 

El,  sin  embargo,  prosiguió  el  si¬ 
tio,  imperturbable. 

Al  fin  un  día,  en  un  baile,  la 
dijo: 

— Decididamente  ¿no  me  haréis 
caso? 

Madama  Sand  creyó  percibir  en 
su  tono  algo  como  amenaza,  y  vol¬ 
viéndole  la  espalda  le  contestó  con 
altivez: 

— Antes  que  á  vos...  á  todo  el 
mundo. 

Gerardo  Nerval  se  irguió  tam¬ 
bién.  y  le  contestó  como  quien 
acepta  un  desafio: 

— Pues  bien,  señora:  esperaré. 

Una  señora  norteamericana  dió  á 
luz  un  niño  oscuro  como  un  mulato. 
Su  marido,  rubio  como  un  inglés, 
hubo  de  interrogarla  acerca  de  tal 
anomalía. 

— Amigo  mío  —  contestó  ella; — 
solo  tienes  que  quejarte  del  aban¬ 
dono  en  que  me  dejaste  mientras 
duró  mi  embarazo. 

— ¡Cómo! 

— ¡Ah!  ¡Tenía  unos  pensamientos 
tan  negros! 

El  hombre  hasta  los  diez  años  es 
jilguero,  hasta  los  quince  chorlito 
hasta  los  veinte  pollo,  hasta  los 
treinta  y  cinco  faisan,  hasta  los  cua¬ 
renta  y  cinco  gallo,  hasta  los  se¬ 
senta  mochuelo,  y  hasta  los  ochen¬ 
ta  grajo. 

La  mujer  hasta  los  quince  es  go- 


¡SI  NO  ME  VUELVO!... 


No,  no  me  miren  ustedes 
porque  no  van  á  ver  nada; 
he  andado  yo  muy  ligera 
para  volverme  de  espaldas. 
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londrina,  hasta  los  veinte  ave  del 
paraíso,  h^sta  los  veinte  y  cinco 
tórtola,  hasta  los  treinta  palomita, 
hasta  los  cuarenta  cotorra,  hasta 
los  cincuenta  ave  nocturna,  hasta 
los  sesenta  ave'fria,  y  de  los  sesen¬ 
ta  en  adelante,  ni  mujer,  ni  ave,  ni 
nada,  ó  lo  que  Vds.  quieran. 

El  predicador  desarrolla  el  tema 
de  su  sermón:  Y  el  Verbo  se  hizo 
carne. 

— jAhl  si,  dice  suspirando  una 
Magdalena  no  arrepentida.  Espe¬ 
cialmente  el  verbo  amar. 

Decir  de  una  mujer  que  ha  sido 
hermosa,  no  es  dirigirle  una  galan¬ 
tería,  sino  hacerle  un  epitafio. 


J.  D  P.  Ferrol.— 


Después  de  leer  sus  versos , 
iba  á  llamarle  cochino; 
ahora  le  llamo  á  V.  vankee 
que  es  mucho  más  ofensivo. 

J.  B.—  Madrid  —Recibo  tus  periódi¬ 
cos  y  agradezco  mucho  el  recuerdo; 
pero  ¡ay!  que  no  recibo  ni  una  mala 
carta  ni  una  buena  composición.  ¡Hol¬ 
gazán! 

L.  Y.—  Madrid. — Te  escribiré.  Tú 
podías  envinrme  cosas  de  las  tuyas. 
suavizándolas,  por  supuesto. 

Chotito.  —  Muy  soso. 

T.  J.  —  Muy  malo. 

Pepete.—  Muy  viejo. 

K.  Rape.— Muy  largo. 

La  Nina.- Muy  fuerte. 

To.  P.  T.— Muy  guarro. 


Tip.  LA  POPJL  \  R,  Mina,  8 


Biblioteca  de  EL  FANDANGO 


Cuentos  droláticos  por  |j.  de  galzac 


OBRAS  PUBLICABAS 

Berta  la  arrepentida  y  Los  acores  de  una  Reina 

EN  PREPARACION: 


El  viejo  errante — Ingenuidad 


Se  pübliea  an  eaadeiyno  todos  los  miércoles 
¡¡32  págrinasü  ¡¡15  céntimos!! 
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Ya  es  hora  de  acostarse; 
me  voy  al  lecho. 
jHay  alguno  entre  ustedes 
que  tenga  sueño? 


Epoca.  //  Hum.  8 


RECONVENCIÓN 


No,  chachifco,  no  me  enfado,  pero  otra  vez  que  tengas  necesidad  de  visitarme  en 
mi  alcoba  no  lo  hagas  sin  avisar.  Julio  se  quedó  tranquilo  porque  creyó  que  era 
mi  esposo,  pero  yo  me  asusté  mucho  figurándome  que  era  Fernando. 

—Yo  lo  hice  porque  creí  que  hoy  le  tocaba  á  Felipe  y  como  ese  se  va  temprano... 

—¡Qué  memoria!  Para  no  equivocarte  ten  presente  que  Felipe  siempre  viene 
dos  días  después  que  tú  y  uno  aespues  que  tu  hijo. 
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Lta  eonqaista  de  Gastón 


I. 

Gastón,  el  barón  de  Castrofuerte,  es  un  verdadero  calavera  fin  de  siglo. 

Su  temperamento  ardiente  le  fuerza  á  buscar  incesantemente  á  las  hi¬ 
jas  de  Eva;  pero  fiel  guardador  de  los  sanos  principios  que  sus  padres  le 
enseñaron  ha  encontrado  la  manera  de  satisfacer  sus  pasiones  sin  sufrir 
ios  tormentos  de  la  conciencia. 

Todo  se  reducía  á  renunciar  voluntariamente  á  iniciar  á  las  mujeres 
en  los  placeres  del  amor,  limitándose  á  tomar  lo  que  ya  otros  hubieran  to¬ 
mado. 

De  este  modo  Gastón  vivía  dichoso  dando  aplicación  á  sus  facultades 
y  seguro  de  que  no  tenía  porque  arrepentirse  á  pesar  de  ser,  como  ya  he¬ 
mos  dicho  uno  de  los  hombres  más  mujeriegos. 

Ya  que  hemos  dado  á  conocer  el  personage,  pongámosle  en  escena. 

II. 

La  historia  que  vamos  á  referir  es  muy  reciente. 

Figuraos  que  Gastón  hizo  en  la  calle  una  conquista  de  las  suyas, 

Según  costumbre,  el  contrato  amatorio  á  plazo  fijo  se  hizo  con  suma 
facilidad. 

Como  los  trámites  fueron  los  ordinarios  hacemos  gracia  á  nuestros  lec¬ 
tores  de  los  detalles. 

;  Dejemos  pasar  toda  una  noche,  que  Gastón  y  su  conquista  pasaron 
agradablemente  en  casa  de  la  muchacha,  y  entremos  en  la  alcoba,  de  la 
que  los  tórtolos  habían  hecho  alegre  nido. 

— Dame  un  beso— dice  Gastón  con  la  misma  ilusión  que  si  aquella  ca¬ 
ricia  fuera  la  primera  que  de  Alicia — ella  se  llamaba  Alicia — solicitara. 

—Hablas  en  serio.  ¿Me  amas? 

— Te  amo  como  nunca  había  amado. 

— ¿No  me  encuentras  un  poco  vieja  para  tí? 

— Siempre  me  han  gustado  las  jamoncitas. 

—Sí,  pero  tu  eres  casi  un  niño.  Podría  ser  tu  madre. 

— ¿Un  niño? 

— Veamos,  ¿cuántos  años  tienes? 

— Veintidós. 

—Justo,  veintidós  menos  que  yo...  ¿Y  mi  historia? 

— Aquí  donde  me  vos  he  llegado  de  mi  pueblo  hace  veintidós  años... 

—¿A  trabajar? 

_ Un  primo  mío  había  abusado  de  mi  candor. 

— No  fué  culpa  tuya. 

_ Abusó  de  modo, que  llegué  con  dos  bultos:  mi  equipaje  y... 

— Un  bebé. 


EL  FANDANGO 


3 


—Un  bebé  en  puerta,  que  á  las  pocas  semanas  nacía  en  el  hospital. 

Yo  no  tenía  dinero  ni  sabía  trabajar  y  me  vi  forzada  á  seguir  los  con¬ 
sejos  que  me  dieron.  Me  dirigí  á  una  agencia  de  amas  de  cría  y  á  los  po¬ 
icos  días  tenía  colocación  en  la  casa  de  unos  ricos  comerciantes  de  la  calle 
de  Escudillers. 

— ¿Qué  calle? 

—De  Escudillers.  Me  entregaron  un  chico,  el  primogénito  de  la  fami¬ 
lia  Vaslan.  El  señor  volvió  á  abusar  de  mi  inocencia. 


— ¿^omo?¿ca- 
lle  de  Escudi¬ 
llers,  familia 
Vaslan? 

—Si. 

—¿Cuánto  ha¬ 
ce  de  eso? 

— Veintidós 
años,  ya  te  lo  he 
dicho.  No  quiero 
quitarme  años. 

— Contesta.... 
¿El  padre  era 
un  señor  grue¬ 
so? 

— -Rubio. 

—¿Y  la  ma¬ 
dre?... 

—Una  señora 
bajita  muy  del¬ 
gada. 

—La  casa  Vas¬ 
lan  se  dedicaba  al  comercio  de  indianas, 
y  ba'istas. 

— ¿Exactamente?  Como  estás  tan  ente¬ 
rado. 

— ¿Qué  como  lo  sé?  jDesgraciada!  Pues 
bien,  Vaslan  es  el  nombre  de  mi  familia. 
Yo  me  he  hecho  barón  de  Castrofuerte 
hace  dos  años,  cuando  heredé  las  posesio¬ 
nes  que  en  aquel  pueblo  tenía  mi  tio  Luis, 
el  hermano  de  mi  padre. 


— ¿Cuántos  años  tienes? 

— Ventidos,  ya  lo  sabes. 

— ¿De  modo  que  la  familia  Vaslan...? 

— Papá  y  mamá. 

—  ¡Dios  mío!  Entonces  yo  he  sido  tu  nodriza...  Y  la  amante  de  tu  padre. 
Estas  palabras  acabaron  de  trastornar  á  Gastón. 
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— Y  la  amante  de  mi  padre,  repitió  el  barón  al  propio  tiempo  que  se  lan¬ 
zaba  sobre  la  pobre  Alicia  decidido  á  estrangularla. 

La  muchacha  adivinando  las  intenciones  de  Gastón  saltó  del  lecho  ga¬ 
nó  la  puerta  y  bajó  la  escalera  perseguida  muy  de  cerca  por  el  joven. 

Tanto  era  el  miedo  de  ella  y  tanta  la  indignación  de  él  que  ni  advirtie¬ 
ron  que  estaban  demasiado  ligeros  de  ropa  para  correr  por  la  calle. 

Fueron  detenidos  y  llevados  al  juzgado  donde  Gastón  ofreció  una  creci¬ 
da  cantidad  á  la  nodriza  si  no  descubría  la  causa  del  arrebato. 

A  los  pocos  dias  fué  á  cobrar  la  cantidad  prometida,  Alicia  acompaña¬ 
da  de  su  hijo  y  cuando  Gastón  quiso  repetir  las  recriminaciones  su  her¬ 
mano  de  leche  le  replicó  con  entereza. 

— No  hablemos  de  cuestiones  de  honor  ó  tendré  que  subir  el  precio- 

Gastón  se  conformó,  pero  ya  acabada  esta  cuestión  le  quedaba  por  re¬ 
solver  una  de  más  trascendencia. 

¿Habría  pecado  haciendo  el  amor  á  su  nodriza? 

Era  caso  de  conciencia. 

Gastón  se  tranquilizó  pensando  que  la  suerte  le  había  proporcionada  la 
manera  de  romper  los  lazos  que  le  unían  á  la  amante  de  su  padre. 

— Ella— se  dijo — se  cuidó  de  mi  lactancia.  Estamos  en  paz  la  he  pagado 
en  la  misma  moneda. 

J.  de  la  Puente. 


GALERÍA  DRAMÁTICA  ESPAÑOLA 
Títulos  en  acción 


«Como  empieza  y  como  acaba.» 
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EL.  MAL  DE  MARIA 


Es  María  una  muchacha 
siinda,  preciosa,  arrogante: 

■si  con  la  cara  enamora 
arrebata  con  el  talle, 
fascina  con  la  mirada 
y  enloquece  con  sus  sales. 

Es  natural  que  María 
no  se  vea  ni  un  instante 
libre  de  las  asechanzas 
•de  los  hombres,  que  á  millares 
la  persiguen,  la  requiebran, 
la  hacen  saber  cuanto  vale 
y  la  dicen  mil  piropos 
y  diez  mil  atrocidades. 

II 

María  nunca  ha  querido 
dener  novio,  porque  sabe 
que  los  hombres  son  perversos 

Íf  el  que  vale  más,  no  vale 
as  cuatro  ó  cinco  pesetas 
•que  ha  costado  bautizarle. 
Pero  de  pronto  la  chica 
empezó  á  enamoricarse 
de  tal  forma  y  con  tal  fuerza 
que  á  los  dos  meses  cabales 
•estaba  loca  de  amor, 
y  hasta  hablaba  de  casarse. 

Ve  al  novio  por  las  mañanas 
lo  vuelve  á  ver  por  la  tarde, 
«pero  cuando  más  lo  ve 
es  por  la  noche,  en  la  calle 
■pues  hay  que  decir  que  el  no  vio 
de  María  es  vigilante. 

Todas  las  noches,  apenas 
•dan  las  once,  ella  sale 
y  se  va  pelar  la  pava 
tres  horas  largas  de  talle. 
^(Puede  pelar  una  pava 


y  pelar  luego...  otra  ave,  (1) 
porque  en  tr.js  horas  se  pela 
todo  lo  que  sea  pelable  ) 

lli 

Como  la  chica  no  duerme 
se  puso  eníerma  y  tan  grave 
que  tué  preciso  llamar 
al  médico  á  todo  escape. 

El  galeno  hizo  á  la  eníerma 
muchas  preguntas  fijándose 
especialmenle  en  la  vida 

3ue  tenía  que  hacer  antes 
e  enfermar.  Dijo  María 
que  aunque  lloviese  y  tronase 
salía  todas  las  noches 
y  volvfa  á  cosa  tarde. 

— No  diga  más,  dijo  el  médico, 
trasnochando,  ya  se  sahe 
la  causa  del  mal  .. 

—¡Por  Dios! 

que  no  le  oiga  á  V.  mi  madre 
—  Le  ha  hecho  á  V.  daño  el  se 
(reno. 

La  chica,  llorando  á  mares 
replicó:— El  sereno  nó. 

— Sí,  hija,  sí,  si  está  palpable. 
—No  doctor. 

—Digo  que  sí: 

¡el  sereno  es  detestable! 
y  el  daño  es  a^ui  evidente. 
—Mire  doctor  no  se  canse, 
haciendo  al  pobre  sereno 
de  mi' enfermedad  culpable; 
yo  le  juro  á  V.  que  ha  sido 
el  pillo  del  vigil  inte. 

M.  G.  de  O. 


CMfif* 


(I)  Una  gallina  joven,  por  ejemplo. 
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Estaba  juntos,  allá  en  el  fondo  de  un  salón  y  donde  la  sombra  crepuscu¬ 
lar  de  la  tarde  confundía  la  silueta  de  sus  cuerpos  casi  unidos. 

Sólo  se  oían  murmullos  suaves  de  suplicas,  ásperos  rumores  de  nega¬ 
tivas. 

_ Elena,  prométeme  vivir  en  mi  compañía.  Trasládate  al  piso  entresue¬ 
lo  que  para  tí  tengo  preparado.  Verás  que 'monería;  todos  tus  gustos  y 
caprichos  están  allí  como  museo  de  tu  hermosa  fantasía. 

La  señora  de  Adivise  bajo  la  cabeza. 

— ¿No  me  respondes? 

— Tendré  que  esperar  una  vez  más  ai  mañana. 

_ Aun  no  estoy  resuelta,  Déjame  ser  mujer  honrada  unos  días.  Además- 

corro  el  riesgo  de  comprometerme  dando  oidos  á  tus  palabras  que  estoy 
muy  lejos  de  creer  pero...  ¿porqué  no  decirlo  me  causan  placer? 

—Elena,  mi  querida  Elena,  te  juro  serás  amada  como  nunca  lo  has  sido. 

_ Palabras,  palabras.  ¿Dónde  está  la  prueba?  Tu  sinceridad  misma  no» 

es  una  garantía,  porque  al  fin  eres  hombre  y  llevas  la  inconstancia  en;, 
la  sangre. 

—Te  juro... 

— También  me  juró 
mi  marido...  y  sin 
embargo... 

— Te  engañó,  mi 
vida.  Pero  en  fin  ¿con¬ 
sientes? 

—No. 

— Tu  marido  te  en¬ 
gaña. 

— Y  ¿con quién, con 
alguna  bailarina,  con 
alguna  horizontal,  tal 
vez  con  la  planchado¬ 
ra? 

— No  sé  precisar 
quien  sea. 

Lo  único  que  puedo 
afirmar  es  que  los  han 
visto  en  paseo.  Yo 
mismo  he  pasado  muy 
próximo  á  los  dos;  Tanto  que  puedo  describirte  el  perfume  que  usa  lo 
querida  de  tu  marido,  es  el  mismo  que  está  en  el  tocador  de  mi  mujer. 

—Estoy  arrebatada;  pero  no  me  convenzo. 
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Yo  le  espiaré,  registraré  los  bolsillos  de  mi  marido  y  si  alguna  prueba 
hallo...  entonces... 

— Entonces  serás  mía 

— Entonces...  Tu  esposa  es  íntima  amiga  mia,  no  me  ha  hecho  mal  al¬ 
guno  ¿por  qué,  pues,  he  de  equitarle  el  cariño  de  su  esposo? 

— Lo  ignorará  todo,  te  lo  aseguro. 

—  Reflexiono  sobre  esto  y  el  adulterio  en  semejante  forma  no  me  resulta. 
— Elena  me  atormentas  de  un  modo  atroz.  En  fin  mañana  te  espero  en 
casa. 

— Vete,  vete;  se  aproxima  la  hora  de  que  mi  marido  venga. 

Raúl  salió  de  la  casa  y  Elena  penetró  en  sufgabinete,  donde  arregló  un 

poco  su  tocado. 

Inmediatamente  registró 
los  bolsillos  de  la  ropa  de  su 
marido. 

En  ellos  encontró  un  bille- 
tito  cuyo  perfume  y  caracte¬ 
res  caligráficos  no  le  eran 
desconocidos. 

Pertenecían  á  una  amiga. 
Leyó  y  tal  vez  el  último 
átomo  de  pudor  estrujó  fuer¬ 
temente  la  carta. 

—¡Mi  marido  me  engaña, 
esta  es  la  prueba,  y  con  Lui¬ 
sa!... 

Al  día  siguiente  Elena  fué 
al  piso  entresuelo;  allí  encon¬ 
tró  al  marido  de  Luisa.  Raúl 
se  lanzó  frenético  sobre  ella. 

Después  de  estrechos  abra¬ 
zos,  de  besos  apasionados  y 
de  permanecer  unidos  por  las 
bocas  largo  rato,  cayeron  si¬ 
lenciosos  sobre  el  sofá. 

—Soy  feliz  Elena. 

— De  veras,  dijo  ésta  lanzando  sobre  el  velador  los  guantes  y  el  sombrero. 
— Sí,  muy  feliz. 

— Aun  lo  serás  más. 

— ¿Cuando? 

—Ahora  mismo.  Y  diciendo  esto  comenzó  á  despojarse  de  la  elegante 
chaquetita  del  vestido,  de  las  enaguas,  del  corsé  y  cayendo  horizontalmen¬ 
te  sobre  la  chaisse  long  dijo: 

— Tu  mujer  y  mi  marido  nos  engañan.  Anda  Raúl,  no  perdamos  tiempo, 
vamos  á  vengarnos  délo  Indo. 

Y  comenzaron  la  venganza  de  un  modo  atroz,  formidable. 


TRAS  DE...  AQUELLO  APALEADO 

Si 


. 


I.  Margarita  estaba  casada  con  un  Otelo  de  64  años.  A  pesar  de  lo  cua'  todos  los  días  con  un  P>ntor  cuyo  taller  visita  con  frecuencia.— II.  El  día  de 
autos  el  Otelo  llegaba  á  la  puerta  del  taller  en  el  preciso  momento  en  que  a  /  an  de  entrar  Margarita  y  su  buen  amiao.-M.  Cansado  de  llamar  inútil¬ 
mente  embiste  furiosamente  y  hace  la  puerta  nedazos.— IV.  Ciego  de  w  >  p  encara  con  el  primero  que  encuentra' ¡Miserable:  ¡ladrón!  ¡pin,  jan  pun, 

patrapun!...  dispara  los  seis  tiros  del  revolver  y  sale  corriendo.— V.  ¡An  1  f  n  na  destrozado  el  i 

encerrado  en  la  prisión  Así  aprenderá  á  no  alborotar  sin  motivo  una  cas  quila. 


maniquí.  -  Vi.  Felizmente  fué  detenido  el  celoso  marido  y 
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UNA  BUENA  CUENTE 

El  médico  encontró  tendida  so¬ 
bre  un  canapé  color  celeste,  una 
rubita,  envenenada,  pero  con  poca, 
muy  poca  cantidad  de  veneno  y  la 
curó. 

Al  dia  siguiente  un  caballero  se 
presentaba  en  casa  del  doctor. 

— Habéis  salvado  á  la  señora X... 
Vengo  á  daros  las  gracias,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  los  honorarios... 

Y  deposita  sobre  la  chimenea 
un  paquetito  con  cinco  monedas  de 
veinte  pesetas.  Mientras  el  médico 
le  acompañaba  á  la  puerta:— ¡Po- 
brecital  le  decía;  le  habían  anuncia¬ 
do  que  iba  á  casarme,  y...  ya  ve 
Vd.,  desesperada. ..acaba  de  confe¬ 
sármelo.  Ha  querido  matarse  por 
mí. 

A  la  mañana  siguiente  llega  otro 
caballero,  y  hace  al  médico  un  dis¬ 
curso  parecido,  con  esta  ligera  va¬ 
riación... 

—  |Pobre  hijital...  Es  por  mí.  Ha 
creído  que  ya  no  la  quería...  y  per¬ 
dió  la  cabeza...  me  lo  ha  contado 
ahora  mismo. ..Felizmente,  fué  Vd. 
y  la  salvó.  Crea  Vd..  señor  doctor, 
en  mi  eterno  reconocimiento. 

Y  deja  otro  paquetito  más  respe¬ 
table  de  10  monedas  de  20  pesetas. 

Creyendo  comprometer  á  su  jo¬ 
ven  cliente,  el  doctor  no  se  atreva 
á  decir  que  ya  se  le  había  pagado, 
y  recoge  el  segundo  paquetito. 

Pero  el  doctor  es  un  hombre  hon¬ 
rado  y  tiene  sus  escrúpulos,  y  lue¬ 
go,  tampoco  le  disgusta  la  idea  de 
volver  á  ver  á  la  rubita  que  se  enve¬ 
nena  por  aquellos  caballeros,  y... 
llega  á  su  casa. 

— Querido  doctor,  mi  salvador, 
entrad. 

Se  sienta  y  comienza  su  pequeña 


INDUSTRIAS  MODERNAS 
Fabricación  de  bicicletas 


Supongan  VV.  una  bicicleta  de  se 
ñora;  perfecta,  linda,  coquetona 
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Supongan  VV.  ahora  que  la  bicicle¬ 
ta  macho  encuentra  á  la  bicicleta  hem¬ 
bra  y  se  enamora  de  ella. 


Se  entienden  y  forman  un  tándem. 


historia.  Le  explica  que  han  estada 
dos  caballeros  á  verle...  pero  á  las- 
primeras  palabras  le  interrumpe  la 
jóven. 

— ¿Sólo  dos?-  dice  riéndose;— vol- 
veoos  pronto  á  casa  porque  va  A 
llegar  otro  que  acaba  de  salir  de 
aqui. 

Y  cuando  el  médico  bajaba  la  es¬ 
calera,  le  grita  desde  lo  alto: 

Tened  presente,  doctor  que  tal 
vez  ese  no  sea  el  último. 


INOCENTADAS 


A  su  mujer,  ofendido, 
cabra  un  marido  llamó . 
y  ellouse  desagravió 
con  llamarle  su  marido. 

—¡¡A  qué  te  tiro  una  china? 
dijo  Perico  á  Cristina. 

Y  ella  repuso:— ¿A  qué  no?  ^ 
Mas  no  le  valió  a  la  indina, 
pues  Pedro  se  la  tiró. 

Siendo  hueso  la  mujer 
que  del  costado  ha  salido, 
en  ella  tiene  el  marido 
muy  buen  hueso  que  roer. 

Dije  á  Inés:— Dulce  embeleso 
¿no  me  das  un  beso,  di? 
y  ella  exclamó:— ¿A  qué  viene  esof 
¿por  qué  le  he  de  dar  un  beso? 

¿qué,  tantos  me  da  usté  á  mí? 

—Cielo  son  tus  ojos,  Juana 
cielo  dispuesto  á  llover, 
pues  siempre  suelen  tener 
nubes  á  tarde  y  mañana. 
Relámpagos,  agua  y  nieve, 
son:  perpétuo  desconsuelo; 
si  Dios  no  tiene  otro  cielo, 
nunca  Dios  allá  me  lleve. 

Por  la  recopilación 

Marica  Chonda- 


Y  ya  tienen  VV.  fabricada  otra  bi¬ 
cicleta.  Y  asi  sucesivamente. 
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CABA1IBOLA 

Ernestina  y  Armanda,  ambas  casadas  y  bonitas  enalto  grado,  se  profe¬ 
saban  afecto  recíproco  extraordinario. 

Aquella  á  pesar  de  los  tres  años  de  matrimonio  con  un  hombre  de 
treinta  y  dos,  deseaba  muy  de  veras  el  divorcio  por  capricho  y  para  reci¬ 
bir  de  otro  hombre  sensaciones  nuevas... 

Así  se  lo  manifestó  á  Armanda  la  cual  ayudaba  á  su  amiga  en  empresa 
semejante. 

Un  día  las  Cámaras  francesas  (pues  la  acción  de  esta  historia  ocurre 
en  París)  aprobaron  la  ley  de  divorcio  y  Armanda  acudió  presurosa  á  dar 
la  noticia  á  su  amiga. 

Grande  fué  el  júbilo  de  Ernestina. 

Ambas  se  pusieron  á  pensar  en  que  habían  de  fundar  la  demanda  de 
-divorcio. 

— ¿Es  amable  tu  marido? 

— Mucho,  amiga  mía, «mucho. 

— ¿Dejan  algo  que  desear  sus  facultades  y  energías  físicas? 

—Nada.  Mas  bien  le  sobra  que  le  falta. 

— ¿Cumple  bien  y  cons¬ 
tantemente  el  sexto  pre¬ 
cepto  del  decálogo? 

—A  maravilla. 

—Dichosa  tú.  Pues  no 
encuentro... 

— Por  este  lado  no  bus¬ 
ques  nada;  es  un  hombre 
completo. 

—  Si  consiguiésemos 
que  fuese  adúltero  y  se 
le  cogiese  en  flagrante 
delito... 

— Pues  mano  á  la  obra. 

Yo  sé  que  Guillermo  se 
fija  en  tí.  Así  pues  tú  pue¬ 
des  cuando  te  plazca  ha¬ 
cer  que  sea  adúltero. 

—  No  tengo  inconve¬ 
niente  en  servirte ;  soy 
verdadera  amiga  tuya  y 
quiero  demostrártelo. 

Ahora  mismo  le  cito  para 
esta  noche  en  tu  casa  de 
la  calle  de  Neully.  Por  la  mañana  temprano,  cuando  ambos  estemos  acos¬ 
tados  que  vaya  el  notario  acompañado  del  comisario  y  la  cosa  está  hecha. 
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— Bravo,  muy  bien,  yo  me  encargo  de  eso.  Andando  que  no  cabe  per¬ 
der  tiempo. 

1  Ah !  tonta,  dijo  para  si  Ernestina,  yo  me  vengaré. 

* 

*  * 

Ernestina  llega  al  Hotel  de  la  calle  de  Neully  acompañada  del  comisa¬ 
rio  y  del  notario. 

— Aquí  es  señores,  pasen  ustedes. 

Entran.  Ernestina  les  deja  solos  y  se  marcha  á  su  domicilio  esperando 
el  desenlace  con  ansiedad. 

El  comisario  se  dirige  á  la  puerta  de  la  alcoba  donde  se  oyen  carcaja¬ 
das  y  besos. 

— Eh,  (golpeando  la  puerta).  ¿No  han  tenido  bastante  tiempo?  Abran  á 
la  autoridad. 

Se  oye  dentro  alguna  confusión.  Transcurrido  un  rato,  sale  Guillermo 
y  se  presenta  ante  el  notario,  el  cual  le  dice: 

— Vamos  hombre,  vamos.  Que  tal,  que  tal.  ¿Buena  noche  eh?  Y  ella, 
claro,  será  hermosa.  Caramba  hombre,  qué  aventura.  No,  no  se  ruborice, 
al  fin  y  al  cabo  para  eso  están  las  mujeres. 


— Bueno,  hombre,  bueno. 

— Señor  comisario,  que  salga  la  señora. 
— Aquí  está. 

— Cielos,  mi  mujer. 


JüAN  GARIN 
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DEFLEXIONES  ANTIPATRIÓTICAS 


—Y  dicen  que  los  yankees 
son  tan  marranos.... 
j  Ay!  ¡quién  pescará  alguno 
para  pro  barí 9! 


FANDANGUERAS 

En  un  tribunal,  se  juzgaba  en  vis¬ 
ta  pública  una  causa  muy  escan¬ 
dalosa,  á  la  que  acudieron  casi  to¬ 
das  las  mujeres  de  la  ciudad;  el  pre¬ 
sidente  dijo  antes  de  comenzarse 
los  debates: 

El  público  ignora  probablemente 
la  índole  de  la  causa  que  se  va  á  fa¬ 
llar.  Invito  por  lo  tanto  á  las  seño¬ 
ras  honradas  á  que  se  retiren.  Ni 
una  sola  se  marchó. 

— Ahora  que  se  han  retirado  las 
señoras  honradas— dijo  el  presiden¬ 
te  dirigiéndose  á  los  aguaciles— ha¬ 
gan  ustedes  salir  á  todas  las  demás. 

Una  criada  á  su  señora: 

— Señorita,  ¿me  permite  Yd.  sa¬ 
lir  á  ver  á  mi  hijo,  ya  que  hoy  es 
domingo? 

— ¡Cómo!  ¿tiene  Vd.  un  hijo  y  no 
lo  advirtió  al  entrará  servir  en  casa? 

— Creí  que  no  había  necesidad  de 
decirlo;  ¡como  hace  tanto  tiempo 
que  lo  tuve! 

— ¿Y  dónde  va  Vd.  á  verle? 

— A  la  escuela  de  medicina. 

—  ¡Ya!  Es  estudiante...  ó  está  allí 
empleado... 

— No,  señorita...  ¡Está  metido  en 
un  frasco! 

Una  gran  señora,  llamada  LaLu- 
ze,  se  hizo  católica  porque  su  mari¬ 
do  era  hugonote,  y  la  reina  Cristina 
de  Suecia  dijo: 

— Ahora  se  separarán,  y  ella  lo¬ 
grará  su  objeto:  que  es  no  ver  á  su 
marido  ni  en  este  mundo  ni  en  el 
otro. 

Erase  un  matrimonio  en  que  la 


EL  FANDANGO 


15 


señora  tenía  tanto  de  bella  como 
Lucifer  de  santo. 

Recibieron  una  criada,  y  al  día 
siguiente,  cuando  llevó  el  chocola¬ 
te  á  la  cama  á  los  esposos,  pregun¬ 
tó:  ¿Quién  de  Vd.  es  la  señora? 

Un  tio  encuentra  á  su  sobrino  de 
centinela  en  una  esquina  del  boule- 
vard,  hacia  la  una  de  la  mañana, 
esperando  á  alguien  evidentemente. 

—¿Qué  haces  aquí  muchacho  ? 

El  sobrino,  algo  turbado: 

— Espero...  el  ómnibus. 

¡El  ómnibus  1 — responde  el  tio 
<;on  acento  socarrón.  —¡Te  encuen¬ 
tro  demasiado  severo  conesa  jóven! 

CORRESPONDENCIA 

Pi-rrojo.  —  Divinamente  hecho  el 
calco ;  pero,  la  verdad,  no  me  atrevo  á 
publicarlo,  porque  él  final  es  tan  fuerte 
como  en  el  original  y  precimente  en 
el  final  está  la  gracia...  y  la  denuncia. 
Le  juro  á  V.  joven  esteta,  que  le  agra¬ 
dezco  de  verdad  la  atención. 


D.  H.—  Santa  Cruz  de  Tenerife.— 
Usted  no  versifica 
nipor  as^mo; 

pero  en  cambio  es  un  cerdo 
de  tomo  y  lomo. 

X.  X— Barcelona.— Lo  aprovecho  y 
gracias,  am  g o  mió...  porque  V.  y  yo 
somos  amigos. 

Dos  suscritores — Ante  todo  ¿suscri¬ 
to  res  de  qué?  De  El  Fandango  no  será 
por  que  no  admitimos  suscriciones. 
Su  opinión  es  muy  respetable,  pero  co¬ 
mo  VV.  comprenderán  tiene  poco  va¬ 
lor  tratándose  de  una  obra  juzgada  y 
universalmente  celebrada.  Lo  del  sin 
fin  no  hay  que  tom  irlo  al  pié  de  la  le¬ 
tra..  siempre  se  exajera.  Quizá  los  que 
vienen  sean  de  su  agrado.  Amen,  que 
quiere  decir  asi  sea. 

M.  K.  L.— (No  me  atrevo  á  escribir 
todo  el  pseudónimo).  Aprovecharé  al¬ 
go.  Aconseje  V.  á  su  novio  que  la  aca¬ 
ricie  más  á  la  moderna.  Todo  eso  que 
me  cuenta  está  pisado  de  moda  y  es 
tonto  de  puro  inocente.  Por  aquí  hace¬ 
mos  cosas  más  nuevas,  si  i  que  esto 
sea  despreciar  la  cosa  de  su  futuro. 


Biblioteca  de  EL  FANDANGO^ 

Cuentos  droláticos  por  ||.  de  galzac 

CUENTOS  PUBLICADOS 

Berta  la  arrepentida  -  Los  amores  de  una  Reina 

El  viqjo  errante — Ingenuidad 

EN  preparación: 
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UNA  PATRIOTA 


Si  el  gobierno  supiera 
lo  que  valemos 
formaba  con  nosotras 
un  regimiento. 


Cada  una  se  cargaba 
cuarenta  cerdos 
y  no  quedaba  un  yankee 
para  un  remedio. 
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LA  APUESTA 

Luis  apuró  de  un  sorbo  la  copa 
de  ron  que  acababan  de  servirle, 
se  arrellanó  en  el  diván  y,  contes¬ 
tando  á  una  pregunta  que  yo  le  ha¬ 
bía  hecho, empezó  á  referirme  la  si¬ 
guiente  historia: 

— Mis  amores  con  Ida  comenza¬ 
ron  de  una  macera  muy  original. 

Yo  era  desde  hacía  tiempo  un 
platónico  y  loco  adorador  de  los  en¬ 
cantos  de  Ida.  Admiraba  su  cabeza 
encantadora,  su  carita  picaresca 
coronada  por  un  verdadero  bosque 
de  negros  cabellos  que  caen  gra¬ 
ciosamente  sobre  su  espalda  for¬ 
mando  su  espeso  velo  de  ondulan¬ 
tes  tinieblas. 

¿No  te  has  parado  nunca  á  con¬ 
templar  aquellos  rasgados  ojos  cer¬ 
cados  por  incitan  íes  ojeras;  aquella 
boca  sensual  cuyo  labio  superior 
avanza  un  poco  como  si  estuviera 
encargado  de  recoger  todos  los  be¬ 
sos,  y  sobre  todo,  aquel  busto  de 
diosa,  modelado  como  una  estatua 
pagana,  hermoso,  perfecto,  provo¬ 
cativo? 

Ya  te  he  dicho  que  yo  me  había 
Ajado  en  todos  estos  detalles,  que 
admiraba  hasta  el  punto  que  no 
hubiese  vacilado  en  dar  diez  años 
de  vida  por  ser  un  solo  día  dueño 
absoluto  de  aquellos  encantos. 

Había  un  obstáculo  para  que  mis 
deseos  pudieran  realizarse:  Ida  es¬ 
taba  enamorada  pérdidamente  de 
un  jovencito. 

Como  ignorábamos  el  nombre  del 
afortunado  jovenzuelo  le  apodába¬ 
mos  Zizí. 

Pues  bien:  Ida  amaba  á  Zizí,  como 
Virginia  amaba  á  Pablo,  como  Lau¬ 
ra  á  Petrarca. 


Alg  unos  de  nuestros  amigos,  que 
conocían  la  pasión  que  Ida  me  ha¬ 
bía  inspirado,  me  dirigían  pullas 
intencionadas,  en  las  que  siempre 
salían  á  relucir  anteriores  amoríos 
de  ella  y  el  nombre  y  la  fortuna  del 
jovencito  amante  de  ahora. 

Estas  bromas,  ¿por  qué  no  decir-  i 
lo?  me  llejaron  á  lo  vivo  y  un  día 
tuve  la  debilidad  —  hoy  bendigo  ¡ 
aquella  debilidad — de  sostener  que  i 
Ida  sería  mía  si  yo  ponía  verdadero  ¡ 
empeño  en  asegurar  la  posesión. 

Reconozco  que  aquel  arranque  I 
fué  verdaderamente  impropio  de  i 
mis  cincuenta  años,  pero  no  tuve 
fuerzas  suficientes  para  dominarme,  j 

Miguel  Gibraltar  se  apresuró  á 
decir  que  no  tenía  inconveniente  en  ! 
apostarme  trescientas  pesetas  á  que  i 
si  empezaba  la  conquista  sería  des?  i 
de  luego  desairado. 

Yo  hubiese  querido  dar  por  no  i 
dichas  mis  últimas  palabras,  pero  j 
ya  era  tarde  y  para  evitar  el  ridicu- 
lo  dije  que  aceptaba  la  apuesta  si  ¡ 
se  me  concedía  un  plazo  de  siete 
días.  Todos  consideraron  el  plazo  I 
exagerado,  pero  Gibraltar  manifes-  j 
tó  que  me  concedía  la  semana. 

Acordamos  que  el  plazo  termi¬ 
naba  el  lunes  siguiente  á  las  dos  de  í 
la  madrugada.  A  esta  hora  estarían 
todos  los  amigos  testigos  de  la 
apuesta,  frente  á  la  casa  de  Ida,  y  si 
yo  conseguía  mi  deseo  debía  de-  ■ 
mostrar  que  había  ganado  asomán-  ¡ 
dome  en  camisa  al  balcón  del  ! 
cuarto  tocador  de  la  muchacha.  \\ 
Esta  prueba  sería  suficiente  para, 
considerarme  ganancioso. 

Desde  el  día  siguiente  empezó] 
á  enviar  á  Ida  cartas,  bouquets 
valiosos  regalos. 

Excepto  los  regalos,  todo  me  lo  i 
devolvió.  a 
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El  lunes  se  aproximaba  y  yo  no 
había  adelantado  ni  un  solo  paso. 

Francisca,  la  doncella  de  Ida  me 
había  introducido  dos  veces  en  el 
«alón;  pero  las  dos  veces  perdí  el 
tiempo  y  el  dinero  que  entregué  á 
Francisca,  porque  Ida  estaba  muy 
entretenida  con  el  maldito  Zizí  y  se 
había  negado  á  recibirme. 

Me  convencí  de  que  suplicando 
nada  conseguiría  y  me  decidí  á  em¬ 
plear  medios  violentos. 

Me  puse  al  habla  con  la  doncella 
y  la  ofrecí  cien  pesetas  contantes  y 
sonantes,  sólo  porque  en  la  noche 
del  lunes  me  introdujera  en  el  ga¬ 
binete  reservado  de  su  señora.  Ante 
todo  era  preciso  ganar  la  apuesta. 

La  promesa  del  dinero  medio  con¬ 
venció  á  Francisca,  que  quedó  con¬ 
vencida  del  todo  cuando  la  dije  que 
si  su  señora  la  echaba,  yo  la  tendría 
en  /ni  casa  hasta  que  encontrara 
nueva  colocación. 

El  lunes  á  la  una  de  la  noche  en¬ 
traba  en  casa  de  Ida.  Al  entrar  me 
dijo  la  doncella:  —  Todo  se  presenta 
bien,  Zizí  no  viene  esta  noche.  La 
señora  está  durmiendo.  Os  llevaré 
al  tocador;  pero  no  olvidéis  la  pro¬ 
mesa.  Ya  veis  que  me  comprometo 
.grandemente. 

Penetré  sigilosamente  en  el  to¬ 
reador,  abrí  con  gran  cuidado  el 
¡balcón  y  á  las  dos  en  punto  me 
presentaba  en  paños  menores  á  los 
^amigos  que  en  la  acera  de  enfrente 
ime  esperaban. 

Se  me  hizo  una  ruidosa  ovación. 

Gibraltar  palmoteaba  como  un 
loco,  al  propio  tiempo  que  me  decía 
gritando:  —  ¡Sea  enhorabuena;  me 
¡has  ganado  las  pesetas! 

Lo  principal  estaba  hecho. 

Ahora  viene  el  contratiempo. 
Apenas  había  cerrado  el  balcón, 


apareció  Ida,  á  quien,  sin  duda  ha¬ 
bían  despertado  los  gritos  de  mis 
amigos.  ¡Qué  hermosa  estaba!  Des¬ 
peinada,  soñolienta  y  tan  ligera  de 
ropa  como  yo. 

Creo  innecesario  decirte  como  se 
sorprendió  al  verme  á  aquellas  ho¬ 
ras  en  su  casa  in  naturalibus. 

— Perdonadme,  señora,  dije  arro¬ 
dillándome;  pero  cuando  se  desea 
ardientemente  una  mujer  todos  los 
medios  parecen  lícitos.  Todos  mis 
amigos  acaban  de  verme  en  vuestra 
casa  á  las  dos  de  la  mañana.  Están 
persuadidos  de  que  soy  vuestro 
amante.  En  stas  condiciones... 
puesto  que  todo  el  mun  io  lo  cree, 
seria  mejor  para  los  dos  que  esta 
creencia  falsa  se  convirtiera  en  her¬ 
mosa  realidad. 

Cuando  decía  esto,  te  lo  juro,  ya 
no  pensaba  en  el  dinero  de  la  apues¬ 
ta.  Miraba  á  Ida  y  pensaba  en  otras 
cosas. 

Yo  consideraba  mi  razonamiento 
irrefutable;  pero  Ida  me  contestó 
visiblemente  indignada. 

—¿Sabéis  lo  que  decís?  Después 
de  lo  que  habéis  hecho,  jamás.  ¿Lo 
oís?  Antes  que  á  Vd.  me  entregaría 
á  un  bailen  <  ■ 

—  Señora,  levantándome  — 
vuestros  deseos  son  órdenes  para 
mí.  Voy  enseguida. 

— ¿Dónde? 

— A  avisar  al  barrendero. 

¿Veis  á  aquel  buen  hombre  que 
barre  delante  dé  aquella  tienda?  Le 
avisaré  y  cuando  esté  aquí  elegiréis 
entre  los  dos. 

Ida  se  echó  á  reir,  y  ya  sabemos 
que  cuando  una  mujer  ríe  está  de¬ 
sarmada. 

Daban  las  cinco  de  la  madrugada 
y  yo  no  había  salido  de  casa  de  Ida 
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ni  me  había  presto  la  ropa  que  me  A  las  ocho,  la  apuesta  estaba  per- 
quité  para  s  alir  al  balcón.  fectamertte  ganada. 

O.  Monro. 


SECRETO  DESCUBIERTO 


Si  no  te  güelves  más  limpio, 
%hasta  que  te  pongas  bueno 
no  te  lavo  más  la  ropa 
—¿Se  qnie  usté  callar? 

— No  quiero. 


—  Eso  se  dice  en  voz  baja 
— \Pa  qué? 

—Por  que  dice  el  médico* 
que  no  le  diga  na  á  naide 
del  mal,  porque  es  un  secreto. 
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Los  calzones  del  avaro 


A  las  once  de  la  noche  D.  Evaristo  y  su  esposa  regresaban  al  hotel  que 
'habían  elegido  para  pasar  los  cuatro  ó  cinco  días'  que  pensaban  estar  en 
"Barcelona. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  habían  andado  de  un  lado  para  otro,  ha¬ 
biendo  compras  y  visitando  amigos. 


Al  llegar  á  la  puerta 
del  hotel  el  marido  se 
llevó  la  mano  á  la 
frente. 

— ¡Carambal  Ya  se 
me  había  olvidado  que 
estaba  citado  con  Gre¬ 
gorio,  el  hermano  del 
secretario. 

^-Ya  le  verás  maña¬ 
na. 

—Mañana  puede  es¬ 
tar  el  trigo  más  barato 
y  hoy  Gregorio  se  que¬ 
da  con  todo  el  que  te- 
nemosáun  precio  muy 
aceptable. 

— No  dejes  de  verle 
entonces. 

—Vuelvo  enseguida. 
Acuéstate,  que  ya  sa¬ 
bes  que  mañana  tam¬ 
bién  hemos  de  madru¬ 
gar. 

— No.  te  esperaré. 

Don  Evaristo  se  se¬ 
paró  de  su  mujer  sa¬ 
tisfecho  del  buen  éxito 


«de  su  mentira  que  había  urdido  deseoso  de  echar  una  cana  al  aire .  Aquella 
noche  le  pedía  el  cuerpo  jaleo  y  no  era  cosa  de  perde*  tan  bonita  ocasión, 
con  mayor  motivo  siendo  aquella  la  última  noche  que  podía  p  isar  en  Bar¬ 
celona. 

En  la  calle  del  Hospital  encontró  una  morena  que  iba  despacio,  muy 
despacio,  repartiendo  provocativas  miradas  y  tentadoras  sonrisas. 

Evaristo  comprendió  que  había  hallado  lo  que  buscaba  y  echó  á  andar 
tras  la  muchacha,  la  que  al  comprender  que  ya  no  había  hecho  la  salila 
en  balde,  aceleró  el  paso  dirigiéndose  á  la  calle  d  i  S  m  Pablo 

En  una  de  las  calles  preguntó  don  Evaristo  á  la  morena: 
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— ¿Dónde  vamos? 

— Ya  estamos  cerca. 

El  criado  de  una  fonda  de  poco  precio  les  entregó  una  vela  y  la  llave  del! 
número  14. 

Cuando  estuvieron  solos  don  Evaristo  preguntó: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

—  Pura. 

La  muchacha  era  linda,  y  mucho  tenía  que  serlo  para  que  no  quedaran 
borrados  por  completo  los  encantos  en  la  envoltura  de  su  descolorido  y 
ajado  traje  de  luto  y  su  anticuado  sombrero  cubierto  de  deshojadas  flores 
de  trapo. 

Pura  tuvo  que  arrodillarse  para  descalzar  á  don  Evaristo  que  no  cesaba 
de  mirar  á  la  muchacha  con  repugnante  mirada  preñada  de  brutal  lu¬ 
juria 

.  .  Una  carcajada  estúpida  anunció  el  triunfo  de  sus  innobles  amores^ 

— Eres  muy  bonita  y  muy  servicial — dijo  — y  debo  recompensarte, — y 
mientras  decía  esto  sacaba  de  su  portamonedas  lleno  de  monedas  de  oro, 
una  pieza  de  dos  pesetas  que  puso  en  manos  de  Pura. 

— ¿Qué  es  esto?— dijo  la  muchacha. — Sólo  la  habitación  cuesta  tres  pe¬ 
setas, 

— ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  la  habitación? 

— Abusáis  de  una  desgraciada...  Yo  os  ruego... 

— Mira,  mira,  dejame  tranquilo. 

— Mi  hija  está  enferma...  dame  cinco  pesetas...  cuatro. 

Ocupado  el  avaro  en  ponerse  uno  de  sus  groseros  calcetines  no  hizo- 
caso  de  las  palabras  de  Pura. 

Esta  procurando  ocultar  la  cólera,  se  apoderó  de  los  pantalones  de 
Evaristo  y  con  disimulo  los  escondió. 

—¿Quieres  pagarme  lo  que  te  pido,  si  ó  nó? 

— Ya  te  he  dicho  que  no. 

—Entonces  adiós,  y  desapareció  llevándose  los  pantalones. 

—  ¡Mi  pantalónl  ¡La  bribona  me  ha  robado  el  pantalón! — gritaba  don 
Evaristo. 

— Yo  no  lo  tengo,  respondió  la  dueña  de  la  fonda. 

— Buscad  á  esa  tunanta. 

Al  ruido  de  la  disputa  dos  guardias  de  seguridad  subieron  á  la  fonda. 
Grave,  con  la  gravedad  cómica  de  un  Rosell,  don  Evaristo  dijo  su  nom¬ 
bre,  apellidos  y  profesión. 

Propietario  agricultor,  alcalde  de  su  pueblo.  En  toda  la  comarca  era  co¬ 
nocido  y  respetado  y  sería  injusticia  quererle  juzgar  por  aquel  pequeño 
pecadillo. 

Estaba  tan  risible  con  las  piernas  desnudas,  la  camisa  corta  y  flotante 
que  los  guardias  se  mordían  el  bigote  para  contener  la  carcajada. 

El  guardia  más  antiguo  preguntó  á  la  fondista: 

—¿Conocéis  á  la  muchacha? 

—  No,  solo  la  he  visto  dos  veces. 

—Se  llama  Pura,  vociferó  Evaristo. 
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—Puesto  que  estáis  seguso  de  que  ella  se  ha  llevado  los  pantalones- 
dijo  el  guardia -denunciaremos  el  hecho  y  prestareis  declaración  ante  el 
juzgado  de  guardia.  Para  salir  de  aquí  llevareis  unos  pantalones  prestados. 

La  dueña  de  la  fonda  llevó  pantalones  de  su  marido,  de  los  mozos,  pero 
ninguno  servia  para  aquel  coloso. 

Tampoco  era  posible  comprar  unos  pantalones  porque  los  almacenes 
estaban  cerrados. 

—Que  voy  á  hacer— dijo  Evaristo  cruzándose  de  brazos— mi  mujer  se 
morirá  de  inquietud. 

—  La  verdad— repuso  el  agente  que  llevaba  la  palabra— que  si  pudierais 
salir  en  calzoncillos  nadie  se  fijaría  creyendo  que  eran  unos  pantalonee 
blancos,  pero  como  tampoco  lleváis  calzoncillos...  Lo  mejor  será  que  vaya 
un  mozo  á  buscar  un  pantalón  á  vuestra  casa. 

—¿Y  mí  mujer? 

—  Procuraremos  que  no  se  entere,  encargando  al  mozo  que  no  diga  una 
palabra. 

Don  Evaristo  escribió:  «Querida  esposa:  me  ha  ocurrido  un  accidente  de 
poca  importancia.  Entrega  al  dador  mi  pantalón  negro.» 

Cuando  la  esposa  de  Evaristo  leyó  el  papel  preguntó  con  ansiedad: 

—¿Está  enfermo? 

— Lo  ignoro. 

—¿Le  han  robado  tal  vez. 

— Lo  ignoro. 

—  Me  ocultáis  la  verdad. 

— Se  me  ha  dicho  que  no  diga  una  palabra. 

—Pues  bien,  yo  iré  con  V. 

Envolvió  el  pantalón  en  un  periódico  y  echó  á  andar  detrás  del  criado. 
Este  no  despegó  los  labios  durante  el  camino.  Al  llegar  á  la  fonda  se  limi¬ 
tó  á  guiar  á  la  señora  hasta  el  cuarto  número  14. 

Al  ver  á  su  mujer  don  Evaristo  retrocedió  espantado. 

— ¿Qué  has  hecho  del  pantalón? 

—Escucha:  Ya  recordarás  que  había  comido  muchas  fresas,  sin  duda 
me  han  hecho  daño;  tuve  que  entrar  deprisa  y  corriendo  en  el  retrete  de 
este  hotel...  me  quité  los  pantalones  y  no  sé  quien  me  los  ha  quitado. 

— ¡Mentira! 

—Dame  el  pantalón. 

— No  quiero. 

— Tengo  frío  en  las  piernas. 

— Asi  te  helases. 

La  fondista  de  eosa  de  poner  fin  á  aquella  escena,  dijo,  quitándolos 
pantalones  de  las  manos  de  la  mujer  de  Evaristo: 

— Señora,  dejadle  que  se  tape  de  una  vez.  Después  de  todo  el  cuadro  es 
muy  poco  apetitoso. 

La  mujer  quiso  impedir  que  Evaristo  se  pusiera  los  pantalones.  El  se  los 
abrochó  á  toda  prisa  y  dijo  acariciando  con  cómica  melosidad  á  su  esposa: 

—Ahora  demos  gusto  á  la  fondista;  en  cuanto  lleguemos  á  casa,  para 
darte  gusto  á  tí,  me  quitaré  nuevamente  el  pantalón. — D.  de  L. 


EN  CASA  DEL  MAESTRO 


1  Avf  r  Pepita;  Este  paso  mas  ligera  y  con  algo  mas  de  gracia. 

2  Y  de  piernas  jcómo  andamos?  mal,  mal;  peor  que  ayer. 

Ü  Muy  bien;  éste  movimiento  resul  a  airoso  y  elegante. 

4  Volvamos  á  las  ciernas,  esto  va  bien  Pepita. 

5  A  ver  si  puede  V.  levantar  un  poquito  más.  .Magnifico,  magnifico! 

6  ¡Colosal!,  Esta  V.  encantadora  Pep  ta. 

7  ¡Oh!,  ¡Soberbio!  ¡Piramidal!  pero  este  final  ha  de  hacerlo  frente  á  mi  para  que  pueda  juzgar  m?jor. 
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Lúeas,  mercader  ricacho, 
de  su  graciosa  mujer 
llegó  por  fin  á  tener 
un  gordísimo  muchacho. 

Lleváronle  á  bautizar; 
el  acta  registró  el  cura, 
quien,  por  *ue  es  ley  de  cordura, 
al  padre  la  hizo  firmar. 

Mas  Lúeas,  en  su  manía, 

Por  su  negocio  obcecado, 
firmó  muy  preocupado: 

—  «De  Lúeas  y  compañía.» 

A.  Girón ell 


Hablando  del  himeneo, 

Una  joven  dijo  asi: 

— «Es  un  uu*to,  según  creo, 
pues  se  forma  con  la  I, 
y  después  viene  el  meneo.» 

J.  M.  Palacios  * 

A  la  nuerta  de  la  Inclu-a 
dos  novios  se  daban  besos, 
y  al  verlos  una  reclusa: 

—  «La  carne  se  comen  esos», 
Exclamó  toda  confusa, 

«Y  aquí  roemos  los  huesos». 

V.  M.  Mullkr 


A  solas  Juan  con  Lucía 
no  sé  qué  hacían  ios  dos, 
que  ella  dijo:— «j  Ay  santo  Dios! 
¡qué  mano  teneis  tan  tria!» 

Cuando  ella  así  de  repente 
tria  la  mano  encontraba, 
lo  que  Juanito  tocaba 
¿sería  frió  ó  caliente? 

M.  A.  Principe 


Quejándose  Paz  Sarmiento 
al  juez  don  Serapio  Gil, 
de  que  Juan  de  Villamil 


la  violara  en  su  aposento 
el  d'a  primero  de  abril, 
dijo  el  juez:— «¿Y  usied  gritó 
en  trance  tan  lastimero?» 

A  lo  que  Juan  contestó: 

—  «No  señor,  ¡cá!  no  gritó 
hasta  el  primero  de  enero». 

Juan  A.  Barral 


—De  la  cortesana  Luisa 
Diez  hombres  iban  en  pos, 

Y  ella  dijo  con  sonrisa: 

—  «No  tengan  ustedes  prisa, 
Que  para  todos  da  Dios.» 

G.  Mora 


—De  un  espléndido  banquete 
s  alia  don  Melitón, 

Y  un  grandísimo  «apretón» 

En  la  calle  le  acomete. 

Alivio  fue  de  su  mal 
Un  portal  que  abierto  halló; 
Pero  el  cuitado  no  vió 
Que  era  de  un  «grande»  el  portal. 

A  castigar  su  insolencia 
Sale  el  portero  irritado, 

Y  le  dice:  -  «.Descarado! 

Daré  parte  á  Su  Excelencia.» 

Mas  don  Melitón  con  modo 
Al  po't^ro  respondió: 

—  «¿Qué  dice  usted?...  parte  no; 
Puede  usted  dárselo  todo.» 


—  En  casa  de  un  general, 

Un  periódico  que  habia 
Ocultó  Leonor  un  día 
Dabajo  del  delantal. 

Preguntó  el  amo  zanguango: 

—  «>Qué  tienes  ahí,  Leonor?» 

Y  ella  contestó:  —«Señor 

¿Qué  he  de  tener?  «El  Fandango.» 
Por  la  recopilación 

Marica  Chonda. 


UE  BUEN  CUERPO....  DE  EDIFICIO 


Lo  principal,  digo  el  principal  (Se  alquila.) 
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JDE  RETIRADA 


— La  una  ya,  ¡parece  extraño! 
que  es  tan  tarde  quien  pensara, 
si  tu  madre  se  enterara 
de  ia  hora,  vaya  un  regaño. 

Y  ronca,  ¡qué  atrocidad! 
cuidado  que  está  dormida, 
para  ella  es  muy  aburrida 
nuestra  velada,  ¿verdad? 

¡Eh,  señora!  Doña  Bruna. 
¡Despierte  V.,  que  ya  es  hora! 

<Si  supiera  esta  señora 
que  ya  pasa  de  la  una.) 

—¿Se  va  V  por  lo  que  veo? 
nuando  duermo  soy  de  bronce. 
¿Qué  hora  es  ya? 

—Pues...  son  las  once. 
—¿Las  once  son?.  . 

—Ya  lo  creo. 

— ¡Diantre!  Me  ha  de  dispensar 
no  le  salga  á  despedir; 

^ue  baje  la  niña  á  abrir, 
la  criada  irá  á  alumbrar; 

¿inda,  Rita,  con  la  vela 
Alúmbralos  h  sta  abajo. 
—Señora...  tanto  trabajo... 

—Si,  señor. 

—•(Algo  recela.) 

— Que  no  me  faltes  mañana. 
—Vendré  más  temprano  que  hoy. 
—Siempre  que  tardas  te  estoy 
-esperando,  ¡con  más  ganas!.  . 
—Adiós;  ¿no  me  das  un  beso? 

—La  criada  nos  va  á  ver... 

— ¿Y  eso  te  hace  contener? 

¿No  se  asustará  por  eso!... 
—Bueno,  pues  uno,  ¡solo  uno'  .. 
jsi  lo  sabe,  mi  mamá!... 

—Tonta,  ¿por  quién  lo  sabrá?  . 
•otro... 

—¡Mira  que  eres  tuno! 
(Siguieron,  es  consiguiente 
besándose  el  uno  al  otro, 
la  chica  puesta  en  un  potro 
lo  ve  resignadamente.) 

La  mamá  que  ya  recela 
des  grita:  — ¿Qué  estáis  haciendo? 
—¡Mamá,  le  estov  despidiendo!... 
—¿Y  tú?... 

—¡Teniendo  la  vela! 

Juan  Manuel  Gallego. 


COSITAS 

Este  nombre,  Pedro ,  es  bueno, 
por  la  memoria  estimado 
del  Pontífice  nombrado 
sucesor  del  Nazareno. 

Pero  si  queréis  quitarle 
la  cuarta  letra  y  dejarle, 
se  resuelve  en, un  suspiro 
que  ninguno  habrá  que  á  tiro 
de  arcabuz  ose  esperarle. 


UNA  INOCENTE 


Si  vieniera  «ahora  Carlos 
le  demostraba 
que  yo  me  encuentro  limpia 
de  polvo  y  paja. 
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Una  fuente  Ana  la  bella 
se  abrió  junto  á  la  común, 
y  mil  pudiera,  según 
que  entraron  caños  en  ella. 

La  fuente  purgando  va, 
y  queda  claro  y  notorio 
que  en  doña  Ana  el  purgatorio 
á  donde  el  infierno  está. 


Rita,  por  cierta  pendencia 
fué  citada  ante  un  alcalde, 
y  e6te  la  sirvió  de  balde 
dando  en  su  pro  la  sentencia. 

Con  refinada  malicia 
dijo  entonces  la  alcaldesa: 
—Nunca  he  visto,  Antón,  tan  tiesa 
la  vara  de  la  justicia. 

Dicen  que  Juanito  Orilla 
se  va  quedando  cual  paja: 

—¡Son  molestias  del  que  viaja! 
—¡Y  á  dónde  viaja? 

—A  Manila. 

X 


Yo  no  sé  porque  dolencia 
que  tenía  en  la  garganta, 
á  su  novio  Teresita, 
le  mandó  que  hiciera  gárgaras 
con  tono  lastimero 
e  decía  la  muchacha: 

— Te  convienen  los  refrescos 
que  la  tienes  irritada.... 


Entre  sueños  repetía: 
—¿Quieres?  y  dijiste:— Bueno 
¡Ay  serranita  del  alma 
ojalá  no  fuera  sueño....! 


Moreno. 


GENTE  MALEANTE 


Una  tomadora 
pero  de  las  buenas 
¡Esta  si  que  toma 
y  nunca  esta  presa! 
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La  escena  en  un  teatro  donde  se 
representan  obras  del  género  chico. 

Un  caballero  (en  voz  muy  baja  á 
la  señora  de  la  butaca  inmediata). 
Bendigo  al  revendedor  que  me  ha 
xiadoun  asiento  al  lado  del  vuestro. 

La  señora  (ruborizándose  al  pare¬ 
cer).  Os  ruego  que  no  me  habléis, 
podríais  comprometerme. 

— Esos  ojos  me  han  inspirado  una 
porción  de  cosas  que  yo  quisiera 
deciros. 

— En  ese  caso  vamos  á  un  gabi¬ 
nete  reservado  de  cualquier  restau- 
rant;  pero  procurad  tutearme  cuan¬ 
do  p’dais  la  cena  para  que  el  mozo 
«o  comprenda  que  nos  vemos  por 
primera  ’rez. 

Entre  financieros. 

—Creo  cumplir  como  leal  amigo 

participándote  una  mala  noticia . 

Tu  mujer  te  engaña.  Puedo  demos¬ 
trártelo. 

— Mentira. 

—  Pues  bien,  te  engaña  con... 

— No  me  digas  el  nombre  del  se¬ 
ductor...  tal  vez  sea  alguno  de  mis 
acreedores  y  me  vería  obligado  á 
pagarle  Conozco  muy  bien  mi  deli¬ 
cadeza  en  cuestiones  de  honor. 


— ¿Qué  es  esto?— dice  el  autome- 
donte  furioso. 

— Toda  la  carrera  la  habéis  hecho 
á  paso  de  cangrejo. 

-Yo  creía  hac  ros  un  favor,  co¬ 
mo  ibais  con  una  mujer. 

— Es  mi  esposa. 

— Perdonadme,  señor:  pero  como 
tuvisteis  que  suplicaría  tanto  para 
que  entrara  me  figuré  que  era  una 
conquista. 

Grey  de  médicos  estulta 
de  Pilar  juzgaba  él  llanto, 
y  Después  de  gran  consulta, 

Decide  la  turbamulta 
que  lavativas  al  canto. 

Y  dijo  el  de  cabecera: 

—«¿Quiere  se  las  eche  yo?» 

Pilar  con  voz  lastimera: 

—«Por  un  lado  bien  quisiera; 

Pero  por  el  otro  no.» 

M. Jaenz 

— ¿Quién  es  ese  señor  que  acabas 
de  saludar? 

— No  le  conozco,  solo  sé  que  es  el 
amante  de  Luisa. 

— También  tú  lo  fuiste. 

— Por  eso  le  saludo.  Los  colegas 
deben  guardarse  mutuo  respeto. 


Un  caballero  hace  uso  de  un  co¬ 
che  durante  tres  horas,  y  al  pagar 
sólo  da  diez  céntimos  de  propina. 


— A  mi  no  me  gustan  las  mujeres 
— decía  un  jóven  que  cantaba  de  ti¬ 
ple  en  las  iglesias. 
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—  Ni  ámi  tampoco— contestó  una 
muchacha  que  le  escuchaba. 

—  ¡Ah,  gran  picaro!  Hace  dos 
mes^s  que  estás  viudo,  y  en  todo  el 
<iia  no  dejas  la  taberna. 

— Es  para  consolarme. 

—¿Y  durará  aún  mucho  tiempo? 

— ¡Ay,  señor!  soy  inconsolable. 

El  principe  de  Conti  era  feo  y  ton¬ 
to.  Iba  á  partir  para  un  viaje,  y  le 
dijo  á  su  mujer: 

— Mira  que  durante  mi  ausencia 
no  me  ofendas  con  alguna  infideli¬ 
dad. 

—  Parte  tranquilo— contestó  ella; 
— esa  tentación  no  me  da  si  no  cuan¬ 
do  te  veo. 


J.  JE>. — Madrid.— Sigo  recibiendo  el 
periódico  y  esperando  el  original.  Gra¬ 
cias  p^r  lo  que  llega  y  mil  gracias  por 
lo  que  llegará. 

Pepin.—  Puede  us  ed  pasar  cuando 
quiera  á  cobrar  la  poesía  que  le  publi¬ 
qué  ¡Ah!  y  repita  el  envió. 

J.  D.  —  Lugo.— Se  publicará  t  ;do. 

Un  viejo  chocho.—  Aceptado  el  trato, 
que  mejoraremos  en  favor  su  vo  cuan¬ 
do  veamos  prácticamente  que  V.  quie¬ 
re  ser  de  los  de  cara. 


Tip.  LA  POPULAR,  Mina,  8 


R  los  lectores 

Cuando  anunciamos  la  publicación  de  los  CUENTOS  DROLÁTICOS 
del  inmortal  escritor  francés  Honorato  de  Balsac  teníamos  fundadas  espe¬ 
ranzas  en  que  nuestros  lectores  harían  justicia  al  mérito  del  escritor. 

El  éxito  ha  superado  á  los  cálculos  quejhicimos,  hasta  el  punto  que 
de  algunos  cuadernos  nos  hemos  visto  obligados  á  hacer  segunda  tirada. 

Algunos  de  los  compradores,  de  nuestra  Bibloteca  impacientes  por  co¬ 
nocer  todos  los  cuentos  sin  tener  que  paladearlos  en  las  pequeñas  dosis 
que  hasta  ahora  se  los  hemos  servido  nos  han  pedido  con  insistencia  que 
imitando  á  algunas  grandes  casas  editoriales  del  extranjero  publicáramos 
en  uno  ó  dos  tomos  todos  los  cuentos. 

Tantas  han  sido  las  peticiones  que  por  fin  nos  decidimos  á  atenderlas 
sin  reparar  en  los  grandes  gastos  y  el  mucho  tiempo  que  en  la  publicación 
hemos  de  emplear.  Para  preparar  esta  edición  dejamos  de  publicar  los 
CUENTOS  DROLATICOS  por  cuadernos  y  desde  la  semana  próxima  co¬ 
menzaremos  la  publicación  de  novelitas  cortas  de  32  páginas,  profusa¬ 
mente  ilustradas  que  venderemos  á  10  céntimos  el  ejemplar.  ¡Eso  es  rumbo! 

El  jueves  se  publicará 

LA  MALA  SEMANA 
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¡SIME  LOD1EKA!... 


Al  Señor  le  pediría 
para  esta  vida  terrena 
dos  mil  pesetas  al  dia 
y  k  la  noche  esta  morena. 


¿Qué  es  mucho?...  Tengo  bastante 
si  el  Señor  me  da  la  renta  .. 
Procurarme  lo  restante 
ya  correrá  de  mi  cuenta. 


Epoca  II  Núm.  10 


Hoy  que  estoy  trabajador 
y  que  la  suerte  me  ayuda, 
á  ver  si  logro  sacar 
un  buen  efecto  de  luna. 
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La  cena  de  Julia 


i 

La  hermosísima  viuda  estuvo  todo 
el  día  componiéndose,  pues  allá,  á  la 
caída  de  la  tarde,  esperaba  la  compio- 
metida  entrevista  con  los  dos  aspiran¬ 
tes  á  su  amor,  y  andando  el  tiempo... 
á  su  mauo. 

¡La  mano  de  una  viuda!  ¡Qué  poema! 

Y  en  verdad  que  Julia  no  necesita¬ 
ba  Componerse  para  estar  hermosa, 
pues  la  frescura  de  la  juventud  retoza¬ 
ba  en  su  cara  con  sonroios  de  niña,  y 
su  cabellera  rubia,  espléndida  y  artís¬ 
ticamente  peinada,  dejaba  caer  un 
poético  cuernecito  sobre  su  frente,  ani¬ 
mando  aquella  cara  espiritual  y  correc¬ 
ta,  unos  ojazos  grandes  muy  azules  y 
unos  labios  rojos  é  incitantes. 

La  hora  se  acercaba,  y  Julia,  pen 
sando  en  el  medio  de  resolver  el  con¬ 
flicto,  daba  la  última  mano  á  su  tocado. 

La  doncella  anunció  á  los  dos  riva¬ 
les. 

Julia  salió  al  saloncillo  inmediato; 
allí  estaban  los  dos  en  pie,  uno  al  la¬ 
do  del  otro,  mudos  y  serios,  fija  la  mi¬ 
rada  en  la  viuda,  que  se  aproximaba  á 
ellos  majestuosamente 

—  Caballeros— les  dijo  Julia  sin  pre¬ 
ámbulos,  después  de  hacerles  sentar — 
según  ustedes  aseguran,  están  los  dos 
enamorados  de  mí,  los  dos  son  jóve¬ 
nes,  ricos...  y  guapos  para  qué  despre¬ 
ciar  á  ninguno?... 

Los  dos  rivales  se  miraron  asombra¬ 
dos,  pero  ella  continuó: 

— Tranquilícense;  quiero  decir,  y  es¬ 
te  es  mi  secreto,  que  uno  de  los  dos 
será  por  mí  elegido,  si  me  dan  pala¬ 
bra  de  someterse  al  fallo  .. 

Se  inclinaron  en  señal  de  asenti¬ 
miento. 

— Pues  bien;  les  suplico  que  se  re¬ 


tiren,  y  el  que  reciba  invitación  para 
cenar  esta  noche  conmigo,  será  el  po¬ 
seedor  eterno  de  esta  pobre  criatura.  . 

Los  jóvenes  abandonaron  la  estan¬ 
cia  conmovidos,  sin  que  la  emoción 
les  permitiese  otra  cosa  que  dar  tor¬ 
pemente  las  gracias  é  inclinarse  hasta 
el  suelo. 

II 


Y  la  hermosa  y  recatada  rubia  dió 
cien  vueltas  en  la  cama  aquella  noche 
antes  que  consiguiera  conciliar  el  sue¬ 
ño;  tal  vez,  según  observaba  luego  su 
doncella,  á  causa  de  lo  laborioso  de  la 
digestión... 

Sí,  ¡oh  manes  del  difunto!  ¡Julia  ha¬ 
bía  cenado  dos  veces!  . 

José  Brissa. 


LA  VISTA  ENGAÑA 


Aún  que  parece  que  estoy 
achacoso  y  conmovido, 
aún  me  cargo  una  mujer, 
y  me  quedo  tan  tranquilo. 

La  que  ahora  tengo  cargada 
pesa  una  porción  dé  kilos. 
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Buenos  arreglos 


La  baronesa  de  Grandanja  ha  com¬ 
prado  una  linda  posesión,  en  la  que  ha 
hecho  importantes  mejoras,  sólo  con  el 
deseo  de  recibir  en  ella  á  sus  parien¬ 
tes  y  amigos  ¡Es  tan  buena  la  barone¬ 
sa! 

Su  única  preocupación  es  que  las 
personas  á  quien  ella  invita  á  pasar 
una  temporada  en  su  finca  del  Belmón,  < 
•no  tengan  nunca  prisa  para  marchar 
y  que  cuando  por  fin  lo  hagan,  lleven 
gratos  recuerdos  del  tiempo  pasado  al 
lado  de  la  báronesa. 

Para  lograr  su  deseo,  ha  llenado  de 
muebles  todas  las  habitaciones  para 
poder  reunir  el  mayor  número  posi¬ 
ble  de  personas. 

A  primera  vista  parece  que  hay  en 
la  finca  todo  lo  necesario,  pero  fiján¬ 
dose  en  los  detalles  se  ve  que  faltan 
muchas  cosas  esenciales. 

La  casa,  se  compone  de  un  intermi¬ 
nable  corredor  al  que  van  á  dar  un  sin 
fin  de  habitaciones  que  se  comunican 
dos  á  dos  por  una  puerta. 

La  parte  débil  déla  instalación  son 
las  camas  Ha  querido  la  baronesa  com¬ 
prar  tantas,  que  no  ha  tenido  más  re¬ 
medio  que  elegirlas  de  clase  inferió.. 

Pero  como  en  Belnón  se  pasa  el  tiem¬ 
po  agradablemente  nunca  le  faltan  vi¬ 
sitas  á  la  baronesa,  la  cual,  justo  es  de¬ 
cirlo,  goza  indeciblemente  ci-da  vez 
que  ve  llegar  un  nuevo  amigo  que  ha 
aceptado  su  invitación. 

II 

i 

Dos  horas  hacía  que  el  doctor  Gara¬ 
ñón  daba  vueltas  en  su  duro  lecho 
sin  poder  conciliar  el  sueño,  cuando 
oyó  una  exclamación  de  desesperación 
•en  la  habitación  inmediata. 


Comprendió  el  doctor  que  la  señora 
de  Lodá  sufría  por  las  mismas  causas 
que  él,  y  pensó  que  si  su  cama  fuera 
mejor  podría  proponer  un  cambio... 
Desgraciadamente,  su  lecho  no  era 
aceptable. 

Tocando  el  colchón  encontró  ense¬ 
guida  el  implacable  somier,  y  ocurrió- 
sele  entonces  una  idea  de  colabora¬ 
ción:  juntando  los  dos  malos  colchones 
podía  formarse  uno  mediano. 

Llamo  discretamente  á  la  puerta  que 
separaba  su  cuarto  del  de  su  vecina. 

— ¿Quién  llama? 

—Yo,  el  doctor  Garañón. 

—¿Qué  queréis? 

—Ofreceros  mi  cama  Mi  colchón. 

— ¡Ah!  ¿usted  tiene  la  suerte  de  te¬ 
ner  un  colchón.  Yo  estoy  acostada  so¬ 
bre  una  endemoniada  trabazón  de 
hierros. 

— No  diré  yo  que  mi  colchón  sea  de 
primera,  no;  pero  uniéndole  al  vuestro  .. 

— ¿Y  usted?  .. 

— ¡Oh,  no  os  inquietéis  por  mí.  Una 
mala  noche  se  pasa  de  cualquier  modo. 

La  señora  se  resiste  pero  el  doctor 
pone  cada  vez  mayor  empeño  en  que 
se  le  acepte  el  colchón,  pensando  que 
al  hacer  el  cambio  tiene  que  ver  á  su 
vecina  y  con  un  poco  de  buena  suerte 
pueden  las  cosas  arreglarse  de  mane¬ 
ra  que  se  aproveche  él  también  de  los 
dos  colchones. 

Se  abrió  la  puerta  y  la  señora  acep'’ 
tó  y  compartió  el  galante  ofrecimiento. 

III 

La  institutriz  de  Blanca  Almonte  de¬ 
bía  haber  encontrado  menos  defectos 
á  la  cama  que  se  le  había  destinado, 
porque  en  su  c  *sa  no  había  dormido 
nunca  en  un  lecho  mucho  mejor;  pero 
estas  señoritas  suelen  ser  tan  olvidadi¬ 
zas,  que  en  cuanto  pasan  tres  días  en 
una  casa  de  ricos  se  vuelven  más  deli- 
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cadas  é  impertinentes  que  los  mismos 
dueños... 

Apenas  se  metió  en  el  lecho  soltó 
un  «¡Ay!»  de  descontento  que  oyó  per¬ 
fectamente  el  capitán  Tenoriete,  que 
tampoco  había  logrado  pegar  los  ojos 
en  los  tres  días  que  en  Belmón  llevaba. 

Llamó  discretamente  á  la  puerta. 

— ¡Señorita! 

— ¡Caballero! 

— Creo  que  os  habéis  quejado.  ¿Es- 
tais  indispuesta? 

— No,  señor;  pero  esta  cama  es  un 
suplicio.  Tanto  valdría  dormir  en  uno 
de  los  bancos  del  jardín  No  compren¬ 
do  como  hay  quien  invita  á  pasar  una 
temporada  en  su  casa  para  ofrecer  es¬ 
tas  camas. 

— Yo  me  atrevería  á  proponeros  que 
cambiáramos  de  habitación.  Mi  cama 
no  es  todo  lo  cómoda  que  podéis  de¬ 
sear,  pero  es  posible  que  os  parezca 
algo  mejor  que  la  vuestra. 

— ¡De  ningún  modo!  La  baronesa  se 
ofendería  comprendiendo  que  me  ha 
disgustado  la  habitación  que  me  ha 
ofrecido. 

— No  se  enterará  del  cambio.  Todas 
las  habitaciones  son  parecidas. 

¿Y  si  nos  ven? 

— ¿Cómo  queréis  que  nos  vean? 

— Si  para  alguien  por  el  corredor 
mientras  hacemos  el  cambio. 

— No  tenemos  que  salir  para  nada 
el  corredor. 

N  estras  habitaciones  están  separa¬ 
das  por  esta  puerta... 

— ¿No  i  ei  ía  una  imprudencia  abrirla? 

— ¿Por  qué?  Vamos  á  hacer  la  cosa 
mas  natural  del  mundo:  yo  estoy  algo 
mejor  alojando  que  V.  y  cumpliendo 
con  mi  deber  os  ofrezco  mi  habita¬ 
ción. 

¿Aceptáis? 

— No  sé  si  debo  .  Pero  la  verdad 
me  hacéis  de  un  modo  el  ofrecimiento... 
Como  queráis. 


Se  dejo  convencer  por  el  capitán  y 
abrió  la  puerta. 

¡Pobrecilla!  ¡Era  la  primera  vez! 

IV  . 

La  condesa  estaba  dada  á  todos  los 
demonios.  Maldecía  ásu  marido  que  la 
había  llevado  á  Belmón  para  que  la 
esperara  allí  al  lado  déla  baronesa,, 
mientras  él  hacía  un  viaje  á  París  y 
Londres. 

¡Aquel  endiablado  lecho  parecía  for¬ 
mado  con  puntas  de  acero! 

Se  puso  en  todas  las  posiciones 
imaginables;  se  sentó;  puso  la  colcha 
y  las  sábanas  debajó...  Todo  inútil. 

Tanto  batalló  para  ver  si  encontra¬ 
ba  el  modo  de  descansar  durante  un 
par  de  horas  siquiera  que.  la  cama  no 
pudo  resistir  tanto  tragín,  y  crac.  .  to¬ 
do  se  hundió.  Decididamente  aquellos 
lechos  eran  execrables. 

El  marqués  de  Feliz,  llamé  discreta¬ 
mente  á  la  puerta  que  separaba  su  ha¬ 
bitación  de  la  de  la  condesa. 

—  ¿Qué  os  ha  ocurrido? 

— ¡Que  sé  yo!  He  destrozado  la  ca¬ 
ma. 

— Sin  duda  era  poco  resistente. 

Un  trasto  inútil,  como  todos  los  que 
h?y  en  esta  casa. 

— En  efecto  .. 

— Yo  me  voy  mañana  mismo,  usted 
marqués  puede  hacerme  un  favor. 
Cuando  vayamos  a  comer  diga  que  en 
la  estación  le  han  entregado  un  tele¬ 
grama  para  mí  Yo  diré  que  es  de  mi 
esposo  y  que  me  ordena  que  me  pon¬ 
ga  inmediatamente  en  camino.  No 
quiero  que  la  baronesa  se  ofenda  por 
mi  inesperada  marcha. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes.  Pera 
esta  noche,  estaréis  muy  mal. 

— Con  la  cabeza  en  el  suelo  y  Ios- 
pies  al  aire  ..  ¡Es  una  delicia! 
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—  ¿N»>  ha^rá  manera  de  restablecer 
el  equilibrio? 

— He  procurado  inútilmente  levan¬ 
tar  el  somier:  pesa  cien  libras 

— Yo  me  atrevería  á  ofreceros  mi 
ayuda. 

— Sería  una  imprudencia.  De  ningún 
modo 

— Entonces  llame  con  la  campanilla. 

— ¿Os  burláis?  ¿En  vuestra  habita¬ 
ción  hay  campanilla? 

— No,  pero  creí  que  en  la  vuestra... 

— He  tenido  la  idea  de  ir  á  desper¬ 
tar  ála  baronesa 

— Bien  merecido  lo  tiene...  Pero  yo 
no  puedo  consentir  que  estéis  en  esa 
pos  ción,  os  ruego  qne  os  decidáis  á 
abrir  la  puerta 

— ¿No  veis  que  podrían.  . 

— Descuidad:  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  e¡-tá  todo  hecho. 

La  condesa  abrió 

El  conde  hizo  un  gran  desatino 
dejando  á  su  mujer  sola  en  Belmón. 

Y. 

¡Cosa  más  rara! 

Ya  nadie  se  queja  del  mobiliario  de 
la  baronesa,  la  cual  ve  con  infinita  ale¬ 
gría  que  todos  sus  invitados  se  mués 
tran  muy  satisfechos  y  ni  uno  siquiera 
habla  de  marcharse  de  Belmón 

También  ha  observado  la  baronesa 
que  la  vida  agitada  que  en  el  campo 
hacen  sus  amigos  ha  operado  un  cam¬ 
bio  radical  en  las  costumbres 

En  cuanto  dan  las  nueve  de  la  no¬ 
che  todo  el  mundo  está  en  la  cama 
Chünt 


UN  PROGRAMA 


— Primero  un  coche. 

—¿Y  después? 
— Un  cuartito  reservado. 

— ¿Después? 

— Nos  nutrimos  bien. 

— ¿Luego? 

— Todo  lo  contrario. 


Estaba  escrito 


i 

No  conocí  enamorado 
como  Juanito  García 
era  junto  á  su  María 
un  palomino  atontado 

Todo  el  día,  hora  tras  hora, 
pasaba  á  su  lado...  ¡el  colmo!.. 
pidiendo  peras  al  olmo, 
pues  María  guardadora 
era  de  un  antiguo  amor, 
inspiración  de  un  cadete; 
un  muchacho  que  promete 
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llegar  á  gobernador 

militar,  ahora  que  hay  guerra 
si  lo  sacan  de  Toledo... 

¡Si  no  fuera  por  el  miedo, 
se  tragaría  la  tierra! 

El  es  valiente  soldado, 

¡pero  soldado  valiente!.. 

Podrá  llegar  á  teniente 
simple;  mas  el  entorchado 
ya  es  un  tanto  peliagudo; 
porque,  á  más  de  ser  gallina, 
no  gusta  la  disciplina, 
ni  es  para  estudiar  agudo. 

¡Y  qué!  A  María  le  entró 
por  el  ojo  y  ¡claro  está!, 
para  ella,  el  chico  sera 
general,  rey...  ¡qué  se  yo! 

II 

¿Cómo,  pues,  habla  con  Juan, 
siquiera  sea  con  frió? 

¡Pchs!  Son  cosas  de  su  tio, 
un  muy  rico  capellán 
de  una  parroquia  muy  rica, 
el  que  en  Juan  ve  un  chico  rico, 
y  quiere  meterle  el  chico 
por  los  ojos  á  la  chica. 

— María,  ya  tengo  ganas 
de  que  nos  casemos. — ¿Sí? 

— ¡Si  hasta  me  parece  á  mí 
que  van  á  cantar  las  ranas 
aquel  dia  de  alegría!  — 

(Antes  de  seguir:  es  zote 

y  tonto  de  capirote 

Juan)  — ¿Qué  dices  tú,  María, 

de  nuestro  amor? — Que  está  escrito. 
— ¡Cómo!. . —  Lo  dijo  el  profeta. 

— ¿Con  qué? — Con.,  «iturzaeta». 

— Pero  ¿dónde? — En  lo  infinito. 

Esta  es  la  conversación 
que  una  noche  sostenía, 
mientras  la  luna  salía 
por  detrás  de  un  nubarrón, 


el  galán  enamorado 
con  su  novia 


Y  ..  ¡oh,  destino! 
hizo  el  tio  un  desatino, 
si  los  hay.  ¿Cuál?  Que  ha  casado 
á  su  sobrina  y  á  Juan 
en  menos  de  un  santiamén... 

¡Pero  qué  cosas  se  ven 
en  los  tiempos  que  se  van! 

III 

Casarse  ellos  y  venir 
hecho  oficial  el  cadete, 
fué  todo  cosa  de  un  mete... 
sin  el  saca  Y  recibir 
el  marido  una  matraca 
y  un  alegrón  la  mujer, 
fué  cosa  de  otro  meter 
y  un  sacar,  un  meti-saca. 
lio  de  muy  señor  mío 

Lio  gordo  se  armó  sordo; 
y  el  tio,  aunque  no  tan  gordo 
ni  tan  grande  como  el  lio, 

también  se  armó  ..  de  un  garrote 
contra  el  militar  osádo, 
y  le  dió  por  duplicado 
un  buen  golpe  en  el  cogote. 

‘—Miserable,  dijo  el  cura 
á  su  sobrina:  ¿qué  has  hecho? 

Aqui  rompió  Juan  el  pecho 
apenado  de  amargura. 

— ¡Y  me  juró  que  en  e»  cielo 
era  escrito  mi  destino! 

¡Ah,  mundana!  ¡Lo  adivino 
has  rebajado  hasta  el  suelo! 

— ¡Y  está  escrito,  la  sobrina 
grito  de  muy  mala  gana... 

Que  abra  Juan  esa  ventana. 

— ¿Te  quieres  burlar,  indina? 

— La  verdad. 

Abrióla,  y 

se  encontró  el  pobre  hombre  frente 
á  la  luna,  en  su  creciente, 
con  dos  cuernos.,  ¡hasta  allí! 

José  Puyol  BOSQUE 
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GENTE  CON  AMA 


La  que  más  pije. 


La  que  más  dá 


La  que  más  toma, 


En  el  Hipeáronle 
y  no  hay  hombre  que  me 
...  [venza] 

<yue  tal  este  trajecillo 
para  ir  á  hacer  la  carrera? 


monto 


No  hay  caballo  que  me  asus 
ni  hombre  que  me  de  terror; 
cuanto  más  fuerte,  más  gusto; 
ai  se  desboca,  mejor. 


1  Yo  suelo  usar  este  traje 
porque  me  sienta  muy  bien. 

¿Qué  si  me  gusta  montai? 

¡Qué  ha  de  gustarme!...  Al  revés. 


lo 
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Salió  á  tomar  el  sereno 
cierta  noche  una  morena, 
y  como  era  ya  muy  tarde, 
la  tomó  el  sereno  á  ella 


Dijo  una  amiga  querida 
á  cierta  recién  casada: 

— Tuviste  buena  salida, 

Y  ella  contestó  enseguida: 

— Mejor  ha  sido  la  entrada. 

J  Martínez 


Sin  embarazo,  encontrar 
pudo  Juana  en  breve  plazo, 
de  novios  un  centenar, 
mas  no  se  pudo  casar, 
por  yo  no  sé  que  embarazo. 

J.  M.  Villegas 


— ¿No  te  viene? — le  decía 
á  Irene  Antón  con  recato. 

Y  ella  triste  respondía. 

— Si  no  me  entra  todavía 
¡Es  tan  corto  este  zapatol 

Estando  Blas  de  visita 
languideció  de  repente 
y  la  señora  de  enfrente 
preguntó: — ¿Qué  mal  le  agita? 
Lo  ignora  aún  á  estas  horas — 
respondió  con  calma  el  nene. 


Mís  lo  raro  es  que  me  viene 
sienq  re  que  estoy  con  señoras. 

Serafín  Pitarra 

Un  hijo  pequeño  tiene 
el  marqués  de  la  Pilonga, 
y  cuando  la  Pascua  viene 
á  su  papá  pide  el  nene 
que  un  nacimiento  le  ponga. 

Pero  él  no  lo  sabe  hacer 
y  le  dice  su  mujer 
— Mi  primo  lo  hará  al  momento 
Y  arreglan  nn  nacimiento 
¡que  aquello  es  lo  que  hay  que  ver! 

M.  Ramos  Carr  ón 

Por  enero  Inés  se  halló 
de  su  faldón  en  lo  interno 
una  pulga  y  exclamó: 

— ¡Que  aún  hay  pulga:  en  invierno! 
Blas  asiéndola  la  mano 
— No  estrañes  niña  el  encuentro 
— la  dijo — pues  por  ahí  dentro 
yo  apostaré  á  que  es  verano. 

J.  Iglesias 

— Tiempo  es  que  tomes  mujer — 
dice  su  padre  á  Ventura — 
no  hay  para  tu  travesura, 
otro  remedio  á  mi  ver. 

El  remedio  bueno  está, 
responde  Ventura  al  punto, 
pero  decidme,  preguntó 
¿la  de  quién  tomo,  papá? — X 

Por  la  recopilación, 

M  ari*Cachonda. 
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¿PARA  QUE? 


— Desde  que  vives  conmigo — no  me  hablas  de  casamiento, — como  antes. 
— Es  natural, — porque  ahora  sé  lo  que  es  eso. 


Un  marido 

— ¿Qué  te  ocurre  mujercita? 

— Ven,  maridito  del  alma, 
te  preparo  una  sorpresa 
de  laslmenas. 

— ¿Que,  se  marcha 
tu  madre  á  las  Islas  Chinches? 

— No,  guasón;  como  mañana 
son  m  s  días,  he  pensado 
que  no  me  regales  nada 
Todos  loe  años  derrochas 
más  de  seis  duros  en...  pastas 
ó  en  otras  rail  chucherías; 
y  cuando  no,  en  un  paraguas 


que  después...  usas  tú  solo... 

— Muy  bien  pensado;  me  sgrada 
que  obres  con  la  economía 
de  una  mujer  de  su  casa, 
y  te  agradezco... 

—No,  hijo, 

si  no  me  has  de  dar  las  gracias: 
en  vez  del  regalo  ¡mira! 
un  vestido  lilaclaia, 
que  me  acaban  de  traer; 
ya  ves,  tela  muy  barata; 
la  hechura,  casi  de  balde; 
y  estos  golpes  en  la  espalda 
de  encaje,  que  visten  mucho  .. 

— Yo  no  entiendo  una  palabra, 
pero...  me  parece  cursi 

y- 
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— No,  no  digas  más  faltas, 
sin  que  me  lo  veas  puesto. 

— En  fin,  no  me  gusta  nada 

— ¡Aiajá!  ¿qué  te  parece? 

— (¡Caracoles!  ¡está  guapa!) 

Pues,  el  color  es  horrible, 
luego,  esa  cola  tan  larga!... 
y  ese  cuerpo  tan  ceñido... 
y  ese  lazo  y  esas  mangas; 
y  además  esa  chaqueta 
va  demasiado  escotada... 

¡demonio  con  el  escote! 

— ¿No  ves  que  falta  la  gasa? 

— Bien,  bien,  suprímela  ahora, 
no  la  creo  necesaria. 

Así  como  así,  no  quiero 
de  ningún  modo  que  salgas 
con  ese  vestido. 

— Bueno, 

pero  no  sé  por  qué. 

— ¡Vaya! 

porque  estás  con  el  muy  mona.  . 

¡Casi  demasiado  guapa! 
y  ya  que  ese  es  un  vestido 
de  libertad  de  enseñanza  .. 

— ¿Lo  devuelvo? 

— ¡Nada  de  esc! 

¡Lo  usarás  para  ir  por  casa! 

— (¡Pues  señor,  me  ha  resultado 
igual  que  con  el  paraguas! 

José  BRISSA. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

Ultima  moda 

Juan  y  Pura  matrimonio 
de  seguro,  cual  no  hay  dos, 
viven  en  gracia  de  Dios  . 
con  ayuda  del  demonio. 

Juan,  que  es  hombre  prevenido 
sólo  á  la  Bolsa  se  aplica; 

Pura  también  se  dedica 
á  la  bolsa...  del  marido. 

Dicen  si  él  es  licencioso 


y  si  ella  tiene  caprichos, 
pero  no  pasan  de  dichos 
que  propala  un  envidioso. 

Pequeño  grano  de  anís 
para  dos  que  bien  se  avienen. 
Tienen  hijos,  mas  los  tienen 
educándose  en  París. 

Allí  la  instrucción  les  dan: 
ya  juegan  á  la  ruleta, 
y  saben  ¡ciencia  completa! 
cuatro  pas  s  del  can-can. 

Así  llenan  su  deseo 
y  su  amor  paterno  agrandan. 
¡Todos  los  meses  les  mandan 
sus  besos  por  el  correo! 

El  va  al  casino,  al  teatro: 
ella  al  Prado,  á  las  soirées. 

Si  él  derrocha  como  tres 
ella  tira  como  cuatro. 

Con  distintos  intereses 
marchan  á  los  mismos  fines: 
ella  corre  los  patines, 
y  él  corre  potros  ingleses 

Sin  un  desliz  ni  un  afán 
su  calma  a3Í  se  asegura. 

¡Qué  felices  Juan  y  Pura!  . 

¡Y  qué  esposos  Pura  y  Juan!  .. 

Sin  que  á  reñirse  se  atrevan 
se  encuentran  de  luz  á  luz, 
y  así  la  pesada  cruz 
como  una  pluma  la  llevan. 

Del  lazo  matrimonial 
no  se  hizo  mejor  proyecto. 

¡Este  es  el  cuadro  perfecto 
de  la  moda  conyugal! 

Trampolín. 
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LA?  DOS  REGLAS 


— Como  siempre. 

— Nó. 

— ¡Que'  sí! 

— Tontillo,  si  estoy  málita! 

— Has  de  respetar  mi  regla. 

— Pues  respeta  tú  la  mía. 


¡Tu  retrato! 

¿Dices  que  tu  retrato 
no  lo  saco  jamás  de  la  cartera, 
y  que  es  un  desacato, 
puesto  que  otro  cualquiera 
le  estaría  mirando  á  cada  rato? 

Tu  enojo  no  comprendo 
¿cómo,  si  te  estoy  viendo 
lo  menos  cuatro  veces  cada  día? 

¿Qué  mire  tu  retrato?  Tontería. 

¿Y  por  eso  te  enfadas?  No  lo  entiendo. 

O  es  que  tú  te  has  creído 
que  si  miro  el  retrato,  complacido 


he  de  quedar;  pues  hombre,  bueno  fuera 
si  nada  más  que  en  eso  consistiera 
todo  mi  amor...  estaba  divertido! 

Yo  necesito  verte  á  ti,  galana 
pura  y  hermosa,  bella  y  tan  lozana; 
como  la  flor  que  despuntar  el  día 
convierte  en  ambrosía, 
el  viento  arrullador  de  la  mañana.  (1) 

Nada  de  falsedades, 
porque  yo,  tus  deidades 
las  tengo  tan  grabadas  en  mi  mente, 
que  hasta  en  mis  soledades 
te  veo,  aun  cuando  tuno  estés  presente. 

Mas  si  crees  que  trato 
de  mentir,  y  tus  órdenes  no  acato, 
para  alejar  la  duda, 
retrátate  desnuda .. 

¡y  entonces  si  que  miro  tu  retrato! 

Juan  Manuel  GALLEGO 


(i)  Esta  quintilla,  á  mi  me  maravilla... 
¡pues  cuidado  que  es  cursi  esta  quintilla! 


Desde  el  presente  número  se  impri¬ 
me  El  Fandango  en  la  Tipografía  Mo¬ 
derna;  Aribau,  60,  donde  debe  dirigir¬ 
se  toda  la  correspondencia,  á  nombre 
del  director  de  esta  publicación. 

En  casa  de  una  horizontaljmuy  "co¬ 
nocida. 

La  criada  anuncia  á  la  señora  que 
un  caballero  desea  verla. 

— ¿Le  has  preguntado  que  e9  lo  que 
quiera? 

-Sí. 

— ¿Y  qué? 
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— Se  ha  echado  á  reir  y  ha  dicho 
que  no  se  atrevía  á  decirme  la  verdad. 

Protegida  y  protector 

— Querido  mío — dice  ella— los  cua¬ 
renta  duros  que  me  entregas  no  bastan 
para  cubrir  mis  necesidades.  Quiero 
que  me  des  sesenta. 

— ¡Veinte  rnásl 

— No  es  culpa  mía... 

El  pan  ha  subido  cinco  céntimos  por 
libra,  y  ya  sabes  que  como  mucho. 

— No  hay  nada  como  un  anuncio 
bien  r  edactado  y  puesto  en  un  perió¬ 
dico  de  mucha  circulación. 

— ¿Has  puesto  alguno? 

— Ya  sabes  que  mi  mujer  y  yo  nos 
llevamos  horriblemente  porque  por 
más  que  yo  hacía,  se  malograban  to¬ 
dos  mis  trabajos  y  por  culpa  suya  no 
lográbamos  tener  sucesión. 

— En  efepto. 

— Hace  tres  meses  las  cosas  llega¬ 
ron  al  límite:  llegamos  á  las  manos  y 
se  fué  de  casa.  Por  más  pasos  que  di 
no  pude  dar  con  su  paradero  hasta  que 
siguiendo  los  consejos  de  un  amigo 
puse  un  anuncio  en  un  periódico.. 

— ¿Y  ha  parecido  tu  mujer? 

— ¡Ha  aparecido,  y  embarazada! 

Dos  señoras  hacen  grandes  elogios 
del  comportamientos  de  sus  maridos 
Hablando  del  cumplimiento  de  los  pre¬ 
ceptos  matrimoniales  las  dos  exageran 
de  suerte  que  no  hay  manera  de  averi¬ 
guar  cual  de  ellas  está  más  contenta  y 
meior  servida 

Una  de  ellas  no  queriendo  quedar 
vencida  da  otro  género  de  pruebas. 

— Mi  marido — dice — me  ama  tanto 
que  cuando  estoy  constipada  tose  pa¬ 
ra  que  yo  no  me  fatigue. 


Deshaucio. 

Una  joven  tan  linda  como  desen¬ 
vuelta,  comparece  ante  el  juez  citada 
por  el  casero  á  quien  debe  cinco  me¬ 
ses  de  alquiler. 

— Señora — dice  el  juez — se  os  conce¬ 
de  un  plazo  de  un  mes  para  pagar  la 
deuda. 

— ¿Sólo  un  mes  para  encontrar  cien 
duros? 

— Es  tcdo  lo  que  puede  hacer  el  tri¬ 
bunal 

— Entonces  el  Sr.  Juez  me  hará  el 
favor  de  presentarme  á  todos  sus  ami¬ 
gos. 


— ¿Has  reñido  con  Jacinto? 

— Si;  hace  más  de  una  semana  que  no 
nos  hablamos. 

— ¿No  era  uno  de  tus  mejores  amigos? 

— Si;  pero  ha  destruido  la  dulce  paz 
que  reinaba  en  mi  casa  desde  el  día 
que  me  casé. 

—  ¿Ha  hecho  el  amor  á  tu  mujer? 

— No;  me  ha  demostrado  que  mi  es¬ 
posa  me  engañaba  con  Julio,  mi  primo. 
Ya  comprenderás  que  me  sobra  razón 
por  incomodarme  con  Jacinto. 

Entre  cocineras. 

— ¿Ahora  estás  sirvit  ndo  á  un  matri¬ 
monio? 

— ¿Si;  en  el  17  piso  2  0 

— Conoyco  la  casa  No  me  gustaría 
estar  en  ella  por  la  escalera  de  servi¬ 
cio. 

— Aun  no  la  he  subido  una  sola  vez; 
sólo  la  usa  el  amante  de  la  señera, 
cuando  llega  su  marido 


— Mo  sabes  lo  que  ocurre  á  Isidoro. 
—No 

—Ya  estás  enterado  de  que  estaba 
perdidamente  enamorado  de  una  casa¬ 
da  que  estaba  separada  del  marido;  y 
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que  ha  vivido  durante  cinco  años  mari- 
talmente  con  ella. 

—  Sí 

— Pues  bien,  de  pronto  se  presenta 
el  marido,  propone  la  reconciliación  á 
su  mujer  y  ésta  la  acepta. 

— ¿Y  Isidoro? 

— A  Isidoro  le  toca  ahora  hacer  el 
papel  de  esposo  berrendo ;  el  marido 
como  viene  como  coso,  nueva — ya  ves 
cinco  años — desempeña  el  papel  de 
amante  mimado 

— ¿Y  la  mujei? 

— ¿Ella?  ¡la  mar  de  satisfecha!  por 
que  tal  como  las  cosas  se  han  puesto, 
tiene  un  esposo  en  Isidoro  y  en  su  ma¬ 
rido  un  amante  autorizado  por  la  ley 


Correspondencia 

J.  B  —  Gracias  por  todo.  A  ver  si 
entre  los  amigos  me  pescas  algo.  A  la 
recícropa. 

J.  B  — Son  demasiados  versos  para 
una  poesía  pequeñita  y  vieja. 

Un  Púa  — 

¿Me  hace  que  pierda  tiempo 
leyendo  sus  tontunas 
y  se  incomoda  porque 
no  aprovecho  ninguna? 

¿Y  dice  que  en  la  vida 
veré  ya  letra  suya? 

Pues  hombre  muchas  gracias. 

¡Mil  gracias  Sr.  Púa. 

Le  doy  á  V.  las  gracias 
para  que  teñera  algunas 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
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¡COSA  RARA! 


Echo  agua  íria  en  el  baño 
y  apeEas  meto  una  pierna, 
noto  una  cosa  muy  rara, — 
el  baño  que  se  ca'ienta. 
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Un  gran  remedio 


o  me  cabe  la  menor  duda — dijo  Cornet, —  mí  mujer  me  en* 
gaña. 

Tengo  en  las  manos  pruebas  seguras  de  su  infidelidad. 
He  recibido  gran  número  de  cartas  en  las  que  se  me  dá  la 
tr  ste  noticia.  Nunca  faltan  buenos  amigos  que  anuncien 
las  cosas  que  pueden  ocasionar  disguste .  Mi  situación  es 
violenta  y  debo  tomar  una  resolución. 

¿Qué  haré?  ¿Matarme  sería  una  necedad.  ¿Matar  al 
amaDte  y  qúedarme  con  mi  mujer? 

Ni  ella  ni  yo  podríamos  vivir  juntos  después  de  lo  que 
ha  pasado. 

¿Debo  hacer  tres  víctimas? 

Nó;  tengo  otro  proyecto  menos  violento  y  de  éxito  más 
seguro 

II 

La  señera  de  Cornet  y  su  amante  están  en  íntima  conversación  en  el  domi¬ 
cilio  de  ella. 

Se  abre  la  puerta  súbitamente. 

Entra  el  marido  seguido  de  tres  testi 
gos;  tres  mozos  de  cuerda  que  acaba  de  al 
quilar. 

Estupefacción  de  los  culpables  á  la  vis¬ 
ta  de  la  víctima  y  de  sus  tres  acólitos. 

—  ¡Sálvate  Gustavo,  te  matará,  dice  Is 
adúltera. 

Gustavo  corre  á  esconderse  en  la  chi 
menea. 

— Nadie  se  mueva — dice  tranquilamen 
te  el  marido.  No  tengan  miedo;  no  har< 
ninguna  víctima. 

No  he  traído  ni  revolver,  ni  puñal,  ni  veneno.  Solo  he  traído  á  estos  tres 
hombres  para  que  no  falten  en  la  sorpresa  los  testigos  que  pide  la  ley  y  para 
que  no  se  diga  que  un  momento  de  mal  humor  me  he  deshecho  de  mi  mujer. 

Podía  haber  venido  acompañado  por  tres  amigos;  pero  estos  hubieran  en¬ 
contrado  en  mi  desgracia  motivo  para  reirse  y  ocasión  para  murmurar. 

He  recurrido  á  estos  tres  mozos  de  cuerda  que  ni  siquiera  tienen  la  parada 
en  este  barrio  porque  después  de  cumplir  con  la  misión  que  han  aceptado  no  es 
fácil  que  nos  volvamos  á  ver  y  no  podrán  ponerme  en  ridículo  porque  no  sa¬ 
ben  ni  mi  nombre  ni  quien  soy. 

Los  amantes  se  miraban  asombrados  al  oir  el  discurso  inesperado. 

— Ahora  esposa  mía  voy  á  decirte  el  partido  que  he  tomado. 
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Cuando  tú  amas  á  Gustavo  es  porque  no  me  tienes  ningún  afecto.  Quiero» 
por  tanto  asegurar  tu  felicidad  autorizándote  para  que  pases  el  resto  de  tu  vida 

lado  del  hombre  á  quien  tanto 
amas. 

La  señora  de  Cornet  balbuceó 
algunas  palabras  incomprensibles, 
Gustavo  bajó  la  cabeza  y  permane¬ 
ció  mudo. 

No  hay  que  perder  un  solo  mi¬ 
nuto.  Ya  os  he  dicho  que  había  al¬ 
quilado  estos  tres  hombres  como 
testigos  de  la  escena  y  anora  añado 
que  pienso  encomendarles  además 
otra  misión  que  está  más  en  con¬ 
sonancia  con  su  oficio.  Ellos  te  llevarán  á  casa  de  Gustavo  cuanto  hay  en  esta 
casa  que  puede  pertenecerte. 

Abajo  tienen  dos  carretones.  No  he  creído  necesario  alquilar  un  carro  de 
mudanzas  porque  ya  sabes  que  todo  el  mobiliario  e3  mío.  Manos  á  la  obra  y  es¬ 
pero  que  si  fuera  preciso  Gustavo  no 
tendrá  inconveniente  en  ayudarme  á 
recoger  lo  tuyo  ya  que  en  otras  oca¬ 
siones  me  ha  secundado  por  su  gus¬ 
to.  Yoy  á  entregarte  las  cosas  más 
ligeras  porque  para  una  mujer  son 
las  más  necesarias. 

Toma  tu  dote:  cincuenta  mil  pe¬ 
setas.  Me  guardo  las  doscientas  mil 
pesetas  que  me  pertenecen. 

Ya  sé  que  Gustavo  es  pobre,  pe- 
to  si  tanto  te  ama  trabajará  para  que 
nada  te  falte. 

— Esposo  mío... 

— No  me  hagas  ninguna  observación,  serían  inútiles. 

Yoy  á  ordenar  á  los  mozos  que  empiecen  á  trabajar.  Tomad  todos  los  obje¬ 
tos  que  están  en  el  tocador  de  la  señora...  y  esto...  esta  caja  ..  y  este  chisme ..  y 
este  ¡Ah!  me  olvidaba  que  en  este  álbum  está  el  retrato  de  Gustavo.  No  quiero 
conservarlo;  estará  muct o  mejor  sobre  la  chimenea  de  tu  nuevo  domicilio. 

Puedes  también  llevarte  la  doncella,  primero  porque  no  necesito  para  nada 
sus  servicios  y  segundo,  por  agradecimiento  ya  que  ella  ha  sido  la  galeota  de  tus 
amores. 

La  adúltera  empezó  á  llorar,  Gustavo  temblaba  como  un  azogado. 

— ¿Por  qué  lloras?  Precisamente  ahora  debías  estar  loca  de  contenta.  Vais 
á  vivir  siempre  juntos;  podréis  demostraros  á  todas  horas  el  cariño  sin  temor 
á  que  yo  aparezca  inesperadamente. 

Tengo  que  vestirme  para  asistir  á  una  comida  que  hemos  preparado  varios 
amigos  solteros. 

— Nó,  dijo  ella;  yo  no  te  dejaré  nunca. 

— Ni  yo  te  tendré  á  mi  lado. 
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La  adúltera  fué  acometida  por  un  terrible  ataque  de  nervios. 

— También  esperaba  esc — dijo  el  marido. 

Vosotros — dijo  á  los  mozos  coged  un  colchón,  liad  en  él  á  mi  mnjer  y  llevad¬ 
la  á  un  coche;  cerca  de  aquí  hay  una  parada. 

Las  órdenes  del  marido  se  ejecutaron. 

— Espero  dijo  Cornat  á  Gustavo,  que  iréis  al  coche  á  prodigar  á  mi  mujer,, 
es  decir  á  vuestra  mujer  los  auxilios  que  necesita.  Aquí  teneis  un  frasco  con 
eter  y  una  botella  de  agua  melisa. 

— Pero,  señor  Cornet...  balbuceó  Gustavo.  — ¡Ah  perdón  me  olvidaba  de  pa¬ 
gar  el  coche.  Tomad  dos  pesetas...  Buen  viaje  y  felicidades. 

III 


Seis  semanas  después  en  casa  de  Gustavo. 

La  mujer  de  Cornet  (llorando). 

— Esto  es  horrible,  inaguantable. 

Gustavo  — Lo  que  no  conviene  se  deja. 

Ella — Gustavo  hagamos  un  viaje  para  distraernos. 

— No  tengo  dinero. 

—Podrías  trabajar  para  mejorar  nuestra  situación. 

— Eso  se  dice  muy  fácilmente. 

—  ¡Mi  marido  me  hubiera  hecho  un  gran  fa¬ 
vor  matándome. 

—  Es  verdad...  Más  de  una  vez  lo  he  pensado. 
— Canalla  ..  bandido,  vil  seductor. 

— P . 

— No  puedo  pasar  de  la  p.  (Quería  llamarla 
perdida)  porque  ella  arremetióle  furiosa. 

El  la  devolvió  golpe  por  golpe  la  sopapina 
recibida 

A  los  diez  minutos  no  quedaba  en  la  casa  un 
plato  sano 

El  la  coge  por  el  pelo  y  la  hace  dar  una  vuelta  en  redondo. 

Tableau. 
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TOTAL  POR  NADA 


— Menuda  bronca  se  armaba; 
es  el  pobre  tan  celoso 
que  de  fijo  se  escamaba. 


Mal  que  se  agrava. 


A  ver  á  Rosaura  fui, 
pero  no  me  recibió; 
por  enferma  se  excusó 
y  sin  verla  me  salí. 

Me  alegro  de  que  esté  mala, 
que  ella  es  fuego  y  soy  yo  estopa, 
y  el  que  no  cae,  resbala. 

Mas  ¡oh  Dios!  en  la  antesala... 
¡Hallé  un  sombrero  de  copa! 

Volví  á  visitarla  al  año; 
tampoco  entonces  la  vi, 
y  no  volver  resolví 
celebrando  el  desengaño. 
Líbreme  Dios  de  la  impía 


grosera  chismografía 
que  hace  las  honras  añicos... 
¡Pero  en  la  antesala  había 
un  sombrero  de  tres  picos! 

Ya  de  la  edad  los  horrores 
mi  deseo  han  de  aplacar, 
y  ya  no  he  de  ir  á  buscar 
en  Rosaura  amantes  flores. 
Pasar  tampoco  me  deja 
su  criado.  ¡Pobre  vieja! 

Hoy  si  que  debe  estar  mala; 
¡pues  colgado  en  la  antesala 
tiene  un  sombrero  de  teja! 
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A  la  hechicera  Sofía 
que  se  casó  con  Valduque, 
no  sé  que  rey  le  ofrecía 
hacer  á  su  esposo  duque. 

— Ya  que  honrarme  en  tal  manera 
es,  señor,  vuestra  intención, 
dijo  ella,  mejor  quisiera, 
que  me  lo  hiciereis  barón. 

X. 

Don  Cornelio  estaba  lelo 
con  su  idolatrado  hijuelo, 
que  enseña  á  todo  el  mundo, 
lleno  de  placer  profundo, 
y  era  su  dicha  y  consuelo. 

Y  todo  el  mundo  decía: 

— La  misma  fisonomía 
del  padre.  ¡Cosas  de  España! 
y  el  tal  se  le  parecía, 
como  un  huevo  á  una  castaña. 

WlTIGUALS  DE  IzCO. 

A  su  esposo  una  marquesa 
decía  mostrando  enfado: 

— «Es  tu  amigo  muy  pesado.» 

— «¡Canario!  ¡pues  buena  es  esa! 
Dijo  el  marqués  atufado; 

¿Cómo  sabes  la  que  pesa?» 

Anita  Cuello. 

Por  ciertas  cosas  del  dia 
tocaban  á  generala, 


y  á  un  miliciano  Parciala: 

— «Armate  pronto»,  decía. 

— «Mi  calma  no  te  dé  asombro, 
le  contestó  el  muy  taimado; 
pues  al  hallarme  á  tu  lado, 
siempre  estoy  armas  al  hombro.»  \ 
J  B.  Baldovi* 

— Señor  juez,  dijo  un  paleto, 
veDgo  sobre  mi  mujer... 

— Pues  apéate  muchacho, 
que  aquí  es  fuerza  entrar  á  pie. 

Magdalena  me  picó 
con  un  alfiler  un  dedo; 
díjela: — «Picado  quedo», 
pero  ya  lo  estaba  yo. 

Rióse,  y  con  su  cordura, 
acudió  al  remedio  presto; 
chupóme  el  dedo,  y  con  esto 
mamé  de  la  picadura. 

Baltasar  de  Alcázar. 

— «¡Jesucristo!  Es  un  tormento, 
decía  la  mujer  de  Antonio, 
eso  de  que  el  matrimonio 
duerma  en  mi  mismo  aposento» 

— «Pues  Juan,  repuso  María, 
me  da  gusto  y  es  rareza; 
siempre  ha  tenido  una  pieza 
diferente  de  la  mía  » 

M  C. 
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A  nueve  meses  de  achaque 
se  fue  á  casa  de  su  abuela 
Marica  á  ponerse  en  cura 
y  era  el  cura  su  dolencia. 

Había  sido  la  causa 
que  en  un  jueves  de  la  Cena 
se  la  vendió  por  lo  justo 
un  Judas  de  tocas  luengas. 

Destos  que  con  pies  de  prima 
tienen  manos  de  tercera 
con  que  á  cualquier  instrumento 
la  cuerda  ajustan  más  cuerda. 

Dióle  una  letra  á  Marica 
y  entróle  también  la  letra, 
que  hizo  pasos  de  garganta 
antes  de  romper  la  nema. 

Y  organistas  del  amor 
fueron  luego,  de  manera 
que  ella  le  alzaba  los  fuelles 
y  él  le  tocaba  las  teclas. 

Parecióle  bien  la  solfa, 
y  á  juntar  Marica  empieza 
un  instrumento  con  otro, 
conque  luego  fué  maestra. 

Pero  del  mucho  tocar 
le  dió  un  dolor  de  cabeza, 
con  no  se  qué  mal  de  madre 
que  le  apretaba  las  cuerdas. 

Bien  que  parecía  opilada 
con  la  mucha  diligencia 
que  opila  aquí  el  ejercicio 
si  allí  opila  la  pereza. 

Quéjase  mucho  del  bazo 
mas  no  falta  á  sus  haciendas, 
que  es  doncella  de  labor 
y  despunta  de  doncella. 

Demás  que  esto  de  aguardar 
á  coger  el  fruto  dellas 
la  traía,  cual  de  parto, 
más  corrida  que  una  dueña. 

Y  si  bien  disimulaba 

con  cierto  galán  que  á  vella 
madrugaba  con  el  sol 
y  volvía  con  estrellas. 

Sabía  también  de  solfa 
y  templando  las  terceras, 


la  música  entendió  al  punto 
y  las  clavijas  le  aprieta. 

Con  lo  cual  salió  Marica 
como  si  guitarra  fuera, 
toda  la  puente  rompida 
y  de  abajo  arriba  abierta. 

Con  esto  vino  un  doctor 
mf  s  sabido  que  un  albéitar 
graduado  de  legumbres 
en  las  huertas  de  Valencia. 

Y  habiendo  alzado  figura 
para  hacer  juicio  de  ella, 
halló  por  sus  aforismos 
muv  opiladas  las  venas. 

Habló  con  una  comadre, 
y  así  el  acero  la  ordena, 
porque  aquesta  opilación 
tiene  mucho  de  lanceta. 

Sangran  al  fin  á  Marica, 
y  con  ser  la  vez  primera, 
fué  sangría  entre  dos  aguas 
pero  no  fué  en  obras  muertas. 

Sanó  del  mal;  pero  nunca 
volvió  Marica  á  ser  buena, 
que  siempre  los  males  ponen 
la  salud  como  de  vuelta. 

Mas  viendo  el  mal  arraigado 
la  ordena  el  doctor  que  vuelva 
Marica  á  ponerse  en  cura 
pues  hay  quien  su  cura  entienda. 

F.  de  Trillo. 


EL  AMOR  DE  AHORA 


Había  una  vez  una  familia  que  vivía  muy  feliz.  El 
papá  leía  el  periódico,  la  mamá  cuidaba  la  comida  y  la 
niña  daba  tormento  al  piano. 


,  Tenía  en  calidad  de  h  ped  á  un  pintor  tan  holga¬ 
zán  como  calavera.  Hizo  e  mor  á  la  niña  y  llegaron  á 
tener  muchísima  confian» 


Tuvo  necesidad  de  hacer  un  cuadro  en  el  que  figu¬ 
raba  la  reina  negra  Kokukiri  y  convenció  á  su  novia 
para  que  le  sirviera  de  modelo. 


Los  papas  desempeñaron  también  importantísimo 
papel.  El  papá  jefe  del  ejército  de  Kokukiri  y  la  mamá 
cantinera  de  la  guardia  real. 


El  hijo  del  portero, 
de  modelo,  cuando  estaba 
vechaba  cuando  el  maestr 


íentemente  teñido  servía 
ente  el  pintor. .  y  se  apro- 
iba. 


las  facciones  hacía  pensar  en  el  hijo  del  portero  y  por 
e.  color  en  la  reina  Kokukiri. 
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Un  mal  paso 


— ¡Abrid  la  puerta!...  Abrid  la  puer¬ 
ta! 

— No  quiero...  Estoy  en  mi  casa. 

— ¡Abrid-le  puer-ti  aa!... 

— No,  señor. 

— ¡Ah!  ¿no  queréis? 

Jacobo  Bañas  dió  un  terrible  empu¬ 
jón  con  todo  su  cuerpo  y  destrozó  la 
cerradura. 

Sin  atender  las  protestas  del  dueño 
de  la  casa,  á  quien  había  ido  á  sorpren 
der  con  su  mujer  en  fragante  delito  de 
adulterio,  sin  escuchar  las  voces  délos 
criados  que  habían  salido  de  la  som¬ 
bra  gritando:  «¡socorro!...  ¡favor!» 

Jacobo  se  arrojó  sobre  un  hombre 
joven  y  fuerte,  de  aspecto  severo  que 
se  limitaba  á  librar  los  formidables 
golpes  dol  ultrajado  marido. 

Jacobo,  loco  de  rabia,  se  exaspera¬ 
ba  al  ver  la  impasibilidad  del  joven  y 
la  inutilidad  de  los  ataques,  y  gritaba 
dando  desahogo  á  su  indignación  y  á 
su  dolor:  «¡Miserable!...  !Tú..  !  ¡Tú,  Fe¬ 
derico!.  !Tú,  á  quien  yo  amaba  como 
un  hermano! ..  ¡Desgraciado... 

El  hombre  de  hielo  se  animó  dulce¬ 
mente  y  pronunció  pausadamente  es¬ 
tas  palabras. 

— La  cólera  le  ciega  á  usted,  caba¬ 
llero...  os  habéis  equivocado.  Yo  no 
soy  Federico. 

— ¡Tú  no  eres!...  ¿Usted  no  es?...  ¡Es 
ciertc ! 

Se  acercó  para  examinar  detenida¬ 
mente  el  rostro  de  aquel  hombre  y  se 
quedó  asombrado  al  verse  frente  á 
un  desconocido. 

La  sorpresa  fué  tan  grande  que  por 
un  momento  se  olvidó  de  su  desgracia 
y  en  poco  estuvo  que  no  pidiera  per¬ 
dón  al  amante  de  su  mujer. 

Pronto  volvió  ála  realidad  al  descu¬ 
brir  en  el  fondo  de  la  alcoba  la  silueta 


de  su  mujer,  inclinada  para  abotonar¬ 
se  una  de  las  botinas,  castañeando  loa 
dientes  y  gimiendo  con  voz  de  niño 
enfermizo.  «¡No  puedo  más!»  ¡No  pue¬ 
do  más! 

Jacobo  se  fué  hácia  ella  en  actitud 
amenazadora. 

— ¡Desgraciada! 

No  pudo  ejecutar  su  amenaza  por¬ 
que  el  desconocido  le  sujetó  ¿os  bra¬ 
zos  que  le  hizo  tener  derechos  y  rígi¬ 
dos  hasta  que  ella,  dejando  de  calzar¬ 
se  desapareció 

Entonces  el  hombre  dejó  á  su  vícti¬ 
ma  y  dijo: 

— Caballero,  estoy  á  vuestra  dispo¬ 
sición. 

—  ¿A  mi  disposición? — gritó  Jacobo 
fuera  de  sí.  ¡Solo  faltaría  que  no  estu¬ 
viera  ustad  a  mi  disposición.  Sois  un 
ladrón  de  honras,  un  miserable,  un 
canalla...  ¡Sí,  el  último  de  los  canallas! 

El  insultado  aprovechó  el  tiempo 
que  el  marido  empleó  en  insultarle  pa¬ 
ra  ponerse  la  levita. 

— Vuestra  sangré  fría  agregó  Jaco¬ 
bo — es  un  nuevo  ultraje.  ¡Sois  tan  cri¬ 
minal  como  cínico! 

El  amante  rogó  á  Jacobo  que  se  sen¬ 
tara,  ordenó  á  los  criados  que  se  reti¬ 
rarán  y  pidió  al  marido  que  le  presta¬ 
ra  atención  durante  algunos  minutos. 

II 

Jacobo  dijo  al  ver  que  el  amante  se 
disponía  á  hablar  con  incomprensible 
calma. 

— Estoy  tocando  los  límites  de  la 
paciencia  y  espero  que  seréis  breve. 

— ¡Oh!  muy  breve.  Sólo  trato  de  jus¬ 
tificar  mi  conducta  diciendo  y  demos¬ 
trando  que  al  hacerme...  diré  la  pala¬ 
bra...  el  amante  de  vuestra  mujer  no 
he  tenido  más  objeto  que  pagar  una 
deuda  de  gratitud  á  vuestro  padre  y  á 
usted. 

— ¿Estáis  loco?  ¡No  os  conozco  ni  os 
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he  visto  nunca  rugió,  más  que  dijo  Ja- 
cobo. 

— Os  ruego  que  jne  escuchéis.  Vues¬ 
tro  padre,  hizo  mi  fortuna  asociándo¬ 
me  á  alguna  de  sus  especulaciones 
bursátiles. 

Desde  entonces  me  he  preocupado 
de  buscar  la  manera  de  corresponder 
á  aquel  hermoso  rasgo. 

Hace  algún  tiempo  supe  que  el  ca¬ 
rácter  de  nuestra  mujer  os  hacía  la  vi¬ 
da  insoportable.  Usted  la  amaba  dema¬ 
siado  y  no  podía  pedir  el  divorcio. 
¿Qué  hacer?  Se  me  ocurrió  que  lo  me¬ 
jor  sería  estudiar  de  cerca  esta  hermo¬ 
sa  é  irascible  naturaleza,  y  discipli¬ 
narla,  á  fin  de  hacer  agradable  nues¬ 
tra  existencia. 

Este  resultado  solo  lo  conseguiría 
haciendo  el  amor  á  vuestra  esposa. 

He  realizado  gran  parte  de  mi  pro¬ 
yecto.  Veamos:  ¿Ustedhasido  desgra¬ 
ciado  durante  los  tres  primeros  años 
de  matrimonio? 

Jacobo  después  da  una  corta  pausa. 
—¡Sí! 

El  amante  volvió  á  preguntar. 

— ¿Sois  más  feliz  desde  hace  diez 
meses? 

-Sí. 

— <¡Y  sabéis  cual  es  la  causa  de  esta 
verdadera  felicidad? 


Muy  sencillo  Vuestra,  mujer  halla¬ 
ba  eo  mí  un  amor  activo  que  usted  no 
puede  darle  por  sus  muchas  ocupacio¬ 
nes. 

Un  anónimo  ha  venido  á  destruir 
esta  hermosa  existencia.  ¿Que  hará 
usted  ahora  sin  mí?  Estáis  débil  y  no 
os  queda  mas  solución  que  el  divorcio. 

Yo  quisiera  poder  servirle  nueva¬ 
mente,  pero  el  mal  paso  que  habéis 
dado  hoy  me  impide  hacerle  á  usted 
este  favor. 

Jacobo  golpeó  al  amante.  Este  le 
contuvo  de  nuevo  y  dijo:  Desgraciado 
no  sabía  usted  que  para  ser  completa¬ 
mente  feliz  h  iy  que  probarlo  todo.  Di¬ 
ciendo  esto  salió  de  la  habitación  de¬ 
jando  á  Jacobo  inmóvil  con  la  cabeza 
baja  y  pensando  que  con  aquel  mal 
paso  había  matado  su  propia  felici¬ 
dad. 

Tentado  estuvo  de  gritar  al  desco¬ 
nocido  y  rogarle  que  no  dejara  á  su 
esposa  pues  él  les  daría  permiso  para 
seguir  haciéndole  dichoso. 

No  fué  necesario  el  consejo  de  Ja- 
cobo  pues  los  dos  amantes  no  han  de¬ 
jado  un  solo  día  de  trabajar  en  pró  del 
desgraciado  Jacobo. 

G.  Griches. 
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BUSCANDO  PADRE 


— Bien  ¿y  tu  marido  que  dice? 

— Que  como  puede  ser  mío  hacienda  más  de  dos  años  que  no  me  habla. 
— ¿Y  quien  le  ha  dicho  que  esas  cosas  se  hacen  hablando? 


A  una  ex-modista 

Me  impresionó  la  noticia 
que  me  dió,  al  participarme 
‘tu  amiga,  que,  sin  motivos, 
del  taller  te  separaste; 
que  á  pares  tienes  los  novios 
y  las  doncellas  á  pares 
y  á  pares  recibes  cuentas 
de  modistas  y  de  sastres. 

Yo  te  auguro  un  porvenir 
por  qué  mujeres  que  valen 
menos  que  tú  (por  el  físico) 
se  pasean  por  las  calles 


en  landós  y  en  carretelas , 
con  sus  relucientes  trajes 
y  exajerados  sombreros 
y  alhajas  que  mucho  valen, 
y  que  dan  el  opio  á  todos 
los  más  altos  personajes. 

Tu  con  poco  te  contentas, 
no  ambicionas  mucho  y  vales 
lo  que  más  pueda  costar 
una  mujer  de  tu...  talle. 

No  vuelvas  más  al  taller, 
que  con  trabajos  manuales 
y  con  el  sudor  del  rostro 
no  se  pagan  hospedajes 
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ni  se  compran  grandes  muebles 
ni  se  te  muestran  amables 
los  señores  de  alto  porte 
que  vienen  á  visitarte. 

Conque  sigue  tu  carrera 
y  estudia,  para  que  saques 
buenas  notas  de  los  cursos 
que  puedas  matricularte. 

Y  si  algún  día  te  encuentro, 
que  fácil  será,  en  la  calle, 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  con  forma  muy  galante, 
descubriré  mi  cabeza... 
tan  solo  para  mostrarte 
dos  cuernos  ¡ay!  que  en  mi  frente 
me  salieron  arrogantes. 

Salvador  Bonavia. 


EPIGRAMA 

— «Esto  es  atroz»,  repetía 
cierta  actriz  muy  afamada, 
que  de  varón  disfrazada 
del  escenario  salía: 

«¡He  oido  en  la  galería 
qu  e  soy  hombre  sostener!» 

—  «Yaya  déjalos  hacer, 
dijo  una  amiga,  no  llores, 
que  á  muchos  de  esos  señores, 
les  consta  que  eres  mujer.» 

S.  Perez  Montoto. 


TEATRERIAS 


Final  de  un  drama  romántico...  y  de  los  otros. 
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Un  caballero  se  dispone  á  subir  á 
mn  coche  con  una  encantadora  mu¬ 
chacha. 

— Perdonad  pero  no  os  puedo  al¬ 
quilar  el  carruaje,  dice  el  cochero. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  esta  joven  no  es  vuestra 
esposa.  Tengo  la  parada  frente  á  vues¬ 
tra  casa  y  conozco  perfectamente  á  la 
señora. 

— ¿Y  á  usted  que  le  importa? 

— Enormemente... 

Soy  uno  de  los  miembros  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Padres  de  Familia. 

Una  señora  se  entera  de  que  su  ma¬ 
rido  hace  el  amor  á  la  criada. 

Para  evitar  disgustos  no  dice  nada 
al  infiel,  pero  reprende  severamente  á 
la  muchacha. 

— Señora — dice  la  sirviente — os  ad¬ 
vierto  que  yo  soy  una  mujer  honrada. 

— Vuestra  conducta  me  demuestra 
todo  lo  contrario. 

— Si  yo  he  escuchado  al  señor  es 
porque  me  ha  ofrecido  formalmente 
que  se  casará  conmigo  en  cuanto  sea 
viudo. 

Entre  casados: 

— ¿Dónde  vas  este  verano? 

— A  San  Sebastián. 

¿No  te  ha  aconsejado  el  doctor  que 
lleves  á  tu  mujer  á  Caldetas? 

— Sí,  pero  á  mi  querida  la  ha  acon¬ 
sejado  el  médico  que  tome  las  aguas 


del  Cantábrico.  Cuando  se  tienen  dos 
mujeres  y  hay  que  sacrificar  á  alguna 
siempre  debe  se r  la  víctima  la  esposa. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  querida  lo  es  todo  y  tu 
esposa  no  es  más  que  tu  mitad. 

Un  propietario  desconsiderado  pre¬ 
senta  demanda  de  deshaucio  contra 
una  lindísima  inquilina,  que,  por  olvi¬ 
do  sin  duda,  ha  dejado  de  pagarle  tres 
meses  de  alquiler. 

La  deudora  comparece  ante  el  tri¬ 
bunal  é  increpa  al  presidente  dicién- 
dole  que  no  comprende  como  hay  una 
persona  honrada  que  defienda  al  des¬ 
preciable  casero. 

— Es  necesario  pagar  el  alquiler  di¬ 
ce  el  presidente.  ¿Por  qué  no  lo  ha  he¬ 
cho  usted? 

— Porque  siempre  me  habían  repug¬ 
nado  los  hombres  que  viven  del  dine¬ 
ro  que  les  entregan  las  mujeres. 

Una  joven  alegre  refiere  su  última 
conquista,  su  primera  aventura. 

— Hacía  un  frío  terrible  y  había  caí¬ 
do  una  gran  helada. 

Me  paseaba  tranquilamente  por  las 
calles,  cuando  de  repente  resbalo  en  el 
hielo  y  caigo  en  los  brazos  de  un  jo¬ 
ven  de  figura  muy  agradable.... 

Cuando  amaneció.,  ya  no  era  seño¬ 
rita. 
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FANDANGUERAS  CLÁSICAS 


Quísose  Inés  sacudir 
las  faldas,  y  descubrió 
más  que  la  ley  permitió 
que  llegase  á  descubrir 
Y  hubo  un  milagro  que  admiro, 
y  es  que  al  tiempo  que  la  vi 
yo  era  tuerto  y  me  volví 
derecho  como  una  vira. 

Si  enviudar  os  conviene, 
compadre  no  es  tan  barato 
como  pensáis  ese  trato, 
porque  la  señora  tiene 
más  alma  que  tiene  un  gato. 

Pero  dejadla  vivir 
á  sus  anchas,  y  no  dudo, 
que  presto  os  vereis  cornudo, 
jay  Jesús!  quise  decir, 
que  03  vereis  presto  viudo. 

Entraron  en  una  danza 
doña  Constanza  y  don  Juan: 
cayó  danzando  el  galán, 
pero  no  doña  Constanza. 

De  la  gente  cortesana 
que  lo  vió,  quedo  juzgado 
que  don  Juan  era  pesado, 
doña  Constanza  liviana. 

Baltasar  de  Alcázar 

En  gallinas  regaladas 
tener  pepita  es  gran  daño; 
y  en  las  mujeres  de  ogaño 
lo  es  el  ser  despepitadas. 

F.  de  Qüevedo 


Como  un  oro  es  Juana, 
mas  para  mí  no, 
que  en  llegando  á  tocalla 
falsa  me  salió. 

Lope  de  Vega 


Yénus  se  vistió  una  vez 
en  hábito  de  soldado, 
y  Páris,  ya  parte  y  juez 
dijo,  de  vella  espantado: 

— «Hermosura  confirmada 
con  ningún  traje  se  muda: 

¿véisla  como  vence  armada? 
mejor  vencerá  desnuda.» 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 


Luisa  adrede  me  mojó, 
y  yo  comencé  á  enojarme; 
mas  ella,  por  aplacarme, 
cual  quiso  me  acarició. 

No  le  debió  de  pesar 
del  desquite,  á  lo  que  entiendo, 
Pues  siempre  me  anda  diciendo: 

— Pepe,  ¿te  vuelvo  á  mojar? 

J.  Iglesias 


Mujer  hermosa  no  espero 
encontrar  sin  tacha  humana, 

Eva  tuvo  su  «manzana;» 

Las  demás  tienen  su  «pero.» 

Iriartb 


/ 
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La'noche  de  novios 


W  La  inocencia  llevada  á  la  exagera¬ 
ción  se  convierte  en  tontería;  de  aquí 
■que  Andrea  tuviera  el  defecto  de  ser 
tonta,  por  culpa  de  su  exagera  ino¬ 
cencia. 

Tan  inocente  era,  que  á  pesar  de 
rus  veinte  años  ya  cumplidos,  ignoraba 
todo  aquello  que  las  jóvenes  no  deben 
saber  y  que  sin  embargo  saben,  por 
lo  mismo  que  se  les  oculta  con  peli¬ 
groso  empeño. 

Pues  á  pesar  de  ser  tan  inocente  ó 
tan  tonta,  Andrea  tenía  dos  novios. 
Muchas  mujeres  no  consiguen  tener 
uno,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de 


su  coquetería,  y  ella  tenía  nada  menos 
que  dos. 

Hay  tontas  que  son  muy  listas,  como 
hav  cojos  que  corren  mucho. 

Debe  consignarse  que  Andrea  era 
muy  hermosa  y  con  esto  queda  expli¬ 
cado  que  hubiera  dos  hombres  que  se 
muriesen  de  amor  por  ella.  Aunque  á 
decir  verdad,  yo  no  sé  si  era  amor 
precisamente,  entendiendo  el  amor  tal 
como  lo  entienden  I03  románticos  y 
los  poetas,  lo  que  Andrea  inspiraba  á 
sus  novios. 

El  uno  era  Rodolfo,  un  muchacho 
con  mucho  talento,  pero  con  muy  po¬ 
cos  atractivos  naturales.  Tenía  con¬ 
cluida  la  carrera  de  médico  y  todos 
hacíanse  lenguas  de  su  sabiduría;  sin 
embargo,  ninguna  mujer,  á  excepción 


MEDIOS  REFRANES 
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de  Andrea,  le  había  hecho  caso,  por¬ 
que  era  feo,  muy  feo,  delgaducho,  pá¬ 
lido,  enfermizo,  anémico,  sin  fuerzas 
para  nada,  y  las  mujeres,  general¬ 
mente,  por  razón  de  su  misma  delica¬ 
deza,  son  entusiastas  admiradoras  de 
la  virilidad  y  la  energía. 

El  otro  era  Perico,  muchachote  alto, 
fornido,  hercúleo,  guapo,  muy  arro¬ 
gante,  muy  gallardo,  muy  fuerte,  con 
mucha  sangre,  mucha  salud,  mucha 
virilidad  y  mucha  vida  No  tenía  ta¬ 
lento  como  Rodolfo,  pero  tenía  en 
cambio,  condiciones  físicas  capaces  de 
enloquecer  á  la  mujer  más  desconten¬ 
tadiza  y  más  exigente. 

Pues  para  que  se  vea  hasta  donde 
llegaba  la  tontería  de  Aurora:  amaba 
más  á  Rodolfo  que  á  Perico;  y  era,  que 
en  su  inocencia  ó  en  su  ignorancia,  no 
sabía  apreciar  en  todo  su  valor  la  be¬ 
lleza  física 

Rodulfo  la  escribía  versos  muy  cur¬ 
sis  y  la  decía  cosas  muy  románticas, 
que  á  ella  le  parecían  muy  bonitas,  y 
gustábala  todo  esto  más  que  el  vigor 
y  la  virilidad  de  Perico,  que  cuando 
estaba  junto  á  ella  no  sabia  ni  hablar, 
pero  que  en  cambio  se  ponía,  muy  en¬ 
cendido  y  muy  alterado  y  parecía  que 
quería  comérsela  con  los  ojos. 

Perico  era  el  novio  impuesto  por 
los  padres  de  Andrea  y  Rodolfo  era  el 
elegido  libremente  por  el  corazón  de 
la  joven. 

Andrea  y  Perico  se  veían  muy  de 
tarde  en  tarde  y  nunca  solos;  si  se  hu¬ 
bieran  visto  en  otras  condiciones  y  con 
más  frecuencia,  acaso  la  joven  hubiese 
reformado  su  opinión  acerca  de  sus 
novios.  Rodolfo  y  Andrea  se  veían  en 
cambio  todas  las  noches  á  solas,  en 
las  tentadoras  obscuridades  del  jardín. 

Sin  embargo,  como  los  dos  eran 
muy  inocentes,  entreteníanse  en  de¬ 
cirse  tonterías  y  estas  tiernas  entrevis¬ 
tas,  no  tuvieron  fatales  consecuencias 


★ 

*  * 

Una  noche,  presentóse  Andrea  á 
Rodolfo,  hecha  un  mar  de  lágrimas.  * 

Preguntóle  él  la  causa  de  su  llanto  j 
y  ella  le  respondió  entre  sollozos: 

— ¡Mis  padres  quieren  que  me  case  ¡ 
con  Perico!  «¡j 

— ¿Cuando? 

—Muy  pronto.  Dentro  de  un  mes,  i 
lo  más  tarde. 

— ¿Y  tú  ñas  accedido  á  lo  que  tus  ¡ 
padres  desean? 

— ¿Qué  había  de  hacer?  De  negarme 
se  hubieran  enfadado  conmigo. 

— ¡Con  qué  es  decir  que  vas  á  ser  I 
de  otro  hombre? 

— No.  eso  no. 

— ¿Cómo  que  no? 

—  Yo  no  seré  de  nadie  más  que  tuya,, 
puesto  que  siempre  seguiré  amándote 

— ¿Y  qué  importa  que  me  ames,  sino- 
seré  yo,  sino  otro  hombre  el  que  tenga 
el  derecho  de  estrecharte  entre  sus 
brazos. 

—  ¿Qué  importa  eso? 

— ¿Cómo  qué  importad  [Pues  me 
gusta!  Queriéndote  yo  como  te  quiero,, 
¿crees  que  será  para  mi  plato  de  gusto,, 
ver  que  otro  homtre  goza  de  tus  cari¬ 
cias  y  de  loa  encantos  de  tu  belleza? 

Y  Rodolfo  arrancó  la  venda  con  que 
la  inocencia  cubría  los  ojos  de  su  ama,  t 
haciéndole  comprender  el  objeto  del 
matrimonio,  esto  es,  el  fin  para  que  se  . 
casan  los  hombres  con  las  mujeres. 

— Yo  que  no  me  he  atrevido  ni  á 
darte  un  beso, — acabó  diciéndole, — 
¿crees  que  be  de  permitir  que  seas  de 
otro  hombre?  No  he  madurado  yo  la 
breva  para  que  otro  se  la  coma 

Las  palabras  de  Rodolfo  fueron  una 
revelación  para  Andrea,  pues  por  ellas 
comprendió,  al  fin,  en  lo  que  consistía 
ser  una  mujer  de  un  hombre. 

— Me  casaré  con  Perico, — dijo  re¬ 
sueltamente,— porque  no  tengo  valor 
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UNA  PLANCHA 


¡Y  la  abraza!  ¡Qué  descara! 
Yo  les  digo_cualquier  cosa. 


¡Buena  plancha  me  he  tirado! 


para  oponerme  á  la  voluntad  de  mis 
padres,  pero  te  juro  que  seré  tuya  an¬ 
tes  que  de  mi  esposo. 

Rodolfo  la  estrechó  entre  sus  brazos. 

— ¿Cómo  te  arreglarás  para  cum¬ 
plirme  tu  juramente? — preguntóle. 

— Ya  lo  verás. 

— ¿Y  si  no  me  lo  cumples? 

— ¡Te  lo  cumpliréi 

— ¿Cuando? 

— Cuando  llegue  el  caso. 

— ¿Y  por  qué  no  ahora? 

Y  abarcándole  la  cintura  con  el 
brazo,  reteníala  estrechamente  abra¬ 
zada. 

— Ahora  no, — repuso  Andrea,  for* 
cegeando  para  desprenderse  de  los 
brazos  de  su  novio. 

Lo  consiguió,  al  fin,  y  besando  al 
galán  en  la  boca,  se  alejó,  diciéndole: 

— Hasta  que  llegue  el  instante  de 
cumplirte  mi  juramento. 

Rodolfo  quedóse  relamiéndose  los 
labios  de  gusto. 

Aquel  era  el  primer  beso  que  su  no¬ 
via  le  había  dado. 

¡Y  en  la  boca! 

¡Parecía  mentira  que  produgera 
tanto  placer  el  simple  contacto  de 
unos  labios. 

* 

*  * 

Celebróse  la  boda  de  Andrea  y  Pe¬ 
rico. 

Los  recien  casados  habían  de  esta¬ 
blecerse  en  el  pueblo  del  novio  y  á  él 
se  encaminaron  al  salir  de  la  Iglesia. 

La  despedida  que  medió  entre  la 
joven  y  sus  padres  fué  muy  tierna  y  la 
madre  dió  á  su  hija  para  aquella  no¬ 
che,  todos  los  consejos  que  las  madres 
dan  en  tales  casos,  á  cerca  de  cosas 
que  saben  por  experiencia. 

Rodolfo  había  recibido  aquella  mis¬ 
ma  mañana  una  carta  de  su  amada, 
diciéndole  que  se  trasladara  al  pueblo 
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indicado,  donde  le  cumpliría  su  jura¬ 
mento 

No  hay  que  decir  que  el  enamorado 
joven  se  apresuró  á  complacerla. 

Llegó  la  noche. 

Después  de  deLpedirse  de  sus  pa¬ 
rientes  y  amigos,  los  novios  retirá¬ 
ronse  á  sus  habitaciones. 

Perico  estaba  más  colorado  que  de 
costumbre  y  sus  ojos  despedían  fuego. 

¡Al  fin  iba  á  ser  dueño  de  los  encan¬ 
tos  de  Andrea! 

Esta  fué  la  primera  en  entrar  en  la 
alcoba. 

Aún  no  había  concluido  de  desnu¬ 
darse,  cuando  entró  Perico. 

¡Qué  seductora  estaba  la  novia  en 
ropas  menores,  con  el  alabastrino  seno 
al  descubierto! 

Perico  se  desnudó  en  menos  de  un 
segundo  y  con  una  impaciencia  muy 
justificada,  ayudó  á  desnudar  á  An¬ 
drea. 

Para  acabar  antes,  rompió  los  cor¬ 
dones  del  corsé,  en  vez  de  desatarlos. 

Ya  es  sabido,  que  la  noche  de  no¬ 
vios,  siempre  se  rompe  algo. 

Suprimidos  todos  los  obstáculos, 
Perico  cogió  á  bu  amada  en  los  brazos 
y  la  depositó  en  el  lecho. 

Acostóse  junto  á  ella,  comenzó  á 
acariciarla  y  de  pronto  sintió  que  su 
esposa  se  ext'emecía,  lanzaba  un  grito 
y  luego  quedábase  inmóvil. 

Se  había  desmayado. 

Lleno  de  miedo,  saltó  de  la  cama, 
vistióse  apresuradamente  y  salió  á  pe¬ 
dir  socorro. 

La  doncella  de  Andrea,  que  ya  ha¬ 
bía  recibido  instrucciones  de  su  ama, 
corrió  buscar  un  médico. 

Poco  después  volvió  con  Rodolfo, 
diciendo  «que  era  un  médico  notable 
que  por  casualidad  se  hallaba  de  paso 
en  el  pueblo». 

Rodolfo  pasó  á  examinar  á  la  en¬ 
ferma  y  pidió  que  le  dejaran  solo  con 
ella. 


* 

*  * 

Cuando  todos  se  hubieron  marcha¬ 
do,  Andrea  abrió  los  ojos  y  dijo: 

— Mi  desmayo  era  mentira.  Yo  he 
cumplido  mi  ju: amento.  Aún  no  per¬ 
tenezco  á  mi  esposo  y  estoy  dispuesta 
á  ser  tuya  antes  que  de  él.  Arréglate 
para  conseguirlo,  como  mejor  te  pa¬ 
rezca. 

Rodolfo  le  dió  las  gracias  con  un 
beso,  salió  de  la  alcoba  y  dijo  al  atri¬ 
bulado  esposo: 

— Amigo  mío,  tengo  que  dar  á  us¬ 
ted  una  mala  noticia.  Su  esposa  de 
usted  no  está  enferma,  pero  tiene  un& 
deformación  física  que  le  impide  ha¬ 
cer  uso  del  matrimonio.  Esto  ha  sido 
la  causa  de  su  desmayo. 

^¿Con  qué  es  decir  que  me  he  ca¬ 
sado  con  una  mujer  que  no  me  sirve 
para  mujer? — replicó  Perico. — ¡Pues- 
estoy  fresco! 

— Todo  puede  arreglarse. 

— ¿Cómo? 

— Haciéndole  una  pequeña  opera-  * 
ción. 

— ¿Vd.  se  compromete  á  hacérsela? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Sin  causarle  mucho  daño? 

— Tengo  un  bisturí  muy  bueno  y  le 
manejo  con  gran  maestría. 

— ¿Y  me  asegura  que  quedará  en 
disposición?... 

— De  todo  lo  que  VJ.  quiera. 

— Pues  opérela  cuanto  antes. 

— Ahora  mismo. 

—¿Trae  Vd  consigo  este  bisturí  tan 
tan  prodigioso? 

—  Nunca  se  separa  de  mí.  Solo  rxijo 
que  no  entre  nadie  en  la  habitación 
mientras  yo  la  opero. 

— Descuide  Vd.,  yo  mismo  guardaré 
la  puerta. 

Volvió  á  entrar  Ridulfo  en  la  alcoba, 
de  Andrea  y  cerró  la  puerta  por  den¬ 
tro. 
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LAS  RUBOROSAS 


— No,  no;  Arturo,  no  entres  que  estoy  completamente  desnuda...  Déjame  si¬ 
quiera  que  me  ponga  las  medias. 


Perico  quedóse  fuera,  impaciente  y 
curioso. 

Al  cabo  de  poco  rato  oyó  profundos 
suspiros. 

— Ya  la  opera, — pensó. — ¡Pobrecita! 
¡Cuánto  debe  sufrir!  ¡Cómo  se  queja! 

Al  cabo  de  algunos  minutos  salió 
Rodolfo,  sudando  á  mares. 

— Ya  está, —  dijo,  —  con  aire  de 
triunfo. 

— ¿Haido  bien?-preguntó  el  marido. 

— Perfectamente  Mañana  volveré  á 
saber  cómo  sigue  la  enferma. 

Y  se  marchó  satisfecho  del  resultado 
de  la  operación  que  acababa  de  hacer. 

Perico  apresuróse  á  entrar  á  ver  á 
su  esposa. 

Esta  suspiraba  aún,  como  si  todavía 
le  duraran  los  efectos  de  la  operación. 

Ciertamente  debía  haber  sido  muy 
dolorosa,  porque  en  las  sábanas  veíanse 
algunas  manchas  de  sangre. 


* 

*  * 

A  la  mañana  siguiente.  Rodolfo  vol¬ 
vió  para  saber  como  seguíala  enferma. 

Andrea  le  recibió  muy  alegre. 

— Estoy  muy  bien, — le  dijo, — Ano¬ 
che,  después  de  tú  irte,  volví  á  des¬ 
mayarme,  pero  mi  esposo,  en  vez  de 
llamarte  de  nuevo,  me  operó  él  mismo 
y  lo  hizo  mejor  que  tú.  Su  bisturí  vale 
más  que  el  tuyo. 

Rodolfo  comprendió  por  estas  pala¬ 
bras,  que  Andrea  no  necesitaba  ya  de 
sus  servicios  y  no  volvió  á  parecfer  por 
aquella  casa. 

Perico  y  esposa  fueron  muy  felices. 

Andrea  estaba  orgullosa  de  tener 
un  marido  tan  robusto  y  tan  guapo. 

¡Al  fin  había  sabido  apreciar  en  todo 
su  valor  la  belleza  física,  bajo  el  as¬ 
pecto  que  más  seduce  á  las  mujeres 


GÉNERO  ANTÍGUO.  d  ama  en  seis  actos 


El  cuarto. 


El  sexto. 
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Mejorada  en  tercio  y  quinto 
dejó  á  su  hija  Modesto; 
pero  más  hizo  Jacinto 
que  la  mejoró  en  el  sexto. 

V.  Martínez 

— Vuélvete  el  ramo,  Gaspar, 

— ¿Tal  desprecio  á  mí,  Dolores? 

— No  me  gusta  dar  que  hablar; 
mientras  lo  pueda  evitar 
no  quiero  que  me  des  flores. 

Alfredo 

Frutas  rifó  en  su  alquería 
una  bella  jardineia; 
sacaron  mil  á  porfía, 
y  á  mí  por  mi  suerte  impía 
sólo  me  tocó  una  pera. 

X. 


si  es  que  á  mi  me  viene  bien 
y  á  Y.  no  le  viene  mal. 

José  A.  Villamii* 


4r- 


Según  es  costumbre  anual, 
los  amantes  Gil  y  Orsina, 
concluido  el  carnaval 
vánse  tras  un  matorral 
y  allí  entierran  la  sardina. 

P.  F.  Sabateb 


Porque  una  le  despreció 
el  calavera  Baeza, 
arrojarse  de  cabeza 
al  mar,  un  día  intentó; 
y  si  Baeza  oye  hablar 
de  mujeres  ó  de  amor, 
dice  sin  ningún  rubor  , 
que  el  se  ha  tirado  á  la  mar. 


El  que  roba  á  una  doncella 
para  casarse  con  ella, 
es  loco,  y  loco  de  atar, 
pues  hace  ¡voto  á  Luzbel! 
como  el  que  roba  el  cordel 
con  que  un  día  le  han  de  ahorcar. 

Alfredo  Pallardó 

Al  retratista  Ratera 
dijo  una  joven  formal: 

— Desearía  que  me  hiciera 
antes  de  la  primavera 
dos  chicos  al  natural. 

Y  le  contestó  el  tronera: 

— Y  antes  los  haré  también 


Román  el  poeta  dice 
que  si  tuviera  algún  hijo, 

Román  su  nombre  sería 
porque  es  nombre  muy  bonito; 
y  la  novia  del  poeta 
hace  unos  días  me  ha  dicho, 
que  ahora  su  novio  Román 
la  e:Aá  haciendo  un  romancillo. 

J.  Ramos 


Al  indicar  en  tu  casa 
que  iba  contigo  á  casarme, 
tu  madre  ha  dicho  que...  nones 
y  yo  le  he  dicho...  que  pares. 

A  Ramiro 
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FELIZ  ALUMBRAMIENTO 


yores. 


— ¡Que  profanación! 
—  ¡Horror! 
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¡CÁSPITA! 

Don  Francisco  Soler,  era 
un  excelente  marido, 
porque  aun  cuando  le  constaba 
que  su  esposa,  con  cinismo, 
tenía  dos  6  tres  novios 
siempre,  estaba  tan  tranquilo, 
sin  que  nunca  se  alterase 
por  ello,  ni  lo  más  mínimo. 

Como  me  extrañaba  á  mí 
aquella  flema  muchísimo, 
un  día  le  pregunté: 

— Dígame  V.,  D.  Francisco; 
¿cómo  deja  que  su  esposa 
le  engañe  así? — y  muy  altivo 
me  contestó: — Es  que  su  médico 
le  aconseja  él  ejercicio!... 

Juan  Manuel  Gallego 


SEGUIDILLAS 


Conozco  yo  á  una  moza 
de  las  más  ternes 
que  con  Paco  retoza 
todos  los  viernes; 
y  así  concilia 
el  uso  de  la  carne 
con  la  vigilia. 


Las  muieres  de  ahora 
son  como  libros 
que  por  nuevos  se  compran 
y  están  leídos: 
y  muchas  de  ellos 
estando  remendados 
pasan  por  nuevos. 
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La  fuerza  de  la  palabra 


La  escena  pasa  entre  Elena  y  Ar¬ 
turo  dos  fjuturos  esposos.  Elena  está 
indolentemente  reclinada  en  un  sofá, 
Arturo  está  á  su  lado,  con-  las  manos 
de  Elena  entre  las  suyas. 


— Arturo,  estáte  quieto  ó  me  en¬ 
fado. 

— Elena,  vida  mía,  tus  hermosos  ojos 
cuando  me  miran  me  matan,  mi  cuerpo 
se  estremece,  mi  sangre  corre  con 
monstruosa  velocidad  por  mis  venas, 
mi  mente  se  ofusca,  me  desvanezo,  y... 

— Y  al  desvanecerte  te  apoyas  en 
mi  talle,  lo  estrechas  contra  tu  cuerpo 
y  me  das  un  beso. 

— Elena,  no  te  enfades,  y  hagamos 
las  paces  y  me  estoy  quieto. 

— Bien,  te  perdono  pero  con  la  con¬ 
dición  de  que  me  cuentes  un  cuento. 

— Conforme.  Te  contaré  el  de  la 
sultana. 

— Empieza. 

— Un  sultán  tenía  en  su  harem  una 
hermosa  mujer,  á  la  cual  no  conocía. 

Esperaba  para  conocerla,  una  oca¬ 
sión  en  que  su  cuerpo,  harto  ya  de 
tantas  y  tan  variadas  voluptuosidades 
sintiese  necesidad  de  estas. 

Este  día  llegó  ccmo  vas  á  ver. 

Una  hermosa  mañana  del  mes  de 
Mayo  el  sultán  salió  á  pasear  por  el 
jardín  de  su  palacio. 

El  ambiente  perfumado  que  allí  se 
respiraba  y  el  hermoso  espectáculo 
que  presentaba  la  naturaleza,  le  hi¬ 
cieron  sentir  deseos  voluptuosos. 

Para  él  un  deseo  era  una  orden  que 
se  cumplía  antes  de  formularlas. 

Ya  iba  á  llamar  á  su  gran  eunuco 
cuando  al  alzar  la  cabeza  distinguió 
una  hermosa  criatura,  cuyos  negros 
ojos  se  fijaban  en  él  con  impertinente 
fijeza  y  cuya  boca  le  sonreía. 


Un  extremecimiento  nervioso  sacu¬ 
dió  su  cuerpo,  la  sangre  se  agolpó  á 
sus  sienes  y  echando  mano  al  bolsillo 
de  su  suelto  calzón... 

— Arturo,  ¿qué  vas  á  decir? 

— Nada,  hermosa  mía, —  dijo  éste 
estrechando  el  talle  de  Elena  y  po¬ 
niendo  en  contacto  su  pierna,  con  la 
bien  torneada  pierna  de  aquella,  sin 
que  ésta  opusiera  resistencia. — Iba  á 
decir  que  echó  mano  al  bolsillo  para 
s;icar  la  llave  del  harem  á  donde  se 
dirigió  inmediatamente. 

—  ¡Ah!.. 

—  Pues  bien,  al  llegar  allí  mandó 
que  fueran  á  llamar  á  la  mujer  que 
estaba  asomada  á  la  ventana 

La  hermosa  se  presentó  y  le  pre¬ 
guntó  el  sultán: 

—  ¿Come  te  llamas,  bella  hurí? 

— Me  llaman  la  Sultana,  pero  mi 
verdadero  nombre  es  Salomé. 

— ¿Y  como  es  posible  que  s;endo  yo 
tu  rey  y  señor  no  haya  visto  nunca 
tus  hermosos  oíos  que  incitan  al  goce 
supremo  del  amor? 

Señor,  tú  me  mandaste  guardar  y 
esa  es  la  causa  de  gue  no  me  hayas 
visto. 

Mientras  estuve  encerrada  no  pen¬ 
saba  más  que  en  tí,  tú  eras  mi  sueño 
día  y  noche  y  tanto  te  amaba  que  mi 
amor  engendró  ese  deseo  que  obser¬ 
vas  en  mis  ojos. 

*  El  Sultán  no  contestó,  pero  abrió 
sus  brazos  y  en  ellos  se  arrojó  Salomé 
estampando  en  el  rostro  de  su  rey  un 
beso  largo,  doloroso  y  lleno  de  deleite 
reprimido. 

(Arturo  al  mismo  tiempo  que  esto 
decía,  acercó  su  cabeza  á  la  de  Elena; 
su  frente  rozó  los  negros  cabellos  de 
aquella  mujer  y  sus  labios  se  unieron 
produciendo  un  beso) 

— Arturo,— dijo  Elena  con  voz  en¬ 
trecortada. 

—  ¿Qué  quieres,  bien  mío? 

— Sigue... 
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MEDIOS  REFRANES 


A  falta  de  pan. 


Dime  con  quien  andas 


Pues  nada  más,  el  sultán  se  sintió 
con  suficientes  fuerzas  y  desees  para... 
— Arturo  ..  Arturo... 

— Qué  tienes? 

— Que...  yo  quiero  ser  sultana. 

Y  se  arroió  en  brazos  de  Arturo  con 
el  rostro  radiante  de  deseo 

Bisturí 


La  moral  en  el  teatro. 

— ¿Bueno,  mi  querida  y  admiradatiple; 

¿quiere  V.  venir  esta  noche  á  cenar 
conmigo? 

— Acepto,  pero  necesito  do*  testigos. 
— ¿Dos  testigos?  ¿Para  qué? 


— Porque  antes  de  ir  al  restaurant 
hemos  de  pasar  por  la  vicaría. 

Naturalismo. 

Una  cocotte  pregunta  á  una  com¬ 
pañera 

— ¿Y  tu  amante? 

— Hemos  reñido.  Figúrate  que  me 
quiso  quitar  la  mitad  de  la  pensión 
del  mes  pasado  con  el  pretexto  de  que 
había  estado  quince  días  enferma. 

Dos  amigas  se  despiden  el  día  an¬ 
antes  del  señalado  para  la  boda  de 
una  de  ellas. 

— Si  vienes  á  verme  mañana  te  con¬ 
taré  todo  lo  que  haya  pasado. 

— ¿Para  qué?  conozco  tres  historias 
de  esas  y  las  tres  son  completamente 
iguales. 
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Un  matrimonio  llega  á  una  fonda. 

— Señores, — dice  el  fondista, — pue¬ 
do  ofrecer  á  ustedes  una  hermosa  ha¬ 
bitación. 

— Necesitamos  dos. 

— ¡Ah!  Perdonen  ustedes;  ignora¬ 
ba  que  eran  esposos  de  verdad. 

— «Que  venga  mi  confesor, 

Dijo,  estando  enferma,  Inés. 

— «Le  llamaremos:  ¿Quién  es?» 

— «El  padre  fray  Salvador.»  . 

Así  que  se  llamó, 

Dijeron  en  el  convento: 

— «Iría;  pero  es  el  cuento, 

Que  há  diez  años  que  murió.» 

P.  de  XÉrica. 

Un  caballero  que  proteje  á  una  ac" 
triz  llega  de  improviso  á  casa  de  su 
amante  y  la  encuentra  en  animadísimo 
coloquio  con  un  joven  muy  afeitado. 
El  protector  se  incomoda. 

— Tengo  el  gusto, — dice  tianquila- 
mente  la  actriz, — de  presentarte  á  uno 
de  mis  compañeros.  Trabajamos  jun¬ 
tos  en  una  obra  y  estábamos  ensayan¬ 
do  la  escena  principal. 

— ¿Cual? 

— La  del  adulterio. 

— ¿La  sabéis  bien? 

— Es  el  primer  ensayo  y  cuando  lle¬ 
gábamos  á  lo  más  interesante  has  ve¬ 
nido  á  interrumpirnos. 

El  amante  pide  perdón  y  se  retira 
para  que  continué  el  ensayo. 

Leo  en  un  periódico  que  una  señora 
encontró  á  su  esposo  con  una  mujer 
en  el  teatro  y  que  ciega  de  ira  abofe¬ 
teó  ruidosamente  la  esposa  ofendida  á 
la  amante  descarada. 

Al  leer  esta  noticia,  sólo  se  me  ha 
ocurrido  pensar  que  si  todas  las  espo¬ 
sas  engañadas  hacían  lo  mismo  se  po¬ 
dría  suprimir  la  claque  en  los  teatros. 
¡Qué  economia! 


J.  D.— ¡Si  viera  V.  como  he  sufrido 
leyendo  su  poesía!  Todos  los  chistes 
me  recordaban  mi  primera  juven¬ 
tud.  Diez  años  tenía  yo  cuando  me 
contaban  esas  gracias,  que  ya  enton¬ 
ces  tenían  cierto  saborcillo  de  anti¬ 
güedad. 

Procure  V.  modernizarse. 

F.  R. — Yo  no  he  dicho  que  sea  buena 
ni  que  sea  mala.  Dije  y  repito  que  á 
mí  no  me  gusta...  y  como  aquí  se 
han  de  hacer  las  cosas  á  mi  gusto... 

CHATIN. — La  publicaré  y  pronto. 

D.  P. — No  me  sirve. 

J.  R. — ¿Que  los  yankées  son  unos  cer¬ 
dos?  Perfectamente.  Pero,  ¡ay,  ami¬ 
go  mío!  que  si  V.  para  decir  eso  que 
todos  sabemos,  no  se  vale  de  otras 
palabras  y  de  otras  ingeniosidades, 
corre  el  riesgo  de  que  le  tomen  por 
yankée. 

D.  F. — ¡Le  debe  costar  á  V.  la  mar  de 
trabajo  hacer  las  cosas  tan  sin  sus¬ 
tancia. 

UN  VIEJO  CHOCHO  —Recibido  lo 
suyo.  Buena  suerte. 

PICIO  — Aceptadas  las  señaladas  con 
los  números  i  y  2.  La  marcada  con 
el  3  tiene  gracia,  pero  pertenece  á  un 
género  peligroso. 

'  R.  A. — Cartagena. — Pida  usted  lo  que 
quiera  enviando  el  importe  en  se¬ 
llos  de  Correos*  y  se  le  hará  inme¬ 
diatamente  el  envió. 

UN  MADRILEÑO.— Se  publicará. 

A.  J.  C  — Gracias  por  los  piropos;  pero 
no  podemos  pagar  más  originales 
que  los  que  pedimos. 

S.  B. — Se  publicará. 


lip.  Moaerna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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—Ahí  la  tienes;  ¿lo  tapas  ó  no?  (pág.  5.) 
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Juana,  pues  que  no  dais  cabo 
al  tormento  en  que  me  veis, 
y  de  ordinario  volvéis 
á  mis  lástimas  el  rabo. 

Temo  que  queráis  dinero; 
si  es  cierto  lo  que  refiero 
bien  podréis  en  adelante 
besarme  en  el  consonante 
que  tiene  el  verso  primero. 

Hiere  la  hermosa  Elvira 
cuantos  mira, 

porque  sus  ojos  son  flechas, 
que  al  corazón  van  derechas, 
como  al  blanco  donde  tira; 
más  luego  por  buen  respeto, 
los  cura  y  sana  en  efeto, 
como  le  caigan  á  lance; 
no  hay  quien  el  secreto  alcance, 
porque  los  cura  en  secreto. 

Baltasar  de  Alcázar 


'■'O-X 


Aquí  yace  una  doncella, 
hija  del  tío  Lagarto; 
fué  muy  candorosa  y  bella, 
la  pobre  murió  de  parto. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Lleváis  vuestro  amigo  fiel 
á  ver  la  dama  que  amais; 
vos  una  vez  le  lleváis, 
y  otra  vez  os  lleva  él. 

L. de  Góngora. 


Una  vieja  ha  fallecido 
de  amor  y  aquí  se  enterró; 
considere  el  advertido, 
si  enamorada  murió, 
qué  tal  habría  vivido. 


Venus  alegre  y  mocita; 
Vulcano  viejo  y  celoso, 

Marte  amigo  del  esposo... 

¡Ay  que  boda  tan  bonita! 

José  Cadalso. 


Sacarme  de  mis  cabillas 
ha  podido  vuestro  encanto; 
mas  sacarme  mi  dinero, 
es  negocio  un  poco  largo. 


Ciego  eres  Amor,  y  no 
porque  los  ojos  te  faltan, 
sino  porque  á  todos  cuestas 
hoy  los  ojos  de  la- cara. 

F.  de  Quevedo. 


Por  no  venir  á  gastar 
del  recibo  es  bien  me  prive, 
que  la  mujer  que  recibe, 
es  forzoso  que  ha  de  dar. 

Tirso  de  Molina. 


El  agujero 
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— Señor  Juan,  vengo  á  cobrar  mi 
dinero. 

— Bien  muchacho.  Entra,  entra,  y 
tomaremos  una  copa. 

Entraron  en  la  cocina  y  el  viejo  se¬ 
ñaló  con  un  dedo  uno  de  los  bancos 
colocados  al  lado  de  una  gran  mesa. 

El  visitante  se  sentó,  mientras  ti  se¬ 
ñor  Juan  se  colocaba  frente  á  él  y  or¬ 
denaba  á  una  fornida  muchacha: 

— María,  trae  una  botella  de  anisado 
y  dos  vasos. 

Entre  tanto,  el  viejo  había  sacado 
d  su  bolsillo  una  bolsa  de  cuero,  de 
la  que  cogió  un  pequeño  paquete  en¬ 
vuelto  en  papel  de  estiaza  y  lo  puso 
sobre  la  mesa. 

— Aquí  están  las  catorce  pesetas 
convenidas. 

Y  como  si  las  palabras  no  fueran 
suficiente  cogió  las  piezas  una  á  una  y 
las  coloco  delante  de  Claudio — así  es 
llamaba  el  recien  llegado. 

—Dos  y  una  hacen  tres  y  dos  cinco 
y  dos  siete  y  una  ocho...  ocho  y  una... 

Siguió  contando  hasta  catorce. 

— Está  bien, — dijo  después  de  con¬ 
vencerse  de  que  todas  las  monedas 
eran  de  ley. 

Y'cuando  Claudio  le  entregó  el  re¬ 
cibo  hecho  en  un  papel  grasiento,  en 
el  que  las  letras  y  el  garrapato  de  la 
rúbrica  quedaban  ce  si  escondidos  bajo 
una  capa  de  aceite,  dijo  el  viejo: 

— ¿No  me  negarás  que  está  bien  pa¬ 
gado  el  trabajo: 

— ¿Bien  pagado? — Tres  días  de  tra¬ 
bajo  sin  parar,  para  quitar  aquella 
maldecida  barra  agarrada  de  modo 
que  no  parecía  sino  que  había  nacido 
en  la  pared. 

— Bien,  no  discutamos  ya  sobre  el 
precio;  dijiste  catorce  pesetas  y  ca¬ 
torce  te  he  dado,  pero  es  preciso  que 
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cuando  tengas  un  rato  libre  te  entre¬ 
tengas  en  tapar  el  agujero. 

— ¡El  agujero!... 

— Claro;  te  limitaste  á  arrancar  la 
barra  y  dejarte  la  pared  hecha  un  ade¬ 
fesio,  bien  puedes  comprender  que 
aquello  no  puede  quedar  así. 

— Yo  me  comprometí  únicamente 
á  arrancar  la  barra  que  tanto  estorbo 
le  hacía  á  Y.  La  he  arrancado  des¬ 
oyendo  las  amenazas  de  todo  el  pue¬ 
blo  que  quería  seguir  utilizando  1& 
barra  de  vuesta  posesión  para  los  fes¬ 
tejos  de  los  dias  de  fiesta,  y  nada  po¬ 
déis  reclamar: 

— No  te  alteres  Claudio  y  reflexiona. 
Oierto  que  yo  no  te  hablé  más  que  de 
arrancar  la  barra,  pero  demasiado 
comprendes  tú  que  la  pared  no  puede 
quedar  así.  Cuando  se  hace  un  agujero 
hay  que  taparlo. 

—  Señor  Juan  no  os  canséis.  Ya  que 
he  tenido  la  suerte  de  poder  quitar  la 
barra  sin  que  me  alcanzara  ninguna  de 
las  pedradas  de  los  mozos  no  quiero 
exponerme  de  nuevo  á  que  me  abran 
la  cabeza  por  hacer  un  trabajo  del  que 
ninguna  utilidad  he  de  sacar. 

— De  ese  modo  ¿te  niegas  terminan¬ 
temente  á  tapar  el  agujero? 

—  Si,  señor. 

— Veremos  si  yo  te  obligo  á  que  lo 
tapes? 

— ¿Cómo? 

— El  juez  de  paz  decidirá. 

— Yo  me  rio  del  juez  de  paz.  Buenas 
tardes. 

Dió  un  portazo  y  se  marchó  sin  ha¬ 
cer  caso  de  las  amenazas  del  Sr.  Juan 
que  quedó  refunfuñando. 

* 

*  * 

La  disputa  se  repitió  varias  veces. 

El  viejo  volvía  á  la  carga. 

Siempre  que  encontraba  á  Claudio 
en  el  campo  ó  en  la  calle  le  paraba 
para  decirle: 


— ¿Estás  decidido? 

—He  dicho  que  no,  que  no  quiero 
tapar  el  agujero. 

— Prefieres  que  intervenga  la  justi¬ 
cia  y  haces  mal.  El  dinero  que  he  dar 
al  juez  puedes  aprovecharlo  tú. 

— Ya  ni  cobrando  quiero.  Todo  el 
pueblo  está  enterado  de  esta  cuestión 
que  antes  era  de  dinero  y  hoy  es  de 
amor  propio.  El  que  ceda  de  los  dos 
será  la  burla  de  todos. 

Claudio  decía  verdad.  El  hecho  de 
tapar  el  agujero  no  tenia  importancia 
alguna,  bastaba  con  dos  horas  de  tra¬ 
bajo,  pero  ya  se  había  hecho  cuastión 
de  honrilla  porque  el  viejo  había  anun¬ 
ciado  públicamente  que  poco  había  de 
poder  ó  Claudio  tapaba  el  agujero, 
aunque  fuese  con  la  cabeza,  á  lo  que 
el  mozo  había  respondido  que  no  ha¬ 
bía  de  echar  un  gramo  de  cal  en  el 
agujero  aunque  se  le  amenazara  con 
hacerle  pedazos  como  cominos. 

El  señor  Juan  había  tomado  la  cosa 
con  incomprensible  empeño  y  ni  de 
día  ni  de  noche  dejaba  de  pensar  en 
este  asunto  que  era  la  diversión  de 
todos  los  pueblos  de  la  comarca. 

* 

*  * 

Poco  á  poco  la  monomanía  del  se¬ 
ñor  Juan  fué  degenerando  en  verda¬ 
dera  chifladura.  Cansado  de  cavilar 
maneras  de  obligar  á  Claudio,  o.cur- 
riósele  una  que  él  consideró  de  se¬ 
gurísimo  «-frcto. 

Casar  á  Claudio  con  María,  la  hija 
del  señor  Juan,  y  dar  á  esta  en  dote  la 
casa  origen  de  la  cuestión,  si  el  chico 
se  comprometía  á  tapar  el  agujero  dos 
días  antes  de  celebrarse  la  boda. 

Apenas  se  le  ocurrió  este  proyecto 
fué  á  comunicárselo  á  Claudio. 

Al  muchacho  le  gustaba  la  hija  del 
Sr.  Juan  y  en  cualquier  otra  ocasión  la 
hubiera  aceptado  por  esposa  sin  va¬ 
cilar,  especialmente  si  los  encantos. 
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que  no  eran  pocos,  de  la  muchacha 
iban  avalorados  con  el  aditamento  de 
la  casa,  la  mejor  del  pueblo  induda* 
blemente.  Claudio  no  se  atrevió  á  de¬ 
cir  que  sí,  prefiriendo  perder  la  mujer 
y  la  casa  á  quedar  vencido. 

Viéndole  vacilar  el  señor  Juan  le 
llevó  á  su  casa  y  sin  previo  aviso  le 
entró  en  la  alcoba  de  la  muchacha  en 
el  preciso  momento  en  que  ésta  se 
disponía  á  acostarse. 

Él  señor  Juan  comprendió  que  el 
momento  era  decisivo,  y  le  dijo,  seña¬ 
lando  á  María: 

—Bien,  ¿quieres  á  mi  hija  por  mu¬ 
jer;  sí  ó  no? 


— No  sé  qué  decir,— replicó  Claudio 
clavando  su  mirada  en  el  cuerpo  de 
María. 

— Ahí  la  tienes. — ¿Tapas  ó  no  el 
agujero.  Aceptas? 

— Sí. 

— Con  la  condición  de  tapar  el  agu¬ 
jero  dos  días  antes  del  que  se  señale 
para  el  casamiento. 

— Eso  no, — dijo  Claudio  defendién¬ 
dose  en  las  últimas  trincheras.  Me  caso 
y  os  juro  que  taparé  el  agujero  en  la 
misma  noche  de  la  boda. 

Pablo  Rüfet. 


DE  VISITA 


— Señorita..,  no  sé  si  me  habré  equivocado...  yo... 
—No,  señor,  no;  aquí  no  se  equivoca  nadie. 
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EL  TREN  DEL  AMOR 


Pequeña  velocidad. 


Tren  directo. 


Mercancías. 


El  Conductor. 


Tren  de  recreo. 


Guardabarrera. 


El  guarda-freno. 


Descarrilamiento. 


L. _ _ _ _ 

Señal  de  alarma. 
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¿QUÉ  SERA? 

* — ¿Qué  será  que  mi  niña 
ya  no  pasea, 
y  estar  metida  en  casa 
solo  desea, 
y  ya  no  va  á  visitas 
ni  á  reuniones; 
y  ahora  sólo  consisten 
sus  distracciones, 
en  ir  de  templo,  en  templo, 
tan  afanada, 

aún  cuando  está  cual  nunca 
de  destemplada ? 

¿Qué  será  que  ahora  tiene 
muchos  antojos , 
y  ora ,  quiere  sacarme 
todos  los  ojos, 
ora ,  me  dá  de  golpes 
con  la  badila, 

Ora,  toma  dos  kilos 
ó  tres  de  tila, 
sin  pensar  en  lo  extraño 
de  sus  deseos? 

¿Qué  será  que  ahora  tiene 
tantos  mareos ? 

¡Por  más  que  á  mí  me  tiene 
tan  fastidiada, 
que  creo,  que  soy  sola 
la  mareada! 

¿Qué  será,  qne  ha  engordado 
de  una  manera, 
que  ni  subir  ya  puede 
por  la  escalera? 

¿Qué  será  que  á  los  bailes 
ir  ya  no  quiere, 
cuando  tanto  le  gustan, 
y  ahora,  prefiere 
no  hablar  siquiera  de  ellos, 
desde  aquel  día 
que  fuimos  con  un  jefe 
de  infantería, 
y  mientras  que  bailaban 
á  troche  y  moche, 


hice  yo  de  ronquidos 
el  gran  deroche? 

¿Serán  las  consecuencias 
de  bailar  tanto? 

Porque  ahora  yo  recuerdo 
que  con  espanto, 
al  despertar  muy  tarde, 
la  vi  llorosa, 
trémula,  palpitante 
y  hasta  ojerosa, 
y  aún  cuando  hace  ocho  meses 
justos,  y  un  día, 
que  bailó,  tiene  ojeras 
¡ay!  todavía. 

¿Qué  será,  Doctor  mío, 
lo  que  le  pasa? 

¡Mire  que  la  impaciencia 
mi  pecho  abrasa! 

— Tantísimas  preguntas 
me  tienen  harto; 
lo  que  será  sabremos... 

«después  del  parto», 

Juan  Manuel  Gallego. 
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Al  irse  á  casar  Andrés, 
gente  que  siempre  murmura, 
dió  en  decir  que  su  futura 
tuvo  enrediilos  con  tres. 

A  su  suegra  lo  explicó, 
y  ella  dijo: — No  le  aflija; 
le  aseguró  que  mi  hija 
es  tan  pura  como  yo. 

Serafín  Pitarra. 

Tres  hijos  perdió  Bartolo, 
y  con  perder  á  los  tres, 
no  falta  quien  dice,Iués, 
que  no  ha  perdido  uno  solo. 

M.  A.  Principe 


me  persigue,  me  desvela, 
y  como  la  carne  es  flaca... 

— Vaya,  bueno.  ¿Cuántas  veces? 

* 

Casada  con  D.  Fermín 
doña  Inés,  á  tí  te  amaba 
Simón,  y  á  su  esposo  odiaba 
porqué  era  marido  al  fin. 

Cómplice  tú  en  el  misterio 
de  su  traición,  con  Inés 
te  casas;  necio,  ¿no  ves 
que  amaba  en  tí  el  adulterio? 

J.  P.  Forner 


En  casa  de  doña  Justa 
ha  entrado  un  hombre  á  deshora; 
si  esto  hace  doña  Justa 
¿que  hará  doña  pecadora? 

Después  de  angustias  mortales 
Bartolillo  se  casó 
con  Lucía,  que  parió 
á  los  seis  meses  cabales. 

Y  andaba  con  gran  placer 
diciendo: — !S¿  tú  la  vieses! 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses 
hace  en  cinco  mi  mujer. 

— ¡Padre!  con  sus  pesadeces 
no  obstante  mis  altiveces, 


— ¿Temes,  Lola,  que  la  flor 
que  es  emblema  de  mi  amor 
se  marchite? 

— ¡Ay  Sisebuto! — 
dijo  Lola  con  candor; — 
yo  no  le  temo  á  la  flor, 
lo  que  le  temo  es  al  fruto. 

A.  P.  G. 

El  animal  más  fiero 
es  un  marido 
pero  los  hay  tan  mansos 
que  es  un  prodigio. 

Pues  con  el  tiempo 
de  leones  se  vuelven 
mansos  corderos. 
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Las  mujeres 


¡Las  mujeres!  ¡ah,  las  mujeres!  ¡De 
cuán  distintas  opiniones,  de  cuán  di¬ 
versos  pareceres  han  sido  esas  señoras 
desde  que  Eva  apareció  en  el  paraíso 
en  traje  casi  de  baile,  hasta  los  pre¬ 
sentes  tiempos. 

Unos  mojan  su  pluma  de  cisne  en 
las  luminosas  tintas  de  la  aurora  para 
hacer  de  la  mujer  un  retratv  al  cromo , 
al  paso  que  otros  amontonan  sobre 
ella  los  sapos  y  cu^bras  de  la  maledi¬ 
cencia,  negándola  toda  perfección  mo¬ 
ral  y  extremando  los  peligros  que  su 
belleza  encierra  para  el  infeliz  que 
cruza  la  senda  de  la  vida  con  el  cora¬ 
zón  en  la  mano  ..  y  la  boca  abierta. 

Para  uno  es  panal  de  rica  miel  que 
atrae  un  mundo  de  muscas ;  para  otro 
fuerte  dosis  de  veneno  eDcer’rado  en 
brillante  y  frágil  vaso  bohemio;  para 
éste  una  muestra  viva  de  los  ángeles 
que  tienen  su  domicilio  legal  en  la 
Gloria;  para  aquél  la  continuadora  de 
la  serpiente  del  Paraíso,  puesto  que  si 
ésta  sedujo  á  la  mujer,  la  mujer  seduce 
hombre;  y  para  el  de  más  allá  un  enig¬ 
ma  cou  moños  y  tontillo,  que  nadie 
alcanza  á  descifrar. 

* 

*  * 

Lo  que  se  ha  dicho  en  pró  y  en  con¬ 
tra  de  las  mujeres  no  es,  ni  mucho 
menos,  para  repetido. 

¿Quién  no  ha  disparado  contra  ellas 
algún  epigrama,  original  casi  siempre 
de  la  musa  Grosería,  y  quien  no  ha 
buscado  para  ellas  en  el  jardín  de  la 
galantería  las  perfumadas  ñores  de  la 
lisonja? 

¡Las  mujeres!  ¡«on  tan  bonitas  las 
mujeres. .  de  lejos...  y  de  cerca! 

Los  hombres  van  á  ellas  como  los 
pájaros...  al  grano. 


Un  hombre  se  puede  pasar  sin  ami¬ 
gos,  sin  caballos,  sin  vacuna,  pero  no 
puede  pasarse  sin  una  mujer  siquiera. 

Algunos  necesitan  dos. 

En  el  menú  de  la  vida,  la  mujer  es 
el  plato  más  delicioso. 

— Cuando  veo  una  mujer  con  ves¬ 
tido  crema  .  me  la  comería,  nos  decía 
un  gastrónomo  no  muy  devoto  del  be¬ 
llo  sexo. 

— ¡Hasta  los  brutos  aman! — murmu¬ 
ramos  entre  dientes,  elevando  una  mi¬ 
rada  de  gratitud  al  cielo. 

* 

*  * 

La  mujer  sufre  frecuentes  metamór- 
fosis. 

Hasta  los  diez  y  ocho  ó  los  veinte 
años,  es  un  ángel... 

Y  ángel  con  alas  y  todo...  ¡como  que 
algunas  vuelan  como  sus  amantes! 

Cuando  se  casa  (si  se  casa,  lo  cual 
va  siendo  más  inverosímil  de  lo  que 
parece),  esto  es,  cuando  el  ángel  pierde 
las  alas  y  la  inocencia  (vamos  al  de¬ 
cir),  se  convierte  en  mujer. 

(Pasada  la  luna  de  miel  muchas  sue¬ 
len  trocarse  en  demonios). 

Después  se  convierte  en  suegra,  y 
después  viene  la  vejez  con  sus  nieves, 
cue  al  platear  la  dorada  ó  negra  ca¬ 
bellera  que  tantos  madrigales  inspi¬ 
rara,  no  siempre  apaga  el  fuego  que 
arde  en  su  corazón,  porque  viejas  hay 
capaces  de  declararse  al  barrio  entero, 
que  es  como  si  en  el  barrio  se  decla¬ 
rase  el  cólera. 

* 

*■  * 

%  Digan  lo  que  quieran  Aristóteles  y 
sus  secuaces,  como  las  mujeres  no  hay 
nada,  mientras  se  conservan  en  buen 
estado  y  apetitosas. 

¡Qué  bonitas  son  las  rubias!  ¡qué  ado¬ 
rables  las  blancas!  ¡y  que  fuego  en  las 
trigueñas!  Es  imposible  que  esos  seres 
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RECOMENDACIÓN 


delicados  y  primorosos  sean  tan  en¬ 
diablados  como  suponen  algunos 

Porque  si  los  diablos  fuesen  como 
las  mujeres,  el  infierno  sería  punto 
concurridísimo  y  frecuentado  por  to¬ 
dos  los  que  parten  de  este  mundo  sin 
dirección  fija  ni  objeto  determinado. 

* 

*  * 

Hay  quien  tiene  una  afición  verda¬ 
deramente  loca  al  género  femenino. 

Y  uno  de  los  que  no  se  queda  atrás 
■os  seguramente  Paco,  r  quien  la  otra 
noche  quejábase  amargamente  cierto 
amigo. 


— ¡Pero  hombre,  le  decía;  me  has 
quitado  la  novia  y  esto  no  está  bien 
hecho  Yo  esperaba  más  de  tu  amistad. 

— ¿Todavía  más? 

— ¡Arrebarme  esa  mujer...  antes  de 
unirme  á  ella! 

— No  te  quejes,  chico:  se  la  he  qui¬ 
tado  á  otra  porción  de  a/nigos  y  eso 
debe  consolarte. 

— ¿A  otra  porción  de  amigos? 

—Sí. 

— ¡Pues  es  afición  la  que  tienes  á  las 
mujeres!.,  ¿eres  coleccionista? 

Casimiro  Prieto. 
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PATRIOTISMO  DIÁLOGO  CASERO 


Fué  ayer  el  Banco  de  España 
á  entregar  cinco  pesetas 
6  un  duro, — porque  ?s  lo  mismo, — 
mi  hermosa  vecina  Pepa. 

Se  llegó  á  la  ventanilla 
donde  se  hacen  las  entregas 
y  alargando  al  empleado 
la  reluciente  moneda 
exclamó: — Lo  doy  con  gusto, 
y,  mientras  dure  la  guerra 
lo  daré  al  cabo  del  mes 
todas  las  veces  que  pueda. 

J.  Ruiz. 


—  Señorita,  yo  no  quiero 
ver  mi  honor  comprometido. 

Ayer  tarde  en  la  cocina 
me  dió  un  abrazo  su  primo. 

— ¡Caramba!  Y  di,  ¿tú  qué  hicistt?... — 
— Yo  le  dije:  «Señ<  rito, 
no  hay  que  gastar  chanzas  de  esas, 
porque  voy,  y  de  corrido, 
se  lo  cuento  á  mi  señora... 

— Y  entonces  él,  ¿qué  te  dijo? 

— Pues...  ¡que  á  V.  también  la  abraza 
cuando  no  está  su  marido! 

Eduardo  Güillar. 


LA  FUERZA  DE  LOS  REFRANES 


— ¿Otra  cuenta  de  camisas? 

— La  última  que  me  quedaba, 
tú  la  has  roto. 

—  ¿Y  eso  qué? 

— Hijo,  que  el  que  rompe,  paga. 
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Toda  la  correspondencia  de  El  Fan¬ 
dango,  debe  dirigirse  á  nombre  del  di¬ 
rector ,  á  la  Tipografía  Moderna ,  calle 
de  Aribau,  60,  Barcelona. 

Confidencias. 

La  escena  en  el  Mercado  de  San 
Antonio. 

Dos  mamas,  como  hay  muchas,  se 
encuentran  y  después  de  saludarse 
muy  afectuosamente  dice  una: 

— No  sabe  V.  que  mi  hija  ha  salido 
felizmente  del  paso. 

-¿Sí? 

— Un  chiquillo  hermosote  y  blanco 
como  un  ángel. 

— ¿Y  el  padre  está  decidido  á  reco¬ 
nocerle? 

— Aunque  no  quiera  Buenas  somos 
nosotras  para  dejarle  escapar. 

— Pero  él  ya  ha  dicho  que  sí? 

— No  vamos  deprisa,  pues  mi  tija 
no  ha  elegido  el  padre  todavía. 


Escena  de  familia. 

Personajes: 

Una  criada. 

La  señora. 

El  asistente. 

La  criada  está  asomada  al  balcón; 
el  asistente  creyendo  que  nadie  le  ve, 
dá  un  fuerte  abrazo  á  la  muchacha. 

L»  señora,  que  ha  presenciado  toda 
la  maniobra,  grita  indignada: 

— ¡Cómo!  se  deja  V.  abrazar  sin  vol¬ 


ver  la  cara  siquiera  y  sin  pronunciar 
una  palabra  de  protesta. 

— Perdón,  señora  ..  Aseguro  á  usted 
que  había  creído  que  era  su  esposo. 


— No  me  he  atrevido  á  comprártela 
porque  podría  despertar  las  sospechas 
de  tu  marido. 
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El  bohemio  B.  coge  una  borrachera 
clase  extra,  y  como  podía  haberle 
dado  por  otra  cosa,  le  dá  por  enamo¬ 
rar  á  una  mujer  delgaducha  como  un 
mondadientes. 

— ¿Como, — le  dice  un  amigo,  -  te 
atreves  á  pasear  con  ese  esqueleto? 

— No  importa, — responde  B. — la  veo 
doble. 

Enterrada  ha  sido  aquí 
una  temprana  belleza, 
que,  aun  muerta,  con  la  cabeza 
iba  diciendo  que  sí. 

J.  B  Baldovi 

A  un  celibatario  empedernido  se  le 
decía  para  decidirle  á  contraer  matri¬ 
monio: 

— Cuando  se  llega  á  una  edad  avan¬ 
zada  es  indispensable  haberse  creado 
una  familia 

— ¿Por  qué? 

— Si  se  tiene  una  enfermedad  ..  es 
muy  triste  ser  soltero  Nadie  se  preo¬ 
cupa  de  vuestra  vida. 

—  ¡Oh!  sí. 

— ¿Quién? 

— Los  acreedores. 

Aquí  yace  Soledad 
*que  murió  siendo  doncella, 
á  los  dos  años  de  edad. 


Liborio  C  Poset 


EL  TELEGRAFISTA  -La  Carta  abier¬ 
ta  no  llegó  á  mis  manos.  La  de  aho¬ 
ra  entra  en  turno. 

N.  DEL  T — Barcelona. — Empiezo  á 
leer  su  artículo  ó  lo  que  sea:  «¡¡Que 
me  quieres  de  mi  Nieves!! 


-  Que  me  as  visto  por  ay  el  carrete.» 
— ,Hay! — digo — ¡ay!  no  puedo  seguir 
leyendo.  Hay  que  mejorar  la  orto¬ 
grafía,  la  gramática  v  la  gracia. 

LIFTIMAN — Aprovecharemos  algo. 

A.  G.  C. — Ha  exagerado  usied  un  tanto 
la  nota.  Usted  puede  mandar  cosas 
publicables. 


APROVECHANDO 


Si  viene  algún  caballero 
le  diré  con  mucho  mimo: 


— La  señorita  no  está; 
más  si  usted  quiere  es  lo  mismo. 


Tip.  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


16  EL  FANDANGO 


GALERÍA  ARTÍSTICA 


CARAS  BONITAS 


Epoca  II 


Mm.  14 


UN  CENTÍMETRO  FOR  MES 


El  doctor,  acabó  por  usar  de  sus  derechos  de  señor  con  Catalina,  (pág.  4), 
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Del  mal  que  Inés  ha  escapado 
escapó  con  solo  un  ojo, 
y  maldito  sea  el  enojo 
que  de  perdello  ha  tomado. 

Hace  su  cuenta,  que  Dios 
no  le  hizo  agravio  ninguno: 
si  de  los  dos  perdió  uno 
de  los  tres  le  quedan  dos. 


— ¿A  que  no  me  das  un  beso? 

— me  dijo  Inesilla  loca, 
teniendo  en  su  linda  boca 
de  punta  un  alfiler  grueso. 

Yo  que  siempre  mi  provecho 
saco  de  sus  burlas,  sabio, 
fingí  dárselo  en  el  labio 
y  se  lo  planté  en  el  pecho.  # 

Baltasar  de  Alcázar 


Si  el  amor  anda  con  venda 
en  fábulas  y  pinturas 
es  porque  siempre  encomienda 
al  amante  que  obre  á  obscuras. 

Tirso  de  Molina 


Una  obra  ha  dado  Inés, 
os  lo  juro  por  la  cruz; 
yo  no  diré  que  obra  es 
pero  sé  que  ha  dado  á  luz. 

M.  Bretón  de  los  Hkrreros 


Es  Amor  un  sustantivo 
-en  cuya  declinación 


sólo  hay  dos  casos,  que  son 
el  genitivo  y  dativo. 

J.  ee  Iriarte 


Miramos  desde  un  balcón 
de  frente  Inés  y  yo  puestos, 
á  una  vieja  hacer  mil  gestos 
comiendo  un  agrio  limón. 

¡Oh,  y  que  risa!  Yo  é  Inés, 
del  balcón  nos  retiramos; 
mas  en  la  pieza  que  entramos 
maycr  risa  hubo  después. 

J.  Iglesias 


Lesbia  en  la  Iglesia  se  entró 
porque  esta  losa  la  oculte: 
cuatro  esposos  enterró 
y  es  razón  que  los  sepulte 
si  ella  fué  quien  los  mató. 

El  principe  de  Esquilache 


Con  la  estafeta  pasada 
me  dió  aviso  un  gentil  hombre 
de  que  asombráis  con  mi  nombre 
y  que  matais  con  mi  espada. 

Vivís,  señora,  engañada, 

que  el  amor  que  os  he  propuesto 

no  es  hijo  de  Marte  en  esto, 

antes  es  de  él  tan  distinto 

que  si  me  habíais  con  el  quinto 

no  os  he  de  hablar  con  el  sexto. 

Luis  DE  Góngora 
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La  fuente  milagrosa 

CUENTE CILLO 

En  un  pueblo  de  Castilla 
existió,  hace  muchos  años, 
una  fuente  milagrosa 
•que  por  sus  mrchos  milagros 
causaba  la  admiración 
de  todo  el  globo  terráqueo. 

Sus  milagros  consistían 
en  que  con  beber  un  trago 
del  agua  de  aquella  fuente 
el  que  lo  bebiese,  al  año 
•ó  antes,  era  segurísimo 
que  si  no  estaba  casado 
enseguida  se  casase, 
y,  es  natural,  cundió  tanto 
tal  creencia  entre  las  mozas 
de  los  pueblos  inmediatos, 
que  iban  tal  agua  á  btber 
en  número  extraordinario, 

•deseando  pescar  pronto 


un  marido,  y  lo  más  raro 
es  que  cual  si  interviniese 
en  esta  cuestión  el  diablo, 
cuantas  del  agua  bebieron 
enseguida  se  casaron. 

Y  sucedió  que  una  vez 
llegó  á  oídos  de  Rosario, 

— moza  sumamente  fea — 
esta  noticia,  y  esc'aro, 
como  quería  casarse, 
muy  prudente  para  el  caso 
juzgó  el  ir  á  visitar 
la  fuente  de  los  milagros. 

Y,  ¡ah  suceso  peregrino! 

¡me  admiro  silo  al  pensarlo! 
al  año  de  beber  agua 
siu  saber  cómo  ni  cuando, 
hizo  el  agua  de  la  fuente 
el  estupendo  milagro, 
mayor  que  todos  los  que  antes 
había  verificado, 
de  que  sin  casarse  diese 
á  luz  aquella,  un  muchacho. 

Juan  Manuel  Gallego. 
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ün  centímetro  por  mes 


Era  un  exceh nte  hombre  el  doctor 
Tivial.  En  los  treinta  años  que  llevaba 
ejerciendo  su  profesión  en  Lobales  de 
Arriba  se  había  conquistado  el  apre¬ 
cio  y  la  admiración  de  todos  los  habi¬ 
tantes;  los  ricos  reconocían  que  era  un 
verdadero  sabio,  los  pobres  le  adora¬ 
ban  y  le  consideraban  como  un  orá¬ 
culo. 

Físicamente  considerado  era  el  doc¬ 
tor  un  real  mozo;  muy  robusto,  alto, 
de  buen  color,  ojos  grandes  y  expre¬ 
sivos  y  labios  que  delataban  su  sen¬ 
sualidad. 

Como  en  Lobales  escaseaban  las 
distracciones,  el  doctor  Tivial  llevaba 
una  vida  por  demás  tranquila,  ence¬ 
rrado  en  su  magnífica  quinta  sin  otra 
compañía  que  la  de  su  jardinero  Pedro 
y  su  criada  Catalina. 

Así,— ¿por  qué  no  declararlo?— que 
había  acabado  por  usar  de  sus  dere¬ 
chos  de  señor  con  Catalina,  una  her¬ 
renes  muchacha  de  veinte  años. 

Una  noche  de  invierno  en  que  el 
doctor  se  aburría  horriblemente,  pidió 
Tibial  á  Catalina  que  le  llevara  la  caja 
de  tabaco.  Para  cogerla  caja,  Catalina 
tuvo  necesidád  de  subirse  sobre  una 
silla,  y  esta  ascensión  reveló  de  re¬ 
pente  al  doctor  un  sin  fin  de  admira¬ 
bles  bellezas  que  la  muchacha  1  abía 
ocultado  con  explicable  cuidado.... 
¿Fué  la  digestión?  ¿Fué  el  fuego  des- 
prencido  por  la  muchacha  y  recibido 
por  el  doctor,  ó  sencillamente  el  dia¬ 
blo  qué  en  aquel  momento  pasaba  por 
la  quinta  de  Tivial?. ...  ¿Quién  puede 
decirlo?  Lo  cierto  es  que  Catalina,  em¬ 
pujada  brutalmente  por  el  doctor  no 
tuvo  tiempo  de  coger  la  csja  de  tabaco 
y  fué  llevada  como  una  pluma  á  la 
cama  de  su  amo  donde  pasó  aquella 
roche  ..  y  ctrss  muchas. 


Todo  marchó  peí fectamente  durante 
algún  tiempo,  sin  que  nadie  tuviera 
motivo  para  concebir  la  menor  sospe¬ 
cha,  hasta  que  una  mañana  Catalina 
entró  llorando  en  la  alcoba  del  doctor 
para  anunciarle  que  estaba  en  cinta. 
Li  muchacha  se  desesperaba  ¿Cómo 
podía  ella  suponer  que  un  médico  no 
hubiera  sabido  evitar  aquel  entorpeci¬ 
miento?...  ¡Ah,  si  ella  lo  hubiera  sa¬ 
bido!  Estaba  perdida,  deshonrada 

— Veamos,  veamos, — dijo  Tivial  con 
tranquilidad  — no  debes  desesperarte, 
porque  esto  que  tu  consideras  una  des¬ 
gracia  te  va  a  proporcionar  la  felici¬ 
dad.  Yo  te  doy  tres  mil  pesetas  de  dote 
y  me  encargo  de  buscarte  un  buen 
marido. 

Tranquilizada  con  estas  palabras, 
Catalina  abrazó  al  doctor,  quien  al 
poco  rato  bajaba  al  jardín  para  con¬ 
versar  con  Pedro. 

Ya  había  visto  el  doctor  que  Cata¬ 
lina  no  era  saco  de  paja  para  el  jardi¬ 
nero,  y  por  eso  pensó  en  él  para  llevar 
a  feliz  término  su  proyecto. 

—  Oye  Pedro, -le  dijo  á  quema  ropa, 
— ¿tú  no  has  pensado  tadavía  en  bus¬ 
car  una  mujer? 

— Sí,  señor  doctor;  pero  es  más  difí¬ 
cil  encontrarla  de  lo  que  á  primera  vis¬ 
ta  parf  ce. 

— Yo  conozco  una  muchacha  que 
podría  hacerte  feliz. 

— ¿Quién  es? — preguntó  Pedro  con 
ansiedad. 

— Catalina;  tu  compañera  de  ser¬ 
vicio. 

¿No  te  has  fijado  mucho  en  ella? 

— Sí,  señor  doctor;  he  pensado,  es¬ 
pecialmente  por  las  mañanas  al  levan  ¬ 
tarme;  pero  Catalina  no  está  para  mí; 
demasiado  lo  comprendo.  Además  los 
dos  somos  pobres. 

— En  eso  estás  equivocado.  Catalina 
tiene  tres  mil  pesetas  que  yo  le  doy 
para  recompensar  sus  buenos  servicios 
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— ¡Tres  mil  pesetas  bien  administra¬ 
das  son  una  verdadera  fortuna! 

—  Si  tú  quieres  yo  me  encargo  de 
que  se  arregle  la  boda. 

T'.vial  tomó  con  gran  calor  la  causa 
del  jardinero, — es  de  suponer  que  por 
las  noches  es  cuando  con  mas  calor  la 
domaría,— y  á  las  pocas  semanas  so 
celebraba  con  gran  pompa  el  matri¬ 
monio  de  Pedro  y  Catalina. 

El  mismo  día  salieron  los  recien  ca¬ 
sados  de  Lobales,  pues  el  doctor  para 
evitar  nuevas  tentaciones  les  cedió  una 
casita  que  en  un  pueblo  inmediato  te¬ 
nía. 

El  doctor  estaba  satisfecho,  seguro 
<de  que  había  cumplido  con  su  deber, 


haciendo  á  dos  personas  felices.,  tal 
vez  á  tres...  cuando  una  mañana  vió 
llegar  á  Pedro  muy  entristecido. 

— Señor  doctor,  vengo  á  anunciaros 
que  Catalina  ha  dado  esta  mañana  á  luz 
un  muchacho. 

— ¡Caramba,  —  dijo  Tivial  aparen¬ 
tando  tarta  alegría  como  sorpresa, — 
no  has  perdido  el  tiempo!  Bien  hom¬ 
bre,  bien,  que  sea  enhorabuena. 

— No  admito  1*  felicitación  —  dijo 
bruscamente  Pedro, — porque  el  chi¬ 
quillo  ha  nacido  á  los  cinco  meses  de 
habernos  casado,  ¡cinco  meses!  ¿lo  oís, 
bien,  señor  doctor?  Luego  el  chico  no 
es  mi  hii’o.  Hoy  mismo  echo  á  mi  mu¬ 
jer  de  casa. 


CANTAR 


Al  pasar  por  el  puente 
dijo  Marica 
— Cada  uno  se  rasca 
donde  le  pica. 
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— ¿Qué  me  dices? 

—La  cuenta  es  muy  sencilla.  Yo  me 
casé  en  enero  De  enero  á  Junio  van 
cinco  meses.  ]Y  yo  que  tenía  tanta 
confianza  en  V.,  porque  V.  fué  quien 
hizo  la  boda  asegurándome  que  Cata¬ 
lina  era  honrada  y  buena  ..  De  pronto 
lo  he  comprendido  todo  y  me  he  ex¬ 
plicado  el  regalo  de  las  tres  mil  pese¬ 
tas.  Nunca  creí  que  V.,  á  quien  todo 
el  mundo  venera,  fuera  capaz  de  co¬ 
meter  una  villanía  semejante! 

Tivial  comprendió  que  Pedro  iba 
dispuesto  á  todo. 

— ¿C.nco  meses  dices? — preguntó 
mientras  ideaba  una  nueva  mentira. 

—  Sí,  señor  doctor,  cinco  meses. 

—  Es  verdaderamente  extraño,  y  eso 
debe  ser  un  vicio  de  conformación  del 
marido. 

— ¡Cómo!— preguntó  Pedro,  indig¬ 
nado 

—  No  me  entiendes.  Déjame  tomar 
la  medida. 

— ¿Qué  medid*? 

— Voy  á  medirte  la  nariz.  Yra  ves 
que  no  es  ninguna  operación  doiorosa. 

Tivial  tomó  un  metro,  lo  apoyó  de¬ 
licadamente  desde  el  original  del  apén¬ 
dice  hasta  la  extremidad  y  dijo  con 
aire  de  triunfo: 

—  ¡Ya  estaba  yo  bien  seguro!  solo 
tienes  cinco  centímetros, 

—¿Y  qué? 

— Lo  que  yo  suponía:  te  faltan  cua¬ 
tro  centímetros  para  tener  la  medida 
normal,  que  es  nueve  centímetros.  Es 
necesar  o  un  centímetro  por  mes.  Por 
esto  unos  niños  nacen  á  los  siete  meses, 
otros  á  los  ocho,  según  están  los  pa 
dres  mejor  ó  peor  conformados. 

Como  tú  no  tienes  más  que  cinco 
centímetros,  caso  muy  raro  en  verdad, 
tu  hijo  ha  nacido  á  los  cinco  meses  en 
lugar  de  haber  nacido  á  los  nueve 
como  la  gentralids  d.  Te  repito:  vicio 
de  conformación  del  padre. 

— ¿Es  cierto  eto,  señor  doctor? 


— Matemático. 

Ei  doctor  Tivial  no  podía  equivo¬ 
carse  desde  el  momento  en  que  él  ha- 
cír,  una  afirmación  no  había  lugar  á 
duda.  Por  otra  parte,  Pedro  amaba. 
Con  locura  á  Catalina  y  estaba  dis¬ 
puesto  á  dejarse  convencer,  fácilmente 
de  que  no  había  sido  engañado. 

— Señor  doctor, — preguntó,  cuando- 
ya  se  retiraba,— ¿y  1 1  niño  nacido  em 
estas  condiciones  podrá  vivir  tanto 
como  los  otro  ? 

— Será  preciso  tener  muchas  pre¬ 
cauciones. 

— ¿Queréis  ser  su  padrino? 

—  Con  mucho  gusto.  Puedes  contar 
conmigo,  seguro  de  que  á  tu  hijo- 
nunca  ha  de  faltarle  nada.  Sería  una. 
injusticia  que  el  pobre  niño  tuviera 
que  padecer  porque  la  Providencia  te 
haya  negado  cuatro  miserables  centí¬ 
metros.  En  cuanto  á  los  otros  puedes- 
estar  tranquilo. .  yo  me  encargo  de 
que  nazcan  á  los  nueve  meses 

KiCabdo  Monroy. 

iiiniin  inuiiiio 

¡RECUERDOS! 

La  cosa  tuvo  gracia  ¿No  te  acuerdas? 
Estábamos  los  tres  en  la  salit- ; 
nosotros  dos,  muy  juntos,  conversando;, 
y  enfrente  de  nosotros  y  dormida, 
tu  madre.  ¿Ya  te  ríe  ?  ¡Picarona! 

¿Qué  me  calle?  ¿Por  qué?  ¡Qué  tontería!1 
¿No  estamos  ya  casados?  Pues  entonces., 

¿oor  qué  te  ruboiizas? 

Nos  separaba  de  tu  buena  madre 
su  mesa  de  labor...  Vamos,  Floiita  .. 

Vas  a  hacer  que  me  enfade  si  un  momento- 
no  contienes  la  risa... 

¡seguíamos  los  dos  entretenidos, 
cuando  en  la  estancia  entró,  Juana,  tu  tíar 
y  nos  dice  la.  .  simp  e  al  contemplarnos: 

— «Buenas  tardes,  hijito;  Adiós,  hijita. 

Así  me  gusta,  así,  veros  formales, 
y  que  cuando  se  quede  Luz  dormida 
y  esteis  solos  los  dos,  seáis  honestos  .  » 

¡Que  el  cielo  \uestro  puro  amor  bendiga! 

Si  entonces  por  milagro  cae  la  mesa, 

¡buenos  nos  pone  tu  señora  tía! 

Antonio  Soler. 
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En  tiempo  de  Luis  XIV 
hubo  en  Francia  un  español 
cuyo  parecido  al  rey 
tanto  en  la  corte  chocó 
que  llamándole  el  monarca: 

— Tu  madre — le  preguntó — 
¿vivió  en  París  algún  tiempo? 

Y  replicó  el  español: 

— Si  bien  no  estuvo  mi  madre 
mi  padre  estuvo,  señor. 

G.  Alonso 

El  traje  de  Leonor 
por  lo  ajustado  me  gusta, 
pero  me  causa  estupor 
ver  una  cosa  tan  justa 
en  cuerpo  tan  pecador. 

F.  Perez  González 

En  aquellos  tiempos  rancios 
dé  tontillos  y  de  moños 
peinaba  á  una  señorita 
un  peluquero  algo  tonto. 

Y  al  sacudirla  la  brocha 
le  dijo  llena  d*  encono: 

—  Me  tiene  V.  fastidiada 
con  echarme  tantos  polvos. 

J.  M.  Palacios 

La  mujer  y  las  medias 
son  parecidas, 
si  un  punto  se  les  salta 
ya  están  perdidas. 

Y  son  los  hombres 


siempre,  las  estaquillas 
que  el  punto  rompen. 

J  de  la  Puerta 


De  valiente  Inés  blasona 
y  exclama: — Creer  no  puedo 
que  haya  en  el  mundo  persona 
que  logre  meterme  miedo. 

Y  Juan  que  es  un  buen  amigo 
le  contestó  muy  discreto: 

— Si  á  solas  quedas  conmigo 
¿qué  va  á  que  yo  te  lo  meto? 

X.  N.  X. 

Preguntando  Juan  Bautista 
por  Pérez,  el  diamantista 
le  contestaron: — Trabaja 
encima  de  la  modista 
de  la  calle  de  la  Prja. 

P.  L.  Cuinas 

Al  conducir  á  la  Iglesia 
el  cuerpo  de  Bernabé 
dijo  llorando  Nemesia: 

—Muy  pronto  te  seguiré. 

Y  probó  que  no  mentía 
porque  á  poco  de  enviudar 
á  la  Iglesia  le  seguía... 
para  volverse  á  casar. 

X.  X.  X. 


Media  hora  para  conocer  la  suerte  y  dejar  otro  duro. 


Aprove®ndo. 


Modo  de  ha:er  la  carrera...  en  bicicleta. 
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CANTAR 


Los  frailes  de  San  Francisco 
han  sembrado  un  pepinar; 
¡pobrecitos  de  los  frailes! 

¡qué  pepinazos  tendrán! 


¡Yaya  un  majo! 

— Es  mi  ñaco  hacer  el  majo 
siempre,  de  noche  y  de  día, 
con  las  chicas.  ¿Ves  aquella? 

— Hombre,  sí;  ¡y  es  hermosísima! 

— Pues  me  acerco  á  ella  al  instante, 
la  digo  d<  s  palabritas 
y  le  hago  proposiciones... 

Por  supuesto,  que  si  es  lista 
accederá  á  lo  que  quiero 


y  entonces,  lleno  de  dicha, 
me  gasto,  si  es  menester, 
un  duro  ó  dos  con  la  chica 
porque  soy  majo  de  veras... 

— Lo  que  eres  chico  es  un  lila; 
¿gastar  guita  con  mujeres? 

¡Hombre,  parece  mentira! 

Eso,  en  vez  de  hacer  el  majo , 
es  hacer  majaderías. 

Eduardo  Guillar. 
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TODO  8E  ALQUILA 


3.ED0  entra  resuel¬ 
tamente  en  la  por¬ 
tería 

—  ¡Portera! 

—  Señor. 

—  Se  puede  ver 
el  principal  que 
está  desalquilado? 

— Sí,  señor,  pe¬ 
ro  he  de  advertir¬ 
le  que  la  señora 
que  aún  lo  habita, 
tardará  dos  ó  tres 
días  en  marcharse 

Subieron  Alfredo  y  la  portera  y,  des¬ 
pués  de  pedir  permiso  á  la  criada  que 
abrió  la  puerta,  entraron  en  el  piso. 

Después  de  visitar  las  habitaciones 
principales,  entraron  en  un  cuarto  des¬ 
tinado  á  tocador. 

Una  encantadora  mujer  estaba  ten¬ 
dida  en  una  chaire  longue  leyendo  una 
novela. 

Al  entrar  el  visitante  hizo  un  pe¬ 
queño  movimiento  de  cabeza  para  res¬ 
ponder  al  saludo  y  siguió  la  lectura. 

Alfredo  dejó  de  ocuparse  de  la  ha¬ 
bitación  para  mirar  á  la  mujer. 

— Es  bonita,  dijo  Alfredo. 

— Tiene  piezas  excelentes,  dijo  la 
portera,  creyendo  que  Alfredo  elogia¬ 
ba  el  piso.  Además,  está  en  muy  buen 
estado,  casi  nueva. 

— Parece  fresca,  replicó  el  joven  son¬ 
riendo. 

Y  se  retiró  después  de  hacer  un  nue¬ 
vo  saludo. 

—  'lañana  es  diré  si  me  quedo  con 
el  piso,  dijo  Alfredo  á  la  portera. 

Al  día  siguiente  volvió  al  piso  pro¬ 
curando  entrar  en  la  casa  sin  que  le 
viese  la  portera.  Subió  al  principal  y 


pidió  permiso  para  ver  más  detenida' 
mente  el  piso. 

La  inquilina  accedió  gustosa. 

— Desearía,  dijo  Alfredo,  que  me  di¬ 
jerais  si  tiene  algún  defecto  que  la  por¬ 
tera  me  ocultaría  seguramente, 

—  Decid 

— ¿Es  húmedo?  > 

— No,  señor.  Y  aunque  á  primera 
vista  parece  p*  queño  para  un  hombre 
solo,  es  más  que  suficiente. 

— Usted  deja  el  piso  por  convenien¬ 
cia. 

— Me  gusta  mucho,  pero  yo  me  mar¬ 
cho  á  América 

—  Que  asunto  tan  importante  os  lle¬ 
ve  al  otro  mundo.  .  ¡Perdonad  mi  indis¬ 
creción! 

—  Ninguno  ..  Me  voy  para  ver  si  un 
viaje  largo  me  ayuda  á  olvidar  al  hom¬ 
bre  que  me  ha  engañado. 

— ¿Os  lleváis  el  mobiliario? 

— No,  lo  venderé. 

— Si  no  teneis  inconveniente  yo  me 
quedo  con  todos  los  muebles. 

— ¿No  teneis? 

—  Acabo  de  venir  de  Francia  donde 
he  vivido  diez  años. 

— No  tengo  inconveniente  en  vende¬ 
ros  el  mobiliario.  Está  tasado  en  seis 
mil  ppsetas. 

—  Os  entregaré  esa  cantidad. 

—  Cuando  queráis  os  dejaré  la  habi¬ 
tación  Si  queréis  puedo  proporciona¬ 
ros  una  buena  criada.  A  mí  me  ha  ser- 
do  tres  años  y  estoy  contentísima. 

— La  acepto. 

— Ya  que  tan  complaciente  sois  me 
atrevo  á  haceros  otra  proposición.  Ten¬ 
go  un  lindo  perro  y  no  quisiera  aban¬ 
donarlo  al  marchar. 

— No  digáis  más,  me  quedo  también 
con  él  ¿Teneis  algo  mas  que  cederme? 

— Nó;  m’s  ropas  me  las  llevo  porque 
no  os  servirán  para  nada. 

— Efectivamente:  no  conozco  á  nin¬ 
guna  mujer. 

—  ¿De  verdad? 
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— Os  lo  juro. 

— Bien,  lo  prepararé  todo  para  mar¬ 
char  mañana 

— ¿Por  qué  con  tanta  precipitación? 
No  me  molestáis. 

— ¡Caballero! 

— ¡Señora! 

— Bien  comprendereis... 

— Me  permitís  que  os  haga  una  con¬ 
fesión. 

—Hablad. 

— Hoy  no  he  venido  por  el  piso  sino 
por  V  .  Yo  os  amo. 

-¿Ya? 

— Ayer  me  gustabais,  hoy  os  adoro. 
No,  no  os  marchéis  del  piso,  dejadme 
que  lo  tome  con  V.,  con  los  muebles, 
la  doncella  y  el  perro...  ¡pobre  perro, 


que  triste  se  pondiá  cuando  03  eche  de 
menos! 

— ¿Habíais  en  serio? 

— Lo  juro. 

Alfredo  se  arrodilló. 

— No  se  que  decir. 

— ¿Aceptáis?  Seremos  tan  felices. 

Ella  comprendió  que  aquella  era  la 
mejor  venganza  y  aceptó 

— Voy  corriendo  al  hotel  para  que 
me  trcigan  mis  maletas. 

Al  pasar  por  la  portería  llamó  á  la 
portera 

— Me  quedo  con  el  piso,  con  todo  lo 
que  contiene:  los  muebles,  el  perro,  la 
criada. 

— Y  que  hare:s  con  la  hermosa  in¬ 
quilina. 

— Será  mi  señora  de  compañía. 


CONFITEOR 


A  los  pies  de  un  devoto  franciscano 
acudió  un  penitente:— Diga, hermano, 
¿qué  oficio  tiene?— Padre,  sombrerero. 

— Y  ¿qué  estado? —  Soltero. 

— Y  ¿cual  es  su  pecado  dominante? 

— Visitar  una  moza. — ¿Con  frecuencia? 

— Padre  mío,  bastante. 

— ¿Cada  mes?-¿Mucho  más?-¿Cada  semana? 
— Aún  todavía  más.— ¿La  cuotidiana? 

— Hago  dos  mil  propósitos  sinceros.,. 

— Pero  dígame,  hermano,  claramente: 
¿Dos  veces  cada  día? — Justamente. 
-Pues¿cuando  diabloshace  los  sombreros? 
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Manguito:  Agujero  rodeado  de  pelos.  Meticulosa:  calculen  ustedes. 
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Una  dama  francesa  de  alto  cope¬ 
te,  y  desenvuelta  vino  á  hospedarse 
en  el  Hotel  donde  yo  me  hallaha,  de 
muchacho  de  ascensor.  La  bella  no 
hablaba  jota  el  español;  y  solo  llegó  á 
hablar  sigo  á  los  dos  meses  de  perma¬ 
nencia  en  la  villa  y  corte.  Las  frases 
las  traducía  directamente  del  francés. 
Llegó  el  día  de  su  partida,  y  siguiendo 
su  fea  costumbre  de  estropear  nuestro 
idioma,  me  dijo  con  el  mayor  descaro, 
.poniéndome  un  duro  en  la  mano. 

— Tenga  Y.,  por  montarme. 

Antonio  y  Julia: 

A. — ¿Que  no  te  rindes  hermosa? 

J.— No. 

A — Pues  te  bloqueo... 

J¡ — Bloquea, 

A. — Y  tendrás  que  rendirte  cuando 
con  los  cañones  de  tiro  rápido  me 
-eche  sobre  ti...  te  tome  por  asalto,  y 
penetre  con  mi  ejército,  en  la  enemiga. 

Siftursan. 

El  padre  y  la  madre  hablaban  de¬ 
lante  del  niño  de  su  viaje  de  novios. 

El  niño  pregunta  con  mucho  in¬ 
terés 

— Papá,  ¿iba  yo  también  cuando 
ese  viaje? 

El  papá  sonriendo: 

— Sí,  tú  fuiste  conmigo  y  volviste 
ccn  tu  mamá. 


Hablando  de  un  libertino, 
una  *  eñora  decía: 

— Tiene  un  humor  peregrino, 
en  fin,  es  joven  del  día. 

Otra  dama,  en  su  reproche 
dijo: — Por  cierto  es  de  humor; 
pero  dijerais  mejor 
que  es  un  joven  de  la  noche. 

*** 


Viendo  llorar  con  despecho 
en  la  cali»  á  Salomé, 
la  di¡e:  ¿Qué  tiene  usted? 
descúbrame  usted  su  pecho. 

Ella,  que  es  de  buena  masa, 
respondió  muy  tiernamente: 

— ¡Hombrej  aquí  nos  ve  la  gente: 
se  lo  enseñaré  á  usted  en  casa. 

V.  Martínez 

Mi  marido  me  tiene 
como  una  hogueia; 
mucho  fuego  debajo 
y  encima...  ¡’eñal 

C.  de  A. 

¿Por  qué  las  mujeres  tanto 
en  sus  adornos  se  esmeran? 

Porque  cuando  están  sin  ellos, 
muchos  no  quieren  ni  verlas. 

¿Por  qué  las  mujeres  tanto 
se  contristan  de  ser  feas? 

Porque  ti  no  son  hermosas 
todo  el  muudo  las  d- aprecia. 
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¿Por  qué  las  mujeres  tanto 
se  componen  la  cabezr? 

Porque  conocen  lo  mucho 
que  la  tienen  descompuesta. 

*** 


Divirtiéndose  un  marido 
en  cierta  tertulia  estaba, 
y  un  criado  fué,  y  le  dijo: 

— Señor,  se  ha  hundido  la  casa 
— Y  bien,  preguntóle  el  amo 
con  admirable  cachaza, 

Vamos,  y  ¿qué  ha  sucedido? 
Cuéntamelo  todo,  acabf ; 

¿ha  cogido  el  hundimiento 
por  casualidad  al  ama? 

— No,  señor,  que  por  fortuna, 
fuera  su  merced  se  hallaba. 

Al  oir  estas  razones, 
el  pobre  marido  exclama: 


—  ¡Vaya  por  Dios!  Siempre  vienen 
reunidas  las  desgracias 

*** 


AGUA  DE  S  —¡Ay,  no  me  es  posible 
aprovechar  nada.  Venga  el  artículo 
y  vecemos. 

AJIP  ALA. — Todavía  más?  Pues  cal¬ 
cule  V.  que  así  y  todo,  hemos  tenido 
nuestros  disgustos. 

R.  D.—  Se  publicará. 

J.  B.— ¿Y  en  carta? 

Tip.  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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— ¿De  donde  vienes,  mujer 
tan  cansada  y  descompuesta? 

— ¡Toma!  vengo  de  Ja  compra. 

—  ¿De  la  compra  ó  de  la  venta? 

A.  Ramiro 

Ayer  dijo  Blas  á  Amparo: 

— ¿Chica,  cuando  pararás? 
y  ella  replicóle:— ¡Ay,  Blas! 
hasta  casarme  no  paro. 

A.  P. 

Al  ver  las  penas  y  gestos 
de  uno  que  estaba  de  parto 
dijo  Andrés  desde  su  cuarto: 

— ¡A  lo  que  estamos  expuestos! 

N.  Z. 

Ce  n  una  mujer  bonita 
tiene  un  hombre  el  pan  ganado 
sin  más  trabajo  que  hacerse 
un  poco  el  disimulado. 

P. 

Invisible  y  enfadosa 
sin  duda  es  la  doncellez 
pues  en  loa  tiempos  de  ahora 
ninguno  la  puede  ver. 


y  al  momento  con  sonrojo 
bajó  Lucía  los  ojos... 
pero  levantó  el  vestido. 

J.  Monreal. 

— ¿Qué  será  que  hoy  la  Remedios 
no  trabaja  y  bien  lo  pasa? 

— Es  que  Juan, — dijo  Tomasa, — 
le  está  buscando  los  medios. 

A.  Prueba. 

—¿Cómo  probarás,  traidor, 
que  á  otros  hombres  concedí 
las  finezas  de  mi  amor 
mucho  primero  que  á  tí? 

Así  exclamaba  Leonor. 

— Lo  juraré  si  porfías 
y  quieres  que  á  un  santo  invoque 
— replicó  al  punto  Matías — 
por  las  llagas  de  San  Roque, 
si  no  por  las  llagas  mías. 

J.  B.  Baidovi. 

Telégrama  de  un  casado: 

«A  Roque  Sonuer,  Toledo. 

Mi  mujer  hermoso  chico... 
de  su  primo...  ya  hablaremos. 

R.  S.  Santisteban. 


A  Lucía  el  otro  día 
en  la  escalera  topé, 
yo  de  la  escalera  al  pié 
y  en  lo  más  alto  Lucía 
Vió  que  la  miré  atrevido 


María  merece  ya 
por  lo  alegre  y  lo  gratuita 
que  en  lugar  de  Mari  quita 
se  le  llama  Mari*da. 


X. 
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Pepe  que  adora  á  Leonor 
con  ardiente  frenesí, 
le  pedía  un  dulce  «sí», 
correspondiendo  á  su  amor. 

Y  ella  dijo, — si  supiera 
que  su  afecto  es  verdadero, 
como  yo  también  le  quiero, 
con  gran  placer  se  lo  diera. 

Siete. 


El  sátrapa  don  Antonio 
exclamaba  el  otro  día: 

— ¡Es  muy  pesada,  á  fé  mía, 
la  carga  del  matrimonio! 

Y  eutonces  con  mucha  sal 
repujo  la  bella  Inés: 

— Por  eso  tengo  yo  tres 
que  ayudan  á  mi  Pascual. 

Y.  Martínez 


LA  MODELÓ  PUDICA 


— Esa  estátua  eres  tú,  no  hay  más  que  verla. 

— Ya  le  dije  al  maestro  que  de  nada  serviría  que  me  tapase  la  cara  con  el 
velo  porque  todos  me  conocerían. 
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¡Oh  el  ingenio! 

Mi  amigo  Martí  está  perdidamente 
enamorado  de  ia  doncella  de  su  esposa. 

Este  amor  va  á. tener  consecuencias, 
porque  como  Martí  no  se  anduvo  por 
las  ramas  llegó  enseguida  á  la  flor,  y 
el  árbol  (un  manzano)  va  á  dar  su 
fruto... 

No  acierto  á  decir  con  más  claridad 
que  la  doncella  (de  labor  ¿eh?)  está  en 
cinta.  Martí  esta  desespeiado. 

Primero,  por  temor  á  que  se  entere 
su  mujer  y  además  porque  este  emba¬ 


razo  va  á  trastornar  todo  el  servicio. 
La  doncella  sólo  está  de  des  meses, 
pero  Martí  ha  decidido  echarla  de 
casa.  La  moral  y  su  esposa  le  obligarán 
seguramente  á  tomar  esta  extrema 
determinación.  Es  la  costumbre. 

De  pronto  á  Martí  se  le  ocurre  una 
idea  salvadora. 

Trabajar  con  ahinco  para  poner  á 
su  esposa  en  un  estado  tan  intere¬ 
sante  como  el  de  la  doncella. 

Si  lo  consigue  se  salvó  la  situación. 

Podrá  tener  á  la  doncella  en  su 
casa...  Como  nodriza. 

León  Valbert 


— No  hagas  esas  sandeces 
que  me  dan  rabia. 

— De  aquí  no  me  levanto, 
pj-enda  adorada. 

— Me  revientan  los  hombres 
cuando  se  bajan. 


•  -V-  , 
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Males  de  la  ausencia 


; 


v 


I 

Pues...  me  escribió  el  otro  día 
mi  novia,  que  está  en  Segovia, 
donde  vive  en  compañía 
de  una  tía... 

(de  una  tía  de  mi  novia), 
y  en  dos  ó  tres  pliegos,  llenos 
de  faltas  de  ortografía, 
sobre  poco  más  ó  menos 
me  decía: 

«  ..  Sé  por  algunas  personas, 
alma  mía, 

que  á  los  males  de  la  ausencia 
te  abandonas 

con  extraña  complacencia; 
y  es  preciso 

que  ese  abandono  moderes, 
si  me  quieres,  y  nos  quieres 
evitar  un  compromiso... 

Sin  ir  más  allá,  anteayer 
me  estuvo  diciendo  Paco 
que  no  se  te  puede  ver 
sin  que  inspires  compasión, 
pues  te  vas  poniendo  flaco 
hasta  la  exageración, 
y  ojeroso  y  paliducho  .. 

De  todo  lo  cual  yo  saco, 
dueño  mío,  en  conclusión, 
que  te  desesperas  mucho 
sin  razón... 

Y  es  necesario,  alma  mía, 
que  te  animes  y  te  cures 
de  tal  desesperación... 
¿Enfermar?...  ¡Qué  tonteríal 
Mejor  será  que  procures 
darte  alguna  distracción 
dos  ó  tres  veces  al  día, 
con  la  cual 

huyas  de  esa  tentación 
infernal 

Y  como  seas  formal, 
y  no  te  agites  por  mí, 
se  irá  aliviando  tu  mal... 

¿Que  no?  ¡Verás  como  sí! 

¡Ya  lo  creo  que  te  curas!.  . 


Más  si  acaso  tus  ojeras 
son  efecto  de  las  puras 
emociones 

que  hacen  nacer  las  pasiones 
verdaderas 

en  todos  los  corazones, 
ve  que  en  el  rudo  combate 
que  sostiene  el  sér  humano, 
si  de  amor  su  pecho  late, 
quien  no  da  paz  á  la  mano... 

Como  todo  lo  que  has  hecho, 
lo  has  hecho  porque  me  quieres, 
ya  que  á  tu  amor  correspondo 
desde  el  fondo 
de  mi  pecho, 

vale  más  que  te  moderes, 

¡que,  en  eso  del...  platonismo, 
son  lo  mismo 

los  hombres  y  las  mujeres! 

Te  pasas  de  largo  y  eres 
en  esta  ocasión  muy  tonto. 

¿No  vas  á  venirte  pronto, 
para  seguir  tus  quehaceres 
á  mi  lado? 

Pues  recuerda  los  placeres 
que  yo  te  he  proporcionado 
en  los  bailes  y  reuniones 
que  daba  el  año  pasado, 
y  olvida  esas  tentaciones 
de  cariz  tan  peligroso, 
que  te  vuelven  demacrado 
y  ojeroso... 

II 

Así  hasta  el  final  seguía 
la  esquela  que  el  otro  día 
me  escribió  desde  Segovia, 
mi  idolatrada  María. 

Y  es  el  caso  qu  mi  novia 
supo  lo  que  se  escribía, 
por  más  que  lo  hiciese  á  obscuras, 
¡pues  juro  que  mis  ojeras 
son  efecto  de  ..  «las  puras 
emociones 

que  hacen  nacer  las  pasiones 
verdaderas 

en  todos  los  corazones!» 

Carlos  Miranda. 
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Ya  sueltan,  Juaoilla,  presos 
las  cárceles  y  las  nalgas, 
y  están  compuestas  de  puntos 
el  canto  llano  y  las  calzas. 

Alguaciles  y  alfileres 
prenden  todo  cuanto  agarran; 
levántanse  solamente 
los  testimonios  y  faldas. 

Los  necios  y  las  cortinas 
se  corren  en  nuestra  España; 
el  doblón  y  los  traidores 
son  los  que  tienen  dos  caras. 

Los  jubones  y  las  cruces 
y  las  guerras  tienen  mangas 
y  tan  solo  tienen  cielos 
los  ángeles  y  las  camas. 

Tienen  cámaras  ahora 
los  c...  y  las  posadas, 
y  tienen  nueces  sin  cuento 
los  nogales  y  gargantas. 

Los  melones  y  estriñidos 
suelen  siempre  estar  con  cala  ; 
el  limbo  y  ojos  con  niñas, 
el  hombre  y  cabrón  con  barbas. 

Los  árboles  y  justicia 
son  los  que  tienen  las  vr.ras, 
los  ricos  y  los  que  mueren 
son  los  que  en  el  mundo  mandan.* 

Desdichas  y  maldiciones 
solamente  ahora  alcanzan; 
y  ya  los  que  pierden  sólo 
y  no  los  que  deben  pagan. 

El  pany  los  pies  sustentan, 
higos  y  tiempos  se  pasan, 
corren  mone  das  y  ríos 
músicos  y  poetas  cantan. 

El  codo  y  la  urna  son 


agudos  que  es  cosa  brava 
y  las  llaves  y  los  reyes 
tienen  de  continuo  guardas. 

F.  de  Qüevedo 

¿Queréis  saber  de  Gostanza 
rúan  casta  y  honesta  sea? 

Que  ninguno  la  desea 
que  quede  con  esperanza. 

Porque  como  ella  lo  sepa 
luego  le  aplica  el  remedio 
sin  dejar  lugar  en  medio 
donde  la  esperanza  quepa. 

Baltasar  de  Alcázar 


No  teme  Paula  al  francés, 
al  español,  al  romano, 
al  ingles,  al  persa,  al  medo; 
solamente  teme  al  parto. 

J.  de  Iriarte 


Mostróme  un  su  guarda-piés 
Inés,  y  hecha  una  jalea,  .f? 

me  dijo: — Juan,  de  aquí  á  un  mes, 
me  casan  — Díjela: — Inés, 
en  hora  feliz  te  sea. 

Mas  ella  se  deshacía, 
y  con  gran  sigilo  á  hablar 
comenzó,  y  cauta  decía: 

— Mira,  Juanito,  aquel  día, 

¡Oh!  ¡y  lo  que  hemos  de  bailar! 

J.  Iglesias 
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Medicina  y  farmacia 


Una  mañana  el  padre  de  Enrique 
llamó  á  su  hijo  á  su  despacho,  y  des¬ 
pués  de  reprenderle  severamente,  le 
dijo  que  no  queriendo  ser  por  más 
tiempo  testigo  de  sus  calaveradas,  ha¬ 
bía  decidido  que  marchara  inmediata¬ 
mente  á  vivir  con  un  tío  á  un  insigni¬ 
ficante  pueblo  de  la  provincia  de 
Huesca. 

Enrique  juró  y  perjuró  que  en  ade¬ 
lante  sería  otro  hombre;  pero  de  nada 
valieron  estas  promesas  y  tuvo  que 
marchar  al  pueblo. 

Aquel  destierro  fué  el  más  terrible 
castigo  que  se  podía  imponer  á  un  jo¬ 
ven  que  nunca  había  salido  de  Madrid. 

Se  levantaba  con  el  sol  y  se  acosta¬ 
ba  con  las  gallinas. 

L09  días  le  parecían  inacabables  y 
las  noches  insufribles:  ni  una  diver¬ 
sión,  ni  un  amigo  ....  ni  una  mujer  si¬ 
quiera. 

Una  noche  iba  á  acostarse  cuando 
al  descorrer  las  persianas  del  balcón, 
vió  por  primera  vez  luz  en  una  de  las 
habitaciones  de  la  casa  de  enfrente. 

En  aquella  habitación  había  una 
muier  que  se  estaba  desnudando. 

Enrique  calculó  que  era  joven  y  dió 
por  seguro  que  sería  bonita. 

El  joven  alargó  el  cuerpo,  el  cue¬ 
llo...  y  los  ojos  cuanto  pudo  para  ver 
mejor 

Al  poco  rato  se  apagó  la  luz  y  ter¬ 
minó  para  Enrique  un  espectáculo  que 
empezaba  á  ser  agradable. 

Esto  fué  un  contratiempo,  pero  algo 
había  ganado. 

Por  el  pronto  sabía  que  tenía  una 
vecina,  y  como  ño  pudo  dormirse  en¬ 
seguida,  se  dedicó  á  pensar  ardiente¬ 
mente  en  aquella  desconocida,  y  se  la 
imaginó  de  una  belleza  incomparable, 
y  empezó  á  desearla  como  un  loco. 


Desde  el  día  siguierte  empezó  sus 
indagaciones  y  logfó  saber  que  la  ve¬ 
cina  no  era  ni  vieja  ni  fea;  al  contra¬ 
rio,  pero  era  casada. 

Enrique  se  preguntó  si  esto  era  un 
bien  ó  si  sería  un  mal. 

No  supo  darse  la  contestación. 

También  se  enteró  de  que  era  una 
forastera  que  había  llegado  unos  días 
antes  que  él. 

Enrique  decidió  buscar  inmediata¬ 
mente  la  manera  de  hacer  una  visita 
á  la  vecina. 

Como  sólo  llevaba  cuatro  días  en  el 
pueblo,  no  se  atrevió  á  pedir  á  nadie 
que  le  presentara,  temeroso  de  que  su 
petición  pareciese  sospechosa. 

Una  mañana  en  que  Enrique  estaba 
al  balcón  espiando  al  marido  de  la 
vecina  que  se  alejaba  del  pueblo  con 
la  escopeta  al  hombro  y  con  el  perro 
de  caza  al  lado,  oyó  dos  golpecitos  en 
la  puerta  de  la  habitación  y  momen¬ 
tos  después  entraba  una  jovencita,  la 
que  sin  preguntarle  su  nombre  ni  dar¬ 
le  ningún  género  de  explicaciones,  le 
rogó  que  fuera  inmediatamente  á  ver 
á  su  señora  que  le  aguardaba  impa¬ 
ciente. 

Enrique  oyó  con  sorpresa  aquella 
petición,  pero  para  no  perder  tiempo 
no  hizo  ninguna  pregunta  y  salió  de¬ 
trás  de  la  muchacha. 

Al  poco  rato  pasaba  de  la  sorpresa 
á  la  estupefacción  al  verse  delante  de 
su  adorada  vecina  que  le  esperaba 
echada  indolentemente  sobre  un  ca¬ 
napé. 

La  señora  le  indicó  con  un  gesto 
que  tomara  asiento  y  luego  le  tendió 
la  mano 

Enrique  estuvo  tentado  de  estam¬ 
par  un  beso  en  aquella  delicada  y  ni¬ 
vea  manecita,  pero  le  pareció  dema¬ 
siado  atrevimiento  para  la  primera 
visita. 

— Ya  lo  veis — dijo  la  joven — estoy 
muy  mala. 


EN  PLENO  INVIERNO 


lance 


honor 


lf?  -r 
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— En  efecto  estáis  un  poco  pálida  y 
vuestra  mano  arde 

— ¿Me  encontráis  mal? 

— Eso  no  será  nada,  seguramente. 

— Lo  creeis  pero  no  estáis  seguro. 

— A  vuestra  edad  es  preciso  estar 
muy  enferma  para  no  poder  dominar 
el  mal. 

Enrique  siguió  dando  ánimos  á  la 
joven  y  se  aprovechó  de  la  conversa¬ 
ción  para  dar  á  entender  su  admira¬ 
ción  amorosa  que  había  aumentado 
desde  que  contemplaba  á  la  joven  lán¬ 
guidamente  echada  y  con  el  rostro 
pálido  en  el  que  brillaban  extraordi¬ 
nariamente  sus  negros  ojos  animados 
por  la  fiebre. 

La  joven  dijo  de  pronto: 

— ¿Queréis  auscultarme?  Quiero  sa¬ 
ber  la  verdad,  toda  la  veidad. 

Sin  esperar  la  respuesta  empezó  á 
desnudarse 

Enrique  comprendió  que  se  le  había 
tomado  por  el  médico,  pero  no  tuvo 
valor  para  sacar  á  la  joven  de  su  error 
perdiendo  aquella  t  ermosa  ocasión 
que  se  le  presentaba 

Guardó  silencio  y  auscultó  muy  de¬ 
tenidamente. 

La  enferma  seguía  hablando,  di¬ 
ciendo  que  la  muerte  no  le  asustaba  y 
qu  e  aún  la  prefería  á  la  vida  monóto¬ 
na  é  insoportable  que  llevaba;  su  ma¬ 
rido  la  dejaba  sola  durante  meses  en¬ 
teros...  Bien  comprendía  que  la  medi¬ 
cina  sería  impotente  para  curarla. 

— La  medicina  seguramente — dijo 
Enrique  con  indefinible  ternura — pero 
una  afección  sincera,  el  ímor  de  un 
hombre  dispuesto  á  todos  los  sacrifi¬ 
cios  podría  ser  vuestra  salvación. 

La  joven  recibió  esta  inesperada 
declaración  con  asombro  y  no  supo 
que  contestar. 

Enrique  se  disponía  á  coger  una  de 


las  manos  de  la  joven,  cuando  la  cria¬ 
da  anunció  al  doctor  Sern\ 

—  ¿El  doctor? — dijo  la  enferma  — 
E  .tonces  V.  no  ts;  caballero,  me  ha¬ 
béis  .. 

— Yo  soy  vuestro  vecino,  y  como 
tal,  venía  á  ofreceros  mis  humildes 
servicios.  Sí  os  molesto  me  retiro,  pi¬ 
diendo  mil  perdones  por  esta  equivo¬ 
cación  de  la  que  yo  no  soy  el  respon¬ 
sable 

La  joven  vaciló  un  momento;  des¬ 
pués  tendió  su  mano  á  Enrique  y  éste 
se  apresuró  á  besarla  con  entusiasmo. 

— Ahora  retírese  V. — dijo  la  joven 
— pero  le  ruego  que  no  deje  de  volver 
mañana.  Reanudaremos  la  conversa¬ 
ción. 

—Escuchad  al  doctor — replicó  En¬ 
rique — pero  no  olvidéis  la  receta  que 
yo  os  he  dado,  y  ya  que  no  me  podáis 
recibir  como  médico,  pensarlo  un  poco 
y  vereis  como  me  podéis  utilizar  como 
boticario. 

Los  jóvenes  reanudaron  en  efecto  la 
conversación  llevándola  á  un  punto 
que  yo  no  osaré  decir. 

Enrique  ha  tomado  gusto  al  pueblo 
y  la  joven  va  recobrando  la  salud. 

El  doctor  Serni  se  atribuye  la  cura¬ 
ción  y  se  muestra  satisfecho  de  su 
ciencia. 

P.  Lacür 


Jo  doy  por  diez  pesetas, 
¿hay  quien  me  estrene? 
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JALERTA  ESTAAAA! 


Comercio  matrimonial 

El  marido  consentido , 
con  el  que  pagó  el  vestido 
de  su  mujer  y  con  ésta 
estuvo  anoche  de  fiesta 
en  Fornos;  y  ha  presenciado, 
pues  es  hombre  desahogado, 
trabajos  de...  matrimonio 
entre  ellos  dos.  .  ¡ni  el  demonio 
sufre  cuernos  tan  enormes! 

Más,  los  esposos,  conformes 
en  este...  negocio  están 
y  de  miituo  acuerdo  van; 
ella,  el  cuerpo  meneando 


y  á  todo  el  mundo  mostrando; 
el  marido ,  consumiendo 
cenas  y...  el  otro  sufriendo; 
y  los  amantes,  pagando 
y  de  la  mujer  sacando 
la  recompensa  de  los 
gastos  que  hacen  con  los  dos. 

Y  así  vive  esta  pareja 
que,  tranquila,  al  mundo  deja  * 
los  critique  y  los  desprecie; 
son  séres  de  ínfima  especie; 
él,  muy  gordo  y  ya  algo  viejo; 
pero,  ella.,  está  hecha  un  pellejo ; 
pálida,  mustia  y  delgada, 
siemp-e  con  la  cara  o  jada. 

El  Telegrafista. 
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EPITAFIOS 


Aquí  yace  una  soltera, 
rica,  hermosa,  forastera, 
que  sordo-muda  nació... 

¡Si  la  hubiera  hallado  yo! 

M.  DE  LA  R. 


Aquí  yace  sepultada 
la  más  parlera  mujer 
que  en  su  vida  al  parecer 
tuvo  la  boca  cerrada. 

Y  tanto  fué  lo  que  habló 
que  aunque  ya  más  no  ha  de  hablar 
nunca  llegará  el  callar 
á  donde  el  hablar  llegó. 

X. 

^  Hé  aquí  los  restos  mortales 
de  una  mujer  de  talento 


en  cosas  municipales 
es  decir. .  de  ayuntamiento. 

J.  B.  B. 

Aquí  descansa  mi  Blasa... 
yo  también  descanso  en  casa. 

X. 

Enterrada  ha  sido  aquí 
una  temprana  belleza 
que,  aún  muerta,  con  la  cabeza, 
iba  diciendo  que  sí. 

J.  B.  B. 

.  Aquí  yace  mi  mujer 
y  está  muy  bien  á  mi  ver. 

B.  J.  Crespo. 

Sólo  murió  de  constante 
la  que  está  bajo  esta  losa. 

Acércate  caminante, 
que  no  murió  tal  amante 
de  enfermedad  contagiosa. 

X 


¡ALERTA  ESTÁAAA! 


iv 
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¡VAYA  SI  ENSEÑA! 


(A  mi  querida  Dolores, 
con  perdón  de  los  lectores). 

Supe  al  fin,  niña  galana, 
en  qué  diablos  consistía 
tu  ridicula  manía 
de  tener  cada  semana 
un  amante  diferente, 
cosa  que,  por  cierto,  á  mí 
ya  sabes  que  me  fasti¬ 
diaba  soberanamente. 

Pues,  la  verdad,  me  aburría 
el  ver  tanto  tipo  extraño 
y  no  saber  «en  un  año» 
quien  era  el  novio  de  «un  día». 

La  causa  te  he  preguntado 
como  buen  entrometido, 
pero  no  me  han  convencido 
las  razones  que  me  has  dado; 

puesto  que  afirmas,  Dolores, 
que  el  amor...  al  por  menor 
es,  sin  disputa,  el  mejor 
de  los  mejores  amores. 

Y  como  demostración 
de  esta  idea  peregrina, 
añades,  Lola  divina, 
lo  que  va  á  continuación: 

— Aunque  por  gusto  preguntes 
si  dá  buenos  resultados 
tener  novios...  alternados 
y  adoradores...  transeúntes, 
debo  decirte  al  momento 
que  el  trato  con  mucha  gente 
engendra,  por  consiguiente, 
su  mayor  conocimiento. 

De  este  modo  no  hay  intrusos, 
pues  aunando  pareceres 
se  analizan  caracteres.  . 
se  estudian  costumbres  y  «usos»... 

Todas,  todas  las  hermosas 
debiéramos  adoptar 
este  «método»  de  amar, 
que  nos  enseña  mil  cosas, 
á  cual  más  interesante 
para  aprender  á  vivir 
y  á  los  hombres  distinguir... 


por  detrás  y  por  delante. 

Y  pues  que  en  ello  se  empeña 
tu  afan,  confesarte  quiere 
que  á  Cupido  así  prefiero 
por  lo  mucho  que  me  enseña.» 


Tal  dijiste,  y  decidido 
á  rebatir  tu  argumento, 
vi  que  había  en  mi  aposento 
una  estatua  de  Cupido. 

Y  la  figura  al  mirar 

yo,  aucque  en  eso  no  soy  ducho, 
me  convencí  de  lo  mucho 
que  te  ha  debido  enseñar.- 

Y  ¡claro  está!  ya  no  dudo 
que  con  él  aprenderás.- 

No  te  puede  «enseñar»  más.., 
¡Pobre!  ¡Si  va  tan  desnudo! 

J.  L*mbert. 


— Mira  si  está  la  señora 
con  cara  de  buen  humor. 
— No  lo  puedo  ver  ahora 
porque  la  tapa  el  señor. 
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B.  G.  A. — Barcelona.  No  puedo  facili¬ 
tarle  las  colecciones  que  pide.  Creo 
que  completas  no  la  hallará.  Se  pu¬ 
blicarán  los  «Cuentos  droláticos». 

G.  C.  V. — Madrid.  No  es  posible  con¬ 
testar  á  todos.  Cuando  aprovechan 


los  trabajos  contestamos  siempre. 
De  lo  de  ahora  entra  algo  en  turno. 

AJIP-ALA. — Campo  del  Moro.  Peor 
fuera  que  le  suprimieran  lo  que  le 
dejo.  Siento  no  poder  aprovechar 
nada,  por  demasiado...  moruno. 

JESZROS  — Un  poco  fuerte. 

O.  S. — Barcelona.  Irá  algo. 

EL  TELEGRAFISTA. — La  carta  abier¬ 
ta  es  algo  incorrecta. 

CONDOR  — Irá  algo  corregido,  porque 
descuida  usted  la  forma. 

Tip.  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦i» 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España  T  imestre 
»  Semestre: 
»  Año.  .  . 


1*50  pesetas 
3‘00  » 

600  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna, 
Aribau ,  6o,  Barcelona. 
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GALERÍA  ARTÍSTICA 


CUERPOS  BONITOS 


Epoca  II  Núm.  16 


CANTAR 


Si  quieres  vivir  alegre 
cásate  con  un  corneta; 
por  la  mañana  diana 
y  por  la  noche  retreta. 
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Dulce  y  amable  Felisa, 
con  su  plácida  sonrisa, 
con  su  rostro  enardecido, 
con  su  gracia  en  el  cantar, 
con  su  lánguido  mirar; 

¿qué  es  lo  que  quiere? — Marido. 

Marta,  esquiva  y  desdeñosa 
por  parecer  virtuosa, 
que  todo  en  ella  es  fingido; 
cuando  dice  á  cada  instante: 
«No  quiero  tener  amante.» 

¿Qué  quiere  tener? — Marido. 

Manda  siempre  Nicolasa 
en  sus  padres,  y  en  su  casa 
siempre  es  su  gusto  cumplido; 
Gasta  á  montones  el  oro, 

¡Y  aún  se  anega  eu  triste  lloro! 
Pues  ¿qué  le  frita? — Marido . 

¿Se  trata  de  un  matrimonio? 
dijo  Inés;  pues  Diego,  Antonio, 
Pedro,  Juan,  alto,  encogido, 
lindo,  feo,  turco,  godo,... 
con  cualquiera  me  acomodo; 
el  caso  es  tener  marido . 

Tanto  acicalarse  Juana, 
gastar  toda  la  mañana 
en  componerse  el  prendido 
y  en  apretarse  el  corsé  . 

Vamos,  bien  claro  se  vé 
que  Juana  busca  marido . 

¿Qué  pretenderá  Marcela 
abonada  en  la  cazuela 
y  luciendo  el  pié  pulido 
en  tienda,  calle,  paseo, 
circo,  baile  y  jubileo? 

Yo  te  lo  diré. — Marido. 

En  vano  ha  tomado  Paca 


los  baños  <^e  Carratraca 
Cien  doctores  han  venido; 
ninguno  á  curarla  atina. 

Ni  ha  menester  medicina. 

¿Pues  que  há  menester? — Marido.  ' 

¿Qué  querrá  doña  Matea, 
que  espanta  de  puro  fea 
y  aun  no  renuncia  á  Cup  do,  * 
y  dá  bailes  y  conciertos 
y  mesas  de  cien  cul  i  »rtos? 

Claro  está,  quiere  marido. 

Con  tanto  rezar  Martina, 
con  su  ayuno  y  disciplina, 
con  su  rostro  compungido, 
su  Biblia,  su  Año  Cristiano, 
y  su  hábito  franciscano, 

¿qué  pide  al  cielo?— -Marido. 

La  constante  y  la  coqueta, 
la  que  ha  nacido  discreta 
y  la  que  simple  ha  nacido, 
la  duquesa,  la  fregona, 
la  joven,  la  sesentona, 
todas  rabian  por  marido. 

M.  Bretón  de  los  Herreros 

Paula,  con  gan~,  de  holgar 
le  dijo  á  Blas  una  tarde: 

— ¿Qnieres  conmigo  luchar, 
que  yo  he  llegado  á  pensar 
que  eres  un  p^co  cobarde? 

Blas  luchó  á  más  no  poder, 
y  aunque  ella  es  moza  fornida, 
fingió  dejarse  vencer; 
que  es  máxima  en  la  mujer 
quejarse  de  ser  vencida. 

J.  Iglesias 
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El  pudor  de  ellas 


—  Bien  capitán,  bien,  os  habéis  por- 
tado  como  un  quinto. 

— Mi  coronel;  ¿no  he  dicho  que  la 
muchacha  se  echó  á  llorar  cuando  nos 
quedamos  solos? 

— Todas  lloran  al  principio,  pero  des  • 
pués...  después  todas  se  ríen. 

— ¡Oh!  yo  creo  en  el  pudor  de  las 
mujeres  y  en  aquel  caso  hubiera  sido 
una  verdadera  felonía  abusar  de  la 
inocencia. 

— Para  que  dejeis  de  creer  en  ellas 
os  voy  á  referir  una  aventura  que  me 
ocurrió  hace  muchos  años. 

El  coronel  apuró  la  copa  de  ron  que 
tenía  delante  y  el  capitán  y  los  otros 
dos  oficiales  que  formaban  la  tertulia 
estrecharon  el  círculo  para  no  perder 
ni  una  sola  palabra. 

— «Acabábamos  de  llegar, — enton¬ 
ces  yo  no  era  más  que  capitán, — aca¬ 
bábamos  de  llegar  á  Madrid 

Deseoso  de  explorar  el  terreno,  salí 
á  la  calle  dispuesto  á  encontrar  una 
muchacha  que  me  endulzara  las  horas 
que  en  la  Corte  tenía  que  pasar. 

Pasé  por  delante  de  una  camisería 
y  vi  detrás  del  mostrador  á  una  lin¬ 
dísima  muchacha  encargada  del  des¬ 
pacho. 

Entré  sin  vacilar  y  al  ver  que  estaba 
sola  la  dije: 

— «Señorita,  quisiera  comprarme 
unas  camisas  y  como  no  tengo  tiempo 
para  esperar  á  que  me  tome  V.  ahora 
la  medida,  la  ruego  que  esta  noche 
cuando  salga  de  la  tienda  so  tome  la 
molestia  de  ir  á  mi  casa. 

— «Caballero...  no  es  costumbre  de 
la  casa.  Yo  sólo  deseo  dar  gusto  á  los 
parroquianos,  pero  el  dueño  es  tan  ra¬ 
ro  que  si  se  entera... 

—  «Eso  tiene  fácil  arreglo:  no  le  di¬ 
ga  Y.  ni  una  palabra. 


— «Si  voy  ¿V.  me  hará  un  pedido? 

— «Seguramente. 

— «Yo  tfcDgo  un  pequeño  beneficio 
por  cada  venta  que  hago  y  debo  apro¬ 
vecharlo  todo. 

—  «Os  aseguro  que  haremos  algo. 

—  «En  este  csso  os  prometo  que  á 
las  diez  estaré  en  vuestra  casa...  Con 
la  promesa  formal  de  que  no  diréis  na¬ 
da  á  nadie. 

«Le  di  las  señas  de  mi  casa,  previne 
al  asistente  y  esperé  la  hora  de  la  cita. 
A  las  diez  en  punto  entraba  la  mucha¬ 
cha  con  la  vista  baja  y  como  temiendo 
llegar  á  la  butaca  donde  yo  estaba 
sentado. 

«Comprendí  que  debía  animarla,  y 
salí  á  su  encuentro. 

— «Entrad  sin  miedo,  señorita,  esta¬ 
mos  solos 

— «Estoy  temblando.  Ahora  com¬ 
prendo  que  he  hecho  una  verdara  lo¬ 
cura..  si  alguien  me  ha  visto  entrar  y 
el  dueño  se  entera  .. 

—  «Entrad  sin  temor. 

«Y  para  tranquilizarla  empecé  por 
cerrar  la  puerta  con  llave. 

«Viendo  que  seguía  temblando,  me 
aproximé  á  ella,  la  cogí  una  de  sus  di¬ 
minutas  manos,  la  dije  algunas  pala¬ 
bras  cariñosas  y  la  di  un  abrazo. 

— «¡Caballero — dijo  apartándose  rá¬ 
pidamente  de  mi  lado — no  he  venido 
para  eso! ..  ¡Si  yo  hubiera  sospechado! 
¡Dejadme  marchar!.  . 

— «No  os  incomodéis.  Esta  tarde 
convinimos  en  que  vendríais  á  tomar¬ 
me  medida,  pero  nada  dijisteis  de  que 
os  marcharíais  tan  pronto. 

— «¡Yo  quiero  salir! 

— «No  puedo  permitir  que  una  joven 
tan  bonita  salga  á  estas  horas  de  mi 
casa  Mañana  por  la  mañana  saldremos 
juntos  y  tendré  mucho  gusto  en  acom¬ 
pañaros. 

«La  muchacha  se  dejó  caer  en  una 
silla  y  empezó  á  llorar  desesperada¬ 
mente. 
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Una  muchacha  de  Murcia  — Mientras  no  me  metan  monja 

dijo  á  otra  de  Orihuela:  que  me  metan  lo  que  quieran. 


«Traté  de  consolarla  y  al  poco  rato 
la  vi  S8car  un  pequeño  envoltorio  del 
manguito. 

— «¿Qué  es  ero? — la  pregunté. 

— «Nada,  me  respondió,  es  mi  cami¬ 
sa  de  dormir  que  he  traído,  pensando 
que  tú  me  jugarías  alguna  mala  par¬ 
tida. 

— ¿Veis  capitán  como  no  debemos 
hacer  caso  cuando  llora  una  mujer? 

— Sigo  creyendo  en  el  pudor. 

— No  he  terminado  todavía. 

«Al  día  siguiente,  á  las  diez  en  punto 
de  la  noche  apareció  en  mi  casa  la  mu¬ 
chacha. 


«Le  pregunté  que  quería  y  me  con¬ 
testó  riendo. 

— «Vengo  á  buscar  mi  camisa  de 
dormir,  que  se  me  ha  olvidado  esta 
mañana 

«En  los  seis  meses  que  estuve  en 
Madrid  llegué  á  perder  la  cuenta  de 
las  veces  que  aquella  olvidadiza  chiqui¬ 
lla  fué  por  las  noches  á  buscar  la  ca¬ 
misa  que  se  dejaba  en  casa  por  las 
mañanas. 

— Y  V.  Bernard,  ¿en  un  caso  seme¬ 
jante  hubiera  abierto  la  puerta? 

— No,  mi  coronel,  pero  esto  no  quita 
para  que  yo  afirme  con  el  capitán  que 
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el  pudor  de  las  mujeres  es  algo  santo 
que  se  debe  respetar. 

— Y  Y ,  teniente  Luigi  ¿es  de  la  mis¬ 
ma  opinión? 

— Para  contestar  voy  á  referir  otra 
aventura,  muy  reciente,  por  cierto. 

«Hace  poco  más  de  un  mes  me  en¬ 
contré  á  una  encantadora  mujer  á  la 
que  ya  en  distintas  ocasiones  había  di¬ 
cho  cosas  que  eo  podían  dejitle  dudar 
cuales  eran  mis  intenciones  respecto  á 
ella. 

«El  último  día  que  la  encontré  era 
fácil  advertir  que  estaba  muy  preocu¬ 
pada. 

«La  pregunté  que  le  pasaba  y  con 
cierto  tono  de  mal  humor  'me  dijo: 


«Estoy  muy  enojada;  mi  esposo  se  ha 
ido  de  caza  y  no  sé  porqué  tengo  el 
presentimiento  de  que  le  va  á  ocurrir 
una  desgracia.  Voy  á  pasar  una  noche 
horrible...  No  pienso  acostarme...  A  las 
ocho  acabo  de  cenar  ¡y  desde  las  ocho 
hasta  la  madrugada,  que  horas  tan 
largas! 

«A  las  ocho  en  punto  llegué  á  casa 
de  mi  amiga  y  llamé  discret  miente  á 
la  puerta. 

«Iba  decidido  á  llamar  fuerte  si  no 
me  oían. 

«No  fué  preciso;  á  los  pocos  mo¬ 
mentos  la  misma  señora  me  abrió  con 
gran  sigilo  la  puerta  y  apenas  entré  me 
dijo: 


El  que  quiera  en  este  mundo 
estar  de  arañazos  libre, 


no  haga  fiestas  á  los  gatos 
ni  á  las  mujeres  se  arrime. 
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La  mujer  y  el  perro  dogo  que  en  haciéndoles  alhagos 

son  de  la  misma  manera,  se  van  detrás  de  cualquiera. 


— «¡Oh,  el  tunante!  ¡cómo  se  ha 
acordado  de  que  estaba  sola!  ¡Ya  se  lo 
diré  á  mi  marido! 

«Debo  advertir  que  mi  amiga  ertaba 
aquella  noche  soberbia.  Cubría  sus  es¬ 
culturales  formas  un  lindísimo  tra;e  de 
casa. 

«Conversamos  un  poco  en  voz  muy 
baja  porque  ella  me  advirtió,  que  era 
peligroso  que  los  criados  se  enteraran 
de  que  yo  había  ido. 

«Después  de  hablar  de  cosas  indife¬ 
rentes  llevé  la  conversación  á  donde 
me  convenja  y  á  los  cinco  minutos  es¬ 
taba  é  los  pies  de  la  señora. 

«La  dije  que  la  adoraba,  que  era  mi 
única  ilusión,  que  por  conseguir  una 
palabra  amorosa  me  sentía  capaz  de 


todos  los  sacrificios,  etc  ,  etc. 

— «¡Embustero!  me  dijo  con  aparen¬ 
te  gravedad,  al  propio  tiempo  que  me 
golpeaba  mimosamente  en  la  cabeza 
con  los  cabos  del  rico  cordón  de  seda 
que  ceñía  su  talle. 

«Sin  hacer  caso  de  su  corrección  se¬ 
guí  diciendo: 

— «Decidme  que  me  amareis  y  soy 
dichoso...  Una  palabra,  eólo  una  pa¬ 
labra 

«Entonces  se  levantó  y  con  cómic* 
gravedad  me  dijo: 

— «Seamos  francos;  Y.  no  ha  venido 
para  eso. 

«Y  sin  darme  tiempo  á  contestar  le¬ 
vantó  la  mano  y  apagó  la  lámpara.» 

Carlos  Leroy. 
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LA  MANZANA 


i 

Una  huerta.  A  lo  lejos  * * 

el  hortelano  cava  distraído. 

Los  últimos  reflejos 

del  sol  al  trasponer,  dan  al  paisaje 

belleza  y  colorido. 

Bajo  la  sombra  de  ampulosa  higuera 
que  encorva  hasta  los  surcos  el  ramaje, 
próximo  á  la  reguera, 
donde  se  precipita 

clara  y  bullente  el  agua,  la  hortelana, 

por  cierto  muy  bonita, 

ofrece  una  manzana 

aun  hombre  que  parece  un  caballero, 

á  juzgar  por  la  ropa  y  el  sombrero. 

II 

— Siéntate  aquí,  Fortuna, 
exclama  el  caballero  emocionado. 

— No  quiero. — ¡Qué  tontuna! 

Té^  regalo  un  bocado, 
ya  que  no  me  permites  otra  cosa, 
y  porque  sé,  morena,  que  te  agrada, 
de  esta  manzana,  como  tú  sabrosa, 
como  tú  sana,  fresca  y  encarnada. 

— No,  señor,  que  no  quiero; 
la  moza  replicó  dando  un  respingo. 

Y  al  mirar  acercarse  al  caballero: 

—  ¡Ya  sabe  usté  lo  bruto  que  es  Domingo! 
— ¡Pues  por  eso.  mujer;  ¡qué  tonta  eres! 
¿Pero  es  verdad,  Fortuna,  que  le  quieres? 
— Y  mucho,  sí,  señor.  —  ¡Qué  disparate! 
Con  aquella  bocaza  de  tomate 
y  con  aquellos  labios  de  estropajo, 
llenos  siempre  de  grietas 
contra  los  cuales  no  usa  mis  recetas 
que  cáscaras  de  ajo, 
de  fijo  que  no  sabe  á  miel  y  queso 
la  boca  de  tu  esposo  dando  un  beso. 
—¡Cómo  se  va  poniendo  el  señorito! 

— Todo  por  tí,  seirtna: 


conque  lárgale  pronto  un  bocadito, 
ó  si  no,  no.  me  como  la  manzana. 

— Ya  le  he  dicho  que  no. — Pues  ahora  dices 
lo  contrario,  y  seremos  muy  felices. 

—  ¡  'y,  que  viene  Domingo! — Pues  me  escurro, 
porque  Domingo,  como  burro,  ¡es  burro! 

II 

—  ¡Ya  se  fué,  señorito! 

—  ¡Oh  placer  sin  igual  en  los  placeres! 

¡Que  reviente  el  maldito! 

—  ¡Ya  se  fué! — Ya  lo  veo.  ¿Conque  quieres? 

— Pues,  hombre,  un  bocadito... 

lo  doy  de  buena  gana. 

—  ¡Y  dos,  y  toda  para  tí,  serrana! 

IV 

Dió  un  bocado,  y  después  otro  bocado... 

La  manzana  es  la  fruta  del  pecado. 

Eva  pecó  comiendo  la  manzana, 
y  pecó  de  igual  modo  la  hortelana; 
y  si  en  vez  de  manzana  les  dan  breva, 
com;n  y  pecan  la  hortelana  y  Eva. 


Lo  que  pueden  ellas 


¡Lo  que  pueden  las  mujeres! 
si  alguna  de  estas  quisiera 
sin  esperar  á  Diciembre 
podía  ser  Noche-buena. 


Yo  no  tendría  reparo 
en  tocar  la  pandereta, 
y  hasta  es  posible,  seguro, 

OllP  hncfn  nflaimiantn  VinK 
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Inocentadas 


El  que  corteja  y  no -sabe 
la  cuerda  que  ha  de  tocar, 
por  muy  sacristán  que  sea 
nunca  llega  á  repican 

X 

A  un  antiguo  consejero 
que  con  su  mujer  viajaba 
por  adular-Balamero, 
le  preguntó  el  posadero 
que  tal  la  cama  encontraba,  M.güel  A.  Principe. 


y  respondióle:  — A  fe  mía 
que  la  tal  cama  es  un  potro, 
y  mi  mujer  lo  diría, 
que  hemos  estado  hasta  el  día 
el  uno  encima  del  <  tro. 

Rafael  Mosteyriü. 

Las  liga9  quiso  á  Pilar 
quitarle  don  Baltasar, 
y  ella  tal  audacia  al  ver 
no  se  las  dejó  quitar... 
mas  se  las  dejó  poner. 


Si  los  besitos  salieran 
como  sale  el  peregil 


más  de  una  niña  tuviera 
el  cuerpo  como  un  jardín. 


EL  FANDANGO 
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CURIOSIDAD 

Fandangueria  vieja,  por  CASPITINA 


¡Caracoles!  Ahora  es  ella  la  que 
le  dice  á  él  que  se  ha  de  poner  en¬ 
cima. 


— ¡Demonio!  ¿Pues  no  dice  él  quese  han  de  poner  los  dosencima? . Esto 

hay  que  verlo. 


— ¡Están  cerrando  un  cofre! 
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Esto  de  pelar  la  pava  unas  la  pelan  sentadas 

tiene  mucho  que  entender;  y  otras  la  pelan  de  pié. 


En  un  tribunal: 

El  presidente  á  una  testigo: 
— ¿Qué  edad  tiene  usted? 

La  testigo  en  tono  vacilante: 
— ¡Treinta! .. 

— Vamos,  valor,  señora. 

— Pues  bien...  ¡Y  nuevel 

Un  buen  ojo  de  cristal 
quiso  comprarse  don  Proto, 
que  era  tuerto,  y  enseguida 


se  fue  á  visitar  á  un  óptico 
diciendo: 

— Vamos  á  ver 
si  me  vende  usted  un  ojo 
bueno,  bonito,  barato, 
bien  hecho  y  que  cueste  poco — 

El  dependiente  sacó 
varios  ojos  á  don  Proto 
que,  después  de  elegir  uno, 
dijo: — ¿Cuánto  es  este? 

— Poco. 

Veinte  pesetas  no  más. 

— ¿Veinte?  Ni  que  fuera  tonto. 

Si  quiere,  quince  pesetas, 
le  doy.  á  usted  por  el  ojo. 

Rafael  Galvan. 
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INOCENTE  PALOMO— Se  publica¬ 
rán  las  nueve.  Tengo  mis  razo¬ 
nes  para  juzgar  peligrosa  la  inser¬ 
ción  de  la  Quisicosa.  No  he  recibido 
las  chilindrinas.  Gracias  por  todo. 

M.  C.—  Castellón.  Sírvase  leer  el  anun¬ 
cio  referente  á  la  forma  de  hacer  las 
suscripciones. 


MARI  KALIENTE.— Publicare'  la  carta 
amorosa  y  algunos  cuentos  El  artí¬ 
culo  con  pequeñas  correcciones. 

V.  V. —  Valencia.  Irá  algo. 

J.  B. — Lo  mismo  digo. 

AJIP  ALA  — Debía  V.  haber  compren¬ 
dido  que  no  estábamos  para  perder 
el  tiempo  viendo  las  marranadas 
que  nos  envía  semanalmente.  ^\1 
que  más  y  al  que  menos  de  los  que 
escriben  en  este  periódico  les  so¬ 
bran...  cosas  como  las  que  usted  di¬ 
buja —  bastante  mal  por  cierto  —  y 
tiene  olvidado  lo  que  usted  cuenta 
á  todas  horas  con  infantil  candidez. 

O  S .—Barcelona.  Publicaré  dos  cosi¬ 
tas  de  las  seis  que  remite.  Cuide  un 
poco  la  forma. 

CÓNDOR  — Muy  incorrecto  todo. 

P.  C.  V. — Madrid.  A  las  tres  cositas 
suyas  les  pasa  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  á  las  tres  hijas  de  Elena. 


Z'  Tres  pensamientos: 

'i  La  cruz  del  matrimonio  es  tan  pe¬ 
sada  que  se  necesitan  dos  para  llevar¬ 
la:  marido  y  mujer  Muchas  veces  el 
marido  necesita  Cirineo. 

Dios  no  ha  dado  barbas  á  las  muje¬ 
res,  porque  no  hubieran  sabido  callar¬ 
se  mientras  las  hubieran  estado  afei¬ 
tando. 

La  mujer  ama  los  bailes,  como  ama 
el. cazador  los  lugares  en  donde  abun¬ 
da  la  caza. 


Se  hablaba  de  amor  entre  mucha¬ 
chas  casaderas 

— ¿Qué  es  el  amor? 

— Fuego, — respondió  con  viveza  una 
morenita  muy  guapa 
— ¿Qué  es  el  amante? 

— Un  polvorín  que  estalla. 

— ¿Y  el  marido? 

— El  bombero. 


Tip.  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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—Si  usted  me  quisiera  dar  Ya  se  ve',  usted  no  querrá; 

lo  que  le  voy  á  pedir.  pero  vamos  al  decir. 
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España  Trimestre 
»  Semestre. 

»  Año. .  . 


1‘50  pesetas 
3‘00  » 

6'00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  ae  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna , 
Aribau,  6o,  Barcelona. 
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Una  beata  ofreció 
á  santa  Agueda  sus  pechos 
que  entre  dos  platos  mandó; 
la  santa  que  los  tomó, 
con  ademanes  desechos 
dijo: — ¿Qué  es  lo  que  me  dan? 
arrojárselo  á  los  gatos. 

— Y  para  que  los  querrán 

la  contestó  el  sacristán 

si  esto  es  nada  entre  dos  platos. 

VlLLERGAS. 

Hay  unos  hombres  de  bien 
en  este  nuestro  arrabal, 
que  de  todo  dicen  mal, 

«y  dicen  bien  » 

Hay  unos  adonde  moro, 
que  á  poco  que  les  aticen 
sobre  cualquier  cosa  dicen 
como  pasamanos  de  oro; 
y  aunque  pierdan  el  decoro 
nunca  la  memoria  pierden; 
antes  de  cuanto  se  acuerden 
dicen,  dén  adonde  dén, 

«y  dicen  bien  » 

Dicen  que  no  hay  mesón  ya 
sin  campana  y  oratorio, 
aunque,  como  es  diversorio, 
no  admiten  Virgen  allá; 
pero  aunque  sin  Dios  está 
no  está  del  todo  perdido, 
que  representa  el  marido 
el  animal  de  Belén, 

«y  dicen  bien.» 

Dicen  que  hay  casas  de  fama 
como  ajedrez  de  valor, 


que  cualquier  pieza  menor 
entrando  llega  á  ser  dama; 
entra  moza  y  sale  ama, 
y  tal,  que  sin  ser  Dios,  cría, 
si  antes  villano  tañía 
allí  aprende  saltarén, 

«y  dicen  bien.» 

Dicen  que  ya  las  doncellas 
son  de  casta  de  pelotas 
quo  si  están  de  saltar  rotas 
se  remedian  con  cosellas; 
y  cosida  cualquier  de  ellas 
como  de  primero  salta, 
y  si  hubiese  alguna  falta 
luego  la  remedia  alguien, 

«y  dicen  bien.» 

De  las  casadas,  cualquiera 
dice,  y  al  fin  lo  que  pasa, 
que  astas  de  carnero  en  casa 
buscan  perdigones  fuera; 
y  si  acaso  está  en  espera 
su  mal  seguro  marido, 
como  si  fuera  al  mar-ido 
ni  le  encuentran  ni  le  ven, 

«y  dicen  bien.» 

Que  hay  beatas  me  dicen 
entre  monjas  y  casadas, 
que  sino  santificadas, 
ellas  mismas  se  bendicen, 
y  á  ninguno  contradicen 
que  á  comprar  va  á  su  almoneda, 
antes,  si  lleva  moneda, 
tocará  pieza  también, 

«y  dicen  bien.» 

L.  de  Góngora. 
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EJEMPLOS  MORALES 


Un  sacristán*  sediento  de  emociones 
y  mozo  muy  belitre, 
visitó  á  la  mujer  de  un  tal  Quiñones 
que  vivía  en  la  calle  del  Salitre. 

A  mitad  de  la  cándida  visita 

se  desmayó  la  esposa  ipobrecita! 

y  en  el  momento  aquel  de  desmayarse 

se  le  ocurrió  al  marido  personarse , 

y  con  calma  y  sosiego 

dijo:  ¿no  hay  novedad?  Pues  hasta  luego. 

Esto  quiere  decir,  amigo  mió, 

que  es  compatible  amor  y  esposo  frío. 

Un  tal  D.  Luis  Escriu 
que  solía  vivir  en  san  F eliu 
comía  y  almorzaba  en  una  barca 
lo  mismo  que  Noé  dentro  del  arca. 
Preguntóle  un  curioso,  un  tal  Hermó- 

(genes: 

.¿oorqué  vives  así,  moderno  Diógenes? 

Y  respondió  el  cuitado: 

ostoy  de  una  mujer  abandonado 


¡Oh  mujer!  cuanta  pena  al  hombre  fra- 

( guas 

que  hasta  le  haces  vivir  entre  dos  aguas! 

Cierta  muchacha  rubia 
que  tenía  las  piernas  algo  tuertas 
en  un  día  de  lluvia 
pasaba  por  la  ca  le  de  las  Huertas, 
y  dijo  un  caballero: 

Ahí  tiene  usté  unas  piernas  con  salero! 
y  exclamó  la  muchacha: 

Todo  en  el  mundo ,  todo  se  despacha! 

A  una  bella  modista 
le  dió  sonoro  beso  un  progresista, 
y  ella,  á  quien  dicen  que  gustóle  el  beso, 
esclamó  sin  tardar:  ¡viva  el  progreso! 
En  esta  humana  gresca 
siempre  queda  contento  el  quemáspesca. 

Al  señor  don  Cenón 
le  ha  salido  en  el  cuello  una  erupción. 
¿Porqué?  ¿porqué  habrá  sido? 
¡Misterios  del  amor  no  comprendido! 
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LENGUAGE  DEL  ABANICO 


Abierto:  Estoy  dispuesta. 


Caído:  Eres  muy  liojo. 


Dejarlo  caer  en  el  suelo, 
significa:  Pónmelo  en  la  mano. 
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Al  piano  ejecutaba 
Gil  de  Lohengrin  el  r aconto 
y  á  Luisa,  que  lo  escuchaba, 
preguntóle,  así  de  pronto, 
por  ver  lo  que  contestaba: 

— ¿Qué  pieza,  por  su  extensión, 
es  de  su  predilección; 
la  introducción,  Luisa,  ó  ésta?. . 

Y  azorada  le  contesta: 

— Prefiero  la  introducción. 

Una  mujer  se  cayó 
al  suelo,  pues  tropezó 
en  el  canto  de  la  acera 
de  una  calle,  de  manen 
que  las  piernas  enseñó. 

Estando  cerca  de  allí 
fué  á  levantarla  Martí, 
mas  ella,  dijo:  — ¿Usté  ha  visto?. . 

Y  Martí,  que  es  chico  listo, 
contestó:  — ¡Claro  que  si! 

Es  tan  bella  y  distinguida 
la  elegante  Salomé, 
que  cuando  va  bien  vestida 
gusta  á  todo  el  que  la  ve. 

Pero  he  oido  decir, 
y  esto  lo  asegura  Blas, 
que  cuando  está  sin  vestir 
gusta  muchísimo  más. 

— Como  si  fuese  un  banquero 


gasta  Antero  su  dinero 
s'endo  un  pobre  como  es. 

¿De  dónde  lo  saca,  pues, 
si  no  tiene  nada  Antero? 

Y  contestóle  Hinojosa: 

— Tan  solo  tiene,  en  verdad, 
una  esposa  muy  preciosa, 
un  amigo...  de  la  esposa 
y  muy  poca  dignidad. 

Una  caja  de  tabaco 
en  polvo  compró  Indalecio, 
un  fumador  insaciable, 
á  la  estanquera  Remedios. 

Y  ahora  que  se  la  fumado 
va  á  sus  amigos  diciendo, 

que  no  ha  visto  otra  estanquera 
que  tenga  el  polvo  tan  bueno. 

Según  asegura  Jaime, 
es  tan  torpe  Genoveva 
que  aún  no  ha  logrado  meterle 
una  letra  en  la  cabeza. 

Mas  por  esto  él  no  desmaya, 
pues  tiene  interés  que  aprenda, 
y  aunque  le  cueste  trabajo 
está  empeñado  en  metérsela. 

— Cuando  se  marchó  Matilde, 
tu  querida,  con  Anselmo, 

¿te  dejaría  asombrado? 

— No,  me  dejó  sin  un  céntimo. 


Eduardo  Guillar 
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Tortillas  que  se  vuelven 


añales  es  una  población  del  Norte,, 
donde  veraneaban  muy  distinguidas 
famrias.  Vivían  en  dos  magníficos  ho¬ 
teles  dos  que  eran  sumamente  ricas. 
Uníanles  grande  amistad,  pero  sobre 
todo  las  dos  fiijas  eran  muy  cariñosas 
entre  s;,  efecto  de  haber  estado  jun¬ 
tas  é  internas  en  un  mismo  colegio. 
Una  contaba  18  años  y  era  una  mujer 
de  una  vez,  como  suele  decirse,  de  tempera¬ 
mento  ardiente,  con  unos  ojos  que  despedían 
rayos  de  lujuria  y  de  tez  morena;  se  llamaba  Ro¬ 
saba  Su  amiga  por  el  contrario,  era  blancaeomo 
la  nieve,  pero  en  cuanto  al  temperamento  y  her¬ 
mosura  no  se  diferenciaban  nada  las  dos;  su  nombre,  Aurea 
y  su  edad  17  años. 

Por  vacaciones  iban  al  pueblo  donde  pasaban  el  verano 
al  lado  de  sus  familias,  y  un  día  habiendo  probado  por  pri¬ 
mera  vez  una  tortilla  hábilmente  condimentada  por  la  co¬ 
cinera  de  Aurea,  las  gustó  tanto  que  aprendieron  á  ha¬ 
cerlas,  en  cuyo  arte  llegaron  á  ser  maestras;  para  en  el 
colegio  saborearlas  amenudo  y  en  secreto,  pues  á  la  direc¬ 
tor»  no  la  gustaban  y  nunca  las  ponian  en  las  comidas. 

Cuando  volvieron  al  colegio  á  principio  de  curso,  echa¬ 
ron  tanto  de  menos  las  tortillas  de  la  cocinera  que  se  in¬ 
geniaron  para  poner  en  práctica  el  proyecto  de  hacerlas  allí  á  escondidas. 

Pero  tr>  pezaron  con  algún  inconveniente  pues  no  dispanían  de  todo  lo  ne¬ 
cesario  ni  de  la  maestría  de  la  cocinera. 

Pronto  se  arreglaron  las  dificultades:  el  hortelano,  mediante  una  propina 
las  dejó  una  cocinilla  de  alcohol  y  una  sartén  y  huevos,  lo  que  guardaron  muy 
cuidadosamente 

Llegó  un  día  en  que  Aurea  dijo  á  Rosalía: 

—  ¡Ayl  Que  ganas  tengo  de  comer  tortilla. 

— Pues  á  la  noche  cuando  se  hayan  acostado  todos,  haremos  una  y  nos  la 
comeremos. — respondió  Rosalía. 

Cuando  fué  de  noche  y  quedaron  solas  en  su  dormitorio,  pues  tenían  uno 
solo  para  las  dos,  se  dispusieron,  sacando  los  trastos  de  donde  los  tenían  es¬ 
condidos  y  empezaron  á  battir  los  huevos  suavemente  para  no  meter  ruido. 
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Como  hacía  bastante  calor  andaban  muy  ligeras  de  ropa,  capaces  de  tentar 
al  mismo  Alfonso  el  Casto. 

El  no  tener  novio  las  tenía  algo  aburridas  y  en  aquel  instante  hablaban  de 
las  caricias  que  las  harían  si  le  tuvieran. 

— No  te  apures, — dijo  Rosalía, — yo  soy  tu  novio  que  te  lleva  al  campo  á  pa¬ 
sear  y.  á  merendar. 

— No  me  parece  mal, — objetó  Aurea. 

Y  diciendo  así  se  tumbaron  sobre  la  cama,  cual  si  fuera  el  tupido  césped, 
prodigándose  mil  besos  y  caricias  femeninas,  pero  que  las  hacía  lanzar  algún 
suspiro  que  otro. 

Aquella  noche  por  un  descuido  las  salió  un  poco  abrasada  la  tortilla,  pero 
las  gustó  casi  más  que  nunca. 

Estas  distracciones  honestas  las  repetían  con  mucha  frecuencia,  tanto,  que 
el  hortelano  que  es  el  que  estaba  en  el  secreto  por  ser  el  que  las  suministraba 
algunos  ingredientes,  las  decía: 

— No  abusen  ustedes  mucho  de  este  manjar  porque  la  clara  del  huevo  en 
mucha  cantidad  es  dañina  á  las  jóvenes;  coman  ustedes  salchichón  ó  chorizo, 
que  las  gustará. 

Pero  como  estas  cosas  no  las  habían  probado  no  creían  que  pudieran  ser 
mejor  que  una  tortilla  bien  hecha. 

Así  pasó  el  tiempo  hasta  que  las  sacaron  sus  padres  del  colegio. 

Una  tarde  bastante  calurosa  salieron  las  dos  á  pasear  por  el  bosque  inme¬ 
diato  á  sus  hoteles,  con  intención  de  merendar  allí. 

Dos  pollos  muy  elegantes  que  se  habían  enamorado  de  ellas  acechaban  su 
salida,  y  así  que  se  pusieron  ellas  en  marcha,  ellos  las  siguieron  sin  ser  vistos 
de  ellas. 

En  un  hermoso  paraje  donde  no  penetraba  el  sol,  se  sentaron  bastante  des¬ 
cuidadamente,  pues  no  se  cuidaron  de  que  Rosalía  dejaba  ver  una  hermosa  tor¬ 
neada  pantorrilla  cubierta  de  fina  media  negra  de  seda,  un  diminuto  pié  prisio¬ 
nero  en  bonito  zapato  de  color,  que  se  dejaba  ver  los  preciosos  encajes  de  sus 
pantalones,  y  Aurea  lucía  sus  bonitas  pantorrillas,  Ítem  más,  unos  blanquísimos 
muslos...;  el  mucho  calor  la  impedía  llevar  pantalones. 

Sus  futuros  novios  se  las  querían  comer  con  la  vista  desde  el  escondrijo 
donde  observaban  todc ;  uno  de  ellos  tenía  un  grano  muy  grande  en  un  dedo  y 
sin  saber  lo  que  hacía  se  le  reventó,  poniéndose  la  mano  perdida  del  líquido 
que  se  encerraba  en  el  grano. 

Por  fin  se  descubrieron,  sorprendiéndolas,  y  disculpándose  de  su  inoportu¬ 
nidad.  No  las  pareció  á  ellas  mal,  y  poco  á  poco  fué  generalizándose  la  conver¬ 
sación  hasta  que  cada  pareja  se  fué  á  un  rincón  á  hablar  entre  ellos  de 
cositas  muy  serias. 

No  sabemos  que  pasaría  entre  ellos  pero  es  el  caso  que  casi  todas  las  tardes 
salen  solas  Aurea  y  Rosalía,  y  el  camino  salen  á  su  encuentro  los  pollos  de  ma¬ 
rras;  y  desde  aquella  tarde  han  aborrecido  la  tortilla  y  han  convenido  en  que 
tenía  razón  el  hortelano. 


Mabi  K.  Líente 


Causas  iguales 


— ¡Maldito  borrico!...  Y  to  porque  ha  olio  la  borrica  de  la  tía  Blasa. 


— Pus  has  de  andar  que  quias  ó  no 
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—¡Lo  que  enseña  1  a  tía  Blasa!  Ya  me  explico  que  no  pudiera  andar  el  animal.  Tampoco  yo  podría  ahora 
dar  un  paso. 


&  -cr  .  - 
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Aritmética  del  amor. 


I 


Todo  amante  llega,  más  tarde  ó  más 
temprano,  al  terrible  caso  de  creer, 
cuando  su  novia  se  lo  dice,  que  tres  y 
dos  no  son  cinco. 

Cuando  el  amante  es  marido,  ya  ha 
aprendido  algo  más;  ya  sabe,  cuando 
repasa  los  gastos  de  su  esposa,  que 
dos  y  tres  son  lo  menos  cuarenta  siete. 


II. 


Las  reglas  del  amor  son  cuatro;  su¬ 
mar,  restar,  multiplicar  y  partir. 

Un  novio  no  tiene  regla  fija  Un  ma¬ 
rido  entiende  de  sumas  admirable¬ 
mente. 

Por  ejemplo: 


Un  vestido  para  el  baile  de 
la  generala  P.  P  P.  .  . 

Un  aderezo  para  el  té  de 
la  condesa  Q  Q.  Q.  .  . 

Una  caja  de  guantes.  .  . 

Suma  total.  . 
Ahora  viene  la  resta. 


7,000  rs. 

9,000  » 
400  » 

10,400  rs. 


diente  que  ha  coscado  600  rs.  y  doce 
mil  desazones. 

El  órden  de  factores  no  altera  el 
producto. 

Por  ejemplo:  la  señora  de  Tal  ha 
dado  á  luz  un  niño  que  no  se  parece  á 
su  papá. 

Corolario.  Existen  números  primos ► 
IV. 

La  regla  de  partir  es  la  más  grave 
de  todas. 

Un  amante  ó  un  esposo  están  parti¬ 
dos  en  cuanto  no  tienen  suficiente  ca¬ 
rácter 

Se  llama  amante  entero ,  el  que  no 
tiene  medios. 

Sa  llama  esposo  quebrado  el  que 
pierde  en  una  jugada  de  bolsa  lo  que 
trajo  la  señora  de  dote. 


V. 


Para  partir  un  entero  por  un  que¬ 
brado,  se  coge  una  tranca,  se  espera  á 
que  el  entero  pase  adelante,  y  se  le 
divide. 


VI. 


Sueldo  del  marido.  .  . 

Alfileres  de  la  señora. . 

Resta.  . 


8,000  rs. 
16.400  » 

8,4i  0  rs. 


Estas  operaciones  se  llaman  en  la 
aritmética  matrimonial  trampas . 

Por  lo  demás  son  operaciones  muy 
corrientes. 

III. 

La  multiplicación  de  una  operación 
facilísima,  cuyo  resultado  inmediato  es 
un  chiquitín  muy  mono  y  un  primer 


No  es  el  lado  izquierdo  donde  tene¬ 
mos  todos  el  corazón. 

Pues  en  ese  c  aso,  el  corazón  de  una 
coqueta  es  un  cero  á  la  izquierda. 

Apéndice.  Ciertas  mujeres  se  pare¬ 
cen  al  cero.  Ea  cuanto  se  ponen  al  la¬ 
do  de  uno ,  vale  uno  diez  veces  más 
que  antes.  • 

VII. 

Todo  amante  celoso  debe  sustraer¬ 
se ,  y  todo  marido  viejo  debe  multipli- 
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VIII. 

La  mujer  más  cabal  tiene  sus  más  y 
sus  menos. 

Casi  todos  han  adoptado  como  axio¬ 
ma  la  observación  siguiente. 

Los  amores  sin  ceros,  no  valen  gran 
cosa. 

REGLAS  GENERALES. 

Debe  adoptarse  por  esposa,  la  mu¬ 
jer  que  no  tenga  cuenta. 


Un  amante  debe  ser  siempre  el  nú¬ 
mero  uno. 

Un  matrimonio  infeliz  es  un  error 
de  cálculo. 

El  amor  es  la  suma  de  dos  almas 
iguales. 

REDUCCION. 

Amar  un  año,  y  casarse  después,  es 
cambiar  un  duro  en  plata  por  veinte 
reales  en  cuartos. 

E.B. 


CANTAR 


Dijo  el  sabio  Salomón 
que  el  que  engaña  á  una  mujer 
no  tiene  perdón  de  Dios... 
si  no  la  engaña  otra  vez. 


12 


EL  FANDANGO 


Ventajas  é  inconvenientes  déla  electricidad 


Y  después  de  teñido 
se  va  de  pira 
para  ver  á  Dolores 
por  quien  delira. 


Epigramas 


—  ¡Chica,  corre,  ven,  Pilar! 

Mira  en  bicicleta  á  Aloz. 

— ¡Apenas  si  puede  andarl 
—Pues  tiene  muy  buen  montar, 
y  una  resistencia,  atroz! 

Ventura  Vidal.  * 


A  una  mujer  nada  fiel 
su  buen  esposo  adoraba, 


y  cuando  ausente  se  hallaba 
jamás  se  acordaba  de  él. 

Sin  embargo,  poco  diestro, 
á  su  mujer  escribía, 
y  en  vez  de  firma  ponía: 

«El  menor  marido  vuestro.» 

*** 

Cortándose  el  pelo  Bruno, 
dando  un  chillido,  exclamó: 

— ¡Cuernos,  señor  peluquero! 

Y  elrapista  respondió: 

— Ellos  tuvieron  la  culpa 
del  maldito  tropezón. 

★** 
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El  esposo  de  Canuta 
se  encuentra  muy  preocupado 
porque  en  su  esposa  ha  notado 
que  desde  hace  un  mes  es  puta. 

A  Lucia,  Juan  y  Estrella 
un  conejo  ayer  le  dieron 
y  Antonio  Garrido  y  ella 
á  comerlo  al  campo  fueron. 

Y  poco  después  Garrido 
con  satisfacción  decía: 

— ¡Ay  que  rico  me  ha  sabido 
el  conejo  de  Lucía! 


Por  tenerse  que  marchar 
ayer  á  Colmenar  Viejo 
dejó  á  medio  concluir 
el  escultor  Luis  Pedrero 
un  toro  de  barro  que 
por  encargo  estaba  haciendo, 
y  á  cuyo  bicho  tan  solo 
le  faltaban  los  dos  cuernos. 

Pero  cuando  regresó 
encontró  con  gran  contento 
que  entre  Antonio  y  su  mujer 
les  cuernos  le  habían  puesto. 

Adolfo  Sánchez  Carrera. 


Ventajas  é  inconvenientes  de  la  electricidad 


La  luz  de  pronto  oscila  Sólo  sé  que  del  lance 

tiembla  y  se  apaga  salió  Lolilla 

y  Julián  ¿que  hace  en  tanto?  con  bigote,  con  cejas 

¿Qué  queréis  que  haga?  y  con  perilla 
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Tiene  Pepito  Canosa 
en  la  calle  de  Veneras 
una  prima  muy  hermosa 
y  que  le  gustan  las  peras 
de  una  manera  rabiosa. 

Un  día  Pepe  compró 
para  su  prima  una  pera 
y  en  cuanto  se  la  enseñó, 
su  prima,  muy  zalamera, 
de  este  modo  la  pidió: 

— Vas  á  ver  de  que  manera 
nos  vamos  á  divertir, 


Desde  aquella  rinconera 
has  de  tirarme  la  pera, 
pero  no  te  has  de  reir. 

Pepe  nada  contestó, 
pero  la  pera  cogió 
con  seriedad  que  da  grima, 
apuntó  bien  á  su  prima... 

«y  al  punto  se  la  tiró.» 

Rafael  Galvan. 

Entre  yankees: 

— John,  dicen  que  Sampson  tiene  el 
tifus 

— No  lo  creas,  es  otra  cosa. 

— ¿Qué  cosa? 

— La  marea  que  le  produce  esa  flo- 
iera  cuando  va  á  bordo  del  Meneapo- 
llis. — Picona. 


FRASE  HECHA 


Tocar  el  resultado 
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PESZRO  — Lamento  muy  de  veras  no 
poder  complacerle,  porque  como  la 
gracia  que  pudiera  tener  el  artículo 
estaba  en  la  misma  fortaleza,  si  le 
quitamos  ésta  no  queda  ni  chispa  de 
aquella 

C.  F.  F:— Muy  incorrectos  los  dos.  Le 
advierto,  por  si  hace  algún  nuevo 
envío,  que  los  dibujos  para  hacer  fo¬ 
tograbados  han  de  estar  hechos  con 
tinta  muy  negra. 

R.  D  — No  sirven. 

PICONA  — En  este  número  verá  usted 
lo  que  puedo  aprovechar. 

R.  S.— ¡Cochino! 
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««¡^■PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN  5^5^ 


España  T  imestre.  . 

»  S-'int'fctre.  . 
»  Año..  *  . 


1‘50  pesetas 
3-00  » 

«‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean:  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipografía  Moderna, 
Aribau,  6o ,  Barcelona. 
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MAESTRAS  DE  BAILE 


Si  quieren  ver  un  fandango 
inuy  bonito,  de  primera, 
pídanle  que  se  lo  enseñe 


á  esta  chica  s-mdunguera, 
que  como  nadie  lo  baila 
y  como  nadie  lo  enseña. 


Epoca  II 


Núm.  18 
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Yo,  el  menor  padre  de  todos 
los  que  hicieron  ese  niño, 
que  concibistes  á  escote 
entre  más  de  venticinco. 

A  vos  doña  Dinguindaina 
que  parecéis  laberinto 
en  las  vueltas  y  revueltas 
donde  tantos  se  han  perdido. 
Vuestra  carta  recibí 
con  un  contento  infinito 
de  saber  que  esté  tan  buena 
mujer  que  nunca  lo  ha  sido. 
Pedisme  albricias  por  ella 
de  haberme  parido  un  hijo, 
como  si  á  los  otros  padres 
no  pidiérades  lo  mismo. 

Hágase  entre  todos  cuenta 
á  como  nos  cabe  el  chico 
que  lo  que  á  mí  me  tocare 
librare  en  el  Antecristo. 

Fuimos  sobre  vos  señora 
al  engendrar  al  nacido, 
más  gente  que  sobre  Roma 
con  Borbón  por  Carlos  Quinto. 
Mis  ojos  decís  que  saca, 
mas  según  lo  que  averiguo 
vos  me  los  sacais  agora 
por  dineros  y  vestidos. 

Que  no  negará  á  su  padre 
decís,  por  lo  parecido, 
y  es  el  mal  que  el  padre  puede 
negar  muy  bien  que  le  hizo. 

Más  padres  tiene  que  miembros, 
acomodad,  pues,  el  mió 
ya  que  queréis  encajarme 
esto  de  padre  postizo 
|Oh!  quien  viera  cuando  todos  , 
armados  de  acero  fino 
amojonen  lo  que  hicieron 


el  mayorazgo  hechizo 
Cuál  dirá  que  engendró  el  sólo 
desde  el  hombro  al  colodrillo, 
y  cuál  pondrá  su  mojón  * 
desde  la  espalda  al  ombligo. 

Cuál  conocerá  una  mano 
y  no  faltará  marido 
que  diga  que  por  la  priesa 
no  acabó  más  de  un  tobillo. 
Haced  creer  esas  cosas 
á  los  hombres  barbilindos, 
que  por  parecer  potentes 
prohijaran  un  pollino. 

Que  yo  soy  un  hombre  zurdo, 
cejijunto  y  medio  bizco 
más  negro  que  mi  sotana 
más  áspero  que  un  herizo. 
Infórmenle  de  mis  partes 
á  ese  que  me  habéis  parido; 
si  él  por  padre  me  admitiese 
que  me  tueste  el  Santo  Oficio. 
Paréceroe  que  trazáis 
catorce  ó  quince  bautismos, 
y  que  unos  por  otros  dejan 
moro,  al  que  nace  morisco. 

¡Qué  será  de  ver  los  padres, 
y  la  escuadra  de  padrinos, 
unos  con  curas  y  amas, 
otros  con  vela  y  capillos! 

Cual  andará  el  licenciado 
cargado  de  sus  amigos 
enviando  á  la  parida 
colación  y  beneficios. 

El  viejo  se  pondrá  plumas, 
y  se  quitará  el  juicio 
que  es  su  cabeza  cortada 
creerá  como  en  Jesucristo. 

¡Qué  habrá  gastado  en  mantillas 
el  arrendador  de  vino, 
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seguro  que  le  parece 
■hasta  en  lo  perro  judío! 
Encargaisme  de  criarle 
siendo  el  criar  un  oficio 
que  sólo  le  sabe  Dios 
por  su  poder  infinito. 

Para  ayudar  á  engendrar 
iré,  sin  duda,  aunque  indigno, 
con  mi  lujuria  achocada 
entre  estas  peñas  y  riscos. 
Naveguen  otros  las  costas 
que  yo  en  el  golfo  me  vivo, 
•que  á  pecar  bueno  y  de  balde 
desde  que  nací  me  inclino. 
Aquí,  pues  sabré  la  historia 
ue  este  parto  tan  partido 
y  el  suceso  de  los  padres 
-que  vos  hacéis  putativos. 


Aviso  tendré  de  todo; 
mas  también  desde  hoy  la  aviso 
que  pára  para  los  otros 
lo  que  engendrare  conmigo* 
Padres  llamé  á  los  profesos, 
que  yo  motilÓD  he  sido 
y  con  título  de  hermano 
viviré  como  un  obispo. 

Este  año  y  este  mes, 
y  perdone  que  no  firmo 
por  que  mis  mesmas  razones 
dicen  que  yo  las  escribo. 

No  pongo  calle  ni  casa 
tampoco  en  el  sobrescrito, 
porque  según  vive,  della 
dirán  todos  los  vecinos. 

Qctevedo 


— Si  no  es  que  no  te  quiero, 
pero  puedo  jurarlo 


que  Julio  y  Telesforo 
nunca  me  aprietan  tanto. 
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coro  de  vírgenes 


—  ¿Se  puede  entrar? — Adelante. 

—  ¿Está  el  señor  empresario? 

— P^  r  ahí  dentro  debe  andar. 

— ¿Podría  usted  avisarlo? 

—  No  puedo;  lúsquelo  usted 

— Muchas  gracia3. — Estimando. 

— ¿Por  dónde  voy? — Por  a'lí. 
Cruce  usted  el  escenario, 
siga  usted  aquel  pasillo 
de  la  derecha,  á  lo  largo, 
después  suba  usted  arriba , 
luego  baje  usted  abajo , 
y  allí  dehe  estar,  si  está, 
y  si  no,  es  que  se  ha  marchado 
— (¡Animal!) — ¿Se  entera  usted? 

—  Sí....  ¡ya  me  voy  enterando! 

Mil  gracias  — No  las  merece. 
—(¡Jesús,  que  tío  más  bárbaro!) 

¡  Ahí  vá!  —  ¡Caracoles! — ¡Pun!. .. 
— Me  han  pegado  cí  n  un  árbol. 

— Telón  de  selva  — ¡Salva:es! 

¡Me  habéis  reve  itado  un  callo! 

¡Uf!  ¡Gracias  a  DioC  ¡Por  fin 
he  Cruzado  el  escenario! 


— (Aquí  debe  ser).  ¿Se  puede? 
—No,  que  me  estoy  desnudando.... 
—  ¡Demonio!  Voz  de  mujer. 

Será  alguna  actriz  . .  Sigamos. 


— ¿Seré  aquí?  Yo  me  decido.... 
¿Hay  permiso? — Pasa.  Paco. 

— No  soy  Paco,  soy  Felipe  ... 
y  buscaba  al  empresario. 

— Pues,  hombre,  yo  soy  el  barba; 
¡bien  podía  usted  mirarlo! 

— ¡Qué  he  de  mirar,  si  está  usted 
completamente  afeitado! 

— ¡Digo  encima  de  la  puerta! 

— ¡Ucted  perdone!  (¡Qué  bárba  ..ro!) 

— ¡Ah,  por  fin!  Contaduría. 

Aquí  debe  estar;  yo  llamo. 

¿Hay  permiso?  ¡No  responden! 


. 
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— Verdad  que  ponerme  bueno 
me  ha  costado  más  de  un  duro; 
pero  estoy  muy  satisfecho 
y  se  me  ha  quitado  el  bulto. 


¿Se  puede?  ¡Nada!  Pues  abro. 
¡Servidor!— ;¿Qué  quiere  usted? 

— Es  usté  el  señor  Hidalgo, 
empresario? — Sí,  señor 
— Muy  señor  mío;  pues  traigo 
para  usted  una  tarjeta 
de  una  prima  del  hermano 
de  una  cuñada  del  tío 
del  portero  del  teatro. 

— Bueno,  al  grano.— El  grano  es 
que  yo  he  compuesto  en  los  ratos 
que  tengo  libres  en  casa, 
una  tragedia  en  tres  actos, 
un  prólogo  y  un  epílogo, 
y  en  verso. — (¡Valiente  grano!) 
Bueno  y  ¿cómo  se  titula? 

— Se  titula  El  lmperátor. 

— ¿Título  en  latín  tenemos? 

—Sí  — (¡Libéranos  á  malo!) 

— Pues  bien,  yo  quiero  leérsela. 

— (¡No  hay  remedio:  me  la  trago!) 

— El  Imperator  Personas: 

Calígula,  Cayo  Marcio, 

Quinto  Aurelio,  Sexto  Publio  ... 

— (¡No  habrá  Séptimo  y  Octavo!) 

— Cayo  Metelio,  patricios 
«y  senadores  romanos, 

«dos  ediles,  un  lictor, 

«vírgenes,  fieras,  esclavos, 

«un  gladiador,  un  poeta, 

«cuatro  perros  y  dos  gatos.» 

«Acto  primero.  Aparece 
abierto  el  templo  de  Jano, 
y  avanza  el  coro  de  vírgenes  ... 

— ¡Basta!  no  lea  usté  el  acto. 

Esa  obra  no  puede  hacerse 
— ¿Qué  me  dice  usted,  canario? 

— (No  hay  quien  la  ponga  en  escena! 
— ¿Quizás  por  el  decorado? 

— ¡Quiá  no  señor. — Pues,  entonces, 
¿por  qué?— Pues  está  bien  claro; 
¡porque,  hombre,  coro  de  vírgenes..  * 
no  le  hay  en  ningún  teatro! 

José  Borras. 
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DEL  AMOR  Y  OTROS  EXCESOS 


DEFINICIONES 


C  rincipiarÉ  con  una  pregunta:  ¿Te  figuras,  lector,  que 
voy  á  imitar  á  todos  los  autores? 

¿Crees  que  voy  á  citar  aquí  todas  las  definiciones- 
que  han  dado  todos  los  sabios  del  mundo,  y  de  Ma¬ 
drid,  para  que  nos  enteráramos  de  lo  que  es  el  amor. 
¡Cá!  Eso  sería  seguir  el  camino  trillado.  Eso  sería 
llenar  la  mitad  del  periódico  con  frases  8genae. 

No  estoy  por  tal  sistema.  Estoy  por  hacer  las  cosas  mal,, 
pero  yo  solo. 

Alfonso  Karr,  ese  jardinero  ilustrado,  ha  sembrado  su  libro- 
de  las  mujeres,  de  ñores  inventadas  por  los  'hombres. 

Severo  Catalina,  ese  presbítero  abortado,  ha  hecho  un  libro- 
t'tulado  la  mujer,  tomando  de  aquí  y  de  allá  pensamientos, 
sentencias  y  máximas,  que  ha  ido  recordando  ó  recortando- 
de  diferentes  libros  viejos. 

¿Voy  á  ser  yo  la  segunda  edición  de  Karr,  el  biógrafo  de 
las  patatas,  y  la  tercera  de  Catalina,  el  orador  de  los  sacris¬ 
tanes?  ¡Líbreme  Dios! 

Hay  además  otra  circunstancia  que  me  impide  hacer  una  colección  de  fra¬ 
ses  de  sabios 

Los  sabios  son  pocos:  sus  nombres  son  conocidos  hasta  el  fastidio.  En  le¬ 
yendo  una  máxima  en  una  colección  de  ellas,  puede  est^r  seguro  ¿1  lector  de 
que  al  pié  encontrará  los  nombres  de  Aristóteles ,  Pialen,  Virgilio, Shakespeare, 
Coldertn,  Corneille ,  Lope  de  Veda,  S  Agustin,  Ninon  de  Léñelos,  y  Madama  de 
Sevigrié,  y  Madama  de  Stael ,  y  Madama  de  Main  Unen,  y  dos  ó  tres  docenas 
más  de  madamas. 

Estos  nombres  han  sonado  ya  mucho  en  folletos,  en  folletines,  en  libros  y 
en  todo  papel  impreso. 
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¿El  lector  conoce  á  los  autores?  pues  nada  de  nuevo  le  contaré  yo  si  le  cuen¬ 
to  lo  que  los  áutores  me  han  contado. 

¿El  lector  no  los  conoce?  En  tal  caso  tengo  que  empezar  por  enseñarle  á 
pronunciar  la  mitad  de  los  apellidos.  Y  si  doy  cou  un  lector  irascible,  y  le  digo 
que  de  las  letras  que  tiene  Shakespeare  ha  de  pronunciar  dos,  ha  de  balbucear 
tres,  se  ha  de  comer  dos  y  media,  y  por  último  ha  de  tomar  corrida  para  decir 
Séspir  de  modo  que  no  lo  entienda  ningún  español,  ni  ningún  inglés,  (hecha  in¬ 
clusión  de  los  suyos)  de  seguro  que  me  envía  noramala. 

Por  último,  yo  abrigo  la  opinión  de  que  muchos  hombres  célebres  no  han 
tenido  tiempo  para  conocer  á  las  mujeres,  que  son  los  verdaderos  filósofos  del 
amor. 

Y  han  dicho  del  amor  y  de  las  mujeres  infinidad  de  cosas  que  no  están  bien 
esplicadas  todavía. 

Y  por  otra  parte,  no  hay  gente  que  diga  más  tonterías  que  los  sabios,  ni 
hay  personas  que  digan  mejores  cosas  que  los  tontos. 

¿Qué  apostamos  á  que  confundo  á  cualquiera  con  una  frase? 

Y  el  lector  puede  también  confundir  á  cualquiera  con  una  frase. 

Hé  aquí  el  medio. 

Llega  V.  á  un  círculo  de  escritores  y  dice: 

— Señores,  vengo  encantado;  he  estado  repasando  las  obras  de  Miltdn . 

— ¡Aaaaah!  dicen  enseguida  todos. 

V.  continua. 

— Verán  Vds.  que  pensamiento:  — El  amor  es  el  sol  del  amor. 

— jOooooh!  exclaman  todos  admirados. 

Deja  V.  pasar  seis  meses,  para  que  la  frase  se  olvide,  ó  se  dirije  á  otro  cír¬ 
culo  de  gente  tan  ilustrada  como  la  del  círculo  primero. 

Y  esta  vez,  entra  V  riéndose  á  carcaiaias: 

—  Señores,  ¡qué  rato  he  pasado!  ¿No  conocen  Vds.  á  Calaguala,  ese  poeta 
vergonzante,  ese  letrado  moderno? 

— Sí,  sí,  exclaman  todos  dispuestos  á  burlarse  del  poeta  silbado. 

— Miren  Vds.  que  especie  de  máxima  nos  ha  regalado  en  su  último  artículo. 
«El  amor  es  el  sol  de  las  almas  mústias.  Las  reverdece  » 

Todo  el  mundo  suelta  la  carcajada.  « 

—  ¡El  poeta  Calaguala!  dice  uno. 

— ¡Qué  me  sirvan  á  Calaguala!  dice  otro. 

— ¡El  sí  que  está  mústio!  dice  un  tercero. 

Y  asi  sucesivamente. 

Muy  bien,  la  frase,  no  es  ni  de  Milton,  ni  de  Calaguala.  Pero  llevando  al  pié 
uno  ú  otro  nombre,  vale  mucho  ó  no  vale  nada. 

Renuncio,  pues,  á  las  ideas  de  los  sabios;  me  atengo  á  los  seres  vulgares;  á 
los  que  han  amado  y  me  han  contado  sus  amores;  á  los  que  saben  las  cosas  por 
experiencia. 

Y  ahora,  no  me  queda  más  que  hacer  sino  ir  regalando  á  Vds.  mi  colección 
sui  géneris. 

Ei  amor  es  el  tambor  mayor  de  todas  la^  pasiones 

—  Un  teniente  de  carabineros. — 


10 


EL  FANDANGO 


El  amor  es  una  cosa  que  se  siente  al  principie,  pero  de  la  cual  no  se  puede 
prescindir  luego. 

—  Una  señora  mayor. — 

Para  saber  lo  que  es  amor,  no  hay  más  que  casarse  y  quedarse  cesante  á  los 
dos  días  de  la  boda.  . 

—  Uno  que  fué  empleado. — (1) 
¡Amor,  delicia  suprema,  , 

FLOR  DE  AROMA  SIN  JGUAl! 

—  Una  suripan  ta.  — 

Los  que  no  aman  es  porque  no  sienten  amor. 

—  Un  sabio  alemán. — 

El  amor  es  un  artículo  de  primera  necesidad;  una  bugía  que  brilla  veinte 
años  y  al  apagarse  le  deja  á  uno  tan  fresco — 

—  López ,  fabricante  de  velas. — 

El  amor  ocupa  el  corazón  como  un  estudiante  una  casa  de  huéspedes;  cuan* 
do  le  dan  calabazas  se  marcha  sin  pagar  á  la  patrona. 

—  Una  joven  desengañada. — 

El  amor  es  la  intersección  de  la  índica  redactaría,  revestida  de  ridículo  re¬ 
cipiente  de  los  cerúleos  ígneos. 

— De  cualquiera  poetisa  moderna. — 

El  amor  es  una  comida  que  dá  mucho  dolor  de  estómago. 

— De  un  recaudador  de  contribuciones. — 

El  amor  tiene  sus  más  y  sus  menos,  cuando  es  sin- cero,  no  vale  gran  cosa. 

—  Un  profesor  do  matemáticas. — 

El  amor  es  una  pasión  que  no  se  debía  sentir  de  noche 

—  Un  sereno. — 

E.  B 

(l)  lia  faliecijo. 
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MENUDENCIAS 


Asunción,  (que  tiene  un  novio 
que  se  apellida  Jerez,) 
los  días,  á  una  Señora 
á  felicitar  hoy  íué, 
y  ésta,  para  convidarla, 

Ja  quiso  dar  de  beber 
Cariñena,  y  ella  dijo: 

— Prefiero,  si  tiene  Vd. 
lo  que  yo  tomo  á  menudo.... 

¡unas  gotas  de  Jerez' 

— Con  Inocencia,  Plasencia, 
se  casó  va  á  hacer  un  mes 
y  ya  tiene  un  chico. . 

—  Pues 

no  veo  yo  la  inocencia! 

Tan  sumamente  valiente 
es  el  perro  de  Lorente, 
que  al  más  mínimo  descuido 
sin  dar  siquiera  un  ladrido  .  . 

¡se  tir.»  á  toda  la  gente  1 

Compadezco  á  tu  marido.... 

¡El  no  pudo  conseguir 
lo  que  de  tí  he  conseguido! 

Juan  Manuel  Gallego. 


CARTA  AMOROSA 


Niña  tan  puro  es  mi  amor 
que  bien  lo  puedes  creer 
quiero  tan  solo...  candor 
para  amar  á  una  mujer. 

Por  eso  mi  dulce  amiga 
te  quiero  sin  ser  coqueta 
y  si  quieres  que  lo.,  diga 
de  una  vez,  yo  soy  poeta. 
Mas  no  por  eso  te  asustes 
que  no  vivo  de  ilusiones; 
porque  tengo  dos  ..  ajustes 
para  dar  composiciones. 

Y  aunque  por  complicación 


me  hallo  sin  una  peseta 
me  puedo  hacer  la...  ilusión 
de  que  soy  un  gran  pDeta. 

Tampoco  ocultarte  quiero 
que  vivo  en  un  cuarto  bajo 
mas  tu  te  irás  al. .  tercero 
<°n  tanto  que  yo  trabajo. 

Quiero,  y  me  saldré  con  ella 
casarme;  nada  me  inmuta 
ya  se  yo  que  eres  muy...  bella 
y  muy  codiciada  fruta. 

D.me  un  paraje  seguro 
donde  hablemos  en  secreto 
y  esta  noche  te  lo...  juro 
sabrá  mi  amor  ser  discreto 

Mari  K.  Líente. 


Del  natural 


Este  chico,  que  escribe, 
se  desespera 
por  tomar  un  apunte 
para  una...  escena. 
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POR  EL  HILO... 


?  Kc.o 


— Bien  sabe  V.  caballero  que  es  la  primera  vez  que  nos  vemos,  pero 
me  basta  ver  el  corte  de  sus  camisas  de  dormir  para  asegurar  que  es  us¬ 
ted  una  persona  distinguida 
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QUISICOSAS 


r — Al  preguntar  á  Sor  olla 
por  su  hija,  la  Teresa 
dijo:  — ¿Cómo  está  la  polla? 
y  el  la  respondió:  — Tan  tiesa. 

Quiso  pasear  un  día 
en  burro  Juana  Peral: 
pero  como  no  podía 
montar  sobre  el  animal 
al  oido  de  su  amante 
— ¿Quieres  montarme?  -  exclamó 
y  él  como  era  muy  galante 
fué  y  al  punto  la  monto. 

Enfurecido  se  pone 
mi  amigo  Antonio  García 
porque  en  el  mundo  hoy  en  día 


la  mujer  se  nos  impone. 

Por  eso  en  el  café  ayer 
furioso  hubo  de  exclamar: 

— El  hombre  debe  de  estar 
siempre  sobre  la  mujer. 

Enseñándole  á  sumar 
cierto  profesor  francés 
á  un  niño  llamado  Andrés 
húbole  ae  preguntar: 

—  Si  junta  usted  uno  y  una 
¿cuántos  serán?  Fácil  es. 

Y  él  sin  tardanza  ninguna 
respondió  al  punto:  — Pues  tres. 

Cuando  al  cazador  Luis  Porra 
pregunté:  — ¿Por  qué  cojeas? 
respondió:  — Por  una  zorra. 

Adolfo  Sánchez  Carrera. 


-f-"  Para  todo  el  que  tenga 
genio  de  artista 
no  hay  nada  como  un  campo 
con  buena  vista, 
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MINUCIAS 


A  la  mujer  que  te  guste 
dile  al  punto  que  la  quiere3 
y  sé  más  bien  atrevido 
con  ella,  que  no  prudente. 
Con  ei  corazón  no  le  hables 
que  dirá  que  no  te  entiende, 
gota  de  agua  en  tierra  stca 
al  punto  desaparece. 


Ayer  mi  amigo  Teodoro 
s*  ha  marchado  á  Pantieosa.  . 
jQué  partidas  más  serranas 
juegan  algunas  señoras! 


¿Qué  te  llama  '-nocente  Estefanía? 
No  hagas  caso,  Dolores... 

Lo  que  ella  desearía, 

es  lograr  en  un  año  los  favores 

que  logras  cuando  quieres  tú  en  un  día. 

De  su  novio  huye  Blasa,  temerosa 
de  que  como  es  tan  loco,  ^n  su  embelejo, 
delante  de  su  tía  doña  Risa, 
la  bese  ó  se  permita  algún  exceso 
Ma*  cuando  D  a  Rosa  no  está  en  casa, 
prefiriéndole  á  tímido,  travieso, 
presurosa  á  su  lado  corre  Blasa  . 
á  recordarle  entonces  lo  del  beso. 


Si  anhelas  demostrar  que  has  conseguido 
favor  que  no  lograste,  más  prudente 
es  fingirte  engreído  que  ofendido; 
que  el  vulgo  es  tonto  y  si  te  ve  engreído 
á  pié  juntillas  lo  creerá  la  gente. 

— ¿Dirás  porqué  me  gusta  D  a  Aurora? 
Porque  nacen  y  mueren  sus  amores 
en  un  cuarto. 

— ¿En  un  cuarto? 

— Si:  de  hora. 

Antonio  Soler. 
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La  mujer  de  Casañal 
tuvo  que  sacar  ayer 
su  cédula  personal 
y  está  la  infeliz  mujer 
en  un  estado. .  anormal. 
El'escribiente  encargado 
de  extendérsela,  al  instante 
que  hubo  su  nombre  anotado 
preguntó:  — ¿Cuál  es  su  estado? 

Y  ella  dijo:  — ¡Interesante! 

A  Hermógenes,  que  es  soltero, 
preguntábale  Dolores: 

— ¿Le  gustan  á  usted  los  niños? 

— Mucho,  le  contesta  Hermógenes, 
pero  son  los  de  los  otros. 

— ¡Pues  cásese  usted  entonces! 

EouaRdo  Guillar 


J.  M.  G.— Madrid. — Como  recibiría  V. 
el  paquete  antes  de.  que  yo  pudiera 
leer  su  carta,  habrá  comprendido 
que  no  fué  venganza  sino  descuido. 

A.  S. — Madrid. — Mil  gracias  á  V.  y  al 
amigo  Pepe. 

Le  ruego  que  si  me  favorede  con  nue¬ 
vos  trabajos  los  dirija  al  director,  sin 
detallar*. 

F.  S. — Lugo. — Bueno,  pues  no  sirve 
por  malo.  ¿Lo  ha  entendido  usted 
ahora? 


Tip  Munérna,  Aribau,  6o.  Barcelona. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España 


Táraestre  . 
Semestre.  . 
Año. .  .  . 


1‘50  pesetas 
3 ‘00  » 

600  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  ai  Director,-  Tipografía  Moderna, 
Aribau ,  6o ,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 
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LAS  CAPRICHOSAS 


Al  verla  vestida  así 
fácilmente  he  deducido. 


que  esta  chica  es  de  las  pocas 
chicas  que  tienen  caprichos. 


Si  fuera  novia  de  alguno  ¡Vaya  un  momento  oportuno 

y  él  fuera  pillo  y  ladino.  para  hacer  un  desatino!  * 
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Don  Celedonio  á  Leonor 
el  matrimonio  ensalzaba 
y  en  su  entusiasmo  exclamaba: 

«No  hay  en  el  mundo  mejor» 
y  dijo  Leonor  al  ver 
tal  ardor  en  Celedonio: 

— Dígame  V.,  ¿el  matrimonio 
es  bueno  para  comer? 

— Nadie  lo  duda,  mi  amiga, 
y  alguna  conozco  yo 
que  aunque  poco  lo  probó 
muy  bien  llenó  su  barriga. 

Al  campo  salió  Filis; 
pisó  un  esparto 
la  dió  un  dolor  y  dijo: 

— Jesús  que  esparto 

X. 

Por  entrar  de  centinela 
el  buen  soldado  Fernando 
se  despedía  trinando 
de  su  querida  Manuela. 

Y  ella  replicaba  al  tonto: 

— No  tengas  por  mi  tal  duelo, 
que  al  fin  me  queda  el  consuelo 
de  que  te  relevan  pronto. 

V.  Martínez. 

Temblorosa  levántase  del  lecho, 
mientras  que  él,  satisfecho 
se  queda  un  poco  más  en  la  camita , 


diciendo:  — Pobrecita... 

¡  Dios  me  perdone  el  daño  que  la  hecho! 

Tan  solo  por  la  mirada 
que  ha  dirigido  Garrido 
a  la  espoBa  de  Moneada... 

¡qué  cosas  he  comprendido! 

Conmigo  regañó  la  hermosa  Clara, 
porque  la  dije  un  día,  que  su  cara 
aunque  es  muy  seductora 
esta  llena  de  pecas  y  declara 
que  ella  es  muy  peca  dora. 

Juan  Manuel  Gallego. 

Sin  una  noche  acostarse 
y  perseguido  sin  tino 
andaba  un  señor  don  Lino 
buscando  donde  ocultarse. 

De  persecuciones  harto 
amparo  pidió  á  María: 

¿Con  qué  fervor  no  lo  haría 
que  se  lo  metió  en  su  cuarto? 

R.  Zapata, 

Invisible  y  enfadosa 
sin  duda  es  la  doncellez, 
pues  en  los  tiempos  de  ahora 
ninguno  la  puede  ver. 

F.  A.  de  Malvenda. 
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La  clara  luz  en  las  estrellas  puesta, 
del  fogoso  León,  por  alta  parte 
bañaba  el  sol,  cuando  Acidalia  y  Marte 
en  Chipre  estaban  una  ardiente  siesta 

La  Diosa  por  hacerle  gusto  y  fiesta 
la  túnica  y  el  velo  deja  aparte, 
sus  armas  toma  y  de  la  selva  parte 
del  yelmo  y  plumas  y  el  arnés  compuesta. 

Pasó  por  Grecia  y  Palas  viola  en  Tebas, 
y  díjole:  —Esta  vez  tendrá  mi  espada 
mejores  filos  en  tu  blanco  acero. 

Venus  le  respondió: — Cuando  te  atrevas 
verás  cuanto  mejor  te  vence  armada 
la  que  desnuda  te  venció  primero. 

Lope  os  Vega. 

Fué  más  larga  que  paga  de  tramposo, 
más  gorda  que  mentira  de  indiano, 
más  sucia  que  pastel  en  el  verano 
más  necia  y  presumida  que  un  dichoso. 

Más  amiga  de  picaros  que  el  Coso 
más  engañosa  que  el  primer  manzano; 
más  que  un  coche  alcahueta  por  lo  anciano, 
más  pronosticadora  que  un  potroso. 

Más  charló  que  una  azada  y  una  aceña 
■y  tuvo  más  enredos  que  una  araña; 
más  humos  que  seis  mil  hornos  de  leña; 
de  mula.de  alquiler  sirvió  en  España, 
que  fué  buen  noviciado  para  dueña 
y  muerta  pide  y  enterrada  engaña. 

Quevedo. 

Adiós  solteras  de  embelesos  llenas 
libres  en  fin  por  tantas  libertades, 
que  teneis  en  querer  más  variedades 
que  el  mar  pescados  y  la  Lisbia  arenas. 


Adoro  muchas  buenas,  que  las  buenas 
tienen  siempre  el  valor  de  sus  verdades; 
de  las  que  dan  y  toman  voluntades 
hablan  mis  desengaños  y  mis  penas. 

Labradora  del  alma,  que  me  labras 
de  nuevo  á  ti  con  esas  manos  bellas 
ya  voy  á  oir  tus  rústicas  palabras. 

Adiós  casadas,  libres  y  doncellas, 
que  más  vale  querer  quien  guarda  cabras 
que  no  imitar  lo  que  procede  de  ellas. 


Lops  Dg  Vega. 
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HESOLUCIÓfl 


astante  había  sufrido  en  tres  años. 

Decididamente  aquella  vida  no  podía  con¬ 
tinuar. 

Si  él  tenía  la  mala  ocurrencia  de  hacer  una 
observación  á  su  mujer,  ella  se  enfurecía  y  le 
trataba  de  maniático,  de  loco  y  de  tirano... 

Cuando  gastaba  le  llamaba  derrochador,  si  eco¬ 
nomizaba  le  consideraba  como  un  repugnante  avaro. 

Si  harto  de  sufrir  las  groserías  se  atrevía  á  insinuar  una  débil  protesta,  ella 
maldecía  y  lloraba  y  terminaba  amenazándole  con  volver  á  la  casa  desús 
padres. 

Si  el  pobre  hombre  salía,  para  evitar  una  algarada,  ella  le  seguía  llamando 
la  atención  en  las  calles  y  él  se  veía  obligado  á  volver  á  casa  para  no  hacer  un 
papel  ridículo. 

Ya  en  casa,  ella  se  deshacía  en  un  antipático  y  ruidoso  llanto  hiposo  y  le 
recordaba  el  principio  de  sus  relaciones,  los  sacrificios  que  por  vivir  con  él  se 
había  impuesto,  los  días  de  miseria  que  había  pasado.  Sin  él,  ella  serí*  dichosa 
tal  vez  hasta  casada. .  y  después  de  hacerla  desgraciada  quería  dejarla.  El  llan¬ 
to  terminaba  con  un  ataque  de  nervios  y  él  se  veía  obligado  á  atenderla  mi¬ 
mándola  para  que  se  tranquilizara. 

Si  salía  iba  a  divertirse  con  querindangas  perdidas  y  amigotes  viciosos;  si 
estaba  en  cssa  era  un  holgazán  que  esperaba  que  le  llevasen  el  pan  á  los  dien¬ 
tes..  No,  y  cien  veces  no;  aquella  vida  era  insoportable. 

Todas  las  soluciones  eran  buenas  siempre  que  fueran  rápidas. 

El  río  no  estaba  lejos. 

Su  decisión  era  irrevocable. 
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Rafael  se  vistió  nerviosamente  y  se  encasquetó  el  sombrero  hasta  los  ojos. 

Salió  á  la  calle  y  corría  más  que  andaba,  automáticamense  como  un  aluci¬ 
nado,  atropellando  á  los  transeúntes  y  pronunciando  palabras  ininteligibles. 

Llegó  á  la  orilla  del  río.  Comenzaba  el  mes  de  Abril.  El  río,  cuya  corriente 
•se  había  engrosado  con  las  torrenciales  lluvias,  rugía  imponentemente. 

Esperó  un  momento  y  cuando  se  convenció  de  que  estaba  solo,  cayó  de  ro¬ 
dillas  sobre  la  arena.  Sí  levantó  y  lanzando  al  espacio  un  adiós  delirante,  se 
arrojó  resueltamente  al  caudaloso  río  y...  como  era  un  excelente  nadador,  pasó 
enseguida  á  la  orilla  opuesta. 

Del  Valle 


AGUAS  MEDICINALES 


— Y  usted,  ¿á  qué  viene  á  estas  aguas? 
— Porque  tengo  una  erupción 
horrible.  Todo  mi  cuerpo 
está  de  bultos  atroz. 

— ¿Y  quiere  quitarse  todos? 

— Todos,  todos,  no  señor. 
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HISTORIA  VULGARISIMA. 


A  Juana,  chica  de  airoso  porte, 
que  era  la  diosa  de  su  lugar, 
le  dió  la  idea  de  irse  á  la  Corte 
con  el  objeto  de  prosperar. 

Pególa  un  día  cuatro  sopapos 
su  padre  y  ella  se  incomodó, 
mandóle  al  cuerno  cogió  sus  trapos 
y  haciendo  un  lío,  se  las  lió. 

Allá  en  la  Corte,  torturas  crueles 
el  infortunio  la  hizo  sufrir; 
ni  con  anuncios  en  los  papeles 
lograr  hallaba  donde  servir. 

«Ojo.— Una  joven  bien  educada 
en  cualquier  parte  colocación 
desearía  como  criada; 

10,  Sombrerete,  darán  razón.» 

Salió  este  anuncio  próximamente 
catorce  días  en  un  papel; 
mas,  por  desgracia,  no  hizo  la  gente 
lo  que  se  dice  ni  caso  de  él. 

Sintió  la  chica  los  muchos  males 
que  su  imprudencia  la  acarreó  • 
y,  sobre  todo  los  treinta  reales 
que  en  los  anuncios  se  malgastó. 

Juana  su  fuga  pagó  con  creces; 
(inútilmente  la  pobre  en  las 
soldadas  de  otras  pensó  mil  veces 
y  en  los  soldados  bastantes  más! 

De  sus  desdichas,  si  bajo  el  peso 
la  pobre  moza  no  sucumbió, 
fué  solamente  por  un  suceso 
qne  por  fortuna  le  acaeció. 

Hambrienta  y  sola  vivía  Juana 
teniendo  siempre  la  honra  en  un  tris, 
cuando  en  la  calle  cierta  mañana 
encontró  á  un  jóven  de  su  país. 

El  chico,  un  chico  muy  elegante, 
y  muy  simpático  y  muy  bribón, 
habló  á  la  joven,  y  en  un  instante 
supo  cual  era  su  situación. 

De  su  existencia  las  amarguras 
tuvo  al  paisano  que  relatar, 
y  eran  tan  grandes  sus  desventuras, 
que  la  muchacha  se  echó  á  llorar. 

—  ¿Por  quésollczas?-¿Por  qué  sollozo? 


Porque  no  sirvo... — ¿Quién  á  decir 
se  atrevería,  la  dijo  el  mozo, 
que  tú  no  sirves?...  ¡No  has  de  servirl 
Mas...  ¿tú  criada?...  No  lo  tolero. . 
¿Tú,  tú  que  vales  más  que  un  Perú? 
Para  señora,  sí  sirves;  pero 
para  sirviente  no  sirves  tú... 

Con  esos  ojos,  con  ese  talle 
¿como  es  que  vives  en  la  estrechez, 
de  una  buhardilla  sita  en  la  calle 
del  Sombrerete,  número  10? 

Ser  tú  criada  fuera  una  afrenta 
¿Tú  entre  fregonas?...  ¡Eso  jamás! 

Eres  tú  mucho  para  sirvienta 
vente  conmigo  y  ama  serás... 

Y  aquella  joven,  cuya  honra  estaba 
constantemente  casi  en  un  tris, 
por  3Í  su  suerte  se  transformaba 
siguió  al  muchacho  de  su  país, 

El  cual,  lectores,  lo  prometido 
cumplió  más  tarde  de  un  modo  fiel; 
yo  lo  deduzco  de  lo  leído 
hace  unos  días  en  un  papel, 

Viendo  este  anuncio,  pronto  se  pesca 
en  que  se  funda  mi  afirmación: 

«Ama  de  fría  con  leche  fresca; 

10,  Sombrerete,  darán  razón.» 

F.  S. 


COSITAS 


Déjame  que  esté  penando 
mi  querida  Encarnación; 
penar  á  mi  no  me  importa, 
cuanto  más  pene  mejor. 

Rivero. 

Ansiosa  por  hijos  Ana 
porque  es  mayorazga  rica 
á  San  Antonio  suplica 
que  se  le  cumpla  la  gana. 

Ved  un  raro  testimonio 
de  devoción  singular: 

Pide  al  señor  San  Antonio 
lo  que  el  marido  ha  de  dar. 

Forner.. 
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LA  VERDAD  DESNUDA 


¿Dónde  está  la  verdad  dije  yo  un  día 
y  á  buscarla  salí,  por  tierra  y  mares. 

Vuelvo  tras  larga  ausencia  á  mis  hogar  es 
sin  encontrar  lo  que  mi  afán  ansia. 

Ni  amor,  ni  gloria  que  mi  paso  guía 
encierran  la  verdad;  salid,  cantares, 
y  al  mundo  pregonad  cuantos  pesares 


me  causaron  el  dolo  y  la  falsía. 


Una  mujer,  sin  falsedad  y  amaño 
dicha  me  ofrece;  ante  su  fé  rendido 
digo:  hallé  la  verdad,  cesó  mi  duda! 


Acabo  de  encentrármela  en  el  baño 
y  estoy  profundamente  convencido 
de  que  es  muy  fea  la  verdad  desnuda. 


EN  LA  PLAYA 


— Y  V.  no  mete  nunca  la  cabeza  en  el  agua. 

— No,  señor;  me  dá  mucho  miedo. 

—Si  yo  me  bañase  con  usted  un  par  de  veces,  se  la  metería  aunque  fuera  á 
la  fuerza. 

— Quisiera  verlo. 


— ¡Quié  V.  que  la  meta  más? 

—  Ya  puedes  meter  lo  que  quieras,  que  no  me  asusto. 


— No;  hoy  no  me  fío. 

— ¿No  te  digo  que  el  mar  y  yo  estamos  completa¬ 
mente  tranquilos? 

— Sí;  pero  el  traje  de  baño  me  demuestra  lo  con¬ 
trario. 
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CARTA  URGENTE 


«Querida  Lili:  Acaba  de  llegar  mi  primo  Antonio  y  desea  verte.  Ven  ense¬ 
guida  tal  como  te  encuentres  al  recibir  mi  carta. 


Luisa» 
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EL  CATECISMO 


miga  mía,  ¿sois  amante? 

— Sí  señor,  por  obray  gracia  de  mis  poco» 
años  y  de  mi  sexo 

—  ¿Qué  cosa  es  ser  amante? 

— Es  querer  mucho  á  un  sugeto  que  lleva 
patillas  rubias  ó  bigote  negro;  que  escribe 
coplas  que  tiene  los  ojos  negros,  y  el  chaleco 
blanco,  y  que  sellama  hombre . 

— ¿Cuántas  clases  de  hombres  hay? 

— Tres:  el  pollo,  el  gallo  y  el  oso. 

— ¿Son  tres  hombres? 

— No,  señor. 

— ¿Pues  qué  son? 

— Sr»n  tres  osos  distintos  y  una  solacalamidad  verdadera. 

—  ¿Tiene  otro  nombre  esa  calami-dad? 

—  Sí;  también  se  llama  marido. 

— ¿Cómo  es  el  marido? 

— Es  un  señor  infinito,  grande,  muy  amigo  de  nuestros  amigos,  é  intermi  - 
nable 

— ¿Por  qué  le  quereip,  pues? 

— Porque  siempre  disimula  algo. 

— Decidme  las  obras  de  misericordia. 

Bienaventurados  los  hombres,  porque  ellos  hacen  lo  que  les  da  la  gana. 
Bienaventuradas  las  mujeres,  porque  hacen  lo  que  les  da  la  gana  de  los 
hombres. 

Bienaventurados  los  que  no  creen  de  buena  fé,  porque  ellos  se  tienen  la 
culpa. 

Bienaventurados  los  mansos,  porque  será  que  les  conviene. 

Bienaventurados  los  tontos,  porque  abundan. 

Bienaventurados  los  que  buscan  una  mujer,  porque  ellos  se  casarán. 
Bienaventurados  los  solteros,  porque  ellos  serán  perseguidos. 
Bienaventurados  los  casados,  por  eso. 

Bienaventurados  los  viudos,  porque  de  ellos  es  la  escama. 

Bienaventurados  los  pobres,  porque  no  conocerán  mujer. 

— Perfectamente.  Ahora  concluy  mos  con  las  preguntas  dificultosas.  ¿Cuando 
serán  juzgadas  las  mujeris  malgastadoras? 

— El  día  uel  ju  ció  de  los  hombres  débiles. 

— ¿Y  cuando  llegará  ese  día? 

— ¡Nadie  lo  sabel 
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CONSEJOS 


—Mira  niña,  si  se  presenta  D.  Agapito  no  te  muestres  tan  esquiva  como  ayer, 
Es  preciso  que  te  dejes  pellizcar  de  cuando  en  cuando. 


Como  éste  hay  oraches.... 


Rodando  vino  á  este  mundo; 
soltera,  siguió  rodando ; 
casada,  rueda  igualmente, 
y  después  de  rodar  tanto 
por  éste  pueblo,  arrojada 
siempre  de  unos  á  otros  brazos; 
después  de  dejar  á  muchos 
más  que  satisfechos,  hartos , 
y  de  recorrer  posadas 


y  otros  sospechosos  antros, 
con  fingidas  inocencias 
ha  logrado,  al  fin  y  al  cabo, 
lo  que  ella  ansiosa  buscaba. 

Un  infeliz  ha  encontrado; 
sin  pipiólo  que,  ciego, 
cayó  el  muy  simple  en  el  lazo 
que  ella  le  tendió  con  arte; 
y  por  su  aspecto  engañado, 
un  saber  lo  que  se  pesca, 
la  gran  conquista  juzgando 
haber  hecho,  el  pobre  hombre, 
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i  que  demuestra  ser  un  sandio, 
la  pagó  opíparas  cenas 
‘  y  hasta  un  vestido  muy  majo, 
costándole  todo  esto 
de  duros  un  buen  puñado, 

■  é  ignorando  que  la  chica, 
por  tres  pesetas  ó  cuatro, 
se  viene  ó  va  con  cualquiera 
que  le  haga...  así ,  con  la  mano. 
Resultado:  que  el  violón 
á  gran  orquesta,  ha  tocado 
este  buen  hombre,  y  ha  hecho 
el  buey,  el  primo  y  el  ganso 
con  la  astuta  casadita 
de  un  modo  tan  soberano, 
que  es  el  házme  reir  de  todo 
el  mundo;  y  se  ha  gastado 
en  dos  noches  con  la  chica, 
el  muy...  panoli  más  cuartos 
que  ganó  en  estas  faenas 
la  muchacha  en  cuatro  años. 
Moraleja;  hombres;  no  seáis 
estúpidos  y  pazguatos, 
creyendo  hallar  piperetes 
donde  solo  hay  rodaballos. 

El  Telegrafista. 


COSAS  DE  CHICOS 


I 

'  Con  tan  febril  locura 
se  adoraban  Fernando  y  Josefina 
que,  jurándose  amor  el  uno  al  otro, 
se  pasaban  los  días, 
contemplándose  en  éxtasis  dulcísimo, 
prometiéndose  un  mundo  delicias. 
Como  el  ocio,  según  dicen  algunos, 
con  el  pecado  brinda, 
cuando  ociosos  estaban, 
á  la  bella  y  hermosa  Josefina, 
para  evitar  la  tentación,  su  novio, 
explicaba  una  ciencia  que  sabía, 
haciendo  jes  natural!  experimentos 
que  causaban  placer  á  la  dis^pula. 


Como  agradaban  á  ella  las  lecciones1, 
y  era  del  buen  Fernando  favorita 
estaimportante  ciencia,  ambos  gustosos 
frecuentes  experiencias  repetían, 
quedando  al  terminarlas 
el  chico  satisfecho,  ella...  rendida. 

II 

«Ya  la  he  aprendido  bien»  á  su  maestro 
le  dijo  la  chiquilla; 
olvidó  juramentos  y  promesas, 
no  se  quiso  casar,  y  hoy  se  dedica 
á  hacer  experimentos  de  la  ciencia 
en  que  su  novio  la  instruyera  un  día; 

¡y  aunque  los  hace  caros,  dicen  tod.s 
que  los  hace  muy  bien  la  Josefina! 

F.  Cabañas  Ventura. 
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J.  GONZALEZ  (Mari  K  Líente).— Ma¬ 
drid. — Después  de  publicada  su  «Car¬ 
ta  Amorosa»  he  comprobado  que  la 
mayoría  de  los  versos,  casi  la  totali¬ 
dad,  los  ha  robado  V.  (asi  como  sue¬ 
na,  robado)  de  una  composición  que 
con  el  título  de  Fragmentos  se  in¬ 
cluyó  en  un  tomo  de  poesías  intitu¬ 
lado  Apaga  y  vámonos.  ¡Permita  el 
Altísimo,  que  todo  lo  puede,  que  por 
f  cada  uno  de  los  versos  le  salga  á  us¬ 


ted  un  grano  sospechoso  en  la  parte 
más  fandanguista  de  su  individuo, 
una  erupción  general  (esta  aparte; 
or  haber  robado  la  idea  y  otra  por 
aberme  tomado  el  pelo.  Total:  dos 
erupciones  y  más  de  cuarenta  gra¬ 
nos,  Y  á  mi  que  me  salgan  dos  gra¬ 
nos  más  que  á  V.  si  vuelvo  á  publi¬ 
car  en  El  Fandango  una  sola  linea 
que  V.  me  envíe,  señor  ratero  lite¬ 
rario. 

EL  TELEGRAFISTA.— Sí,  señor,  sí, 
á  la  forma  me  refería.  Envié  prosa  y 
veremos. 

EL  ABATE  CARTUJO: -Cuando  en¬ 
víe  V.  cosas  suyas  contestaré  á  sus 
preguntas. 


Tip.  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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España.  Trimestre.  .  .  1‘50  pesetas 

»  Semestre.  .  .  3‘00  » 

»  Año . 6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  .»  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  aJ  Director,  Tipograjía  Moderna > 
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Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 
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GALERÍA  ARTÍSTICA 


CUERPOS  BONITOS 


Epoca  II  Núm.  20 


RECLAMOS 


Temporada,  de  baños. — Señora  respetable  tiene  una  habitación  disponible  para 
un  señor  solo  que  desee  vivir  en  familia.  Servicio  esmerado. 
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Dar  gusto  al  amo 


los  pocos  meses  de  enviudar,  el  doc¬ 
tor  (xautin  se¡ encontraba  tan  solo  y 
apesadumbrado  que  poco  faltó,  para 
que,  sin  darse  cuenta  se  pusiera  á 
llorar  como  un  chiquillo 

Le  acometían  con  frecuencia  acce¬ 
sos  de  sentimentalismo;  hubiera  que- 
'  rido  tener  á  su  lado  un  ser  amado,  re¬ 
cibir  sus  caricias  y  sentir  dos  brazos 
queridos  estrechar  su  largo  cuello. 
Cierto  que  tenía  hijas,  pero  estaban 
oasadas,  y  además  que  no  eran  precisamentente  caricias  filiales  lo  que  el  doctor 
Gautin  deseaba.  Y  en  el  hotel  silencioso,  donde  vivía  confiado  á  los  serviles  y 
mercenarios  cuidados  de  una  camarera,  un  ayuda  de  cámara  y  un  cochero,  se 
veía  asaltado  y  perseguido  á  todas  horas  por  visiones  de  mujeres  lascivas. 

« — ¡No,  no! — exclamaba — á  mi  edad  eso  es  ridículo.  Se  levantaba,  y  no  pu- 
diendo,  á  causa  del  luto,  ir  á  aturdirse  á  los  centros  de  diversión  se  echaba  á  re¬ 
correr  calles  cuidando  de  evitár  peligrosos  encuentros  con  mujeres  sospecho¬ 
sas.  Cuando  volvía  á  su  casa,  las  visiones  volvían  con  él,  más  provocativas  más 
insinuantes  todavía. 

El  buen  doctor  se  desesperaba  y  resistía  tenazmente.  Pero  ¿qué  partido  to¬ 
mar?  ¿Casarse?  Era  demasiado  viejo,  excesixamente  grueso  y  poco  agraciado 
para  hacer  la  corte  á  una  jovencita  soltera.  Tampoco  estaba  dispuesto  á  corte¬ 
jar  á  una  viuda  de  alguna  edad,  porque  sino  le  gustaba  el  fruto  verde  no  lo 
quería  tampoco  demasiado  maduro. 

¿Buscar  una  querida?  Era  género  demasiado  caro  y  él  estaba  por  la  eco¬ 
nomía. 

Razones  de  alta  higiene  le  hacían  desistir  del  proyecto,  que  varias  veces  tu¬ 
vo  de  ir  á  visitar  á  las  señoritas  amables  que  no  tienen  inconveniente  en  recibir 
á  cualquier  desconocido  que  vaya  dispuesto  á  pagar  lo  que  se  le  pida  por  la  vi¬ 
sita. 

El  doctor  se  desesperaba  viendo  que  no  encontraba  la  anhelada  solución. 

Una  mañana,  que  la  camarera,  por  ausencia  del  ayuda  de  cámara,  entró  el 
desayuno  al  doctor,  fijó  detenidamente  la  mirada  en  la  muchacha  y  vió  que  te¬ 
nía  una  hermosa  cabellera  negra,  los  ojos  grandes  y  expresivos,  1<&  labios  rojos. 

Pensó  luego  el  doctor  quo  la  muchacha  sobre  ser  sana  y  bonita  tenía  la  in- 
“  comparable  ventaja  de  ser  modesta  y  que  por  consecuencia  no  sería  ni  peligrosa 
ni  muy  cara.  Inmediatamente  entabló  las  negociaciones. 
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Reclamos:  Viuda,  joven,  elegante  y  rica,  contraerá  matrimonio  con  un  joven 
robusto,  aunque  sea  pobre.  Nada  de  cartas.  Dirigirse  personalmente  de  io  á  12 
de  la  noche  á  la  calle...  número...  Las  condiciones  que  se  exigen  se  han  de  de¬ 
mostrar  prácticamente. 


— María  es  preciso  que  en  adelante  os  peinéis  más  á  la  moda. 

— Bien  señor— dijo  María. 

— Cuando  se  tiene  una  cara  tan  bonita  como  la  vuestra  es  preciso  que  á 
primera  vista  se  puedan  apreciar  todas  sus  bellezas. 

— El  señor  es  demasiado  bueno. 

La  muchacha  resistió  todo  lo  que  razonablemente  podía  resistir;  ni  mucho 
para  que  el  amo  no  se  cansara  de  solicitar  en  vano,  ni  muy  poco  para  que  la 
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facilidad  de  la  adquisición  no  fuera  causa  de  que  se  tuviera  en  poca  estima  lo 
adquirido.  También  es  de  justicia  advertir  que  María  no  perdió  el  respeto  á  su 
amo  ni  en  los  momentos  de  la  más  libre  expansión. 

Solo  pensó  en  que  su  servicio  se  había  aumentado  con  una  nueva  carga,  que 
aunque  agradable  debía  ser  tenida  en  cuenta  y  por  consecuencia  retribuida 

Para  no  despertar  sospechas  seguía  vistiendo  modestamente  y  guardaba  to¬ 
do  el  dinero  que  del  doctor  recibía. 

Todo  marchaba  perfectamente  y  el  doctor  Gautin  estaba  muy  satisfecho  de 
haber  resuelto  á  la  oriental  el  problema  que  tanto  le  preocupaba  desde  que  es- 
taba  viudo.  Dando  por  demostrado  que  el  sentimiento  no  existe  y  que  la  since¬ 
ridad  no  ha  existido  nunca,  no  podía  haber  nada  mejor  que  usar  de  la  mujer 
tratándola  como  esclava. 

Si  tenía  necesidad  de  los  servicios  de  la  muchacha  hacía  sonar  el  timbre,  y 
cuando  para  nada  la  necesitaba  la  ordenaba  que  volviera  á  su  alcoba.  Ella  siem¬ 
pre  obediente  sin  atreverse  á  pronunciar  una  palabra  más  alta  que  otra.  Ni 
una  riña,  ni  un  mal  gesto;  siempre:  «Si  señor. — No  señor. — Lo  que  el  señor  or¬ 
dene». 

Aquello  era  mil  veces  más  agradable  que  tener  una  mujer  legítima,  un  mi¬ 
llón  de  veces  preferible  á  tener  una  querida,  porque  no  ocasionaba  ningún  per¬ 
juicio  y  no  hacía  perder  el  tiempo  en  conversaciones  tontas  que  á  nada  práctico 
conducen. 

Esta  hermosa  existencia  se  hubiera  prolongado  muchos  años  si  un  día  Mari» 
no  se  hubiera  atrevido  á  presentarse  á  su  señor  para  decirle  «Usted  ha  sido  tan 
bueno  y  tan  generoso  conmigo  que  tengo  un  verdadero  pesar  al  abandonar  su 
casa». 

— jCómo!  ¿Quieres  marcharte?  ¡Y  lo  dices  con  esa  tranquilidad!  ¿Tú  no  tie¬ 
nes  corazón? 

— Me  vuelvo  á  mi  pueblo  para  casarme  con  un  joven  á  quien  amo  hace  diez 
años. 

— Eso  no  es  posible.  ¿No  tienes  en  mi  casa  todo  cuanto  puedes  desear?  ¿Te 
he  negado  algo  que  me  hayas  pedido?  ¿Qué  quieres?  ¡Pide! 

— Lo  que  yo  quiero  no  me  lo  puede  V.  dar.  Deseo  un  joven. 

— ¡Un  joven!  ]Tú  no  sabes  lo  que  dicesl  Los  jovenes  son  todos  unos  perdi- 
pos.  Desprécian  á  las  mujeres  y  las  hacen  desgraciadas.  No  hagas  locuras,  qué¬ 
date  en  mi  casa  y  tendrás  todo  lo  que  desees. 

— Dinero  tendré  todo  lo  que  quiera;  pero  yo  necesito  un  hombre  jóven. 

— Pues  bien,  busca  uno,  no  me  lo  digas  y  yo  no  i  abré  nada,  pero  no  te  vayas. 

— Yo  soy  honrada  y. .. 

—No,  no  te  ofendas;  pero  si  tú  te  vas  ¿quién  cuidará  mi  casa?  ¿Qué  voy  á 
hacer  yo? 

— Si  el  señor  quiere  le  enviaré  una  prima  mía  que  está  en  el  pueblo  y  se 
considerará  feliz  haciendo  lo  mismo  que  hacía  yo. 

— ¿Es  joven  tu  prima? 

— Diez  y  seis  añcs  y  muy  bonita. 

— Bien,  bien  María  ya  que  te  empeñas — dijo  el  doctor  dando  un  suspiro- 
vete  á  tu  pueblo  pero  no  olvides  que  mi  casa  queda  abandonada  y  es  necesario 
que  venga  á  escape  tu  prima. 

J  Jülieu. 
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UN  DRAMA 


— ¡Traiciónl 

— (¡Mi  esposo!  ¡yo  muero!) 
— ¡Hiere,  desdicha  alevosa, 
hiere  y  mátame!  ¡Mi  esposa 
en  brazos...  de  un  caballero! 

— ¡Andrés! 

—¡Deja  el  paso  franco! 

Ojos  que  lograsteis  ver 
tal  infamia  en  tal  mujer, 

¡cegad,  cegad. .  ú  os  arranco! 

— Pero  Andrés,  ¿Estás  en  tí? 

— La  pregunta  es  excusada; 
al  ver  su  honra  así  ultrajada, 

¿quién  no  está  fuera  de  sí? 

— ¡Vé  que  lamento  mi  error 
y  que  tú  enconas  mi  herida! 

— ¡Vé  que  solo  con  la  vida 
se  pagan  deudas  de  honor! 

— Aunque  tu  pecho  recela 
que  fui  á  tu  fé  traidora, 

¡no  hubo  tal!... — ¡Eso,  señora... 
se  lo  cuenta  usté  á  su  abuela! 

— En  mí  no  ha  habido  doblez. 

— ¡Mi  honra  está  de  muerte  herida! 
— Es  que  ha  sido  sorprendida 
mi  cándida  sencillez. 

Recuerda  que  un  día  aciago, 
tras  de  darme  cruda  guerra, 
partiste  á  lejana  tierra, 
no  hallando  en  mi  amor  halago. 
Acción  fué  más  que  villana; 
pero,  apesar  de  olvidarme, 
jamás  pude  consolarme 
de  tu  partida...  serrana. 

Por  fin,  tras  llanto  copioso, 
hijo  del  dolor  más  fiero, 
cayó  aquí  este  caballero, 
y  me  dijo:— ¡Soy  tu  esposo! 

Y  yo,  que  no  soy  ladina, 
si  bien  me  precio  de  honrada, 
pensé  que  eras  tú,  y .. — ¡Y,  nada! 
me  pusistes...  en  berlina. 

¡Mas,  por  Dios,  que  te  equivocas, 
si  abrigas  el  pensamiento 
de  aplacar  con  ese  cuento 


el  furor  que  en  mí  provocas! 

— Mi  lábio,  Andrés,  no  te  engaña 
— ¡Si  el  galán  que  veo  aquí 
se  parece  tanto  á  mí 
como  un  huevo  á  una  castaña! 

¡Di  que  á  livianos  antojos 
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sacrificaste  mi  honor!.., 

¿O  acaso  tiene  el  candor 
telarañas  en  los  ojos? 

— ¡Créeme! — ¡Yo  pierdo  el  seso! 
¿Confundirnos  has  ponido, 
no  existiendo  el  parecido? 

— ¡Precisamente  por  eso! 

— Pues  no  alcanzo  la  razón 
de  tu  infame  proceder. 

— ¿No  fuiste  con  tu  mujer 
el  más  insigne  bribón? 
¡Confiésalo! — No  lo  niego: 


fui,  es  cierto,  ün  mal  marido: 
mas  volvía  convertido 
en  mansísimo  borrego... 

—  Sabía  que,  enamorado, 
mi  dulce  perdón  ansiabas 
y  que  á  mis  brazos  tornabas 
corragído.  .  y  aumentado. 

— ¿Y  poniéndome  en  un  potro 
con  otros  me  confundías? 

— ¡Si  se  dijo  que  volvías 
tan  cambiado...  que  eras  otrol 

Casimiro  Prieto. 
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Es  la  mujer  del  hombre  lo  más  bueno, 
es  la  mujer  del  hombre  lo  más  malo; 
su  vida  suele  ser  y  su  regalo; 
su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Es  vaso  de  bondad  y  virtud  lleno; 
á  un  áspid  libio  su  ponzoña  igualo; 
por  bueno  al  mundo  su  valor  señalo; 
por  malo  al  mundo  su  valor  condeno. 

Ella  nos  dá  su  sangre,  ella  nos  cría, 
no  ha  hecho  el  cielo  cosa  más  ingrata; 
es  un  ángel  y  á  veces  una  arpía. 

Tan  pronto  tiene  amor  como  maltrata. 

Es  la  mujer  en  fin,  como  sangría 
qlle  á  veces  dá  salud  y  á  veces  mata. 

Lope  de  Vbga. 

Dentro  de  un  santo  templo  un  hombre  honrado 
con  grande  devoción  rezando  estaba; 
sus  ojos  hechos  fuentes,  enviaba 
mil  suspiros  del  pecho  apasionado. 

Después  que  por  gran  rato  hubo  besado 
las  religiosas  cuentas  que  llevaba 
con  ellas  el  buen  hombre  se  tocaba 
los  ojos,  boca,  sienes  y  costado. 

Creció  la  devoción  y  pretendiendo 
besar  el  suelo  al  fin,  porque  creía 
que  mayor  humildad  en  esto  encierra., 
lugar  pide  á  una  vieja;  ella  volviendo 
el  salvo  honor  le  muestra  y  le  decía: 

— Besad  aquí,  señor,  que  todo  es  tierra. 

Diego  Hurtado  de  Mbndoza, 

Esta  es  la  información,  este  el  proceso 
del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado, 
en  quien,  si  es  que  vió  al  mundo  algún  pecado 
advirtió  penitencias  con  exceso. 

Doce  años  en  su  suegra  estuvo  preso, 


á  su  mujer  y  á  sueldo  condenado; 
vivió  bajo  el  poder  de  su  cuñado, 
tuvo  un  hijo  no  más  tonto  y  travieso. 

Nunca  rico  se  vió  con  oro  ó  cobre, 
vivió  siempre  contento  aunque  desnudo, 
no  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo, 
fué  mártir,  porque  fué  Casado  y  pobre, 
hizo  un  milagro  y  fué  uo  ser  cornudo. 

QuKvedo. 

Aquí  descansa  en  eternal  modorra, 
cumplido  de  su  vida  el  postrer  plazo, 
la  astuta  cazador»,  cuyo  lazo 
jamás  pudo  evitar  humana  zorra. 

Murió  de  un  fueite  golpe  que  en  la  morra 
^e  dió  furioso  un  atrevido  brazo, 
que  era  justo  muriese  de  un  porrazo 
quien  vivió  de  dar  gustos  á  la  porra. 
Caminante,  si  acaso  algún  interno 
ardor  lascivo  el  corazón  te  aprieta, 
echa  al  punto  limosna  en  este  cuerno. 

Que  aun  te  podrá  traer  esta' alcahueta 
un  demonio  con  faldas  del  infierno 
á  trueque  de  ganar  una  peseta. 


CUALQUIERA 


-¡Caramba!  pues  tampoco  en  este  veo  nada. 

-No;  pero  si  es  en  el  otro;  V.  no  me  ha  comprendido. 


t  EQUIVOCA 

m 


-Veamos. 

-No;  doctor,  si  no  es  en  ese. 


—¡Indecente!  Ahora  si  que  va  á  dolerle. 

— ¡Pues  porque'  dice  V.  en  la  muestra  que  es  o...culista. 
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EL  PRIMER  AMOR 


¡Qué  bonito  es  el  primer  amor,  y 
cuántas  monadas  tiene! 

No  hay  un  mortal  que  no  haya  ama¬ 
do  alguna  vez,  y  como  alguna  vez  se 
ha  de  empezar,  resulta  que  todos  he¬ 
mos  tenido  nuestro  amor  primero. 

¡Y  qué  amor,  Dios  eterno! 

.Sale  uno  del  colegio;  le  ponen  la 
primera  levita  y  el  primer  sombrero 
de  copa:  se  compra  uno  un  cigarro  de 
tres  cuartas,  y  sale  uno  por  las  calles 
de  su  pueblo  diciendo:  ¡Qué  felicidadl 
¡ya  soy  hombre! 


¡Oh,  corazón  estúpido,  y  por  cuán 
diversos  caminos  te  lan¿as  á  la  des¬ 
gracia! 

Tú  crees  que  con  ser  hombre  lo  has 
conseguido  todo,  ¿verdad? 

¡Pues  estás  fresco! 

Más  te  valiera  llevar  siempre  la  cha¬ 
queta  de  hilo  y  el  sombrerito  de  paja 
que  te  ponía  la  mamá  los  domingos 
para  que  fueras  á  jugar  al  toro  ó  á  ver 
Los  polvos  de  la  madre  Celestina. 

Pero  á  tí  te  parecía  que  eso  ya  no 
te  sentaba  bien,  y  preferiste  meterte 
á  hombre  así  como  los  hombres  que 
se  meten  á  poetas  sin  pedir  permiso  á 
nadie. 

Decía,  lector  amante,  que  tú  y  yo,  y 


RECLAMOS 


Joven  ciclista  de  19  años,  rubia  y  muy  amable,  necesita  un  compañero  de  1¡ 
misma  edad  para  ir  á  hacer  excursiones  en  tándem  por  las  afueras. 
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RECLAMOS 


Reproducciones. — Se  hacen  á  todas  horas,  en  caso  de  urgencia,  se  va  á  domi¬ 
cilio  con  todos  los  aparatos. 


el  vecino  de  enfrente,  salimos  del  co¬ 
legio  y  entramos  en  el  mundo. 

Cada  vez  que  un  amigo  de  nuestra 
familia  nos  decía: 

—  ¡  Adiós,  pollo! 

Se  nos  hacía  agua  la  boca  y  nos 
creíamos  de  buena  fé  que  ser  pollo 
era  ser  algo.  ¡Qué  barbaridad! 

¿Qué  es  un  pollo? 

Una  especie  de  ser  metido  en  un 
levisac  y  asomado  á  unos  cuellos  tie¬ 
sos,  que  tiene  permiso  de  la  sociedad 
para  gastar  pasiones  en  número  mo¬ 
derado. 


La  primera  pasión  es  como  el  pri¬ 
mer  cigarro,  ó  como  los  primeros 
guantes.  La  toma  uno  con  tal  furor, 
que  hasta  se  pone  malo. 

¿Quién  no  ha  tenido  una  amiga  de 
de  la  niñez,  á  quien  sus  padres  han 
vestido  de  largo  al  mismo  tiempo  que 
uno  se  cubrió  la  parte  oriental  de  su 
individuo  con  los  faldones  de  una  le¬ 
vita? 

Pues  esa  puede  ser  muy  bien  la  pri¬ 
mera  ocasión 

¿Quién  no  ha  sido  presentado  al  en¬ 
trar  en  el  mundo  de  los  pollos,  en  al- 
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guna  reunión  de  medio  pelo,  donde  so¬ 
lía  ir  una  chica  muy  mona  hija  de  un 
juez  de  primera  instancia  ó  cosa  por 
«1  estilo? 

Pues  esa  puede  ser  muy  bien  la  pri¬ 
mera  pasión. 

¿Quién  no  ha  sido  presentado  por 
primera  vez  á  un  baile  y  ha  dado  pa¬ 
tadas  en  el  suelo  en  compañía  de  una 
prima  carnal  que  también  iba  por  pri¬ 
mera  vez  á  ponerse  como  un  tomate 
á  fuerza  de  dar  vueltas? 

Pues  también  la  prima  puede  ser  la 
primera  pasión. 

E'lo  es  que  de  la  noche  á  la  mañana 
comienza  uno  á  no  dormir,  á  perder 
la  gana  de  comer,  á  leer  El  judío 
errante  y  El  diablo  mundo  de  Espron- 
ceda,  á  pasear  una  calle  diez  ó  doce 
veces  al  día  y  á  escribir  una  carta  des¬ 
pués  de  haber  hecho  muchos  borra¬ 
dores,  cuya  carta  se  pone  muy  sucia  y 
muy  sobada  á  causa  de  estar  muchos 
días  en  el  bolsillo. 

Generalmente  sucede  esto  cuando 
uno  es  estudiante.  Como  está  entrega¬ 
do  al  amor,  no  estudia,  y  como  no  es¬ 
tudia,  pierde  el  curso,  y  el  padre  ó  el 
tutor  ó  el  encargado  se  ponen  como 
unas  fieras.  Pero  el  amante  arrostra 
por  todo,  y  no  piensa  más  que  en  en¬ 
tregar  su  carta,  ¡que  es  floja,  por 
cierto! 

Es  una  carta  que  suele  empezar  con 
estas  palabras: 

Señorita;  desde  el  momento  que  vi  á 
usted  por  vez  primera,  mi  corazón...  etc. 

Por  fin  logra  uno  entregarla.  ¡Qué 
fortuna!  La  pollita  contesta  con  cua¬ 
tro  garrapatos  encantadores,  y  dice 
que  ya  ha  podido  uno  conocer  que  le 
era  simpático,  y  cosas  así;  en  una  pa¬ 
labra,  comienza  el  tiroteo,  y  se  arma 
la  gresca,  y  ya  es  feliz  el  apasionado 
señorito. 

¡Tener  la  primera  novia!  Emoción 
nueva,  sueño  realizado,  felicidad,  casi 
casi 


Pero  bien  pronto  quiere  uno  más, 
desea  tocar  más  de  cerca  los  resulta¬ 
dos;  la  chica  dice  que  «es  menester 
buscar  un  medio  para  que  vengas  á 
casa,»  y  busca  uno  un  amigo  que  le 
presente  á  la  familia. 

Entre  tanto  que  se  logra  este  justo 
deseo,  el  amante  se  siente  inspirado 
una  noche,  y  aunque  en  su  vida  ha  he¬ 
cho  un  verso,  ni  cree  él,  ni  nadie,  que 
los  pueda  hacer,  el  amor  sin  versos  es 
un  amor  á  medias  y  el  enamorado  que 
no  h<*ce  coplas  es  un  miserable.  No 
hay  miedo,  ello  saldrá,  y  el  amante  es¬ 
cribe,  y  al  día  siguiente  la  chica  se  en¬ 
cuentra  con  una  composición. 

La  chica  que  ve  los  versos,  se  pone 
tan  contenta,  y  empieza  á  decir  en 
casa  que  el  pollo  tiene  mucho  talento, 
y  que  es  uno  de  los  chicos  de  más  ca¬ 
pacidad  de  la  población,  y  en  fin,  lo¬ 
gra  que  su  mamá  se  ponga  en  guar¬ 
dia. 

JPor  fin,  una  noche  es  presentado 
el  pollo  en  la  casa,  y  la  chica  y  él  es¬ 
tán  tan  contentos,  y  la  mamá  dice 
para  sí: 

— Verás  tú,  chiquilla,  verás  tú  el  ju¬ 
lepe  que  te  voy  á  dar  cuando  nos  va¬ 
yamos  á  la  cama. 

El  pollo  comienza  á  frecuentar  la 
casa.  El  y  la  chica  empiezan  á  ponerse 
muy  flacos,  y  á  consumir  resmas  de 
papel  de  una  manera  escandalosa.  Los 
juramentos,  los  propósitos  y  los  versi- 
tos  consonantes  en  ós  y  en  elo  aumen¬ 
tan  cada  día. 

Por  último  la  mamá  ó  el  papá  de 
la  muchacha  le  dicen  si  pollo  que  á 
que  va  tanto  á  casa,  y  que  en  qué 
quedamos. 

Es  regla  general  que  siempre  que  le 
preguntan  á  uno  por  primera  vez  ta¬ 
les  cosas,  responde  que  se  quiere  ca¬ 
sar.  Y  es  también  regla  general  que 
todos  los  padres  que  oyen  esto,  se 
echan  á  reir;  y  hacen  muy  bien. 

Principian  los  obstáculos  y  la  de- 


EL  FANDANGO 


IB 


sesperación.  Se  enfada  uno  consigo 
mismo  porque  no  tiene  más  que  quin¬ 
ce  años  y  porque  quisiera  tener  más. 
La  chica  escribe  á  oscuras  y  con  lápiz 
que  bus  padres  la  tratan  mal,  y  uno 
quiere  matar  á  los  padres,  y  no  los 
mata.  Después  se  quiere  uno  suicidar, 
y  no  se  resuelve  á  ello,  después  pierde 
uno  otro  curso  en  la  universidad,  des¬ 
pués  empieza  á  tener  celos  de  todo  el 
mundo,  y  como  no  se  atreve  á  meter¬ 
se  con  los  hombres,  dá  contra  la  chi¬ 
ca,  que  ya  no  quiere  ni  salir  de  casa, 
porque  el  amante  no  se  enfade,  y  por 
último,  ó  se  llevan  á  la  chica  del  pue¬ 
blo,  ó  se  lo  llevan  á  uno  á  estudiar  á 
Madrid,  ó  va  uno  teniendo  dos  años 
más,  tres  y  cuatro,  y  dice  después  de 
haber  amado  á  cuatro  ó  cinco  mujeres: 

— ¡Caramba!  este  amor  que  siento 
ahora  es  más  verdad,  y  sin  embargo 
no  es  tan  fuerte  como  el  primero. 


Y  se  acuerda  uno  de  la  primera  no¬ 
via,  y  suspira. 

Porque  ella  fué  quien  le  enseñó  á  amar 

Porque  ella  le  hizo  conocerlos  celos. 

Porque  ella  le  dijo  el  primer  te  quie¬ 
ro  que  oyó  en  el  mundo. 

Porque  ella  le  quería  real  y  efecti¬ 
vamente. 

Y  apesar  de  eso  el  primer  amor  era 
una  cosa  muy  ridicula. 

Ahora,  lector  amante,  estoy  seguro 
de  que  piensas  así. 

Y  estoy  seguro  de  que  dices  conmigo: 

Bueno,  bonito  y  barato  era  el  pri¬ 
mer  amor;  pero  los  sucesivos  han  sido 
más  positivos. 

El  segundo  fué  más  firme... 

El  tercero  más  atrevido... 

El  cuarto  más  dulce  .. 

El  quinto  más. 

Y  el  sexto . ¡oh!  ¡el  sexto  es  admi¬ 
rable!  E.  B. 


Joven  de  buena  familia  tiene  un  hueco  que  cederá  en  muy  buenas  condiciones. 
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MATUTEO 


Mi  amigo  Juan  Coronado, 
«eloso  y  probo  empleado 
de  consumos,  recibió 
un  oficio  antes  de  ayer, 
que  á  mi  ver, 
por  lo  que  le  trastornó 
algo  gordo  debió  ser. 

Era  el  papel  de  que  trato 
una  grave  confidencia 
de  que  por  aquel  fielato 
se  notaba  la  presencia 
de  matuteros  de  oficio, 
que  buscaban  el  momento 
más  propicio 

para  entrar  con  mucho  tiento 
un  inmenso  cargamento 
de  matute  ó  contrabando; 

por  lo  cual 
el  jefe  del  personal 
oficiaba  encomendando 
una  reserva  especial. 

Y  como  era  de  importancia 
aquel  alijo  en  proyecto, 
estimulóse  al  efecto 
de  todos  la  vigilancia; 
pues  aquel  que  descubriese 
el  fraude,  fuese  quien  fuese, 
ya  sabía 

Coronado  de  memoria 
que  aquel  se  coronaria , 
como  quien  dice,  de  gloria. 

Por  eso  el  bueno  de  Juan 
con  afán, 

cumpliendo  su  cometido 
con  un  celo  que  asombraba, 
por  toda  la  linea  andaba 
en  un  Argos  convertido. 

Era  ya  entrada  la  noche 
y  ya  iba  Juan  desconfiando 
de  la  confidencia,  cuando 
sintió  aproximarse  un  coche. 

El  paso  tardío  y  lento 
de  su  flaco  Rocinante 
persuadió  á  Juan  al  momento 


que  era  motivo  bastante 
para  dar  á  comprender, 
sin  tardar, 

que  allí  debía  de  haber 
algo  de  particular. 

Y  hácia  el  coche  diligente 
fuese  á  mirar  á  hurtadillas, 
y  al  fin  vió...  las  cortinillas 
corridas  completamente. 

— ¡Cáspita! — Juan  exclamó; — 
Eso  el  matute  revela 


RECLAMOS 


Hermosa  finca  casi  nueva.  Conven¬ 
dría  especialmente  á  señor  solo  que 
sufra  moralmente  y  necesite  una  per¬ 
sona  que  le  consuele. 
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En  su  idea  se  afirmó, 
llegóse  á  la  portezuela 
y  la  abrió. 


— ¡Juan! 

— ¡Mi  esposa!  ¡Vd  !  ¡perjura! 
¡Os  voy  á  matar!  .  Se  aleja 
el  coche  y  á  Juan  le  deja 
rabiando  de  la  apertura. 

Y  ahora  hay  alguien  que  asegura 
muy  formal 

que  al  dar  el  parte  oficial. 

— Ya  con  el  matute  he  dado, 
decía  Juan  compungido, 
y  aunque  no  sea  premiado 
yo  resulto  coronado 
y  no  sólo  de  apellido. 

J.  Lambert. 


CORRESPONDENCIA 

SALVADOR  — Se  publicará  con  algu¬ 
nas  correcciones 
J.  B. — Madrid. — 


pTu  respuesta  llegó.  Quizá  asombrado 
te  quedes  tú  cuando  recibas  esta, 
al  ver  que  recibí  lo  que  no  has  dado, 
por  no  pensar  que  estoy  acostumbrado 
a  que  des  la  callada  por  respuesta. 

R.  S. — Murcia. — Eso  lo  dijo  con  mu¬ 
cha  más  oportunidad  y  gracia  Que- 

vedo  cuando  escribía . 

«pues  yo  te  juro  ¡oh  Polo!  que  deseo 
ver  desde  que  nací  v...  y  diablos 
y  ni  los  v  ..i  n  lo  diablos  veo  » 

Ya  ve  que  si  en  tiempo  de  Quevedo 
no  existían  no  es  mucho  que  V.  no 
los  pueda  encontrar  más  que  en  la 
letanía  y  en  el  Zodiaco. 

R.  G. — Se  publicarán  las  dos. 

MARI  K.  K.  TAÑA. — ¿Quiere  usted 
verse  conmigo  para  que  le  conteste 
personalmente.''  Hay  burradas  á  las 
que  sólo  se  puede  contestar  de  una 
manera.  Puede  V.  creer  que  lamento 
que  no  haya  tenido  el  valor  de  po¬ 
ner  su  nombre  al  pié  de  sus  rebuz¬ 
nos.  De  este  modo  hubiéramos  ga¬ 
nado  tiempo. 


Tip  Moderna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 

— - >K  al* - — 


España 


T  imestre 
Semestre. 
Año  . 


1‘50  pesetas 
3‘00  » 

6‘0ü  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Teda -k_ correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna , 
Aribau ,  6o,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


\ 


16 


EL  FANDANGO 


r 


GALERÍA  ARTÍSTICA 


CUERPOS  BONITOS 


2 


EL  FANDANGO 


Noche  de  novios 


ernando,  que  está  sentado  á  la  puerta 
de  un  café,  frente  á  una  botella  de  cer¬ 


veza. 


ve  llegar  á  su  amigo  Arturo, 
de  la  misma  edad:  veintiséis 


joven 
años. 

Arturo,  sentándose  al  lado  de 
Fernando. — ¡Buenas  tardes  perdido! 

— El  perdido  eres  tú.  No  hay  más 
que  mirarte  la  cara  para  comprender 
que  has  pasado  una  noche  desastrosa. 

— ¿Desastrosa?  Todo  lo  contrario;  una 
noche  divertidísima. 

— ¡Cuenta,  cuenta! 

— ¿Conoces  á  Gordin? 

— ¿El  tremendo  Gordin?  Sí,  Pepe  Gordin 
que  se  casó  ayer  con  Filomena  Galan. 

— Sí...  justo  que  se  ha  casado  ( Riendo  á 

carcajadas.)  ¡Qué  se  ha  casado! 

— Veamos  que  es  eso  que  te  hace  reir  de  esa  manera. 

— Ya  sabes  que  Gordin  estaba  liado  desde  hace  tiempo  con  Teodora,  á  la 
que  pagaba  un  piso  en  la  calle  de  Pelayo. 

—  Sí,  esos  son  amoríos  muy  antiguos. 

— Hace  un  mes  estábamos  en  casa  de  Duran  los  amigos  de  costumbre.  Enri¬ 
que  preguntó  á  Gordin:  «¿Cuando  nos  das  un  banquete  para  despedirte  de  la 
vida  de  soltero?  Te  vas  á  casar  muy  pronto  y  nos  parece  que  quieres  hacerte 
el  sueco  para  que  no  nos  emborrachemos  á  tu  costa.»  Con  su  frescura  habitual 
respondió  Gordin:  «Os  pagaré  esa  comida  la  noche  'del  día  en  que  me  case  Le 
robaré  á  mi  mujer  unas  horas  para  dedicároslas  á  vosotros.  Celebraremos  la 
fiesta  en  casa  de  Teodora  á  la  una  de  la  madrigada  » 

— ¡Qué  atrocidad! 

— Anteayer  recibimos  todos  los  amigos  una  carta  en  la  que  Gordin  nos  re¬ 
cordaba  su  ofrecimiento  y  después  de  anudarnos  que  ayer  contraía  matrimonio, 
nos  citaba  para  la  una  en  casa  de  su  querida. 

— A  las  doce  estábamos  todos  los  invitados  en  casa  de  Teodora.  La  chiqui¬ 
lla  había  tenido  el  endiablado  capricho  de  recibirnos  vistiendo  un  coquetón  y 
rico  traje  de  desposada,  con  el  que  estaba  divina. 

Teodora  era  la  única  que  tenía  completa  confianza  en  que  Gordin  cumpliría 
su  palabra.  -Los  demás  creíamos  que  por  mucho  que  fuera  su  desahogo  no  lle¬ 
garía  hasta  el  punto  de  dejar  á  su  mujer  sola  en  casa  la  noche  de  novios. 

Dieron  las  doce  y  media  y  mientras  Teodora  decía:  «Yo  estoy  segura  de  que 
viene»  los  demás  afirmábamos  que  no  iría. .  Los  tres  cuartos...  la  una  y  Gordin 
entró. 
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— ¡Ah!  ¡imbécil .  imbécil! 

— Puedes  figurarte  la  escena;  las  mujeres  abrazaban  á  Gordin  y  los  hombres 
le  llevamos  en  triunfo  mientras  Enrique- destrozaba  la  Marcha  Real  en  el  piano. 

— No  era  para  menos...  Era  chic  muy  chic  el  golpe  de  Gordin.  Y  su  mujer 
¿qué  hacía  entretanto? 

—Esperaba  á  su  marido  durmiendo  en  el  lecho  virginal  destinado  á  ser  tá¬ 
lamo  nupcial. 

Cenamos  alegremente,  bebimos  .hasta  embriagarnos  y  bailamos  basta  ren¬ 
dirnos. 

Cuando  más  entrenídos  estábamos  nos  apercibimos  de  que  Gordin  y  Teodo¬ 
ra  habían  desaparecido.  Demasiado  comprenderás  que  no  podíamos  tolerar  se¬ 
mejante  infracción  del  código  de  buena  crianza.  Deliberamos  rápidamente  y  de 
«idimos  ir  en  comisión  á  la  alcoba  de  Teodora,  donde  encontramos  á  los  dos 
palomos  arrullándose  tiernamente.  Les  obligamos  á  levantarse. 

— Teodora  dió  órdenes  á  la  criada  y  volvimos  á  comer. 

— ¡Buena  juerga!...  Nunca  me  convidas  á  esas  fiestas. 

— Tú  te  acuestas  á  las  nueve  como  las  gallinas  para  salir  á  las  cinco  de  la 
mañana  con  la  bicicleta...  Es  preciso  elegir  ó  la  bicicleta  ó  las  mujeres...  No  se 
puede  montar  en  todas  partes. 

— Acaba  la  historia. 

— Ya  llega  el  desenlace.  A  las  seis  de  la  mañana  Gordin  que  estaba  borra¬ 
cho  perdido  nos  dijo:  «Voy  á  ver  lo  que  hace  mi  mujer». 
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— Hasta  entonces  se  acordaba  de  todo  menos  de  que  acababa  de  casarse. 

— Así  parece. .  Gordin  se  marchó  y  nosotros  nos  quedamos...  Nos  dedicamos 
á  hacer  un  ponche  con  champagne,  jarabe  y  ajengo,  un  brevage  que  te  reco¬ 
miendo  para  cuando  estés  mal  de  fuerzas 

Estábamos  bailando  un  vals  desenfrenadamente  cuando  se  abrió  la  puerta 
del  salón  y  vimos  entrar... 

— ¿A  bordin? 

— Tú  lo  has  dicho.  Nos  quedamos  asombrados.  Dejamos  de  bailar  y  rodea¬ 
mos  á  Gordin;  Teodora  le  preguntó:  ¿Cómo  tú  por  aquí  otra  vez?  ¿Qué  te  ha 
pasado? 

— ¿No  había  encontrado  su  casa? 

— Nos  contestó  solamente:  «Amigos  míos  que  chasco.  En  mi  vida  me  ocu¬ 
rrirá  una  cesa  más  extraña.  Leed,  leed  y  os  divertiréis  como  yo  me  he  diverti¬ 
do;»  y  nos  entregó  una  carta  que  Teodora  leyó  en  alta  voz 

Decía  así:  «Amigo  mió  te  he  esperado  hasta  las  cinno  de  la  mañana  ..  Creo 
que  es  bastante  esperar  para  una  recién  casada.  Como  no  quiero  perder  más 
tiempo  me  voy  á  buscar  á  un  capitán  de  caballería  antiguo  amigo  mió  y  con  el 
que  de  todos  modos  me  hubiera  marchado  dentro  de  algunos  meses...  El  pre¬ 
fiere  que  sucedan  las  cosas  cuanto  antes.  Tuya,  Filomena  Galan  » 

— ¡Su  mujei!  delicioso,  delicioso,  y  ¿Gordin  que  hizo? 

— Nosotros  nos  marchamos,  de  modo  que  lo  que  hizo  sólo  te  lo  puede  ase¬ 
gurar  Teodora. 

A  G. 


Epigramas 


Pastando  estaba  en  un  monte 
un  gran  rebaño  oe  cabras 
y  mientras  tanto,  el  pastor, 
sin  cuidarse  para  nada 
del  rebaño,  con  su  nieto 
alegremente  charlaba. 

Y  debía  ser  graciosa 
del  rapazuelo  la  platica, 
pues  tanto  y  tanto  charló, 
tan  entretenido  estaba... 
que  no  notó  el  infeliz 
que  se  le  fueron  las  cabras. 


Dijo  Juan  á  su  primita: 
—Vamos,  no  reas  adusta 
y  toca  al  piano  Rosita 
esa  pieza  tan  bonita 
que  escuchar  tanto  me  gusta. 
Y  tanto  y  tanto  rogó, 
tan  alto  elevó  sus  preces, 
que  al  fin  ella,  consintió 
y  la  pieza  le  tocó 
lo  menos  catorce  veces. 


Rafael  GaLván. 


CARAS  BONITAS 
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Amor  pasado  por  agua 


Está  lloviendo  á  torrentes. 

En  la  plaza  de  la  Universidad  esqui¬ 
na  á  la  calle  de  Aribau,  una  linda  mu¬ 
chacha  espera  el  tranvía  de  Sarria. 

El  paraguas  es  insuficiente  para  cu¬ 
brirla,  y  está  completamente  calada. 

El  tranvía  llega. 

En  ninguno  de  los  coches  hay  pues¬ 
to  ni  para  una  sola  persona. 

Los  asientos  están  todos  ocupados; 
en  las  plataformas  hay  más  pasajeros 
de  los  que  el  reglamento  permite. 

En  la  trasera  del  último  coche  vá, 
•entre  otros  pasajeros  un,  caballero  de 
mediana  edad,  de  volumen  más  que 
mediano  y  elegantemente  vestido. 

El  tranvía  para  inútilmente. 

Nadie  desciende.  La  muchacha  se 
-desespera. ...  ¡Qué  fastidio  tener  que 
esperar  otro  tranvía!... 

Al  levantar  por  última  vez  los  ojos, 
para  ver  si  en  el  último  coche  hay  ma¬ 
nera  de  colocarse,  se  fija  en  que  el  ca¬ 
ballero  la  encuentra  muy  agradable. 

La  muchacha  toma  de  pronto  un 
partido:  se  levanta  la  falda  un  poco 
más,  para  librarse  del  barro.  .  y  ense¬ 
nar  las  piernas,  encorva  coquetona- 
mente  el  talle  y  arroja  al  pasajero  una 
penetrante  mirada  llena  de  elocuencia 
y  que  los  que  estábamos  presentes  la 
tradujimos  rápidamente  en  esta  forma: 

—  Caballero;  no  le  he  visto  á  usted 
nunca  ni  sé  quien  es.  Apesar  de  eso 
bien  claramente  se  ve  que  es  V.  perso¬ 
na  distinguida.  ¡Si.V.  quisiera!... 

También  ,el  interesado  debió  de  in¬ 
terpretar  de  mo  o  análogo  la  mirada 
y  dejándose  convencer  hizo  un  guiño 
muy  significativo  á  la  hermosa  desco¬ 
nocida  y  se  bajó  del  tranvía  dispuesto 
á  no  perder  la  conquista. 

Apenas  el  caballero  se  había  apea- 
■do,  la  muchacha  se  apresuró  á  ocupar 


el  sitio  que  quedaba  vacante,  en  el  pre¬ 
ciso  momento  que  el  tranvía  arranca¬ 
ba  dejando  al  enamorado  en  mitad  del 
arroyo,  recibiendo  un  copioso  cha¬ 
parrón. 

Camilo  Santa  Cruz. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

CONFITEOR 

Confesábame  yo  un  día, 
y  á  cada  nuevo  pecado 
el  confesor  irritado, 

— ¡Muy  mal  hecho! — me  decía. 

Viendo  con  e!  violento 
tono  que  decía: — «Mal 
hecho»,  callé  hasta  el  final 
lo  del  sexto  mandamiento. 

— Padre — le  dije — confieso 
que  en  este  si  que  he  pecado. 

Mi  novia  es  un  buen  bocado 
y  me  quiere  con  exceso. 

Yo  aprovecho  su  locura 
y  con  sin  igual  descaro 
la  acometo  y  ella,  es  claro... 

— ¡Muy  mal  hecho!  —dijo  el  cura. 

— Padre  si  al  ver  aquel  pecho 
no  hay  quien  pueda  reprimir... 

Sin  dejarme  concluir 

gritó  el  Padre: — Pues  mal  hecho. 

Cansado  y  de  mal  humor, 

alzándome  de  repente, 

dije  al  cura  impertinente: 

— Pues  hágalo  V.  mejor. 

Salvador. 
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Una  chica  que  va  al  baño 
por  placer  y  por  higiene, 


¡Indignación  justa!... 


¿Pero  usté  que  se  ha  creído? 
¿Qué  ha  pensado  usté  de  mí? 

Yo  que  hasta  ahora  le  creí 
hombre  formal...  ¡me  he  lucido! 
Aun  no  hace  un  mes  que  tenemos 
relaciones^  y  ya  usté 
con  ese  descaro,  qué 
en  los  hombres  suponemos 
peculiar,  y  con  razón, 
un  beso  me  pide  yá... 

¡Pero,  qué  deprisa  va!... 

¿Y  á  eso  lo  llama  pasión? 

¡Vamos,  que  yo  no  comprendo 
como  es  que  me  tr  ata  así!... 
Algún  motivo  le  di, 


dispuesta  á  tirarse  al  agua 
y...  á  otra  cosa,  si  se  puede. 


por  el  que  usté  suponiendo 
que  sería  una  cualquiera, 
me  trata  ya  de  ese  modo; 
y  suponiendo  en  mí,  todo, 
hoy  me  habla  de  ese  manera. 

Que  un  beso  usté  me  pidió 
yo  jamás  olvidaré, 
y  nunca  perdonaré 
la  ofensa  que  me  infirió; 
y  por  de  pronto,  decido 
que  no  me  vuelva  á  buscar, 
puesto  que  no  sabe  amar 
como  creo  que  es  debido; 
pues  yo  le  juro,  por  Dios, 
no  cometer  tal  exceso... 

¡Un  beso!...  ¡Pedirme  un  beso!... 

(¡Si  siquiera  fuesen  dos! . ) 

Juan  Manuel  Gallego. 
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CONJUGACIÓN 

Yo  amo. 

Frase  que  quiere  decir,  yo  estoy 
ciego,  sordo,  medio  lelo  y  hecho  una 
lástima;  yo  me  atrevo  á  todo  y  soy 
capaz  de  tiiairne  por  un  balcón  si  do¬ 
ña  Fulana  de  Tal  me  lo  manda;  yo  he 
perdido  hasta  la  costumbre  de  comer 
cocido  por  ocuparme  en  mirar  lángui¬ 
damente  á  un  ser  rechoncho,  coloradi¬ 
to,  muy  bien  arregladito  y  muy  gra¬ 
cioso,  que  me  va  á  llevar  por  las  ore¬ 
jas  á  la  vicaría. 

Yo  amaba. 

Frase  que  quiere  decir,  yo  estaba 
hecho  un  idiota  y  me  curé  radical¬ 
mente,  yo  iba  á  ser  víctima  de  una 
suegra  incivil  y  de  un  suegro  muy 
preguntón  y  de  unas  primas  muy  par¬ 
lanchínas  y  de  una  cuñada  que  cenaba 
tres  veces.  Yo  iba  á  hacer  todo  eso,  y 
me  salvé  en  una  tabla. 

Yo  amaré . 

Frase  que  significa:  ¡qué  temporadi- 


ta  me  espera  cuando  empiece  á  poner 
los  oíos  en  una  chiquilla  recien  vestida 
de  largo,  que  me  escribirá  por  el  co¬ 
rreo  interior  y  me  hará  ir  á  todos  los 
teatros  y  me  obligará  á  gastar  un  di¬ 
neral  en  bandolina!  ¡Buena  me  espera! 

Yo  amaría. 

Frase  que  equivale  á  esta  otra:  ¡Ay! 
Si  yo  encontrara  una  mujer  que  habla¬ 
ra  poco,  que  no  leyera  novelas,  que 
no  tuviera  ningún  primo,  que  se  con¬ 
tentara  con  vestir  decentita ,  que  no 
saliera  sola  de  casa,  que  no  bailara, 
que  no  volviera  la  cara  atrás  y  que  no 
le  gu  taran  los  perros  y  que  tuviera 
madre  y  que  no  se  quisiera  casar  con- 
migo? 

Ama  tú. 

Frase  parecida  á  la  siguiente:  Anda, 
prójimo;  anda  á  darte  un  atracón  de 
felicidad,  á  ver  si  revientas! 

Amemos. 

Es  decir:  ¡Sálvese  el  que  pueda! 

E.  B. 


He  notado  una  cosa,  que  denota, 
que  es  el  mar,  al  fin  macho,  algo  fogoso 
pues  si  ve  una  mujer  guapa  y  frescota, 
ruge,  se  agita,  toca  y  se  alborota 
como  cualquier  varón  libidinoso. 


¡Ojo,  que  la  vista  engaña! 


Moraleja. — Siempre  que  melones  compres — y  siempre  que  busques  hembra— si  no  quieres  que  le  engañen 
— (que  al  más  listo  se  la  pegan) — toma  á  cala  ios  melones— y  las  mujeres  á  prueba. 
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CUENTOS  BATURROS 


Guita  en  una  droguería 
pidió  un  baturro  una  vez 
y  el  tendero  por  burlarse 
un  cuerno  le  dió,  y  aquel 
cuando  lo  tomó  en  la  mano 
dijo  sonriendo: — ¡Jé!  ¡jé! 

Esta  sin  duda  será 
de  la  que  hila  su  mujer. 

Un  par  de  aragoneses  que  volvían, 


después  de  ausencia  larga, 
á  unirse  á  sus  mujeres,  cuando  vieron 
de  su  pueblo  las  casas, 
hincáronse  en  el  suelo  de  rodillas 
para  dar  á  Dios  gracias. 

¡Dios  quiera-dijo  uno-que  encontremos 
á  nuestras  mujercicas  adoradas 
igual  que  las  dejamos  ha  tres  años! 

Y  al  oir  estas  palabras 
levantándose,  el  otro 
dijo  lleno  de  rabia: 

—  ¡Eso  no,  caracoles,  que  la  mía 
al  marcharme  quedóse  embarazada! 

Adolfo  Sánchez  CaRrere 


ENTRE  ESPOSOS 
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REPAROS 


UNA  EQUIVOCACIÓN 

/  — 1 — 

— ¿Tiene  V.  informes? 

-Sí. 

— ¿Y  dígame  usté?  ¿ha  servido? 

— Algo  rara  es  la  pregunta 
que  me  hace  usté  señorito... 
ya  vé  usté  que  soy  muy  jóvcn 
y  que  todavía  sirvo. 

— Ya  veo  que  eres  bonita. 

¡Qué  cuerpo  tan  cbiquitito! 

¡y  que  boca  y  que  nariz! 

¡vaya  un  talle  comprimido! 

¡y  que... 

— (Chocho  me  figuro 
que  está  por  mi  el  señorito). 

— ¿Y  cuánto  quieres  ganar? 
—Pues  antes  me  daban  cinco 
duros,  pero  eso  es  muy  poco 


¡como  usté  entiende!.. — ¡Entendido! 
Te  daremos  siete  duros. 

— Es  muy  poco  señorito... 

Y  vestida. 

— Yo  quisiera 

sin  vestir,  más  si  es  capricho... 

— ¡Ah  supongo,  que  calzada! 

— Te  calzaré,  convenido  .. 

Yo  quiero  que  esté  contenta 
la  que  se  halle  á  mi  servicio. 

En  mi  casa  serás  ama. 

— ¿Qué?.,  ¿se  queda  usté  conmigo? 
— Ya  te  he  dicho  que  si  quieres 
desde  luego... 

— Si  yo  digo 
que  si  se  chancea  usté 
¿ser  yo  el  ama?  ¡qué  capricho! 
—Pues  lo  serás,  y  si  quieres 
muy  pronto  tendrás  un  niño. 

— ¡Tener  un  niño! 

— En  tus  brazos, 
y  -i  no  ¿porqué  has  venido? 

¿No  vienes  á  pretender 
de  nodriza? 

— (Vaya  un  lío 
y  yo  tonta  que  creí...) 

Pues  sabrá  usted  señorito 
que  soy  doncella. 

— ¿Doncella? 

¡Pues  nadie  lo  hubiera  dicho!... 

José  Hamos. 


EL  AGUACERO 


La  trasfusión  de  la  sangre 


¡Ni  un  coche!  (Válgame  Dios! 
¡Cómo,  cómo  nos  ponemos! 
ven  acá,  nos  taparemos 
con  mi  paraguas  los  dos. 

¡Te  estás  mojando  la  ropa! 
Acércate  un  poco  más; 
mil  a  que,  si  no,  te  vas 
á  poner  hecha  una  sopa. 

¿No  ves?  ¡Si  parece  un  río! 
crece  el  arroyo,  y  no  sé... 

¡Que  te  mojas  ese  pié! 

Pon  lo,  ponlo  sobre  el  mío. 

¡Y  va  apretando  el  turbión! 
¿Qué?  ¿que  te  quieres  marchar? 
fuera  mejor  esperar 
que  pasara  el  chaparrón. 

¡Y  te  afliges!  ¡No  hay  por  qué! 
Si  del  paseo  han  marchado, 
tonta,  no  tengas  cuidado, 
que  yo  te  acompañaré. 

¿Quién  nos  ha  de  criticar? 

Ya  supondrán  lo  que  ha  sido; 
esto  que  nos  ha  ocurrido 
es  muy  fácil  de  explicar. 

Vamos,  anda,  por  aquí.  . 
Espera  un  momento,  espera: 

Ya  estamos,  toma  la  acera 
y  no  te  apartes  de  mí. 

Pero  ¡vas  tan  retirada! .. 
te  da  el  agua  de  rechazo: 

¿por  qué  no  me  das  el  brazo? 
¡Chica,  qué  han  de  pensar!  Nada. 

¿Lo  ves?  ¿No  te  lo  decía? 

¿á  que  vas  mucho  mejor? 

¡Y  llueve  que  es  un  primer! 
¡Nada,  nada,  no  hsy  tu  tía! 

Rrfcójete  las  enaguas, 
que  te  van  dando  en  el  suelo. 
¡Ay,  te  estás  mojando  el  pelo 
con  el  pico  del  paraguas! 

¿Que  no  se  evita?  Quizás. 

¡Me  maravilla  tu  asombro! 
Recuesta  sobre  mi  hombro 
tu  cabeza,  y  lo  verás. 
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¡Que  no  quieres!  ¿y  por  qué? 
no  comprendo  la  razón; 
y  es  ya  mucha  obstinación 
el  negar  lo  que  se  ve. 

Si,  yo  también  considero... 
pero  no  del  mismo  modo, 
porque,  en  estos  casos,  todo 
Jo  disculpa  un  aguacero. 

Y  no  consiento,  á  fé  mía, 
que,  por  no  verse  ultrajado 
tu  pudor  exagerado, 
cojas  una  pulmonía 
Vamos,  sí,  sí,  ¡ya  lo  sé! 
pero,  aun  falta  una  tirada, 
y  está  tu  trenza  empapada: 
anda,  que  nadie  nos  vé 
Así  vas  mucho  mejor. 

Sigue,  sigue  así  hasta  casa. 

!Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
¡Siento  un  frío  ..  y  un  calor! 

Arde  mi  frente  oprimida, 
hasta  mi  lengua  enmudece^ 
y,  sobre  el  hombro,  parece 
que  llevo  un  ascua  encendida. 


¡Qué  cabello  tan  sedoso! 

¡qué  frente  tan  delicada! 

¡qué  nariz  tan  acabada! 

¡y  qué  aliento  tan  sabroso! 

Causaron  al  sol  agravios 
los  qoe  están  bajo  sus  cejas 
¡Ay,  qué  cutis!  ¡y  qué  orejas! 
y,  sobre  todo,  ¡qué  labios! 

Imposible,  á  tal  acceso, 
que  mi  voluntad  resista: 

¡qué  lástima  que  no  exista 
algo  que  disculpe  un  beso!... 

¡Ay!  respiro.  Ya  llegamos. 
¡Siento  un  pesar....  lo  esperaba: 
siempre  igual:  la  dicha  acaba 
cuando  más  la  deseamos. 

Adiós,  ángel  hechicero; 
no  ha  sido  mi  dicha  poca. 
¡Bendita  sea  tu  boca 
y  bendito  el  aguacero! 


J.  Giles  Rüblo. 


Á  LA  CASTA  SUSANA 


Por  Dios  que  es  rara  castidad  la  tuya, 
y  me  extraña  que  tanto  se  pondere, 
aunqne  algún  criticón  que  te  venera 
me  llame  necio  y  de  impiedad  me  arguya. 

Llámese  casta  á  la  que  al  vicio  huya 
cuando  de  ricas  galas  se  vistiere, 
no  ciertamente  á  quien,  cual  tú,  no  quiere 
de  ancianos  achacosos  ser  la  cuya. 

Frenos  poner  al  lúbrico  deseo, 
y  ante  un  joven  apuesto  ser  de  roca 
te  hiciera  digna  de  sin  par  trofeo: 

¡Mas  desdeñar  á  un  viejo!  No  me  choca: 
eso  hago  yo,  que  pecador  me  creo, 
siempre  que  alguna  vieja  me  p'ovoca. 


Al  año  justo 
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COSAS  VIEJAS 


Una  señora  trata  de  comprar  un 
besugo. 

Entra  en  una  pescadería  toma  uno 
de  aquellos  pescados  y  para  conven¬ 
cerse  de  si  es  fresco  le  mira  con  deten¬ 
ción  los  ojos,  las  escamas  y  la  cabeza. 
Por  último  lo  huele  por  un  lado  muy 
inmediato  á  la  cola  y  lo  deja  diciendo: 

— Huele  muy  mal;  está  pasado. 

El  pescadero,  que  ha  visto  con  cre¬ 
ciente  disgusto  el  minucioso  registro, 
replica  con  mucha  sorna: 

— Señora,  ¡vaya  un  modo  de  apre¬ 
ciar  las  cosas!  si  me  oliese  usted  á  mí 
por  el  mismo  sitio  que  ha  olido  el  pes¬ 
cado,  también  diría  que  estoy  comple¬ 
tamente  podrido. 

Un  caballero  que  va  en  la  platafor¬ 
ma  de  un  tranvía,  después  de  saludar 
á  un  conocido  que  ocupa  un  asiento 
en  el  interior,  le  dice; 

— ¿No  sabe  Y.  la  noticia? 

— ¿Cual? 

— Tenemos  á  la  ...  (aquí  el  nombre 
de  una  actriz  de  moda)  embarazada. 

El  caballero  del  interior,  levantán¬ 
dose,  responde  con  cómica  gravedad: 

— ¡Yo  no! 

Una  muchacha  tan  bonita  como  de¬ 
senvuelta,  entra  en  una  bodega  y  pide 
una  botella  de  vino  añejo. 

El  bodeguero  manda  á  su  hijo  , 
mozo  de  diez  y  ocho  años,  que  baje  á 


la  cueva  con  la  chica  y  le  dé  el  vino 
de  determinada  cuba. 

El  muchacho  llena  la  botella  sin 
fijarse  en  que  la  chica  le  dirige  inci¬ 
tantes  miradas,  prueba  evidente  de 
que  le  han  producido  excelente  efecto 
las  esculturales  formas  del  hijo  def 
bodeguero.  La  chica  rompe  el  silencio: 

— También  es  una  atrocidad — dice 
— lo  que  hace  su  padre  con  nosotros. 

— ¿Por  qué? 

— Porqué  es  una  imprudencia  man¬ 
darnos  bajar  solos  á  la  cueva  Si  á  us-. 
ted  le  hubiese  dado  la  gana  podría 
haber  hecho  conmigo  cualquier  dis¬ 
parate.  Un  hombre  tiene  siempre  más 
fuerza  que  una  mujer,  y  aunque  ella 
no  quiera. . 

— Mi  padre  tiene  confianza  en  mí. 
He  bajado  muchas  veces  con  otras 
mujeres  y  nunca  ha  pasado  nada. 

— Porque  V.  no  habrá  querido  No 
tenía  Y.  más  que  darles  un  empujón  y 
hubiera  hecho  con  ellas  lo  que  hubie¬ 
se  querido. 

— Además  no  ve  V.  que  si  yo  me 
hubiera  atrevido  á  algo  con  cualquie¬ 
ra,  por  ejemplo,  con  V.,  tampoco  hu¬ 
biese  logrado  nada. 

— ¡Ya  lo  creo! 

— No,  porque  la  puerta  está  abierta, 
y  con  que  V.  diera  un  grito  lo  oirían 
en  la  tienda. 

La  muchacha  destruyendo  con  ra¬ 
pidez  el  último  argumento,  se  acerca 
al  oído  del  mozo  y  le  dice  en  voz  muy 
baja  y  con  mucho  mimo. 

— Sí;  pero  como  estoy  ronquita... 
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— ¿Que  me  será  infiel? — decía  cierto 
marido. — No  hay  cuidado;  conozco 
perfectamente  su  genio,  es  incapaz  de 
complacer  á  nadie 

Un  aldeano  acaba  de  casarse.  Al  sa¬ 
lir  de  la  iglesia  dice  á  su  joven  esposa: 

— Has  hecho  bien  en  no  acceder 
nunca  á  mis  deseos,  porque  entonces 
no  me  hubiera  casado  contigo 

— Ya  lo  sé — respondió  la  desposada; 
me  han  engañado  más  de  una  vez  y 
por  eso  vivo  prevenida. 

Laura  á  dolor  se  provoca 
de  verse  tan  infecunda 
y  á  Nice  siempre  fecunda 
con  la  barriga  á  la  boca. 

Vióla  y  díjola: — Envidiar 


es  fuerza — suple  el  sentir — 
ó  tus  días  de  parir 
ó  tus  noches  de  empreñar. 

M.  Moreno. 

Juana,  en  su  amoroso  afán, 
aunque  diluvie,  se  obstina 
en  irse  tras  de  Ja  esquina 
sólo  por  hablar  con  Juan. 

Y  como  la  lluvia  crece, 
y  al  volver  la  desdichada, 
inás  que  mujer,  bacalada 
puesta  en  remojo  parece, 
su  madre,  con  triste  risa, 
le  dice  por  darle  oprobio; 

—Esta,  por  hablar  al  novio, 
se  cala  hasta  la  camisa. 


Tip.  Mooerna,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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GALERÍA  ARTÍSTICA 


CARAS  BONITAS 


Epoca  II  Núm.  22 


Dicen  que  el  mar  es  malo  por  la  humedad:  pero  yo  creo  que  hay  más  humedad  en 
a  montaña,  por  lo  menos  yo  lo  noto  más  cuando  voy  á  ella  con  Arturo. 
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A  Marica  la  Chupona, 
las  goteras  de  su  cama 
la  metieron  la  salud 
á  la  venta  de  la  Zarza. 

Es  moza,  mas  de  caballos 
ingleses  de  mala  casta, 
por  los  relinchos  dolientes 
y  por  las  cernejas  plagas. 
Ningún  jinete  de  tantos 
como  ha  tenido,  la  llama; 
manda  potros  y  dá  pocos, 
aunque  no  cumple  palabra. 
Parece,  pues,  que  anduvieron 
su  tono  oliendo  y  su  habla 
las  gangas  á  caza  de  ella, 
como  ella  á  caza  de  gangas. 
Su  casco  es  terciopelado, 
pues  tercera  vez  la  rapa 
tonsura  de  Antón  Martín 
moneiurísa  navaia, 
un  don  Crispin  Garabin, 
bribón  de  sopa  de  panza, 
tan  amante,  que  por  ella 
se  las  pela,  y  son  las  barbas. 
Sin  otros  melindres,  tiene 
la  nariz  escalorada 
por  falta  de  las  ternillas, 
hechas  balcón  las  ventanas. 
Sobre  quien  la  pegó  á  qu’en 
á  fuer  de  podridos  andan 
él  con  humor  de  gabachos, 
y  ella  Lázaro  con  llagas. 
Condenados  tiene  á  dos 
á  circuncisión  cristiana, 
con  lamparones  de  abajo 
de  Caramanchel  de  Francia. 
Dicen  que  el  signo  de  Cáncer 


el  apetusco  la  masca, 
y  á  melón  se  le  condena 
por  no  decir  á  tajadas, 

Pues  siempre  se  echó  en  mullido 
y  en  echarse  ha  sido  larga, 
no  ha  perdido  la  salud 
por  corta  ni  mal  echada. 

Los  reverendos  jarabes 
que  de  canónigos  campan 
por  magistrales,  la  tienen 
muy  prebendada  de  bascas. 

Más  gomas  que  las  valonas 
en  sola  su  frente  gasta, 
y  dicen  que  son  chichones 
cayendo  siempre  de  espaldas. 

Ayer  se  descalabró 
más  muelas  en  unas  pasas, 
y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
como  un  pantano  se  atascan. 

La  vida  de  la  pobreta 
ha  sido  juego  de  damas, 
ocupada  en  tomar  piezas, 
andando  de  casa  en  casa. 

Resfrióse  de  enfaldarde 
muy  á  menudo  las  sayas; 
de  cubrirse  y  descubrirse, 
siendo  cosas  tan  contrarias. 

A  la  opilación  se  acoje 
porque  no  la  den  matraca, 
y  es  verdad,  que  se  opiló 
de  comer  tierra  con  bragas: 

Jura  que  ha  de  poner  tienda 
de  achaques,  si  se  levanta, 

¡ojo  avizor  que  hallarán 
al  primer  tapón  zurrapas! 

F.  de  Qüevedo. 
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LA  VENUS  DE  SIRACUSA 


De  Guido  de  Maupassant 


La  Venus  de  Siracusa  es  una  de  las 
más  bellas  creaciones  sobre  el  már¬ 
mol. 

No  tiene  cabeza,  le  falta  un  brazo 
pero  jamás  la  forma  humana  se  me  ha 
aparecido  más  admirable.  No 
es  la  mujer  poetizada,  idealiza¬ 
da,  la  mujer  divina  ó  magestuo- 
sa  como  la  Ve¬ 
nus  de  Milo, 
es  la  mujer  tal 
como  ella  es,  " 

"tal  c^mo  se  la  ama,  tal  co¬ 
mo  se  la  desea. 

Gruesa,  con  el  pecho  fuer¬ 
te,  las  caderas  potentes  y  las 
piernas  un  poco  recias,  es 
una  Venus  carnal  que  se  la 
Te  acostada  mirándodola  de 
pié. 

Su  brazo  caído  oculta  sus 
«enos,  con  la  mano  que  le  resta,  levan¬ 
ta  una  tela  que  cubre,  con  un  gesto 
adorable  los  encantos  más  misterio¬ 
sos.  Todo  el  cuerpo  está  hecho,  con¬ 
cebido,  animado  para  este  movimien¬ 
to;  todas  las  líneas  se  concentran  allí, 
todo  el  pensamiento  va  allí  también. 

Ese  gesto  sencillo  y  natural,  lleno 
>de  pudor  y  de  impudicia,  que  oculta  y 
■enseña,  vela  y  revela,  tapa  y  destapa, 


parece  definir  toda  la  actitud  de  la 
mujer  sobre  la  tierra. 

Y  el  mármol  es  viviente. 

Se  le  querría  palpar,  con  la  certi¬ 
dumbre  que  cedería  á  la  presión  de  la 
mano  la  carne. 

Los  remos,  son  exaje- 
radamenté  animados  y 
bellos.  Se  desenvuelve 
con  todo  su  encanto,  la  lí¬ 
nea  ondulosa  de  los  dor¬ 
sos  femeninos 
que  va  de  la 
nuca  á  los  ta¬ 
lones  y  que  en¬ 
seña  en  el  con¬ 
torno  de  las 
espaldas,  en  la 
redondez  de¬ 
creciente  d  e 
los  muslos  y  en 
la  ligera  curva 
déla  pantorri¬ 
lla  adelgazada 
hasta  el  tobillo,  todas  las  modulaciones 
de  la  gracia  humana.  Una  obra  de  arte 
no  es  superior  si  á  un  mismo  tiempo 
no  es  un  símbolo  y  la  expresión  exac¬ 
ta  de  la  realidad. 

La  Venus  de  Siracusa  es  una  mujer 
y  es  también  el  símbolo  de  la  carne. 
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ACADEMIAS 


Después  del  baño 


EL  PRIMER  BESO 


— Has  cometido  un  exceso. 

— ¿Porque  imprimí  un  largo  beso 
en  tu  boca  seductora? 

¿Por  eso  lloras? — Por  eso. 

— ¡Perdóneme  V.,  señora! 

— ¿Perdonarte?  ¡No  lo  esperesl 
Tu  ligero  proceder 
demuestra  que  no  me  quieres. 

— ¡Más  que  á  todas  las  mujeres 
habidas  y  por  haber! 

— ¡Bien  lo  demuestras! — ¿Por  qué? 
— Por  tu  conducta  atrevida. 

— H:ja  del  cariño  fué. 

— No  te  canses...  ¡Si  aún  tendré 
que  quedarte  agradecida! 

— Haces  mal  en  enfadarte, 
y  no  debiera  hacer  caso. 

¿No  ves  que  al  dar  .  ese  paso 
sólo  he  querido  probarte 
el  cariño  en  que  me  abraso? 

A  la  verdad  no  concibo 
tanta  inclemencia  y  rigor. 

— Bueno;  pues  yo  te  prohíbo 
que  me  demuestres  tu  amor  1 
de  un  modo  tan  expresivo. 

— ¿No  he  de  esperar  que  te  apiades 
de  mis  ruegos? — Es  inútil 
que  insista;  no  me  persuades. 

— ¡Que  merezca  tus  crueldades 
por  un  motivo  tan  fútil! 

— Perdóname...  ¡rencorosa! 

Cese  tu  hondo  desconsuelo, 
levanta  esa  faz  llorosa. 

¿Para  qué  te  ha  dado  el  cielo 
esa  boca  tan  hermosa? 

Para  que  yo  me  extasíe 
al  verla  como  sonríe 
alegie  y  provocativa; 
para  que  besarla  ansíe, 
ya  que  tanto  me  cautiva. 

Para  darme  desazones, 
ya  que  en  ellos  te  complaces 
desoyendo  mis  razones; 
para  hacer  reconvenciones 
y  para  sellar  las  pases. 


EL  FANDANGO 


5 


Ten  piedad,  no  me  atormentes 
y  dame  el  perdón  que  espero. 

— ¿Para  que  de  nuevo  intentes 
ofenderme?...  jQuió! ..  No  quiero 
sentar  malos  procedentes. 

— ¡Porque  entusiasmado  y  loco 
■dejé  en  tus  lábios  impreso 
un  beso,  tu  ira  provoco! 

Pues  haces  mal,  porque  un  beso 
sabe  á  gloria...  ¡y  es  bien  poco! 

Los  impulsos  del  amor 
no  se  pueden  resistir. 

¿A  qué  usar  tanto  rigor 
si  mi  castigo  mayor 
es  no  poder  reincidir? 

Cesen  tus  crueles  antojes; 
sé  humana,  sé  complaciente. 
Levanta  esos  claros  ojos 


y  mírame  frente  á  frente 
sin  fiereza  y  sin  enojos. 

íAsí !  Réspondeme  ahora. 

¿Es  inútil  que  porfíe? 

¿No  me  perdonáis ,  señora? 

¡Gracias  á  Dios  que  sonríe 
esa  boca  seductora! 

No  digo  más  en  mi  abodono; 
pues  ya  cesa  tu  esquivez 
y  se  disipa  tu  encono. 

— ¿Qué  le  he  <e  hacer?  Te  perdono 
por  ser  la  primera  vez. 

— ¡Qué  venturoso  me  haces! 

— ¡Como  vuelvas!... — No  amenaces, 
y  pues  cesó  tu  rigor 
¡sellemos  ahora  las  paces. . 
con  un  ósculo  de  amor! 

Pedro  Sánchez. 


6 


EL  FANDANGO 


Tnop  de  céíe 


5  forman  Sociedades  para  ilustrar  á  1& 
mujer;  organízanse  Ligas  para  rege¬ 
nerarla  y  se  le  abre  el  camino  para 
que  llegue  á  ser  ingeniera  ó  maqui¬ 
nista  de  ferrocarriles,  ó  secretaria  de 
Ayuntamiento.  Lo  único  que  no  se  le 
hace  es  casarla  por  ageno  esfuerzo,  y 
no  estaría  de  más  que  los  defensores 
del  eterno  femenino  constituyeran 
Sociedades  con  aquel  sano  propósito. 

Por  ahí  andan  muchos  padres  des¬ 
venturados,  que  tienen  por  misión  en 
la  tierra  sacar  á  paseo  á  las  niñas,  á 
fin  de  que  la  actual  generación  de  jó¬ 
venes  solteros  fije  en  ellas  su  mirada 
amante  y  las  conduzca  al  tálamo  sin 
más  averiguaciones. 

No  hay,  por  otra  parte,  profesión  más  honrosa  que  la  de  niña  casadera. 

Todas  sus  aspiraciones  se  reducen  á  excitar  la  admiración  pública  y  á  la¬ 
brarse  un  porvenir  desahogado,  con  arreglo  á  los  encantos  naturales  de  cada 
uno.  ¡Lástima  que  la  colaboración  de  las  madres  no  sea  en  este  punto  todo  lo 
eficaz  que  el  caso  requiere! 

Más  de  lo  que  ha  hecho  por  casar  á  su  niña  la  viuda  de  Chupín — y  sirva  de 
ejemplo  este  caso — no  lo  haría,  ciertamente  el  más  aguerrido  conquistador. 
Francisco  Pizarro,  al  lado  de  esta  señora,  hubiera  sido  un  pobre  hombre  sin 
malicia  ni  dotes  de  acometividad,  ni  decoro  profesional. 

La  señora  de  Chupín  consagra  su  vida,  toda  entera,  á  hermosear  el  sem¬ 
blante  de  su  niña,  y  no  hay  medio  que  no  utilice,  ni  circunstancia  que  desdeñe, 
ni  idea  que  no  penga  en  práctica  con  tal  de  conseguir  la  tranquila  posesión  de 
un  yerno. 

Primera  condición  que  cree  necesaria  la  viuda  de  Chupín  para  atraer  las 
miradas  públicas:  belleza;  segunda:  elegancia;  tercera:  amabilidad;  y  así  sucesi¬ 
vamente. 

La  niña  tiene  la  suerte  de  ir  ilustrada  con  un  nombre  poético:  Ofelia;  la  ma¬ 
má  no  posee  igual  adorno,  pues,  con  perdón  sea  dicho,  se  llama  doña  Bernarda; 
pero  en  cambio  tiénese  por  la  madre  más  buena,  más  tolerante  y  más  fran- 
cota  de  todas  cuantas  ejercen  la  profesión  en  la  Península. 
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Lo  primero  que  hace  al  notar  que  un  hombre  mira  tiernamente  á  la  hermo¬ 
sa  Ofelia,  es  clavar  en  él  aquellos  sus  ojos  misericordiosos,  como  si  quisiera 
decirle: 

— ¡No  sufra  usted,  joven!...  Ella  es  sensible . usted  es  muy  guapo...  ¿Quién 

sabe? 

Después  (supongamos  que  la  cosa  pasa  en  la  calle)  doña  Bernarda  acorta  el 
paso,  sepulta  ambas  manos  en  el  abismo  insondable  de  su  manguito,  á  fin  de 
ocultar  las  uñas  de  suegra  futura,  y  dice  en  voz  baja  á  la  niña. 

— ¡No  pongas  esa  cara  de  ratón  aburrido  y  sonríete,  mujer,  para  que  te  vean 
la  dentadura;  que  es  una  de  las  cosas  mejores  que  tienes! 

Si  el  enamorado  doncel,  ó  el  oso,  como  si  dijéramos,  sigue  calle  abajo  á  la 
niña,  doña  Bernarda  exclama  alzando  la  voz: 

— ¿Es  á  Apolo  á  donde  vamos  esta  noche?...  ¿Qué  fila  tenemos?. .  ¡Ah,  sí,  la 
octava!... 

Claro  está  que  el  joven  oye  las  palabras  de  la  mamá,  y  si  es  un  oso  que  tie¬ 
ne  conciencia  de  sus  deberes,  ha  de  acudir  aquella  noche  al  teatro  con  fines 
amorosos. 

Doña  Bernarda,  procurando  no  ser  oída  por  el  galán,  va  diciendo  á  Ofelia: 

— ¿Sabes  que  es  muy  guapito? 

Ya  en  la  puerta  de  la  casa,  la  mamá  sube  precipitadamente  la  escalera,  ex¬ 
poniéndose  á  un  ataque  apoplético,  y  diciendo  entre  dientes: 

— Los  ojos  son  negros  .  ¡y  parece  de  muy  buena  familia!...  Debe  ser  huérfa¬ 
no,  porque  está  muy  pálido. 

En  cuanto  llega  á  la  sala,  abre  de  par  en  par  las  maderas  del  balcón  porque 
dice  que  las  casas  cerradas  la  ponen  nerviosa.  Después  separa  con  mucho  cui¬ 
dado  los  visillos,  y  cuando  se  ha  convencido  de  que  el  joven  está  en  la  acera 
hecho  un  pasmarote,  se  dirige  á  Ofelia  con  estas  frases: 

— ¡Las  del  principal  van  á  figurarse  que  ese  chico  está  ahí  por  ellas!  ¡Como 
son  tan  bonitas!...  Yo,  en  tu  caso,  me  asomaba  sólo  para  darles  en  la  cabeza. 

— ¡Pero,  mamá!..  — contesta  la  chica. 

— Bueno,  allá  tú.  No  soy  de  esas  madres  que  solo  piensan  en  despachar  á 
sus  hijas  como  si  fueran  estorbo;  pero  me  dá  rabia  que  las  del  principal  se  figu¬ 
ren  que  ese  joven  . 

Doña  Bernarda  no  ha  cesado  de  mirar  con  disimulo  á  través  de  las  cortini¬ 
llas.  Ofelia  se  decide  á  asomarse  al  balcón,  y  la  amorosa  mamá  echa  sobre  los 
hombros  de  la  chica  un  fichú  colorado,  diciéndole: 

— Ponte  esto,  hija  mía.  Ya  sabes  que  á  tí  te  sienta  muy  bien  todo  lo  colo¬ 
rado. 

Aquella  noche  doña  Bernarda  come  poco,  y  se  levanta  de  la  mesa  para  ves¬ 
tirse  deprisa  y  corriendo  y  engalanar  á  la  niña 

Al  llegar  al  teatro  descubre  al  joven,  y  oculta  con  el  abanico  una  sonrisa  de 
júbilo. 

— Ahí  le  tienes  — dice  por  lo  bajo  á  Ofelia. — ¿Sabes  á  quién  se  parece?  Al 
chico  mayor  de  las  de  Soconusco.  Debe  estar  muy  bien  relacionado,  porque  le 
saludó  con  mucha  amabilidad  un  acomodador. 

A  la  salida  del  teatro  llueve  copiosamente. 

El  joven  se  acerca  á  doña  Bernarda,  y  dice: 

— Si  ustedes  me  lo  permitieran  las  ofrecería  mi  paraguas. 


UN  BUEN  OFICIO... 


js  para  ser  bañero. 


Se  acerca  á  una  mujer  y  se  la  carga. 


Primero  se  moja  él. 


Al  poco  rato  se  moja  ella. 
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— No  se  moleste  usted, — contesta  doña  Bernarda. 

—  No  es  molestia,  al  contrario... 

El  joven . — ¡Qué  noche! 

La  mamá. — ¡Horrorosa! 

El  joven  á  Ofelia  en  voz  baja:— Bendita  sea  la  lluvia,  porque  me  proporcio¬ 
na  el  gusto  de  acompañar  á  usted. 

La  mamá  aparte  á  Ofelia. — No  seas  arisca,  mujer  Contesta  cualquier  cosa. 

Ya  en  casa,  la  mamá  dice  á  la  niña: 

— Mira,  Ofelita;  la  mujer  no  tiene  más  que  una  carrera...  Yo  no  soy  de  esas 
madres  que  solo  piensan  en  despachar  á  las  chicas;  pero  ese  joven  me  parece 
muy  decente.  En  fin,  allá  tú. 

* 

*  * 


Ha  pasado  un  mes;  el  joven  del  paraguas  posee  ya  el  corazón  de  Ofelia  y 
acude  todos  los  días  á  su  casa  Pero  ¡ay  de  él  cuando  se  retrasa  cinco  minutos! 
Entonces  doña  Bernarda  prorrumpe  en  indirectas  del  tenor  siguiente: 

— Hay  hombres  que  abusan.  Es  un  crimen  apoderarse  de  un  corazón  cando¬ 
roso  para  pisotearlo. 

Cuando  está  sola  con  su  hija,  dice  con  ademán  trágico: 

— Ofelia,  ese  hombre  no  es  hombre;  es  un  palomino  atontado.  Tú  debes 
obligarle  á  que  fije  ei  día  de  la  boda. 

— ¿Pero  si  no  hace  más  que  un  mes  que  nos  conocemos? 

— ¿Un  mes?  ¿Y  te  parece  poco?  A  los  ocho  días  de  conocer  á  tu  padre,  ya  le 
había  yo  obligado  á  firmar  un  papel  comprometiéndose  á  todo. 

Doña  Bernarda  se  decide  á  abordar  la  cuestión  por  sí  misma. 

— Mire  usted,  caballero, — dice  una  noche  al  joven; — su  conducta  no  es  para 
hacer  feliz  á  ninguna  mujer. 

— ¿Perc  se  puede  saber  con  quien  tengo  yo  relaciones  en  esta  casa? — con¬ 
testa  el  chico,  harto  ya  de  indirectas. 

El  novio  se  vá  para  no  volver;  y  tras  éste  viene  otro,  que  concluye  por  abo¬ 
rrecer  cordialmente  á  doña  Bernarda  y  tomar  la  puerta  de  la  calle  echando 
chispas. 


* 

*  * 


Los  novios  se  suceden  sin  interrupción.  Ofelia  va  perdiendo  su  juventud,  y 
ha  tenido  ya  relaciones  con  casi  todos  los  hombres  útiles  del  país. 

Entre  tanto,  la  viuda  no  cesa  de  repetir,  tratando  de  engañarse  á  sí  misma: 

— ¡Yo  no  soy  de  esas  madres  que  solo  piensan  en  despachar  á  sus  hijas  á 
toda  costa. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  el  exceso  de  celo  maternal  es  causa  frecuente 
de  perturbaciones  en  el  orden  civil,  y  que,  como  decíamos  más  arriba,  hay  que 
ir  creando  sociedades  cooperativas  para  casar  hijas  de  familia. 

L.  T. 
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CONFESIÓN 


— ¿Y  como  fué,  hija  mía? 

—Pues  verá  usted  señor,  el  otro  día 
me  lo  pidió;  mas  yo  muy  recatada 
dije,  que  no  podía 
concederle  absolutamente  nada, 
y  él,  es  claro,  enfadado 


marchóse  de  mi  lado, 
pero  al  día  siguiente 
no  pude  resistir,  y  se  lo  be  dado... 

¡pues  me  trajo  un  reloj  muy  excelente! 

— ¡Pues  has  hecho  muy  mal,  eso  es  muy  malo! 
¡nunca  vuelvas  á  hacer  tamaño  exceso! 
y  aunque  te  haga  un  regalo 
no  le  vuelvas  á  dar  jamás  un  beso... 

— ¿Y  qué  mujer  existe  capaz  de  eso? 

Juan  Manuel  Gallego. 


No  hay  oficio  comparable 
al  de  la  futura  suegra. 

En  invierno  y  en  verano, 
en  el  paseo,  en  la  iglesia, 


en  la  playa...  en  todas  partes, 
con  sol,  con  luna  ó  sin  ella 
su  obligación  es  dormirse 
en  cuanto  el  futuro  llega. 
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DE  MI  COSECHA 


¿Qué  tu  madre  Teodora, 
te  cita  en  todas  partes  por  modelo 
de  virtud  y  honradez?  ¡Pobre  señora! 

No  vuelvas  á  la  fuente  con  Clemente, 
porque  dice  tu  tío  que  ayer  noche 
te  vió  venir  perdida  de  la  fuente. 

¡Qué  ilusiones  se  forja  Mai  garita! 

Ya  se  cree  con  derecho  á  ir  á  la  gloria 
porque  confiesa  y  toma  agua  bendita. 

¿Qué  has  firmado  las  paces  con  la  impura 
porque  loco  de  amor  estás  por  ella? 
¡Lo  que  sientes  es  hambre  dehermosura! 

De  fijo  sus  deseos  lograría, 


si  fuera  al  sacristán  á  quien  pidise 
lo  que  á  los  santos  pide  Rosalía. 

Por  favor  te  lo  pido,  Timotes: 
no  pretendas  por  mi  sacar  la  cara ... 
porque  van  á  decir  que  eres  muy  fea. 

No  sirve  darle  vueltas  doña  Luisa: 
en  amor  como  en  todo, 
mejor  que  ir  á  buen  paco  es  ir  de  prisa. 

Es  tan  despreocupada  Carolina, 
que  habla  deaquéldeahz  como  sihablase 
del  desliz  de  Rosario  su  vecina. 

¿Qué  por  qué  es  calvo  mi  abuelo? 
Toma,  pues  porque  mi  abuela 
le  enciende  á  menudo  el  pelo. 

Antonio  Soler. 


— Busca,  busca  por  abajo.  Yo  por  abajo  busqué, 

busca,  busca  con  paciencia.  y  ya  he  encontrado  una  almeja. 
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Eduardo  ha  huido  con  una  mujer 
casada,  y  el  esposo  se  presenta  con 
aire  amenazador  en  casa  del  amante. 

— Sé  que  mi  mujer  está  aquí — dice 
sacando  un  revolver. 

— No  lo  niego — contesta  el  seduc¬ 
tor, — y  estoy  dispuesto  á  todo 

— Pues  bien — replica  el  esposo  ofen¬ 
dido. —  Debo  advertir  á  V.  que  el  día 
en  que  mi  mujer  vuelva  á  mi  casa,  le 
levanto  á  V.  la  tapa  de  los  sesos. 

Pregunta  obscura  y  muy  negra. 
¿Cómo  á  un  tiempo  puede  ser 
uno  yerno  de  su  suegra 
y  padre  de  su  mujer? 


En  un  Juzgado: 

La  mujer. — Mi  marido  ha  tratado 
de  envenenarme  con  fósforos. 

El  marido  — Es  falso,  señor  juez. 

El  juez. — Pruebas. 

El  marido.—  Que  le  hagan  la  autop¬ 
sia  y  se  convencerá  V.  de  que  no  ha 
probado  ni  una  sóla  cabecilla. 

Casarse  Diego  quisiera, 
aunque  está  ciego  el  cuitado; 
mas  hasta  hoy  no  ha  encontrado 
su  anhelada  compañera. 

— Cumplido  verás  tu  antojo, 
pues  hay  mil  mujeres,  Diego, 
que  por  un  marido  ciego 
darían  ellas  un  ojo. , 


Diccionario  de  bolsillo: 

Bespeto :  lo  que  desean  las  mujeres 
tanto...  como  los  perezosos  el  trabajo. 

Honor:  cosa  que  las  mujeres  despre¬ 
cian  generalmente  en  el  singular,  pero 
que  solicitan  en  el  plural. 

Vió  á  una  vieja  remilgada 
de  lejos  cierto  miope, 
juzgóla  moza  agraciada, 
y  echó,  por  verla,  á  galope 
Se  aproximó...  y  — ¡San  Pacomio! — 
gritó  al  punto, —  ¡qué  antimonial 
¡Yo  que  iba  buscando  un  momio 
y  me  he  encontrado  una  momia! 


Un  marido  va  siguiendo  el  entierra 
de  su  mujer.  A  la  entrada  del  cemen¬ 
terio  el  carro  fúnebre  tropieza  con 
una  esquina  del  portal,  y  comienzan  á 
oirse  lamentos  dentro  del  ataúd.  La 
que  creían  muerta  no  estaba  más  que 
aletargada,  tanto,  que  volvió  á  su  do¬ 
micilio  por  su  propio  pié. 

Algunos  años  después  la  misma  mu¬ 
jer  contrajo  una  enfermedad  grave  y 
murió.  El  fúnebre  convoy  se  dirigía 
de  nuevo  al  cementerio,  seguido  del 
viudo  inconsolable.  Pero  cuando  el  ca¬ 
rro  llegaba  al  portal, 

—  ¡Cuidado  con  la  esquina! — gritó 
el  marido. 
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En  una  agencia  matrimonial: 

— Ese  inglés  que  me  propone  usted 
para  la  niña,  ¿está  divorciado? 

—Sí,  señora,  en  regla;  puede  volver 
á  casarse. 

— Bueno,  pase  lo  del  divorcio;  pero, 
dígame  V.:  ¿por  qué  se  ha  divorciado? 

— Porque  sorprendió  á  su  mujer... 

La  señora  con  viveza  y  gesto  elimi- 
natorio: 

— ¡Oh!  Si  es  tan  quisquilloso... 

El  doctor  E...  al  ir  á  una  casa  de  vi¬ 
sita,  se  encuentra  con  una  niña  de  doce 
años  tan  absorta  en  la  lectura,  que  ni 
siquiera  nota  su  presencia. 


— ¿Lee  Y.  alguna  cosa  interesante? — 
preguntó  el  doctor. 

— Sí,  señor:  es  un  libro  cuya  lectura 
han  prohibido  á  mamá. 


— Siempre  me  comparan  con  mi 
hermana — decía  una  joven; — y  sin  em¬ 
bargo  hay  entre  ambas  mucha  dife¬ 
rencia.  Ella  tiene  constantemente  una 
docena  de  novios,  y  yo  jamás  tengo 
más  de  uno. 

— Es  verdad — contestó  el  interlocu¬ 
tor;— es  preciso  distinguir.  Hay  entre 
ambas  la  diferencia  que  existe  entre 
un  coche  de  tranvía,  y  un  coche  de 
punto. 


— Señorita;  corresponda  V.  á  mi  amor.  Soy  pobre,  es  cierto;  pero  puedo  ofre¬ 
cerla  un  corazón  así  de  grande. 
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QUISICOSAS 


Hablando  de  barbas,  dijo 
Agapito  á  la  Asunción: 

— ¿Le  gustan  á  Y.  las  cortas? 
y  ella  al  punto  respondió: 

— No,  señor,  á  mí  me  gustan 
cuanto  más  largas,  mejor. 

Desde  que  le  han  enterado 


al  pobre  Bárbaro  Cerro 
de  que  su  esposa  le  engaña, 
en  todos  sus  documentos, 
á  fin  de  ocultar  su  nombre 
se  firma  siempre:  B  Cerro. 

— Cuando  no  sales  ¿qué  haces 
para  entretenerte,  Amparo? 

—  Llamo  al  pian  sta  Iglesias 
para  que  me  toque  algo. 

Adolfo  Sánchez  Carrere 


i  MANIVELA. — Los  cuatro  son  excesi¬ 
vamente  mansos  é  incorrectos. 

¡  S.  S.— Se  publicará  Una  de  tantas. 
j  S.  C. — Castellón. — ¡Ay!  no  puedo  apro¬ 
vechar  nada.  Los  dibujos  por  ino¬ 
centes  y  los  versos  por...  todo  lo  con- 
¡  trario.  ¿Quiere  V.  un  consejo?  No  se 
empeñe  en  contar  á  la  gente  ni  en 


prosa  ni  en  verso,  que  tiene  esos 
males,  porque  en  cuanto  los  sepa¬ 
mos  todos  perderán  su  principal  dis¬ 
tintivo:  ser  secretos. 

E.  M. — Tampoco  lo  de  V.  aprovecha. 

R.  A. — Sí,  señor,  á  esas  colecciones  me 
refería;  pero  no  puedo  decirle  nada 
sobre  el  precio  porque  á  mí  nc  me 
convienen  é  ignoro  lo  que  por  ellas 
daría  el  Sr.  B.  J.  A.  que  me  las  pidió. 

MARI  Q.  K.,  MARIANO,  MARI  K.  K. 
TAÑA  y  demás  defensores  que  pue¬ 
dan  salirle  al  Sr.  Gon%ále%,  autor . 

del  robo  de  una  poesía. — Tienen  uste¬ 
des  permiso  para  marcharse  (y  yo 
les  aconsejo  que  aprovechen  el  per¬ 
miso)  á  donde  se  fué  el  Padre  Pa¬ 
dilla.  Y  ahora  les  advierto  que  no 
deben  perder  el  tiempo  escribiendo 
imbecilidades  que  no  he  de  leer. 
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— Ya  está  mirando  por  las  rendijas  ese  viejo  de  todos  los  días.  ¡Sí,  pues  lo 
que  es  hoy  se  fastidia,  qne  no  me  verá  la  espalda! 
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España.  Trimestre.  . 


1‘50  pesetas 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts. 


»  Semestre.  .  .  3‘00  »  »  »  Año.  .  10  » 

»  Año . 6‘00  »  (Pago  adelantado) 

Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  ae  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna , 
Aribau ,  6o,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


Tipogrraría  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


Epoca  II  Núm.  23 


— ¿Un  duro?  Lo  siento,  hija,  pero  no  puede  sei 
—  Pero,  hombre,  un  duro  se  le  dá  á  cualquiera. 

•—Pues  por  eso  mismo;  porque,  queriéndote  como  te  quiero,  ¡no  te  voy  á  considerar 
'  á  tí  como  una  cualquiera! 

[ 
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CUENTO  SERIO 


Ocho  años  hacía  que  se  hallaban  en 
santa  unión  los  esposos  Celedonio  y 
Bonifacia  y  nada  había  que  turbase 
la  octaviana  paz  de  que  gozaban. 

Solamente  una  causa  les  traía  algún 
tanto  preocupados  y  esto  consistía  en 
la  carencia  de  un  fruto  de  bendición 
para  su  encanto  y  felicidad. 

Labradores  y  poseedores  de  una  re¬ 
gular  finca,  situada  á  orillas  del  cau¬ 
daloso  Ebro  de  Aragón,  hacían  esa  vi¬ 
da  de  costumbres  patriarcales,  propia 
de  la  gente  campesina. 

En  más  de  una  ocasión  se  lamenta¬ 
ban  y  se  decían: 

— Si  tuviéramos  un  hijo,  jqué  felices 
seríamos! 

Esto  se  repetía  con  alguna  frecuen¬ 
cia. 

Bonifacia  comprendía  que  aquel 
acendrado  cariño  de  su  marido  había 
decaído  algún  tanto  y  esto  lo  atribuía 
á  la  falta  de  un  sucesor  que  heredase 
el  apellido  de  su  consorte. 

— Yo  me  arreglaré,  se  dijo. 

Y  desde  aquel  momento,  co/nenza- 
ron  á  germinar  en  su  mente  proyectos 
pecaminosos  de  infidelidad  conyugal 

Haciendo  honor  á  la  verdad,  y  per¬ 
donando  á  Bonifacia  sus  criminales 
intentos,  diremos  que  todo  cuanto  fra¬ 
guaba  era  en  obsequio  á  su  marido, 
para  proporcionarle  el  medio  de  ser 
feliz  y  dichoso. 

Tenían  en  la  casa  un  gañán  mozo, 
bien  fornido  y  guapo  á  la  vez,  que 
desempeñaba  las  funciones  de  criado 
de  labranza. 

Bonifacia  le  expuso  á  éste  sus  malé¬ 
ficos  pensamientos,  haciéndole  ver  la 
necesidad  que  tenían  de  un  sucesor 
para  la  felicidad  del  matrimorio  y  á  la 
vez  por  convenir  así,  para  bus  intere¬ 
ses  particulares. 

El  mozo  repugnaba  aceptar  sus  pro¬ 


posiciones,  perc  su  repugnancia  ma¬ 
yor  obedecía  al  temor  de  que  su  amo 
llegase  á  descubrir  aquellas  misterio¬ 
sas  relaciones. 

Convencido  que  fué  y  para  amorti¬ 
guar  alguna  imprudencia  propia  de 
sus  juveniles  años,  Bonifacia  le  hizo  un 
regalo  consistente  en  doscientas  cin¬ 
cuenta  pesetas. 

Pasado  algún  tiempo,  ésta  se  sintió 
con  esos  síntomas  precursores  de  la 
que  va  á  ser  madre. 

El  gañán,  por  su  parte,  y  temiendo 
siempre  las  iras  de  su  amo,  decidió 
abandonar  la  casa. 

Llegó  por  fin  el  tan  deseado  día  y 
Bonifacia  dió  á  luz  un  chico  como  un 
ternero,  que  fué  la  admiración  general 
de  propios  y  extraños 

Este  tardío  acontecimiento,  que  no 
pasó  desapercibido  para  las  gentes,  fué 
la  comidilla  por  unos  días  y  no  faltó 
quien  sospechara  algún  exabrupto  por 
parte  de  la  mamá  de  la  criatura. 

-  A  esto,  el  padre  de  la  tal  criatura 
se  consideraba  feliz  y  dichoso  por  ser 
el  autor  de  tan  voluminosa  obra  que 
causaba  su  encanto  y  felicidad. 

— Gonifacia,  decía  el  marido,  mira 
que  ese  chico  se  conoce  que  es  un 
traga-aldabas,  que  tira  mucho  y  tú  te 
vas  secando  como  la  caña  é  la  doc¬ 
trina. 

— No  lo  creas,  Cilidonio,  contestaba; 
yo  me  encuentro  bien  y  será  aprensión 
tuya. 

—  Pero  si  tienes  un  coloracho  como 
una  vela  de  defunto,  replicaba  él. 

Verdaderamente;  Bonifacia  tenía  sus 
remordimientos  y  el  gusano  roedor  de 
su.  conciencia  no  la  dejaba  vivir  con 
aquella  tranquilidad  de  ánimo  que  go¬ 
zó  anteriormente  y  sufría  más,  cuanto 
más  feliz  se  consideraba  su  marido 
con  aquel  hermoso  retoño. 

Así  es,  que  ella  poseída  del  engaño, 
no  por  eso  dejaba  de  amar  tiernamen¬ 
te  á  su  marido  y  esto  le  hacía  sufrir 
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horriblemente  al  considerar  á  su  Cele- 
denio  como  una  víctima  de  sus  infide¬ 
lidades  conyugales. 

Estas  y  no  otras  eran  las  causas  de 
su  palidez  y  pérdidas  físicas  que  mi¬ 
naban  y  agotaban  aquel  conjunto  físi¬ 
co  rollizo  y  esbelto  de  otros  tiempos. 

Para  descargo  de  su  conciencia  y 
después  de  muy  meditado  el  asunto,  se 
'dijo  Bonifacia: 

— Vaya,  yo  le  digo  á  mi  marido  la 
verdad  de  lo  sucedido  Sí;  se  lo  digo, 
aunque  me  mate  y  así  descansaré. 

Un  día,  que  se  hallaban  de  sobre 
mesa,  el  prominente  marido  con  el  re¬ 
toño  en  sus  brazos,  gozaba  con  las  ca¬ 
ricias  infantiles  de  aquel  tierno  sér. 

— Cilidonio,  dice  su  mujer.  Aunque 
me  mates  quiero  que  sepas  la  verdad 
de  todo:  sí,  mátame,  pero  yo  no  vivo  ni 
«osiego  y  si  no  te  lo  digo,  me  muero: 

Mira  Cilidonio:  ese  chico  que  tienes 
en  brazos  no  es  tuyo. 

Este  se  quedó  como  quien  ve  visio¬ 
nes  y  con  un  palmo  de  boca  abierta. 

— ¡Qué  dices!  ¿estás  loca  ó  qué? 

En  efecto,  creyó  Celedonio  por  el 
momento  que  su  mujer  había  perdido 
«1  juicio. 

— Atiende  á  razones,  Cilidonio,  dice 
ella. 

El  marido  — ¡Rediós!  gomita  pronto 
y  di  de  quien  es  este  animalito  ú  te 
mato. 

Bonifacia,  con  mucha  gravedad,  ex¬ 
ceso  de  gazmoñería  y  de  la  manera 
más  mimosa  del  mundo,  expuso  á  su 
marido  los  razonamientos  de  gran 
peso  que  le  obligaron  á  poner  en 
práctica  procedimientos  ilegales;  pero 
que  en  cambio  habia  contribuido  á  la¬ 
brar  su  felicidad  con  aquel  hijo  de  sus 
entrañas  que  le  serviría  de  báculo  en 
«u  vejez  y  en  quien  cifrarían  todas  sus 
esperanzas  de  protección  y  amparo. 

El  marido,  al  exponer  Bonifacia  tan¬ 
tos  alegatos,  quedó  casi  convencido  y 
no  tuvo  valor  más  que  para  decir: 


— ¡Redios,  que  juevada! 

— Sí,  Cilidonio;  prosiguió:  naide  en 
el  mundo  lo  sabe  y  por  lo  tanto  es 
nuestro  hijo. 

El  marido  —  Oye  Gonifacia  Y  los 
cincuenta  duros  ¿de  quién  eran? 

Ella  —  ¡Otra!  Pues  tuyos. 

El  mando  se  coloca  en  una  actitud 
verdaderamente  filosófica;  y  después 
de  una  seria,  grave  y  profunda  medi¬ 
tación  por  fin  exclama: 

— Que  jo  ..  Uín,  ya  no  hay  más  que 
hablar.  Si  los  60  duros  eran  míos... 
mío  tamién  es  el  chico. 

A  vivir  — Manolico. 


Pues  señor,  no  hago  más  que  salir 
del  baño  y  ya  me  encuentro  otra  vez 
mojada. 
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Estando  en  su  tocador 
mi  amiga  Teresa  un  día, 
entré  yo  y  vi  que  tenía 
la  pobre  muy  mal  humor. 

—«¿Qué  tienes?» — «¡Una  agujeta 
que  no  me  puedo  meter!» 

— «¡Cómo!»  la  dije  yo:  «¿á  ver? 
¿quieres  que  yo  te  la  meta?» 

J.  M  a  Martínez  Iñigüez. 


«Ya  sabes  que  soy  celoso: 

¿qué  es  lo  que  significabas 
cuando  soñando  gritabas: 

«¡¡Ay!  ¡¡ay!  que  viene  mi  esposo?» 

— Si  el  «mi»  ante  el  «viene»  lo  pones 
y  cambias  la  «i»  en  «e» 
deduce  lo  que  soñé. 

— Dispensa;  ¡equivocaciones! 

G.  Alonso. 


Dos  galanes  pelearon 
sobre  Constanza  una  tarde: 
mirad,  así  Dios  os  guarde, 
para  donde  lo  guardaron. 

Si  nació  la  enemistad 
de  verse  un  poco  apretados, 
dos  pueden  caber  holgados 
y  aun  tres  á  necesidad, 

Baltasar  del  Alcázar. 


Volanta,  ante  el  juez  Sempronio 
hace  poco  fué  citado, 
porque  al  fin  fué  levantado 
cierto  falso  testimonio. 

— «No  comprendo  infamia  tanta,» 


clamaba  el  pobre  Yolanta, 

«aunque  en  pensarlo  me  abisme, 
porque  es  un  solemne  chisme 
eso  que  se  me  levanta  » 

A.  Pallardó. 

Que  Sansón  trescientas  zorras 
cogió,  cuenta  la  Escritura; 
pero  si  contara  á  Dálila, 
serían  trescientas  y  una. 

S.  L.  de  C 

El  traje  de  Leonor 
por  lo  ajustado  me  gusta, 
pero  me  causa  estupor 
ver  una  cosa  tan  justa 
en  cuerpo  tan  pecador. 

F.  Perez  González. 

De  tal  manera  el  marqués 
del  Polvo  se  enamoró 
de  la  lindísima  Inés, 
que  con  gran  gusto  le  dió 
su  apellido  antes  de  un  mes 

Siete 

A  un  huerto  Juana  y  Ruperto» 
fueron  en  cierta  ocasión, 
y  les  pilló  un  chaparrón 
cuando  estaban  en  el  huerto 
Suceso  fué  inesperado 
del  cual  rieron  con  gana, 
porque,  según  dijo  Juana, 
llovía  sobre  mojado. 

L.  C.  P. 
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Figurines  de  verano 
muy  frescos  y  vaporosos; 


(para  ellas  serán  frescos; 
para  los  demás...  lo  otro.) 


ENTRE  OBISPOS 


— A  mí  me  ha  gustado  mucho 
tener  siempre  buenas  hembras, 
y  he  procurado  cuidarlas 
como  merecían  ellas 

Ahora  ya  no;  soy  muy  viejo 
y  un  prelado  de  la  Iglesia 
parece  mal  que  se  ocupe 
de  esas  cosas,  Padre  Sierra 
Pues  si  no  fuese  por  eso... 
^tendría  media  docena! 

Pero,  es  claro,  ¿qué  diría 
la  gente  si  lo  supiera? 

Se  burlarían  los  fieles 
de  nosotros;  á  la  fuerza; 
y  los  periódicos  esos 
que  hacen  burla  á  las  creencias, 
nos  pondrían  en  ridículo 


burlándose  de  la  Iglesia. 

— Esa  es  la  cosa,  Fray  Pedro; 
hemos  de  tener  paciencia, 
aunque  tales  expansiones 
nos  gusten  y  nos  diviertan. 

Yo  he  sido  hasta  hace  muy  poco 
entusiasta  por  las  hembras 
y  tuve,  cuando  era  chantre, 
una  buena,  ¡pero  buena! 

El  que  la  tiene  muy  rica 
es  el  cura  de  Sigüenza 
Me  la  prestó  hace  ya  tiempo, 
me  la  llevé  á  una  pradera, 
y  en  menos  de  media  hora 
eché  tres,  solo  con  ella 
— La  que  tuve  yo  en  Asturias 
era  toda  una  real  hembra; 
tenía  un  color  precioso 
y  estaba  gorda  de  veras, 
era  alegre  y  vivaracha, 
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¡cantando  había  que  verla! 

Me  hizo  pasar  buenos  ratos 
en  el  monte  de  Humaredas 
y  luego,  al  nombrarme  Obispo, 
se  quedó  un  marqués  con  ella. 
— Pues  esa  mía,  que  tuve 
cuando  estaba  en  Orihuela, 
es  excelente. 

— Mi  hermano, 
que  vendrá  para  las  fiestas, 
me  dijo,  hablándole  de  esto, 
que  iba  á  traerme  una  buena, 
pues  aunque  no  puedo  usarla, 
¡por  el  gusto  de  tenerla!.  . 

Mis  pajes  serán  acato 

los  que  se  aprovechen  de  ella. 

—  Hará  usted  mal  en  dejársela, 


por  si  acaso  la  estropean. 

— Me  importa  poco;  ja  digo 
que  no  he  de  usar  esa  hembra, 
porque  no  me  lo  permiie 
mi  dignidad,  Padre  Sierra. 


Así  siguieron  hablando 
los  dos  padres  de  la  Iglesia, 
contando  las  aventuras 
y  encomiando  las  proezas 
que  habían  hecho  en  el  tollo 
cada  cual  con  su  escopeta, 
al  irse  á  cazar  perdices 
durante  la  primavera, 
que  es  la  estación  apropiada 
para  cazar  con  la  hembra. 

Emilio  de  Motta, 


—  ¿Habla  usted  formal.' — Formal. 
—Es  que  .  — ¿No  te  lo  he  ju'ado? 

— Sí,  pero  Antonio  y  Pascual 
jy  todos!  me  han  dicho  igual, 
y  después...  no  se  han  casado. 
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Aquella  niña... 


qüi  es  dónde  se  admite  un  caballero 
con  asistencia  ó  sin  ella? 

— Sí,  f-eñor:  aquí  es.  Puede  usted 
pasar 

La  dueña  de  la  casa  era  una  seño¬ 
ra  con  bigote,  que  me  llevó  al  gabi¬ 
nete  y  me  dijo,  después  de  invitarme 
á  tomar  asiento: 

— ¿Ha  visto  usted  el  anuncio?  Nos¬ 
otras  admitimos  un  caballero  decen¬ 
te,  porque  yo  tengo  una  bija  y  debo 
procurar,  ante  todo,  que  no  vea  ma¬ 
los  ejemplos .. 

— Es  natural. 

— Porque  mi  bija,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  es  una  niña  sin  experien¬ 
cia,  y  usted  ya  sabe  como  está  el  mundo. 

—Si;  está  bastante  mal. 

— De  modo  y  manera,  que  yo  no  quiero  alquilar  la  habitación  al  primero 
que  se  presente.  He  tenido  buenas  proporciones,  pero  no  me  han  inspirado  con¬ 
fianza.  Ha  venido  un  joven  andaluz,  que  traía  un  flemón  en  el  lado  derecho,  y 
por  ésto  sólo  me  he  negado  á  recibirle,  porque  los  flemones  indican  cierta  lige¬ 
reza  de  carácter;  después  vino  un  sacerdote  que  se  quería  quedar  con  el  cuar¬ 
to,  pero  traía  consigo  un  sobrino  sospechoso,  y  tampoco  quise  admitirle.  Des¬ 
pués  vino  una  señora  con  su  perro  ..  ¡Jesús!  ¡Qué  asco!  Yo  le  dije  que  no  quería 
señoras  con  animales  domésticos,  y  ella  se  me  insolentó  y  quiso  darme  en  la  ca¬ 
beza  con  una  butifarra,  que  traía  envuelta  en  un  papel...  Nada,  nada:  yo  sólo 
alquilo  el  gabinete  á  un  caballero  estable  y  decoroso,  porque  tengo  una  hija 
que  está  empezando  á  vivir  y  no  quiero  que  se  extravíe... 

— Hace  usted  bien. 

— Por  primera  vez  en  mi  vida  me  veo  en  estos  trotes,  y  si  no  hubiera  sido 
por  Eguilior,  el  ministro  de  Hacienda,  otro  gallo  me  cantara;  porque  yo  solicité 
una  viudedad,  fundada  en  que  mi  esposo  murió  á  consecuencia  de  un  golpe  que 
le  dió  en  un  vacío  un  sobrino  segundo  de  Sagasta,  y  me  parecía  natural  que 
habiendo  fallecido  á  manos  de  ia  familia  del  Presidente  del  Consejo,  se  me  in¬ 
demnizara  con  una  pensión  vitalicia;  pero,  no  señor:  no  han  querido  conceder¬ 
me  la  viudedad  y  hoy  tengo  que  buscarme  la  vida,  alquilando  este  gabinete, 
que  es  precioso  ..  Mire  usted,  mire  usted  que  buenas  vistas.  En  frente  un  guar- 


CABOS  SUELTOS 


—Mírela  V.,  que  gorda, — buen  caballero. 
¡Cómpreme  V.  esta  polla!  — Gracias:  ya  tengo. 


¡,¡Oh!ü 
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nicionero,  que  canta  todas  las  tardes,  y  debajo  una  salsichería,  que  despide  un 
olor  delicioso.  . 

Doña  Aniceta,  que  así  se  llamaba  la  patrona,  siguió  refiriéndome  su  vida  y 
milagros,  y  convinimos,  por  último,  en  que  yo  pagaría  por  la  habitación  y  asis» 
tencia  treinta  duros  mensuales. 

—  Usted  me  parece  una  persona  fina — me  dijo — y  no  tengo  inconveniente 
en  admitirle  en  mi  hogar;  pero,  ¡por  la  Virgen  Santísima!  acuérdese  usted  de 
que  mi  Telesfora  es  una  niña  inocente... 

—  Pierda  usted  cuidado  ..  ¡Pues  no  faltaba  más! 

* 

*  * 

¡Qué  mirada  tan  dulce  la  de  Telesfora!  ¡Qué  sonrisa  tan  inocente!  ¡Qué  ex¬ 
presión  tan  sencilla  y  tan  pura! 

Yo  no  me  atrevía  á  incomodarme  cuando  encontraba  en  la  sopa  un  pelo  de 
doña  Aniceta  ó  cuando  iba  á  vestirme  y  tropezaba  con  un  tomate  crudo  dentro 
de  un  zapato.  Lo  único  que  hacía  era  decir  á  doña  Aniceta: 

— ¡Señora  por  Dios!  No  meta  usted  las  hortalizas  en  mi  calzado. 

— Dispense  usted — contestaba  la  patrona. — Es  que  me  he  seivido  de  un  za¬ 
pato  de  usted  para  machacar  esta  mañana  unos  tomatitos.  Se  nos  ha  extravia¬ 
do  el  almirez. 

La  presencia  de  Telesfora  comenzaba  á  hacerme  cosquillas  en  el  corazón. 
Era  una  joven  muy  leal,  que  se  ruborizaba  por  cualquier  cosa  y  á  quien  ha¬ 
bía  que  tratar  con  toda  la  delicadeza  posible.  Una  vez  que  me  oyó  decir  «¡Cara- 
pez!»  á  consecuencia  de  un  pisotón  de  doña  Aniceta,  la  joven  se  ruborizó  y  tu¬ 
vo  que  ocultar  el  rostro  en  los  brazos  de  su  mamá,  que  me  dijo  con  acento  de 
reconvención: 

— ¡Por  Dios,  caballero!  Reprima  usted  su  lenguaje. 

Otra  vez  que  Telesfora  me  sorprendió  en  el  pasillo  en  mangas  de  camisa,  y 
con  un  pie  sin  babucha,  porque  se  me  había  extraviado,  lanzó  un  grito  de  vir¬ 
gen  ofendida  y  tuvo  su  mamá  que  .Aojarle  el  corsé  y  darle  tszas  de  tila  para 
que  se  tranquilizara 

Si  alguna  vez  venía  á  traerme  el  espejo  ó  el  cepillo  ó  cualquier  otro  chisme 
indispensable,  antes  de  entrar  en  el  cuarto,  preguntaba  desde  la  puerta: 

— ¿Se  puede? 

— Adelante— contestaba  yo. 

—  ¿Está  usted  visible? 

— Sí,  hija,  sí. 

Y  tenía  que  envolverme  en  la  colcha  ó  esconderme  detrás  de  una  butaca,  á 
fin  de  no  herir  la  honestidad  de  Telesforita,  que  dejaba  el  chisme  sobre  la  mesa 
de  noche  y  echaba  á  correr,  sin  volver  la  cabeza. 

— ¡Qué  criatura  tan  casta  y  tan  interesante! — decía  yo  á  solas. 

Y  pensé  sériamente  en  unir  mi  existencia  á  la  de  aquella  mujer  incompa¬ 
rable. 

Un  hecho  altameute  significativo  vino  á  resolver  el  asunto,  y  no  pensé  más 
que  en  la  dicha  de  ser  esposo  de  Telesfora. 

Hallábase  en  el  comedor  haciendo  arroz  con  leche,  pues  éste  era  uno  de  sus 
platos  favoritos,  tal  vez  por  que  el  arroz  con  leche  viene  á  ser  una  especie  de 
símbolo  de  la  dulzura  doméstica,  cuando  entró  su  mamá,  diciendo: 
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EN  LA  PLAYA 


— Hombre,  yo  le  creía  á  V.  en  Archena. 

— Sí;  efectivamente,  y  allá  pienso  ir:  sólo  que  así,  viendo  que  uno  se  pasea 
por  la  playa,  creerán  que  los  baños  que  tomo...  son  estos. 


— Telesfora,  cuando  acabes  de  hacer  el  arroz,  ocúpate  en  repasar  esto. 

Y  presentó  ¿  su  h'ja  unos  calzoncillos  de  mi  pertenencia. 

— ¡Horror! — gritó  Telesfora  palideciendo;  y  cayó  de  bruces  sobre  la  mesa,, 
introduciendo  las  narices  en  el  arroz. 

— Sí,  sí — me  dije  á  solas. — Esta  chica  es  un  ángel  y  yo  debo  hacerla  mi  mn* * 
jer.  Sin  ningún  género  de  duda. 

* 

*  * 

Nuestras  relaciones  marchaban  viento  en  popa.  ¡Qué  relaciones  tan  castas  y 
tan  interesantes! 

— ¿Me  quieres? — la  preguntaba  yo  en  momentos  de  deliquio  amoroso 

—  No  me  lo  preguntes,  porque  me  da  mucha  vergüenza — contestaba  Teles- 
fora,  tapándose  la  cara  con  la  cestilla  de  la  costura . .. 
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*  * 

Una  tarde...  una  tarde  Telesfora  y  yo  nos  mirábamos  como  dos  jilgueros 
inocentes,  sentados  el  uno  frente  al  otro. 

— Tilín...  tin...  tin... — hizo  la  campanilla  de  la  escalera. 

— ¿Quién  será? — dijo  Telesfora. 

— Ahora  lo  sabremos — contesté  yo,  dirigiéndome  á  la  puerta. 

— No  te  molestes  . 

Pero  ya  había  yo  levantado  el  pestillo 

Una  mujer  entró  en  la  habitación  con  malos  modos,  gritando: 

— ¿\  quién  le  dejo  yo  este  chiquillo? 

— ¿Un  chiquillo? — exclamé  asustado. 

— Sí,  señor;  el  niño  de  la  señorita  Telesfora. 

—  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

— ¿Pues  qué?  ¿No  sabe  usted  que  ha  tenido  una  criatura  con  un  tinienté ?  Y 
lo  peor  es  que  hace  dos  meses  y  medio  que  no  me  pagan  la  manutención,  y 
vengo  á  dejarlo.  . 

Telesfora  se  tapó  la  cara  con  el  tapete  de  la  mesa  del  comedor. 

¡Aquella  niña...  aquella  niña  candorosa  y  pura  había  tenido  un  chiquillo  con 
un  teniente  de  la  reserva,  casado  y  feo! 

Luis  Taboada. 


CONFITEOR 


— ¿Conque  dices,  hija  mía?... 

— ¡Ay,  que  no  sé  lo  que  tengo! 

— Vamos,  ten  calma. 

— ¡Imposible! 

— Dímelo  todo. 

— ¡No  puedo! 

— Ten  paciencia. 

— ¡No  hay  paciencia! 

— Consuélate. 

— ¡No  hay  consuelo! 

— Pues  hija,  si  no  te  explicas 
no  podremos  entendernos 
— ¡Si  viera  V.  lo  que  sufro! 

— ¡Vamos,  dime! 

— Haré  un  esfuerzo. 
Verá  usted:  mi  madre  y  yo, 
cuando  vinimos  del  pueblo, 
pensamos  en  hacer  algo 
para  poder  sostenernos; 


y  desde  entonces  acá 
admitimos  caballeros 
con  asistencia  ó  sin  ella 
en  nuestro  cuarto  entresuelo, 
número  diez  triplicado 
de  la  calle  de  Tudescos. 

— Vamos,  sí;  casa  de  huéspedes. 

— ¡No,  señor! 

— (Pues  no  lo  entiendo). 
— Nosotras  no  hemos  querido 
rebajarnos  hasta  eso. 

Tenemos  un  fabricante 
de  mazapán  de  Toledo, 
un  capitán  retirado, 
un  sacerdote  muy  grueso 
y  un  joven  muy  elegante 
que  es  teniente  de  ingenieros, 

— ¡Malo,  malo,  malo,  malo! 

— ¿Malo?  no,  señor;  muy  bueno, 
muy  guapo  y  muy  cariñoso, 
pero  ¡ay,  Dios!  tiene  un  defecto: 
se  dedica  al  hipnotismo 
con  un  entusiasmo  ciego, 
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y  quiere  ensayar  en  mí 
todos  sus  experimentos. 

— Eso  se  lo  inspira  el  diablo. 

— ¿El  diablo?  ¡Quiál  no  por  cierto; 
quien  se  lo  inspira  es  Pulido 
y  el  doctor  Calatraveño 
y  otros  doctores  que  meten 
el  hipnotismo  en  el  cuerpo. 

— ¡Guárdate  de  él,  hija  mía! 

— ¡Ay,  padre,  si  es  que  no  puedo! 
Hace  de  mí  lo  que  quiere, 
me  trata  como  un  muñeco. 

Me  dice:  «mueve  los  brazos» 
y  yo,  sin  querer,  los  muevo; 

«sube  una  pierna,»  y  la  subo; 
dice:  «siéntate»  y  me  siento; 

«dame  un  beso»  y  yo... 

— ¿Qué  haces? 

— Sin  querer  le  doy  un  beso. 

Y  no  es  eso  todo 

— ¡Cáspita! 

— Anoche,  sin  ir  más  lejos, 
cuando  estaba  yo  entregada 
á  juveniles  ensueños, 
oigo  en  la  puert#del  cuarto 
dos  golpecitos  muy  quedos 
y  al  poco  rato  una  voz 
que  me  dice  con  misterio: 

«Rosalía,  abre,  soy  yo; 
ábreme,  no  tengas  miedo.» 

— ¡Caracoles!  ¿Y  quién  era? 

— El  teniente  de  ingenieros. 

— ¿Y  después? 

—  Después  di  un  grito, 
oí  pasos  á  lo  lejos, 
cesaron,  sentí  una  puerta... 
y  todo  quedó  en  silencio. 

Padre...  ¿estaré  hipnotizada ? 

— No,  hija  mía,  pero  creo 
que  si  sigues  á  ese  paso, 
serás  caso  en  poco  tiempo. 

— ¿Y  qué  debo  hacer? 

— Escucha 

y  practica  mis  consejos. 

Cuando  vayas  á  acostarte 
cierra  la  puerta  por  dentro 
y  no  se  la  abras  ni  á  Cristo 


que  vaya  á  ofrecerte  el  cielo, 
porque  si  cedes  al  golpe 
de  juveniles  deseos 
y  abres,  incauta,  la  puerta 
al  teniente  de  ingenieros, 
entonces  sí  que  te  mete  .. 
el  hipnotismo  en  el  cuerpo. 

José  Borras. 


REFLEXIONANDO 


— Me  ha  dicho  el  bañero  que  saliera 
ya  del  agua  porque  llegaba  la  hora  del 
flujo.  ¡Caramba,  quién  se  lo  habrá  di¬ 
cho  al  bañero! 
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CHULERÍAS 


Párate  y  oye,  pelona, 
que  difamándome-vas 
y  que  las  peras  á  cuarto 
pones,  por  costumbre  ya, 
á  los  que  no  te  las  quieren 
ni  por  tan  poco  caudal, 
porque,  en  punto  á  cuartos,  nadie 
te  dejó  de  cuartear. 

No  m?  enredes  en  los  chismes 
de  tu  alegre  vecindad, 
que  yo,  pelona,  contigo 
á  vueltas  no  quiero  andar, 
ni  en  boca  de  las  co  madres 
que  habitan  el  hospital. 

Anda  tú  con  pies  de  plomo, 
pues,  si  sigues  como  vas, 
desvíos  de  que  te  dueles 
mucho  más  te  dolerán; 
ya  que  no  te  duelen  prendas, 
por  la  razón  especial 
de  que  á  menudo  las  tienes 
en  el  Monte  de  Piedad. 

Ten  la  lengua  y  no  me  saques 
á  cada  paso  un  refrán, 

■con  que  dar  á  entender  quieres 
que  he  sido  contigo  un  tal. 

«Cría  cuernos...» — vas  diciendo — 
Jy  te  los  voy  á  sacai ! 

Despechada  me  calumnias, 
despechada ,  como  estás, 
por  mis  desaires  un  tanto, 
por  tu  airada  vida  un  par. 
Perrerías  como  esta 
me  has  arrojado  á  la  faz: 

«quien  da  pan  á  perro  ajeno, 
pierde  el  perro  y  pierde  el  pan»; 
mas,  la  rabia  que  me  tienes 
jperra  vida  te  dará, 
porque  lo  que  es  á  este  perro 
no  le  pones  tú  el  collar; 
porque  si  me  crees  Juan  Lanas,  ' 
yo  te  juro,  á  fe  de  Juan, 
que,  siendo  perra,  en  la  vida 
perra  de  Lanas  serás. 


¿Te  hice  guerra  y  me  haces  guerra? 
¡Pues  hemos  quedado  en  paz! 

«¿Amor  con  amor  se  paga?» 

¡Yo  te  pagué  con  metal! 

¿Que  te  he  abandonado?  ¡Bueno! 
no  es  ninguna  atrocidad, 
porque  á  ti,  de  puro  abierta, 
cualquier  hombre  te  entrara, 
si  por  el  ojo  derecho, 
por  el  izquierdo  además: 
y  por  eso  te  he  dejado, 
por  lo  que  dice  el  refrán: 
porque  «casa  de  dos  puertas 
es  difícil  de  guardar». 

¿Vas  viendo,  pelona  mía, 
con  cuánta  facilidad, 
los  tiros  que  me  diriges 
se  te  salen  por  detrás? 

Deja  de  ser  refranera 
y,  en  daño  mío,  emular 
no  quieras  las  donosuras 
del  escudero  inmortal. 

De  Sancho  tienes  la  panza , 
mas  te  falta  el  buen  callar, 
y,  si  en  la  Mancha  naciste, 
manchada  te  quedarás, 
pues  las  manchas  que  me  echares 
no  han  las  tuyas  de  limpiar. 

Calla,  que  te  tiene  cuenta, 
y,  si  por  hablar  te  da, 
suelta  la  lengua  de  víbora, 
pero  sin  ref ranear, 
sin  hacer  cómplice  tuya 
á  toda  la  humanidad. 

Adagios  vuelven  adagios 
y  te  podrás  encontrar 
con  alguno  eue  no  dice 
ni  palabra  de  verdad. 

«El  que  no  llora  no  mama» 
reza  un  antiguo  refrán... 

¡y  lo  que  es  á  ti,  pelona, 
nunca  te  he  visto  llorar! 

José  de  Diego. 
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— He  estado  muy  malita. 

— ¿Y  qué  has  tenido? 
— Pues  no  lo  sé  siquiera. 

— ¡Pobrecita! 

Yo  si  lo  sé,  por  eso  preguntaba 
que  si  habías  tenido  chico  ó  chica. 

Pepe,  aprovechando  un  día 
cierta  feliz  coyuntura, 

(lió  un  saUo  á  su  futura 
de  esos  en  que  no  hay  tu  tía. 

Y  ella,  atenta  á  su  recato, 
por  ahuyentar  al  maldito, 
decía: — ¡Pepe,  que  grito! 

Y  luego: — ¡Pepe,  que  grato! 


Leo  en  un  colega  que  hace  pocos 
días  se  celebró  ante  el  Tribunal  del 


Sena  la  vista  de  una  causa  curiosísima: 

Se  trata  de  una  mujer  divorciada, 
que  después  de  casarse  cod  el  que  era 
su  amante  antes  del  divorcio,  engaña¬ 
ba  ..  (á  ver  si  atinaré  á  decirlo,  por¬ 
que  es  o  es  enredado),  engañaba  á  su 
primer  amante,  que  entonces  era  se¬ 
gundo  marido,  con  el  primer  marido, 
convertido  en  segundo  amante. 

Ahí  tienen  Yds.  un  trío  ae  personas, 
cada  una  de  las  cuales  nada  tiene  que 
echar  en  cara  á  las  demás.  ¡Las  tres 
por  fuerza  deben  estar  satisfechísimas! 

El  marido  segundo  porque  ¡caram¬ 
ba!  él  dió  el  ejemplo  y  su  predecedor, 
el  ex  engañado,  no  ha  hecho  más  que 
seguirlo. 

El  marido  primero  porque  bien  se 
la  pegó  el  otio  cuando  pudo,  ¡pero 
bien  ha  tomado  él  el  desqu'tt! 

Y  en  cuanto  á  la  mujer. .  no  es  de 
suponer  que  esté  quejosa  tampoco. 

Porque  á  su  debido  tiempo ,  ha  falta¬ 
do  á  los  dos  ¡y  ningnno  de  los  dos  tie¬ 
ne  nada  que  reprocharle! 
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Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna , 
Aribau,  do,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


«Tipogrratía  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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Tanto  á  Ja  triste  Mari  a 
la  negra  tumba  le  agrada, 
que  dicen  que  está  tumbada 
la  mayor  parte  del  día. 

Anitua 


Al  huerto  á  coger  lechugas 
nos  mandó  un  día  tu  abuelo 
y  por  la  noche  decías: 

—¡Buena  ensalada  hemos  hecho! 

Don  Juan,  que  es  hombre  de  juicio, 
gasta  mucho  y  va  elegante, 
aunque  solo  es  un  cesante 
ain  rentas  y  sin  oficio. 

No  sé  de  dónde  lo  saca; 
pero  él  encuentra  oro  y  mesa, 
ó  sentado  en  la  butaca, 

4$  tendido  en  la  marquesa 

A.  Ramiro 


enferma  fingióse  Ester, 
porque  le  viniese  á  ver 
un  doctor  que  ella  quería. 

Este,  conoció  la  embrolla 
cuando  el  pulso  le  tomó, 
y  dicen  le  prescribió 
tomase  caldo  de  polla. 

R.  Zapata  Mora 


Un  guardapiés  pide  Rosa, 
y  dice  su  madre  Inés: 

— ¡Como  guardes  otra  cosa, 
aunque  no  guardes  los  piés! 

Alfredo 


El  ojo  que  apostó  á  luces 
con  el  mismo  amanecer, 
ojo  de  pulla  se  ha  vuelto 
de  los  de  bésame  en  él. 

F.  de  Quevedo 


— ¿Como  es  eso,  don  Ramón? 
reparo  qne  usted  cojea; 

¿acaso  algún  tropezón?... 

— Sí:  tropecé...  en  Dorotea. 


Que  eres  «dama  de  honor»,  Pía, 
muchos  me  vienen  contando: 

Que  eres  dama  lo  sabía; 
pero  de  honor,  ¿desde  cuando? 

L.  C.  Porset 


Pensó  en  su  difunta  esposa 
y — ¡Ayl  de  todos  fué  querida, — 
gritó  Juan,  con  voz  llorosa; 
y  el  hombre  no  dijo  cosa 
más  verdadera  en  su  vida. 

Enrique  G.  Bedjtar 


Una  vez  que  fui  monja, 
perdí  el  rosario; 
otra  vez  que  lo  sea 
tendré  cuidado. 


Con  mucha  coquetería 


*** 
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HISTORIA  E]SÍ  SEIS  CHITAS 


i 

El  la  vió  por  primera  vez  con  un  estreno  de  Apolo.  Se  llamaba  Leonardo 
Pechuguín  y  era  oficial  segundo,  con  diez  mil  reales  de  sueldo,  en  el  ministerio 
de  Fomento. 

Ella  era  una  hermosísima  criatura,  con  unos  ojos.,  con  una  boca  ..  una  na¬ 
riz...  y  una  frente,.. 

Para  má»  detalles  léase,  si  se  quiere,  las  descripciones  de  todos  los  novelis¬ 
tas...  y  de  todos  los  enamorados. 

Las  miradas  de  ambos  se  encontraron  durante  un  entreacto. 

Y  Leonardo  se  sintió  enardecido  en  el  acto. 

Luego  la  siguió. 

Y  supo  después  su  dirección.  Y  su  nombre  luego,  sobornando  al  portero  de 
la  casa. 

Y  al  día  siguiente,  tomando  la  primera  hoja  de  un  cuadernillo  de  papel  de 
•cartas,  Leonardo  escribió: 

«Señorita: 

Perdone  Y.,  ante  todo,  que  me  atreva  á  dar  este  paso. 

No  sé  ahogar  el  grito  de  un  amor,  que,  lo  comprendo,  ha  de  decidir  del 
porvenir  de  mi  vida  entera. 

La  continuación  de  esta  carta  dirá  á  V  quien  soy  yo. 

Pero  antes...  antes  permítame  que  la  hable  de  V.  De  V.,  cuya  belleza  des¬ 
lumbradora,  cuyo  candor  inmaculado ..» 

Y  así  seguía  hasta  llenar  cuatro  carillas  de  letra  menuda. 

Todas  en  este  mismo  tono  ditirámbico. 

Cuando  terminó,  Leonardo  Pechuguín,  cuyo  corazón  latía  con  fuerza  inusi¬ 
tada,  corrió  él  mismo  á  poner  su  epístola  en  manos  del  portero,  el  cual  accedió 
á  hacerla  llegar  á  manos  de  su  adorada,  mediante  muchísimas  salvedades. .  y 
veinte  reales  de  propina. 

II 


Segundo  pliego  de  papel. 

Leonardo  Lechuguín  escribe  á  eu  mejor  amigo,  á  su  confidente  máte  íntimo: 

«Te  extrañará,  de  seguro,  mi  repentina  desaparición.  ¡Ocho  días  sin  verme, 
cuando  sabes  que  ni  uno  solo  he  dejado  de  concurrir  á  nuestra  tertulia  habitual 
■de  la  Cervecería  Inglesa! 

Es  que  mi  vida,  de  ordinario  tan  monótona,  acaba  de  verse  transformada  por 
uno  de  esos  acontecimientos  que  trastornan  y  regeneran. 

¡Yo  amo,  amigo  mío,  yo  amo!  Y  la  mujer  á  quien  amo  es  digna  de  todas  las 
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ternuras.  Su  anciana  madre,  una  venerable  señora,  cuya  fisonomía  respira  la 
honradez  más  acendrada,  se  ha  dignado  acceder  á  mis  súplicas  y  me  ha  auto¬ 
rizado  para  hacerle  la  corte  á  su  hija. 

Y  que  he  tenido  la  suerte  de  no  tropezar  con  una  mujer  vulgar,  lo  prueba 
que  no  me  ha  planteado  préviamente  la  cuestión  del  matrimonio. 

Al  contrario;  sobre  este  punto  tiene  mi  futura  suegra  ideas  de  una  amplitud 
admirable. 

— Es  preciso  conocerse  para  amarse,  y  amarse  antes  de  casarse, — me  ha 
dicho. 

Mi  Isabel  piensa  como  su  madre...  y  hace  hoy  una  semana  justa  que  vivo  en 
la  misma  casa  que  ella. 

Perdóname,  pues,  mi  querido  Pablo,  una  deserción,  que  si  de  momento  te 
priva  de  mi  compañía,  tanto  contribuye  á  la  felicidad,  hoy  completa,  de  que 
disfruta  tu  amigo 

Leonardo.» 


III 


Tercer  pliego  del  papel  de  cartas: 

«Queridísimo  tío: 

Ya  sabe  V.  que,  á  pesar  de  sus  ofrecimientos,  jamás  le  he  importunado  con 
demandas  de  dinero. 

Creo,  pues,  que  no  llevará  V.  á  mal  que  hoy,  haciendo  una  excepción,  acuda 
á  V.  y  apele  á  su  generosidad. 

Se  trata  de  la  salvación  de  una  familia  honradísima  Una  señora  viuda  y  ma¬ 
dre  de  una  hermosísima  y  virtuosa  joven  (perdóneme  Y.  que  no  las  nombre)  ha 
sido  víctima  de  las  odiosas  maquinaciones  de  un  agente  de  negocio*,  el  cual  les 
ha  hecho  suscribir  en  pagarés  el  importe  de  un  préstamo  usurario  que. » 

Pero  sería  muy  largo,  mi  querido  tío,  explicar  á  Y.  ce  por  be  esta  odiosa  ac¬ 
ción  de  un  hombre  que  ha  engañado  y  explotado  á  dos  mujeres  sin  experiencia. 

Bástele  á  V.  saber,  mi  querido  tío,  que  yo  les  he  jurado  salvarlas. 

Para  ello  me  hacen  falta  dos  mil  pesetas,  que  yo  creo — es  más,  estoy  seguro 
de  ello — no  me  negará  V. 

Espero,  tío  de  mi  alma,  la  contestación  de  V.  con  una  impaciencia  que  .. 
etcétera,  etc.» 

IV 


Cuarto  pliego  del  cuadernillo. 

Leonardo  Pechuguín  escribe  con  mano  febril  y  convulsa: 

»Muy  señor  mío: 

Después  de  la  escena  ocurrida  ayer  entre  nosotros,  después  de  ver  el  modo 
como  recibió  V.  mi  provocación,  no  me  resta  sino  decir  á  V.  que  es  V.  el 
último  y  el  más  despreciable  de  los  canallas 

Cuando  se  es  lo  suficientemente  miserable  para  ser  el  amante  de  una  des¬ 
preciable  criatura,  como  esa  de  la  cual  he  sido  yo  el  juguete  y  V.  el  cómplice, 
se  coloca  uno  fuera  de  todas  las  leyes  sociales.  Comprendo,  pues,  que  haya  us¬ 
ted  renunciado  al  honor  de  batirse  con  un  hombre  de  bien. 
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Si  á  V.  me  dirijo,  es  únicamente  para  reiterarle  la  expresión  de  mi  desprecio 
más  absoluto,  desprecio  que  hago  extensivo  á  ella,  á  la  autora  de  la  odiosa  co¬ 
media  que  me  hizo  creer  un  día  en  sentimientos  que  me  avergüenzo  hoy  de 
haber  tomado  en  serio. 

Diga  V.  también  á  la  asquerosa  ama  que  tan  mal  representaba  su  papel  de 
madre  en  toda  esta  inmunda  farsa,  que  si  no  la  denuncio  á  los  tribunales  para 
que  la  hagan  matricular ,  es  únicamente  porque,  siendo  empleado  del  Estado, 
temo  que  las  salpicaduras  de  tal  escándalo,  me  perjudicarían  en  mi  carrera. 

Si  por  eso  no  fuera... 

Pero  ya  he  dicho  bastante  para  un  miserable  de  la  calaña  de  V. 

Le  desprecia  á  V. 

Leonardo  Lechuguina 

y 

Quinto  pliego  del  cuadernillo  de  papel  de  escribir. 

Leonardo  Pechuguín  entra  en  su  casa. 

— Don  Leonardo, — le  dice  la  patrona, — ha  venido  un  caballero  preguntando 
por  y.,  y  como  V.  no  estaba,  me  ha  pedido  una  hoja  de  papel  para  escribirle 
una  carta.  Sobre  la  mesa  de  su  cuarto  la  encontrará  V. 

Y  Pechuguín  lee: 


— ¡Caramba!  como  soy  viejo  (Este  corre  en  seguimiento 

va  á  escapárseme;  y  lo  siento.  de  un  conejo.) 


6 


EL  FANDANGO 


—Mi  esposa  necesita  un  hombre  de  mucha  fuerza.  ¿Cuál  de  ustedes  se  lar 
cargará? 

— Respecto  á  eso,  no  se  apure  usted,  caballero;  porque  yo  soy  capaz^ descar¬ 
garme  los  dos  á  la  vez. 


«Muy  señor  mío: 

Las  señoras  de  Veludillo  han  rehusado  en  absoluto  devolverme  los  muebles 
que  les  vendí  hace  ocho  días. 

Por  lo  demás,  ellas  están  en  su  perfecto  derecho,  y  yo  á  quien  debo  dirigir¬ 
me  y  me  dirijo  es  á  V.,  única  persona  que  me  hizo  la  compra  y  que  [salió  ga¬ 
rante  del  importe  de  la  misma. 

En  su  consecuencia,  prevengo  á  V.  que  si  por  todo  el  día  de  mañana  no 
cobro  los  susodichos  muebles,  me  veré  en  el  caso  de  instar  una  retención  sobre- 
su  sueldo.  Usted  verá  si  le  conviene  esto. 

De  V.  affmo.  s.  s.  s. 

López ,  mueblista.» 

VI 

Sexta  y  última  hoja  del  papel  de  cartas: 

Leonardo  Pechuguín  está  en  cama. 

El  médico,  sentado  ante  la  mesa,  extiende  una  receta: 

«Jarabe  de  zarzaparrilla — Dos  cucharadas  en  cada  comida. 

Píldoras  iodo  mercuriales • — Una  cada  dos  horas. 

Reposo  absoluto  — Mata.» 


Pedro  Verók, 
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— Tengo  una  queja,  don  Carlos. 
— Hija,  pues  usté  dirá. 

— Que  la  niña  está  en  el  coro 
hace  un  siglo,  y,  la  verdaz , 
eso,  como  usté  comprende, 
no  está  bien,  másime  más 
cuando  aquí  mismo  hay  algunas 
que  no  valen  ni  valdrán 
lo  que  mi  Francisca,  y  suben 
que  es  una  barbaridaz. 

¿Por  qué  es  esa  diferencia ? 

Diga  usté,  ¿por  qué?  Por  ná. 

¿Tiene  malas  formas? 

— Nó. 

— ¿Se  emborracha  ella? 

— Jamás. 

— ¿Es  guapa? 

— ¡Vaya  si  lo  es! 

— ¿Canta  bien? 

— No  canta  mal. 

— ¿No  enseña,  como  quien  dice, 
todo  cuánto  hay  c.ue  enseñar, 
ya  que  las  obras  estén 
en  carázterl 

— ¡Claro  está! 

— ¿No  le  toca  usté  la  cara 
con  entera  libertaz, 
y  yo  no  me  enfado  nunca 
ni  ella  tampoco? 

— Es  verdad. 

— ¿Por  qué  no  ha  de  ser,  entonces, 
lo  mismo  que  las  demás, 
y  no  que  á  la  pobre  chica 
la  tenga  usté  posterga* 

— ¡No  exagere  usté! 

—Don  Carlos, 


no  desacero.  Ahí  están 
las  Garcías,  dos  pendones, 
sin  carnes,  ni  voz  ni  ná , 
y  hacen  ya  sus  ps,pelitos, 
y  ganan  seis  reales  más, 
y  van  á  su  casa  en  coche, 
y  suelen  beber  champán 
en  el  cuarto,  como  sabe 
casi  todo  el  mundo  ya. 

Si  se  propusiera  usté 
algún  fin  particular 
con  ellas,  pongo  por  caso, 
sería  muy  natural 
esa  protección ;  pero,  hijo, 
si  no  hay  quien  sea  capaz 
de  que  le  gusten  aquellas 
sardinas  escabechás... 

¡Digo,  me  parece  á  mí! 

— Bueno,  doña  Trinidad: 

¿usté  quiere  que  la  Paca 
salga  del  coro? 

— Ná  más; 

que  trabaje  con  las  partes. 

— Bueno,  pues,  trabajará. 

Su  hija  de  usté  será  tiple 
antes  de  un  mes, 

— ¿De  verdaz ? 

— Sí,  pero  .. 

— Lo  que  usté  quiera. 
¡Pues  no  faltaría  más! 

¡Si  ella  le  aprecia  á  usté  mucho! 
¡Ya  lo  sabe  usté,  truhán!... 

— Ya  lo  sé. 

— Voy  á  decírselo. 

¡Ay,  qué  gusto  le  va  á  dar!... 

J  López  Silva. 


o«. — — 
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PUNTOS  SUSPENSIVOS 


Juan, — que  es  un  hombre  infeliz 
que  se  apasiona  muy  pronto, — 
de  una  hermosísima  actriz, 
ajena  á  todo  desliz, 
se  enamoró  como  un  tonto. 

Quiso  vencer  su  pasión, 
más  pronto  varió  de  trazas 
é  hizo  su  declaración, 
y  ella  por  contestación 
le  mandó  unas  calabazas. 

Desde  entonces,  tan  cargante 
sigue  Juan,  que  ni  un  instante 
de  ir  con  ella  deja  Juan: 
le  ganarán  á  galán, 
pero  ¡demonio!  á  constante... 

¿Se  marcha  á  Estella  su  bella ? 
Pues  á  Estella  marcha  Juan. 

¿Se  marcha  Estrella  de  Estella? 
.Pues  él  toma  el  tren  con  ella 
y  iuntos  los  dos  se  van. 

¿Que  la  frontera  traspasa 
y  pasa  el  verano  en  Suiza? 

Pues  él  en  Suiza  lo  pasa, 
y  él  establece  su  casa 
en  Niza,  si  ella  va  á  Niza. 

Y  así  sufriendo  mil  daños, 
y  penas  y  desengaños, 
va  siempre  Juan  de  ella  en  pos; 

¡y  así  marchan  ya  tres  años 
por  esos  mundos  de  Dios! 

II 

Hace  un  mes  le  vi  fatal, 

¡muy  fatal!  en  el  Retiro, 
y  al  preguntarle:  «¿Qué  tal?» 
me  dijo:  «Chico,  muy  mal, 

¡estoy  para  darme  un  tiro! 

»Esa  mujer  nunca  cede 
ni  se  conduele  de  mí; 
yo,  chico. .  ¡lo  que  sucede!, 
siempre  dije:  ¡Vaya,  puede 
que  otra  vez  diga  que  sí! 

»Ma8  fué  todo  una  ilusión 
que  hizo  mi  pasión  más  grata. 


He  aguardado  con  pasión  .. 

¡y  antes  se  ablanda  un  peñón 
que  el  corazón  de  esa  ingrataf 
»Y  al  principio  algo  gocé, 
pues  decía: — Usté  es  buen  chicot 
mas  no  puedo  amar  á  usté¿ 
Ahora  siempre  que  me  vé, 
grita:— Juan  ¡me  ratifico! 

»Esta  es  hoy  la  situación 
en  que  tan  ciega  pasión, 
amigo,  me  ha  colocado; 

¡ya  ves  si  tengo  razón 
para  estar  desesperado!» 

Ante  tan  grande  dolor 
lloré  entonces,  sí  señor, 
lo  confieso  con  franqueza. 
Ahora,  juzga  mi  extrañeza 
por  este  parte,  lector; 

«París  10:  J.  M  A. 

Estrella  cedido  ya... 
ya  me  comprendes  ¡qué  diablo! 
He  sido  el  primero  que  ha... 
Mira,  suprimo  el  vocablo  » 

«Ella  salió  ayer  mañana, 
por  casualidad  vi  viaje, 
me  esquivaba,  empresa  vana, 
yo  estaba  oculto  ventana 
escondido  entre  ramaje. 

»Bajé,  seguí  lejos  pista, 
y  sitio  que  población 
ya  larga  distancia  dista, 
me  presenté  yo  su  vista 
implorando  compasión 
»Pinté  con  vivos  colores 
é  impaciente  brevedad 
triste  historia  mis  amores, 
y  terminar  fueron  flores 
testigos  felicidad. 

«Trinos  cesó  ruiseñor; 
ella  escondiendo  rubor 
dibujó  labio  sonrisa, 
y  murmuradora  brisa 
llevó  un  ósculo  de  amor. 

» Sintiendo  mi  amor  desboca, 
dejé  otro  beso  en  sut  labios, 
y  ella  delirante,  loca, 
en  vez  de  mostrarme  agravios 
me  volvió  á  ofrecer  su  boca. 


EL  FANDANGO 


11 


»Pasión  ciego  desaté, 
en  mis  brazos  ia  estreché, 
sentí  un  vértigo,  un  mareo, 
y...  Oye,  ¡ya  te  contaré 
lo  demás  por  el  correo!» 

0.  Miguel  Almodobar. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

DEEr  NATUI^Lr 


Personajes:  El  señor;  cuarenta  y 
cinco  años. 

La  señora;  veinte  y  ocho  prima¬ 
veras 

La  discusión  dura  hace  rato.  Parece 
viva.  Escuchemos. 

El:  — Te  digo  que  no  es  culpa  mía. 

Ella:  —Sí. 

—No 

— Te  había  recomendado  que  no 
entrases  hasta  que  me  oyeras  toser. 

— ¡Precisamente!  Yo  he  oído  toser... 
y  he  entrado. 

— Pero  no  era  yo;  era  él. 

— ¿Lo  sabía  yo  acaso? 

— ¿Tengo  yo,  por  ventura,  una  tos 
tan. .  hombruna?  Con  esta,  es  ya  la 
segunda  vez  que  por  tu  causa  nos  falla 
el  golpe  y... 

— No  es  culpa  mía,  te  repito.  Creí 
que  ya  había  l  egado  el  momento  de 
mostrarme,  y  que  iba  á  encontrarle 
arrodillado  á  tus  pies. 

—Es  preciso  dejarles  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  declararse  .. 

— Antes  te  las  manejabas  de  modo 
que  se  atrevían  enseguida. 

— Cuando  desconfían,  hay  que  dar¬ 
les  tiempo  para  confiarse.  Con  alar¬ 
marlos,  no  se  gana  nada. 

— ¿Filosofías? 

— No:  filosofía,  no;  negocio.  O  si  no, 
mira  tú  qué  ha  sucedido  con  éste:  que 
le  has  encontrado  correctamente  sen- 


En  el  baile  de  máscaras 


—  Pero  ¿no  comprende  V.,  Juanito, 
que  si  bailamos  los  dos,  resultará  una 
pareja  indecorosa? 


todo  en  el  otro  extremo  del  sofá...  y 
no  has  podido  decirle  una  palabra. 

—  La  juventud  de  hoy  no  tiene  san¬ 
gre  en  las  venas.  ¡Por  vida  de  ..!  En  mi 
tiempo... 

—  En  tu  tiempo  debiste  ser  tan 
estúpido  como  hoy  ¡Mira  tu  que  per¬ 
der  este  golpe! ».  ¡Un  joven  que  habría 
firmado  letras  por  valor  lo  menos  de 
dos  ó  tres  mil  pesetas! 

— ¿Cuántas  veces  te  he  de  decir  que 
me  he  equivocado?  ¿Por  qué  no  le 
dejaste,  cuando  menos,  cojerte  la  mano 
y  besártela?  Esto  á  mí  me  habría 
bastado  para  sentir  un  principio  de 
indignación...  por  valor  de  cuarenta  ó 
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cincuenta  duros  pagaderos  á  fin  de 
mes...  Pero  ¡ca!  Estabais  á  un  kiló¬ 
metro  de  distancia  el  uno  del  otro. 
Parecía  que  le  estabas  dando  una  lec¬ 
ción  de  moral  y  de  buena  educación. 

— El  chico  era  tímido...  ¿Qué  querías 
que  yo  le  hiciera? 

— De  eso  me  quejo. 

— Eso  es  lo  único  que  sabes  tú  ya: 
quejarte. 

— ¿Sí,  eh?  Pues  di:  ¿de  quien  fué, 
sino  mía,  la  idea  de  estas  combina ♦ 
dones ? 

— Sí,  hombre:  alábate.  ¡Es  lo  único 
que  te  faltabal 

— ¿Hay  acaso  en  ello  deshonra  para 
mí,  puesto  que  llego  siempre  á  tiempo? 

— Menos  aquel  domingo  por  la  no¬ 
che  en  que  traje  á  uno  y  tosí...  tosí... 
y  como  si  no  hubiese  tosido.  Tú  no 
entraste,  y  él  ¡naturalmente!  como  á 
aquellas  alturas  ya  no  podía  yo  decirle 
que  nó,  ¡bien  se  aprovechó  el  pillo!  Y 
cuando  entraste...  cuando  entraste  le 
encontraste  ya  vestido  otra  vez  y  no 
pudiste  decirle  nada. 

— Bueno:  aquella  noche  porque  ha¬ 
bía  tomado  café,  y  á  mí  el  café  ya 
sabes  que  me  da  sueño. 

— El  caso  es  que  entre  estas  y  las 
otras,  el  negocio  no  da  y.. 

— Y  lo  que  da,  está  mal  repartido. 

— ¿Mal  repartido? 

— Sí,  porque  de  lo  que  suscriben  los 
que  caen  te  guardas  tú  las  tres  cuartas 
partes  y  á  mí  me  das  sólo  el  cuarto.  Y 
eso  no  me  conviene. 

— ¿De  veras? 

— No:  no  me  conviene.  Quiero,  por 
lo  menos,  la  mitad. 

—  ¡Como  no  te  la  pintes!...  Hombres 
sin  vergüenza,  he  visto,  pero,  como 
tú,  ninguno. 

—No  vuelvas  á  insultarme,  ó  si  no... 

— Levanta  la  mano,  hombre,  levanta 
la  mano.  ¡Atrévete  y  verás! 

. — ¿Qué  veré? 


— Verás  si  no  tengo  yo  alientos  para 
marcharme  y  dejarte. 

— Y  ¿podría  saberse  de  quién  se  iba 
á  servir  entonces  la  señora  para  sus... 
negocios? 

— De  cualquiera.  ¡A  bien  que  no 
hacen  falta  hombres  sin  aprensión  en 
el  mundo! 

— ¡Por  vida  de...!  Es  que  eso  no 
basta.  Pregúntale  á  tu  abogado,  pre¬ 
gúntale... 

— ¿Que  le  pregunte...  qué? 

— Pregúntale  y  te  dirá  que  única¬ 
mente  el  marido,  el  verdadero  marido, 
tiene  la  autoridad  necesaria... 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  en  casos  como  estos,  úni¬ 
camente  al  esposo  legítimo  autoriza  la 
ley  para  amenazar  y  acoquinar  á 
los  otros. 

Manuel  Frajano. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

SIN  MOTIVO 

Don  Juan  de  la  Raya  y  Surco 
no  es  un  hombre:  es  una  fiera; 
y  más  celoso  que  un  turco 
y  que  una  cuadrilla  entera. 

Es  verdad  que  es  muy  bonita 
su  mujer,  y  que  él  la  adora; 
pero  está  la  pobrecita 
que  la  pena  la  devora. 

Metida  en  su  habitación, 
rara  vez  sale  de  casa, 
y  ni  aun  se  asoma  al  balcón 
á  ver  la  gente  que  pasa. 

El  no  se  puede  evadir 
del  temor  de  que  le  engañe, 
y  ella  no  puede  salir 
sin  que  don  Juan  la  acompañe. 

Si  alguno  la  mira  andando 
ya  está  él  dado  á  Belcebú 
y  ya  le  está  preguntando: 

— ¿Os  conocéis  ese  y  tú? 
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Si  ella,  por  hallar  reposo, 
á  un  suspiro  le  dá  giro, 
ya  está  pensando  el  esposo 
por  quién  será  aquel  suspiro. 

Hará  tres  meses  lo  más, 
del  plazo  marcado  al  fin, 
lo  mismo  que  las  demás, 
tuvo  Lola  un  chiquitin. 

Con  tan  notable  suceso 
era  la  paz  natural, 
pero  un  día,  en  un  exceso 
de  cariño  maternal, 
la  pobre  Dolores  dijo, 
mientras  besaba  al  muchacho: 
— ¿Pero,  tú  no  ves,  mi  hijo 
qué  hermoso  y  que  vivaracho? 

Y  ya  tuvo  él  suficiente 
para  armar  el  gran  belén: 


— ¿Tuyo  has  dicho  solamente? 
Pues  qué,  ¿no  es  mío  también? 

Desde  entonces,  timorata, 
y  en  obedecer  constante, 

Lola,  si  del  chico  trata, 
coloca  el  nuestro  delante. 


Como  resultado  acaso 
de  aquel  hecho  borrascoso, 
hoy  ha  sucedido  un  caso 
que  es  un  poco  sospechoso. 

Procedente  de  Orihuela 
llegó  ayer  don  Luís  Galván, 
que  ha  sido  desde  la  escuela 
grande  amigo  de  don  Juan. 

Es  el  único  en  que  tiene 
gran  confianza,  y  así, 
siempre  que  á  la  corte  viene 


DISTINGAMOS 


-Haga  V.  el  favor  de  enseñarme  las  pelotas. 
-¡Cuáles?  .. 
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se  queda  hospedado  allí. 

Lala,  que  á  no  hablar  del  niño 
ningún  otro  asunto  toca, 
pues  le  tiene  tal  cariño 
que  está  con  niño  loca, 
apenas  esta  mañana 
halló  á  D.  Luís  y  á  su  esposo, 
después  de  hacerles  ufana 
un  saludo  cariñoso: 

— ¡Luís,  mire  usté  nuestro  hijo\ 
gritó  de  placer  radiante. 

Y  él,  en  voz  muy  baja,  dijo: 

— ¡Ejem!...  que  está  Juan  delante. 

Fermín  Gil  de  Aingildegui. 


YETUJg 


i 

«¡Qué  cuerpo  tan  hermoso!» 
murmuraba  el  pintor  que,  palpitante, 
seguía,  reposado  y  cauteloso, 
á  un  ángel  delicado  y  candoroso 
nunca  manchado  por  el  beso  amante. 
«¡Fenezco  en  la  demanda,  ó  será  mía. 
Es  dulce  como  el  sueño  de  un  poeta; 
ella  es  la  inspiración,  la  poesía; 
su  amor  inflamará  mi  fantasía, 
llenando  de  destellos  mi  paleta». 

Y  asedió  á  la  doncella  sin  cansarse; 
buscó  las  ocasiones, 
y,  consiguiendo  al  cabo  declararse, 
colmó  sus  más  risueñas  ilusiones. 
¡Enriqueta  le  amaba! 

¡Se  lo  juró  cien  veces! 

¡Delirante,  en  sus  brazos  le  estrechaba 
y  sus  besos  de  amor  pagó  con  creces! 

II 

Cuando,  apurado  el  celestial  anhelo 
del  humano  placer,  pensó  el  artista 
en  trasladar  al  lienzo  su  modelo, 
la  colocó  desnuda  ante  su  vista 
y  empezó  su  trabajo  con  desvelo. 


BUENA  OCASION 


Señora  viuda,  fresca  y  con  capital, 
desea  entablar  relaciones  con  pelotari 
joven  y  fornido,  para  aprender  el  ma¬ 
nejo  de  las  pelotas. 


La  aisló  del  mundo,  avaro  de  mirarla. 
Desfiguró  á  capricho  la  cabeza 
y  se  puso  las  formas  á  copiarla 
embebido  en  su  mágica  belleza 
¡Sublime  inspiración!  ¡Obra  gigante 
fué  la  imágen  de  Venus  retratada 
por  el  artista,  que  copió  anhelante 
las  gracias  más  ocultas  de  su  amante 
con  la  pasión  de  un  alma  enamorada! 
Por  genio  lo  aclamaron; 
ciñéronle  la  frente  de  laureles; 
las  trompas  de  la  Fama  le  cantaron, 
y  á  su  són,  franquearon 
del  templo  de  la  gloria  los  dinteles. 
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Expuesto  el  cuadro,  al  declinar 
se  detuvo  curioso  [  un  día, 

para  oir  lo  que  el  público  decía 
en  loor  de  su  gemo  portentoso. 

Oyó  ¿  un  joven  soltar  la  carcajada, 
decir:  — Es  Enriqueta... 

Clavó  en  él  el  artista  una  mirada 
é  interrogóle  con  el  alma  inquieta, 
sintiendo  el  aguijón  de  los  eaojos 
punzar  su  pecho  y  anublar  sus  ojos. 

— Conoce  usté  á  esa  joven? — .Friolera! 
la  cara  es  otra,  pero  el  cuerpo  el  mismo . 
Retrocedió  el  pintor  cual  si  se  abriera 
á  sus  piés  la  garganta  del  abismo. 

— ¡Mientes!— ¿Qué  miento  yo?  Pues 

bueno  fuera. 

— ¿En  qué  lo  ha  conocido  el  insolente? 
Y  el  otro  respondió  tranquilamente: 

— ¡En  el  doble  lunar  de  la  cadera! 

J.  Ma  de  la.  Torre. 

% 


^Cien  tomos  escribió  Irene, 
doncella  de  gran  talento, 
y  ha  de  escribir  otros  ciento 
en  todo  el  año  que  vie&e. 

Siempre  á  escribir  consrgrada, 
Irene,  mujer  profunda, 
si  de  soltera  es  fecunda, 

¡qué  no  será  de  casada! 

Díjome  ayer  Consuelito 
que  estoy  ya  chocho,  y  lo  admito. 
Contra  la  razón  no  arguyo; 
me  agrada  un  lindo  palmito... 
y  estoy  chocho  por  el  suyo. 

L.  López 
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Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
ios  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango  que  hemos  empezado  á  preparar. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipografía  Moderna , 
Aribau ,  6o,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


«  fipogrratía  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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LA  SALIDA  DEL  BAÑO 


„  iíl 

: 

GALERÍA  ARTÍSTICA 


Epoca  II  Núm.  25 


HISTÓRICO 


Disputaban  un  cabrero  y  una  camarera  sobre  si  cobraba  aquél  más  de  lo  ¡u$to,  has* 
ta  que,  enfadado  el  hombre,  intentó  tirarle  á  la  chica  la  jarra  llena  de  líquida* 
l  — ¡Y  se  la  tiró  por  fin?...  • 

— Por  fin  se  la  tiró  y  dejó  á  la  pobre  muchacha  convertida  en  un  mar  de  le<;he. 
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El...  consentido 


pretando  el  puño  y  mordiéndose  los 
labios  el  iracundo  esposo,  medía  á 
grandes  pasos  el  gabinete  y  consulta¬ 
ba  á  cada  momento  su  reloj  de  bol¬ 
sillo.  De  cuando  en  cuando,  asomá¬ 
base  al  balcón,  dirigía  una  mirada 
escudriñadora  á  la  desierta  y  mal 
alumbrada  calle  y  exclamaba  con  voz 
sorda: 

— ¡Nada!  ..  no  viene...  ¿En  dónde 
estará?...  ¡Esto  no  puede  continuar 
así! 

.  Cuando  el  reloj  señaló  las  once, 

oyóse  el  ruido  de  un  carruaje  ..  El  esposo  se  asomó  por  centésima  vez,  á  tiempo 
que  se  detenía  el  vehículo  y  que  saltaba  á  tierra  presurosa  una  mujer  de  esbel¬ 
to  talle,  de  movimientos  graciosísimos.  Alguien  que  iba  dentro  del  coche  sacó 
el  brazo  para  cerrar  la  portezuela. 

— ¡Vive  Dios! ..  murmuró  el  dueño  de  aquella  beldad,  retirándose  del  balcón 
bruscamente. 


* 

*  * 


La  esposa  entró  con  el  aire  más  tranquilo  del  mundo  y,  sin  dignarse  mirar 
al  que  con  tanta  impaciencia  la  aguardaba,  hizo  esta  pregunta: 

— ¿Cómo  te  has  retirado  tan  pronto  del  café? 

— Creo  que  me  puedo  retirar  del  café  cuando  me  dé  la  gana — respondió  él 
Con  dureza. 

Ella,  al  oir  e!  tono  de  la  contestación,  pareció  sorprenderse  y  miró  á  su  ma¬ 
rido  con  curiosidad. 

— ¿Has  perdido? — exclamó  con  acento  irónico. 

— He  perdido...  la  paciencia  esperándote. 
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Ella  lanzó  una  carcajada;  él  continuó  hablando  con  creciente  ira. 

— A  las  nueve  y  media  tuve  que  suspender  mi  partida  de  billar  para  venir 
en  bus^a  de  dinero... 

— No  me  extraña;  eso  te  ocurre  muchas  veces. 

— Llego  á  casa  y  no  encuentro  á  nadie...  La  señora  y  la  doncella  se  habían 
marchado... 

—  Bien  ¿y  qué?...  Observo  con  disgusto  que  esta  noche  estás  algo  inconve¬ 
niente. 

— Teodorina...  ¡Escúchame! 

— Te  escucharía  si  no  tuviera  tanto  sueño...  Mañana  me  dirás  lo  que  tengas 
que  decirme...  ¡Buenas  noches! 

—  ¡No  .  si  no  te  irás! 

-^-¿Qué  significa  esto? — exclamó  Teodorina  dirigiendo  á  su  cónyuge  una  mi¬ 
rada  de  asombro  — ¿Es  que  tratas  de  dar  un  escándalo? 

— Tal  vez...  Hay  situaciones  que  deben  abordarse  de  frente. 

— Tú  no  estás  bien  de  la  cabeza,  Beltrán  .  Vale  más  que  te  acuestes. 

— Teodorina. .  ni  tu  aparente  tranquilidad  ni  tus  burlas  han  de  impedirme 
cumplir  con  mi  deber.  Has  venido  á  casa  á  las  once  de  la  noche. 

— No  digo  que  no. 

— Y  en  un  coche  de  punto. 

— Venir  en  coche  es  mucho  más  cómodo  que  venir  á  pié. 

— Alguien  te  acompañaba. 

— He  ahí  una  cosa  que  no  sabrías  si  no  me  hubieses  espicdo. 

— ¿Quién  te  acompañaba? 

— Mi  tía  Ramona 

— Pues  si  era  de  tu  tía  la  mano  que  cerró  la  portezuela,  hay  que  confesar 
que  la  pobre  señora  tiene  una  mano  bastante  deforme. 

—  ¡Beltrén,  no  te  burles  de  mi  tía! 

— ¡Qué  tía  ni  qué  niño  muerto!  Las  tías  ro  llevan  galones  dorados  en  las 
bocamangas 

— De  modo  que  crees  .. 

— De  modo  que  creo  que  el  que  te  acompañaba  era  un  militar. 

— Está  bien:  no  pienso  tomarme  el  trabajo  de  discutir  tus  presunciones 
Sigo  creyendo  que  estás  mal  de  la  cabeza  y  que  necesitas  descansar. 

— Lo  que  necesito  es  darte  á  comprender  que  está  muy  mal  hecho  lo  que 
haces. 

— ¿Nada  más? 

— Y  que  no  me  hallo  dispuesto  á  seguir  tolerando  tu  extraña  conducta. 

Teodorina  volvió  á  soltar  la  carcajada. 

— Escucha— prosiguió  el  esposo,  dulcificando  un  poco  la  vez: — cuando  me 
casé  contigo  eras  huérfana  y  pobre. 

— Efectivamente;  pero  mi  belleza  y  mi  juventud  constituían,  y  constituyen, 
un  capital  poco  despreciable 

— Dejemos  eso  á  un  lado.  Desde  el  día  de  nuestra  boda  he  sido  para  tí  el 
más  cariñoso  de  los  maridos. 

— El  más  cariñoso,  no:  el  más  complaciente.  Hay  alguna  diferencia  entre  lo 
primero  y  lo  segundo. 
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— Bueno;  pero  no  te  atreverás  á  negar  que  soy  acreedor  á  todo  tu  agrade¬ 
cimiento. 

— Yo  también  soy  acreedora  á  una  consideración  de  la  que  parece  que  pres¬ 
cindes  esta  noche  en  absoluto. 

— ¡Teodorina! 

— ¡Qué! ..  ¿Persistes  en  la  idea  de  que  tengamos  una  cuestión  ruidosa?  Pues 
la  tendremos. 

— Tuya  será  la  culpa,  puesto  que  yo  hago  todo  lo  posible  para  contenerme... 
no  tanto  por  tí  como  por  nuestros  hijos  .. 

— ¡Por  nuestros  hi|os!  ¡Oh,  qué  buen  padre! 

— Tenemos  tres  hijos,  Teodorina,  y  les  está  reservado  un  porvenir  muy  triste 
si  no  te  conduces  como  te  debes  conducir. 

— No  seas  estúpido,  hombre. 

— ¿Yo  estúpido?...  ¡Cuidado! 

— ¿Cuidado  de  quién? 

— De  mí.  La  paciencia  humana  tiene  sus  límites  ¿entiendes?...  Y  yo  soy  tu. 
marido;  y  la  ley  y  la  sociedad  me  reconocen  algunos  derechos. 

— Quisiera  ver  como  te  atreverías  á  ejercer  los  derechos  que  te  conceden  la 
ley  y  la  sociedad...  Esto  me  divertiría  un  poco. 

— ¿De  veras? 

— De  veras. 

Se  miraron  los  dos  con  ira  reconcentrada;  él  cerró  los  puños  y  avanzó  u.n 
paso;  ella  cogió  rápidamente  las  tenazas  de  la  chimenea. 

— No  temas — exclamó  él  retrocediendo; — no  tengo  intención  de  maltratarte. 

— Me  alegro. .  por  tí — replicó  ella  dejando  el  arma  defensiva  — Márchate  á 
tu  cuarto  y  no  me  irrites  más  de  lo  que  estoy. 

— Bueno,  pero  te  advierto... 

— Dispensa,  Beltran;  yo  soy  la  que  tengo  que  advertirte  que  no  toleraré  en 
lo  sucesivo  ridiculeces  del  género  de  las  de  esta  noche.  ¡Pues,  hombre!  ¡cual¬ 
quiera  diría  que  ocurre  algo  extraordinario  por  haberme  ido  á  paseo  h*sta  las 
once! .. 

— Sí,  Teodorina;  ocurre  algo  extraordinario;  algo  que  puede  ser  muy  perju¬ 
dicial  para  tí...  y  para  mí.  Si  tu  aprecias  las  cosas  en  su  verdadero  valor.  . 

— Pero  ¿qué  hay?  ¿quieres  hacer  el  favor  de  explicarte? 

— Con  mucho  gusto.  A  las  nueve  y  media  tuve  que  suspender  mi  partida  de 
billar  para  venir  en  busca  de  dinero. 

— Ya  lo  has  dicho  antes. 

— Es  posible  ..  pero  no  he  llegado  á  decirte  que  cídco  minutos  después  de 
haber  entrado,  llamaban  á  la  puerta... 

rr~  — ¿Y  qué? 

tp  — ¿Y  qué?  Pues  que  entró  el  marqués  y  preguntó  por  tí;  y,  al  saber  que  no 
estabas,  se  puso  hecho  una  fiera,  y  dijo  que  si  seguías  obrando  de  ese  modo,  no 
volvería  á  poner  los  piés  en  esta  casa...  Y  es  capaz  de  no  volver.  ¡Con  que  ya  ves 
si  tengo  motivos  para  reprocharte  tu  conducta! 

Pedro  Verón. 
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ADMIRACIÓN 


—  ¡Caramba!  ¡Y  qué  desarrollado 
está  V  !  Al  ver  e  tan  pequeño  nadie  lo 
hubiese  creido. 


i  VECINO! 


Desde  que  usté  se  ha  casado 
con  la  humosa  Estefanía, 
y  en  edén  ha  transformado 
era  alcoba  que  está  al  lado 
de  la  mía, 
tengo  la  seguridad 
de  que  no  hay  en  la  ciudad 
otro  individuo  que  esté 
con  nmnos  tranquilidad 
que  este  rvidur  de  usté. 

¿Que  por  qué? 

Pues  porque  entre  usté  y  su  es¡  osa 
(que  en  lo  viva  y  ardorosa 
no  admite  la  competencia) 
acibaran  mi  existencia 


de  una  manera  horrorosa 
Sí,  señor;  y  ya  estoy  harto: 
hace  dos  noches  ó  tres 
que  al  través 
del  tabique  de  mi  cuarto 
se  oyen  frases  insinuantes, 
y  carcajadas  nerviosas 
y  otras  cosas 
más  ó  menos  alarmantes, 
con  las  cuales  he  llegado, 
sin  poderlo  remediar, 
á  ponerme  en  un  estado 
difícil  de  soportar. 

Sé  que  ustedes,  con  razón, 
harán  en  su  habitación 
lo  que  les  parezca  bien 
y  no  he  de  tomarlo  á  pecho. 

Si:  le  cabe  á  usté  el  derecho... 
y  á  su  señora  tamb  én; 
pero  ya  aue,  como  es  justo, 
quieran  disfrutar  ustedes 
á  su  gusto 
las  mercedes 
que  el  destino 
sin  duda  les  concedió 
cuando  fueron  al  altar, 
procuren  no  fastidiar 
al  vecino 
(que  soy  yo.) 

Lo  que  contestará  usté 
cuando  lea  la  presente, 
ya  lo  sé; 

es  decir,  me  lo  figuro. 

Usté  dirá,  de  seguro, 
que  puedo  perfectamente 
buscar  otra  habitación 
para  recobrar  la  calma, 
y  eso  haría  si  pudiera: 
pero  ]#*y,  vecino  del  alrr  a! 
tan  triste  es  mi  situación 
financiera, 

que  por  fuerza  he  de  achantarme 
las  latas  que  ustedes  dos 
se  han  propuesto  regalarme 
todas  las  noches  de  Dios. 

Ya  he  tratado  de  dormir 
metido  entre  dos  colchones, 
piara  ahorrarme  de  sufr  r 
cierta  clsse  de  impresiones; 
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pero  busco  inútilmente 
lenitivo  á  este  tormento, 
porque  con  tal  precedente, 
francamente, 

lo  que  no  oigo  lo  presiento. 

Esta  mi  situación  es. 

Así,  pues, 

ya  que  usté  mi  dicha  roba, 
vecino,  |por  compasión! 

¡ó  arránqueme  el  corazón. . 
ó  múdese  usté  de  alcobal 
Y  si  (lo  que  Dios  no  quiera) 
llega  usté  á  poder  dudar 
de  esta  relación  sincera, 

¡póngase  usté  en  mi  lugar 
un  par  de  noches  siquiera! 

J.  López  Silva. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

CAMINO  DEL  MOLINO 

I 

Salieron  Juan  y  Juana  una  mañana, 
por  distinto  camino, 
en  dirección  al  próximo  molino; 
sobre  una  burra,  Juana, 
y  caballero  Juan  en  un  pollino. 

II 

Mas,  cata  que  á  mitad  de  la  carrera 
Juana  y  Juan  se  durmieron, 
y  la  burra  y  el  burro  se  perdieron 
y  cambiaron  los  dos  de  carretera, 
viniendo  á  dar -¡casualidad  bien  rara!- 
las  bestias  y  los  chicos  cara  á  cara. 

A  vista  semejante, 
el  burro  jadeante 
soltó  al  aire  un  lamento 
en  forma  de  rebuzno  espeluznante 
— dulce  eepresión  de  amante  senti- 

[  miento — 

capaz  de  enternecer  á  una  doncella, 
cuanto  más  á  una  hermosa,  burra  ella, 
de  corazóa  sensible 
y  de  mérito  y  fuerza  indiscutible. 


III 

Y  Juana  despertó  sobresaltada, 
lo  mismo  que  el  chiquillo... 

y  cuentan  que  se  puso  colorada 
cuando  vió  la  actitud  del  borríquillo, 

IV 

— Juan,  desvía  el  borrico, — 
dijo  la  chica  al  chico. 

Y  el  chico  ¡qué  si  quieres! 

le  aflojaba  el  ronzal,  hasta  que,  al  cabo, 
olió  con  el  hocico 
á  la  borrica  enternecida  el  rabo. 

Esta,  al  sentir  el  tibio  resoplido, 
dos  hileras  mostró  de  blancos  dientes, 
alzó  después  la  cola  con  descuido.,, 
y  ¡adiós  la*urbanidad!  Frunció  las  cejas 
y  enarboló  conJenta  las  orej.as. 

V 

La  muchachf»,  sin  duda  temerosa 
de  algún  desaguisado, 
quiso  bajar,  más  fué  tan  presurosa, 
que  cayó  de  cabeza,  en  tal  estado 
y  con  tan  mala  suerte, 
que  v'no  abajo  lo  que  arriba  anduvo, 
y  en  poco,  en  poco  estuvo 
que  allí  encontrara  la  infeliz  la  muerte. 

VI 

En  tanto  ya,  bajado  nuestro  chico, 
contemplaba  las  gracias  d*la  chica, 
que  mostró  la  desgracia...  Y  el  borrico, 
terne  en  sus  trece,  oliendo  á  la  borrica 

VII 


Y  al  llegar  á  la  puerta  del  molino 
aquellas  dos  parejas, 
mohina  estaba  Juana  y  Juan  mohíno; 
y  no  daba  rebuznos  el  pollino 
ni  la  burra  movía  las  orejas . 

J.  Puyol  Bosque. 


¿por  gitj:s  seria? 


Man  Ja  la  etiqueta  hoy,  que  se  conserve  duran¬ 
te  los  bailes,  el  sombrero  ue  copa  en  la  mano. 
Por  lo  cual  no  es  de  extrañar,  que  al  baile  que 
dió  la  condesa  asistiera  asi  el  marqués  de  H. 


y  el  duqae  de  G. 


y  el  ilustre  pocui  M...  l  odos  tilos  ton  su  chistera 
correspondiente. 


Chistera  que  al  poco  rato  debió  empezarles  á 
estorbar 


. porque  al  ir  desfila?  b 

das  las  parejas,  y  pe”’ 
nes  y  jardines  de  la  cas< 


-  pareja  tras  pareja,  to- 
‘dose  en  las  nabitacio- 


dejaron  el  salón  en  la  forma  que  utsupra  se  ex¬ 
presa,  dando  lugar  á  las  cavilaciones  de  la  don¬ 
cella  de  la  señora  condesa,  que  no  acertaba  á  ex¬ 
plicarse  que  demonios  tendrían  que  hacer  aque¬ 
llos  señores  para  que  les  estorbara  tanto  la  chistera. 
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LA  BUENA  AMIGA 

Toe...  toe... 

— ¿Quién  vá? 

— Haga  V.  el  favor  de  abrir. 

— ¿A  semejante  hora?  ¿está  V.  loco? 

—  Sí,  de  amor;  y  Y.  tiene  la  culpa. 
Tengo  absoluta  necesidad  de  verla  y 
de  hablarla. 

—  ¡Imposible!  Me  voy  á  acostar; 
acabo  de  desabrocharme  el  corsé. 

— Eso  no  es  un  inconveniente.  Yo 
se  lo  abrocharé  ti  V  gusta. 

—  ¡Es  Y.  un  descarado! 

— Seré  todo  lo  que  V.  quiera,  pero 
la  adoro. 

— No  necesito  adoradores  tan  im¬ 
pertinentes. 

— Estoy  dispuesto  á  morir  por  V. 


— Que  V.  viva,  ó  que  se  muera  ¿qué 
me  importa? 

— Soy  jóven. 

— Y  tonto  Yáyase  V. 

— Soy  guapo. 

— Y  fátuo.  Váyase  V.,  le  digo. 

— Soy  rico. 

— Y  bruto  Si  no  se  va  Y.  inmedia¬ 
tamente,  me  veré  en  la  precisión  de 
gritar. 

— Soy  el  amante  de  su  amiga  Cle- 
mentina. 

— ¿De  veras?  ¿y  por  qué  no  lo  dijo 
V.  antes? — exclamó  la  joven,  abriendo 
la  puerta  con  una  precipitación  que 
demostraba  bien  á  las  claras  hasta  que 
punto  llega  á  sacrificarse  una  mujer 
cuando  se  trata...  de  perjudicar  á  su 
amiga  más  íntims. 


TÁCTICA  MILITAR 


¡Alerta! 


¡Preparen! 
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EL  EDREDÓN 


El  magnífico  edredón  que  cubre  el 
lecho  conyugal  fué  origen  del  alterca¬ 
do  que  sostienen  los  dos  esposos.  Ju¬ 
lio,  cuya  sangre  hierve,  se  empeña  en 
apartarlo;  pero  Matilde  tiene  frío  y  lo 
sujeta  con  todas  sus  fuerzas,  riéndose 
como  una  loca  cada  vez  que  consigue 
frustrar  los  propósitos  de  Julio. 

— Pues  lo  he  de  quitar,  testaruda 
mía. 

— No  lo  quitarás,  porquei  puedo  más 
que  tú. 

—  ¡Es  tan  pesado! 

— No;  es  muy  ligero. 

— Ten  compasión,  alma  mía;  ¿noves 
que  me  ahogo? 

— Tenia  tú  de  mí  ¿no  ves  que  tirito? 

El  combate  se  prolonga  entre  rui¬ 
dosas  carcajadas,  dulces  caricias  y  be¬ 
sos  apasionados;  hasta  que  al  fin  adop¬ 
ta  ella  una  resolución  que  ha  de  pro¬ 
porcionarle  el  triunfo:  cierra  los  ojos 
y  permanece  inmóvil ... 


¿Cómo?  ¿se  ha  dormido?  Julio  la 
contempla  buen  rato  y  concibe  un 
proyecto,  que  pone  al  instante  en  prác¬ 
tica,  procurando  contener  la  risa  para 
que  no  se  despierte  su  esposa. 

Poco  á  poco,  y  con  infinitas  precau¬ 
ciones,  va  retirando  el  edredón...  Ya 
está  al  borde  de  la  cama.  .  ¡Ea!  ya  está 
en  el  suelo.  Tiene  que  esforzarse  mu¬ 
cho  para  reprimir  un  grito  de  victoria 
que  pugna  por  salir  de  su  garganta  .. 
Pero  se  arrepiente  al  punto  de  lo  que 
acaba  de  hacer.  ¡Probrecita! ..  Va  á 
sentir  un  frío  horrible.  Es  indispensa¬ 
ble  que  el  edredón  vuelva  á  su  antiguo 
sitio  Alargará  el  brazo  con  mucho 
cuidado  y  lo  colocará  de  nuevo  tal 
como  éstaba  .. 

No  pudo  realizar  su  obra  de  arre¬ 
pentimiento,  porque  unos  brazos  sua¬ 
ves  suje‘;arou  los  suyos  y  una  vocecita 
lánguida  murmuró  a  su  oido: 

— Es  verdad,  Julio,  es  verdad.  .  El 
edredón  pesa  mucho  y  produce  un 
calor  sofocante... 
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HISTÓRICO 

I 

Mi  amiga  doña  Gregoria, 
esposa  de  Juan  Babucha, 
es  una  mujer  de  historia, 
de  mucha  historia...  ¡de  mucha! 

A  Chisdasvinto,  de  tal 
modo  estudiar  ha  sabido, 
que  ya  le  conoce,  igual 
que  si  le  hubie.a  parido; 
y  á  relatar  sin  engaño 
lo  que  el  tal  cenó  se  atreve, 
el  tres  de  Julio  del  año 
seiscientos  sesenta  y  nueve. 

Hablando  un  día  de  Tulga, 
doña  Gregoria  contaba 
que  en  picándole  una  pulga 
iba  el  hombre  y  se  rascaba, 
y  hace  noches  nos  contó 
del  emperador  Trajano, 
que  á  limpiarse  acostumbró 
las  narices  con  la  mano. 

Estudia  siempre  de  un  modo 
tan  sumamente  profundo, 
que  se  ha  enterado  de  todo 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  mundo. 

El  Supremo  la  ha  dotado 
de  un  talento  sorprendente 
y,  según  Juan  me  ha  contado, 
la  *>ntra  todo  fácilmente. 

En  suma,  que  asombra  su 
incomparable  saber .. 

;Es  otro  César  Cantó 
disfrazado  de  mujer! 

II 

Un  día,  don  Restituto, 
un  excelente  señor 

que,  aunque  dicen  que  es  muy  bruto, 

se  dedica  á  historiador, 

propuso  en  una  visita 

á  aquella  mujer  genial 

una  Historia  Universal 

escribir  en  comandita. 

Mucho  á  la  sabia  agradaron 


don  Restituto  y  la  idea, 
y  ambos  á  dos  comenzaron 
poco  después  su  tarea, 
mandando  ella  preparar 
una  habitación  decente,  > 
donde  poder  trabajar 
solos  absolutamente. 

III 

Meses  y  meses  pasaban 
y  otros  meses  transcurrían, 
y,  si  bien  adelantaban, 
concluir,  no  concluían; 
y  viendo  Juan  con  qué  pausa 
se  redactaba  la  historia, 
de  la  lentitud  la  causa 
preguntó  á  doña  Gregoria. 

— ¡Que  pregunte  esas  tonteras 
quien  con  una  sabia  vive! 

¡No  lo  harías  si  supierss 
cómo  la  Historia  se  escribe! 

¿Qué  se  te  figura  á  tí 
de  semejante  trabajo? 

¿Que  es  trabajo  baladí, 
miserable  renacuajo?... — 
exclamó  con  altivez 
el  historiador  con  faldas; 
llamó  á  Juan  Bruto  una  vez 
y  le  volvió  las  espaldas. 

IV 

A!  dar  ella  á  su  marido 
tan  serias  explicaciones, 
se  quedó  el  hombre  sumido 
en  un  mar  de  confusione  , 
y  en  Babucha  hizo  nacer 
con  sus  palabras  Gregoria, 
el  afán  de  conocer 
cómo  se  escribe  la  historia. 

Juan,  donde  ella  trabajar 
solía,  pisando  suave, 
se  acercó  un  día  á  mirar 
por  el  ojo  de  la  llave. 

En  el  cuarto  á  aquella  hora, 
trabajando  con  ardor, 
estaban  la  historiadora 


EL  FANDANGO 


IB 


y  su  colaborador, 
y  al  espía  de  chocar 
debió  en  el  instante  aquel 
el  modo  de  trabajar 
que  tenían  ella  y  él, 
pues  lanzó  el  pobre  un  gemido 
luego  que  se  hubo  enterado 
y  estuvo  á  punto  el  sentido 
de  perder  el  desdichado 
Babucha  en  entrar  pensó 
en  el  cuarto,  no  sé  á  qué, 
pero  el  buen  juicio  triunfó: 
gritó:  «¡Venganza!».  .  y  se  fué... 

¿Qué  vió  Babucha?  Lo  ignoro; 
y  tras  mucho  preguntar, 
una  cosa  que  deploro 
sólo  pude  averiguar: 
que  á  poco  Juan,  sin  que  nada 
supiera  doña  Gregoria, 

¡se  arregló  con  la  criada 
para  escribir  una  historia!... 

Fernando  Segura. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

CUENTO 

Una  monja  en  Aragón 
diera  en  la  santa  manía, 
de  rezarle  noche  y  día 
al  glorioso  San  Ramón 
Y  viviendo  de  esta  suerte, 
siempre  gimiendo  y  llorando, 
gritaba  de  euando  en  cuando: 

— ¡Dadme,  Señor,  buena  muerte! 

El  sacristán,  que  era  un  pillo, 
y  más  sutil  que  una  rata, 
oyó  á  la  monja  b^ata 
y  chocóle  el  estribillo. 

Se  ocultó  detrás  del  santo 
mientras  la  monja  rezaba, 
y  sin  chistar,  observaba 
aquel  rezo  y  aquel  llanto 
— ¿De  qué  me  vas  á  matar? 
exclamó  1«  penitente; 
y  el  sacristán  diligente 
se  dispuso  á  contestar. 


— ¿Cuál  será  mi  conclusión? 
dijo  la  monja  en  su  afán; 
y  repuso  el  sacristán: 

— Morirás  de  opilación. 

— ¡Dadme  otra  muerte  más  fría! 
añadió  la  religiosa. 

— Pues  morirás  de,  otra  cosa. 

—  Hablad,  pues. — De  hidropesía 
— Otro  afán  mi  alma  atesora. 

— Dilo,  replicó  el  tunante. 

Y  con  acento  anhelante 
así  habló  la  pecadora: 

—Hasta  obtener  tu  bondad, 
de  este  sitio  no  me  aparto... 

— ¿Te  quieres  morir  de... 

— ¡Hágase  tu  voluntad! 

Luis  Taboada. 
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Pensamientos: 

No  es  lo  mismo  echarse  á  la  bartola, 
que  echarse  á  la  Bartola  ..  por  novia. 

En  este  mundo,  unos  meten  la  pata 
y  otros  pagan  el  pato. 

Algunas  chicas  se  meten  monjas; 
otras  no  se  meten  nada. 

Para  meterse  en  Honduras,  es  pre¬ 
ciso  ante  todo  ir  á  América. 

Una  mujer  desesperada,  es  capaz 
de  tirarse  á  un  pozo. 

Al  señor  don  Jesús: 

(un  cura  que  ha  vivido  en  Chascomús) 
cierto  médico  sabio  demostraba 
que  como  hombre  prudent®, 
convenia  que  el  agua  que  tomaba 
pasara  por  un  filtro  previamente. 

Es  don  Jesús  muy  duro  de  cabeza; 
así  es  que  al  higienista  no  entendía. 

— ¿De  qué  sirve — decía — 
el  filtro? 

— Pues  el  filtro  da  pureza  .. 
—¿Da,  pureza? 

— Para  eso  se  destina. 

— ¡Oh,  qué  invento  oportuno! 

Hoy  mismo  en  la  farmacia  pido  uno 
iy  filtro  á  mi  sobrina! 


&  Ayer  me  preguntó  Rita: 

— ¿Cómo  se  escribe  mi  nombre? 


Le  dije  las  cuatro  letras 
¡y  se  quedó  tan  conforme! 


Tu  madre  tuvo  dos  hijas. 
Tú,  que  Inocencia  te  llamas, 
y  luego  tu  hermana  Pura. 
¡Valiente  par  de  metáforas! 


— Mira,  Juan  es  un  buen  chico, 
franco,  afable,  cariñoso, 
tierno,  sencillo,  juicioso, 
y  sobre  todo  muy  rico 
Además  tiene  muy  buen 
genio,  y  á  todo  se  aviene; 
por  lo  tanto  te  conviene. 

— Y  por  lo  tonto  también. 


Baldomera,  una  hechicera 
morena,  de  airoso  talle, 
afirma  qua  es  muy  casera, 
siendo  .vsí  ijue  Baldomera 
nunca  abandona  la  calle. 
Pero  no  miente  la  hermosa 
cuando  asegura  tal  cosa, 
pues  como  en  la  calle  pasa 
todo  el  día,  caprichosa, 

¡tiene  la  calle  por  casa! 


EL  FANDANGO 


15 


OJO  POR  OJO... 


Que  así  sigamos  es  imposible; 
esto  es  preciso  que  pronto  acabe; 
seguir,  chiquilla,  de  esta  manera 
no  lo  resiste  ni  el  Santo  Padre 
Tú  reflexiona:  ño  pasa  día 
sin  que  me  insultes  ó  me  ma’trates, 
sin  que  me  digas  cien  desatinos 
y  cuatrocientas  atrocidades. 

Yo,  por  prudencia,  me  callo  siempre, 
sin  que  con  esto  logre  ablandarte. 

Tú  sigues  siempre  con  tu  m»nia, 
toma  que  toma,  dale  que  dale. 

Si  digo  blanco,  tu  dices  n^gro; 
si  digo  erres,  tú  dices  haches. 

.¿Poi  qué  esa  guerra  tan  decidida? 


¿Por  qué  me  tratas  con  tanto  ultraje?... 
¿Porque  me  callo?  ¿porque  impasible 
sufro  la  furia  de  tus  ataques? 

Pues  bien,  chiquilla,  voy  á  ser  otro; 
teme  ya  el  cambio  de  mi  carácter; 
llegó  la  hora  de  devolverte 
goloe  por  golpe,  frase  por  frase. 

Y  si  mañana,  de  esta  mudanza 
algo  pregunta  tu  buena  madre, 
de  aquella  antigua  terrible  historia 
le  diré...  todo  lo  que  tú  sabes. 

Haz  lo  que  gustes,  pero  te  advierto 
que  á  lo  que  digas,  imperturbable, 
si  dices  blanco,  diré  que  n^gro, 
si  dices  erres ,  diré  que  haches , 
si  dices  alto,  diré  que  bajo, 
si  dices  nones  ..  jdiré  que  pares! 

Edmundo  de  C.  Bonet 
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CARAS  BONITAS 


Epoca  II 


Núm.  26 


—¡Cielos!  ¡Mi  mujer  en  paños  menores  besándose  con  el  escribiente!  Como  esto  Se 
epita  mucho...  voy  á  empezar  á  sospechar. 
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Por  sufragio  universal 


¡Vaya  si  era  guapa  la  camarera  de 
la  señora  de  Rabanillo! 

¡Guapa,  muy  guapa! 

Pero  el  señor  Rabanillo  tenía  otros 
quebraderos  de  cabeza  que  detenerse 
á  contemplar  la  belleza  de  una  de  sus 
sirvientes  Ni  aun  para  admirar  los 
encantos  de  su  señora  tenía  tiempo, 
con  que  ¡cuánto  ménos  los  de  una 
criada!  Y  eso  que  la  reputación  de 
mujer  guapa  que  gozaba  la  señora  de 
Rabanillo  era  merecidísima. 

Pero  el  señor  Rabanillo,  (que  es 
senádor  y  hombre  muy  entendido  en 
economía  política,  para  lo  que  gusten 
ustedes  mandar),  está  de  tal  manera 
absorvido  por  sus  quehaceres  de  hom¬ 
bre  público...  Los  asuntos  del  Estado 
la  traen  siempre  tan  ocupado... 

¡Y  las  comisiones! .. 

¡Y  las  interwieivs!... 

¡Imposible  dar  caza  á  la  vez  á  la 
liebre  de  la  galantería  y  á  la  liebre  de 
la  ambición! 

II 

Muy  á  menudo  los  íntimos  del  señor 
Rabanillo  llamaban  á  éste  aparte. 

Y  el  diálogo  se  entablaba  general¬ 
mente  así: 

— ¿Sabe  Vd.,  amigo  mío,  que...? 
—¿Qué? 

— ¿Es  la  camarera  de  su  señora  esa 
joven  rubia  que  acaba  de  atravesar  el 
salón? 

—Sí. 

— Mi  enhorabuena,  amigo:  tiene  Vd. 
gusto  para  elegir... 

— ¿Yo?  No  me  cuido  de  eso. 

-¡Bah! 

— E9  mi  mujer  quien  .. 

— ¿De  veras? 

—  Palabra  de  honor.  Yo  no  me 
ocupo  de  esas  cosas. 

— Sea;  pero  no  me  negará  Vd.  que 
una  vez  elegida  por  su  señora... 


— Que  no,  digo. 

— Vamos:  por  lo  visto,  soy  indis¬ 
creto  y... 

— No  comprendo  qué  quiere  Vd. 
dar  á  entender  con  eso. 

— ¡Pillastrón! 

— Hablo  en  serio.  ¿Me  creerá  Vd. 
capaz  de...? 

— Basta  Desde  el  momento  en  que 
se  lo  toma  Vd.  así... 

Y  se  variaba  de  conversación. 

IH 

Las  primeras  veces,  el  bueno  de 
Rabanillo  no  dió  importancia  á  tales 
indicaciones.  Preocupado  únicamente 
por  sus  tareas  políticas,  oíalas  como 
quien  oye  llover. 

Pero  la  gota  de  agua  horada  la 
peña.  Y  por  muy  duro  que  fuera  nues¬ 
tro  héroe...  Así  fué  que. . 

La  cosa  vino  gradualmente.  Empezó 
á  fijarse  en  lo  que  nunca  se  había 
fijado. 

— Pues  es  verdad.  Lo  cierto  es  que 
sí  es  guapa. 

Luego  se  enfrascó  en  la  lectura  de 
un  artículo  de  La  Revista  Econó¬ 
mica. 

Luego  la  miró  á  más  corta  distancia. 

— ¡Y  qué  caderas  tiene,  y  que  seno 
tan  bien  formado,  y  qué  cuerpo!...  La 
verdad  es  que  con  un  buen  vestido,  no 
haría  mal  papel  en  la  Castellana! 

Y  enseguida  emprendió  la  confec¬ 
ción  de  una  memoria  sobre  el  libre 
cultivo  del  tabaco. 

A  la  tercera  cuartilla,  se  encontró 
con  que  tenía  que  dar  una  orden  á 
Felicia  (que  éste  era  el  nombre  de  la 
camarera) 

Mientras  tanto,  pensaba: 

—  ¡Que  bien  fabe  oir.,  y  qué  ojos 
más  grandes  y  más  hermosos  tiene  la 
condenada! 

¡Oh,  la  pendiente  resbaladiza  del 
vicio!  ¡Malditos  amigos! 

¿Qué  necesidad  tenían  de  venir  á 
turbar  con  sus  observaciones  la  tran- 
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quila  é  indiferente  placidez  del  bueno 
de  Rabanillo! 

IV 

Felicia,  como  toda  mujer  que  sabe 
su  obligación,  no  pareció  reparar  en 
nada.Unicamente  hacía  por  manera  de 
«encontrarse  siempre  en  el  camino  del 
señor. 

En  la  antesala  sobre  todo.  ¡Y  era 
obscura  la  sala  que  precedía  á  la  habi¬ 
tación-despacho  de  Rabanillo! 

Y  eso  que  el  cuarto  rentaba  cinco 
mil  pesetas  anual  s  ¡Ah,  los  propieta¬ 
rios  de  hoy!  ¡Ah,  los  arquitectos  de 
estos  tiempos  de  decadencia! 

Rabanillo,  sin  embargo,  no  se  que¬ 
jaba  de  esta  obscuridad  bienhechora. 

La  economía  política  fué  insensible¬ 
mente  quedando  olvidada.  Y  un  día... 

V 

No  seguiremos,  paso  á  paso  el  ca¬ 
mino  que  recorrió  Rabanillo. 

Para  seguir  este  camino  se  encontró 
•con  una  guía...  y  guía  experimentada. 

Decoración:  un  gabinetito  particular 
•en  una  de  las  fondas  de  las  Afueras  de 
Madrid. 

Epoca  de  la  acción:  un  día  de  los 
en  que  le  tocaba  salir  á  Felicia 

Comían.  La  comida  había  sido  fuerte 
y...  Pero  ¡qué  importa  la  comida,  si  lo 
que  importa  en  estos  casos  es  el 
Champagne  que  pone  fin  á  la  fiesta  y 
que  en  casos  semejantes  suele  abundar! 

VI 

Y  que  debía  hab^r  sido  abundante, 
í  lo  prueba  la  volubilidad  y  el  desenfado 
!  con  que  á  los  postres  hablaba  Felicia  á 

su  señor. 

i  Este,  por  el  contrario,  había  entrado 
¡  en  el  período  de  la  reserva  y  de  la 
precaución 

— Sobre  todo,  pon  mucho  cuidado 
-en  que  mi  mujer  no  se  entere  de  nada. 

— Puedes  estar  tranquilo.  Pero... 
—¿Qué? 

— Nada,  que  noto  que  ahora  pareces 
I  como  pesaroso  de  lo  hecho. 


— No,  hija,  no;  es  que.  . 

— Ya  se  yo  que  no  soy  ninguna 
gran  señora. 

— Pero  ¿quién  te  habla  de  eso? 

— Yo  no  tengo  pretensiones.  Ya  sé 
que  la  señora  es  más  bonita  que  yo... 

— Toma:  bebe  esta  copita  de  Bene- 
dictine. 

—•Ya  lo  sé:  ella  es  más  bonita...  de 
cara;  •  pero  yo  estoy  mejor  formada 
que  ella. 

— ¡A  ver,  á  ver! 

—  ¡Quieto!  Sí:  soy  mejor  hecha.  Y 
no  es  que  lo  diga  yo.  ¡Todos  tus  ami¬ 
gos  me  lo  han  dicho!  ¡Todos! 

PlíDRO  Veróií. 


— ¡Ay,  hija,  y  qué  bañero  más  bruto! 
Se  empeñó  en  meterme  la  cabeza  en  el 
agua  y  por  más  que  yo  chillaba... 

— ;Qué?¿te  la  metió? 

—Hasta  lo  más  hondo,  hija,  hasta  lo 
más  hondo. 
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EL  ALBAÑIL  Y  LA  CARBONERA 


El  muy  blanco  por  la  cal  y  él  entró,  y  al  poco  rato- 

y  ella  negra  del  carbón, 


UNA  DE  TANTAS 


Murió  de  repente  un  día, 
en  la  fonda  que  habitaba, 
una  dama  que  viajaba 
de  un  diado  en  compañía. 

Hízose  al  punto  avisar 
al  médico,  hombre  eminente, 
y  este  señor,  diligente 
llegó  del  caso  al  lugar. 

Sobre  un  rico  canapé 
tendida  ¿  la  dama  halló, 
y  apenas  la  examinó 
dijo:  «La  ha  ahogado  el  corsé». 

Mas  como  lude  la  ciencia 


equivocarse  á  menudo, 
añadió:  «Aunque  no  lo  dudo, 
quiero  adquirir  la  evidencia». 

Y  en  el  instante,  animoso, 
empezó,  rama  por  rama, 
á  practicar  en  la  dama 
un  registro  escrupuloso. 

Curiosa  fué  la  inspección. 

Al  observar  la  nariz, 
halló  que  aquella  infeliz 
la  tenía  de  cartón. 

Quiso  examinar  después 
la  boca,  y  ¡oh,  desventura! 
caer  vió  una  dentadura 
muy  blanca  á  sus  mismoe  pies. 

Mudo  ante  tales  hechizos, 
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EL  ALBAÑIL  Y 


¡salieron 


el  buen  doctor  sorprendióse, 
pero  aun  más  cuando  encontróse’ 
dos  pechos  también  postizos. 

Y  aunque  alguien  lo  tome  á  broma, 
al  poco  rato  veía 
<pie  la  cuitada  tenía 
un  brazo  y  un  pié  de  goma. 

Por  azar,  asaz  sencillo, 

“tocóla  luego  la  nuca, 
y  arrebató  una  peluca 
■enganchada  en  el  anillo. 

Sorpresas  tan  continuadas 


LA  CARBONERA 


así  los  dos! 


no  pudiendo  resistir, 
el  doctor...  rompió  á  reir 
con  ruidosas  carcajadas. 

Y  pidiendo  incontinente 
pluma,  papel  y  tintero, 
escribió:  «Doy  fé  (y  la  espero), 
de  que  ha  muerto  de  repente 
en  la  fonda  de  «Las  Vistas» 
y  en  el  día  de  la  fecha, 
una  mujer  muy  bien  hecha. . 
por  diferentes  artistas». 

L.  Clob. 
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Diz  que  ronca  está  Lucía, 
prima  donna  del  teatro, 
y  en  su  casa  más  de  cuatro 
pasan  la  noche  y  el  día. 

Si  es  bella,  nadie  lo  extrañe, 
porque  el  destino  feroz 
podrá  quitarla  la  voz 
pero  no  quien  la  acompañe. 

J.  M.  Villergas 


A  Arango,  que  es  pianista  de  gran  fama, 
decía  la  otra  noche  cierta  dama: 

— -¿No  me  toca  usted  nada 
que  a  pasar  nos  ayude  la  velada? 

Y  complaciente  Arango, 
por  tocai  la  algo,  le  tocó  el  fandango. 

Fray  Gaspar 

A  la  novia  placentera 
tierno  amor  el  novio  jura. 

¡Quiera  Dios  que  su  ternura 
no  se  convierta  en  ternm! 

M.  A.  Principe 


quedas  absuelto  por  pobre; 
tu  mujer  que  venga  y  cobre 
de  fondos  de  la  alcaldía. 

Salvador  Cano  Manuel. 

Si  me  das  ahora  ese  encargo, 

Lola,  me  vendrá  muy  bien, 
pues  salgo  en  el  primer  tren 
de  mañana — Sin  embargo, 
dijo  Lola  muy  formal, 
á  quien  aguardaba  el  coche; 
si  te  lo  doy  esta  noche 
tampoco  te  vendrá  mal. 

J.  M.  Martínez  Iñiguez 

Supo  Inés  que  un  oficial 
de  sifilis  muy  lisiado, 
en  su  casa  había  mandado 
que  en  nada  le  echasen  sal, 
y  dijo  en  risa: — No  entiendo 
como  la  sal  causa  enfado 
á  éste,  que  por  más  de  un  lado, 
aprisa  se  va  pudriendo. 

J.  I  LESIAS 


A  la  autoridad  local 
se  quej*  Inés  de  su  esposo; 
le  acusaba  de  moroso 
eD  el  pago  conyugal. 

Dijo  el  alcalde: — Badía, 


Con  enojo  singular 
doña  Pilar  me  maldice 
si  de  cuernos  me  oye  hablar; 
pues  dice  doña  Pilar 
que  eso  se  hace  y  no  se  dice. 

J.  M.  VlLLERGAS 
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AIRES  PUROS 


La  joven  Teresa  Ganas, 
que  es  de  Madrid  natural, 
há  tiempo  que  por  la  anemia 
harto  castigada  está 
y  para  su  curación, 
la  llevaron  á  un  lugar 
que  dista  de  Ciempozuelos 
media  legua  .6  poco  más, 
donde  son  puros  los  aires 
y  el  paisaje  celestial. 

Tras  la  pequeña  ventana 
que  á  su  aposento  luz  da, 
pasa  Teresa  las  horas 
en  que  el  sol  canicular 
le  impide  salir  del  lindo 
chalet ,  que  enclavado  está 
entre  un  jardín  bien  cuidado 
y  un  dilatado  bancal 
de  trigo  lozano  y  alto 
como  no  se  vió  jamás. 

Nuestra  anémica  observó 
que  la  siesta  al  comenzar, 
se  metían  diariamente 
en  el  descrito  bancal, 
por  la  derecha,  una  joven 
con  aspecto  de  bondad, 
que  entre  el  trigo  se  perdía 
a  poco  de  caminar; 
por  la  izquierda,  un  mozalvete 
fornido  y  de  ruda  faz, 
que  así  mismo  se  ocultaba 
entre  los  frutos  del  pan; 
y  después  de  una  hora  justa 
la  zagala  y  el  zagal, 
cada  cual  por  su  camino 
sin  palabra  pronunciar, 
se  marchaban  muy  ligeros 
volviendo  la  cara  atrás. 

Teresa  fué  dominada 
por  atroz  curiosidad, 
y  recorrió  las  dos  sendas 
que  en  el  frondoso  bancal, 
determinó  entre  las  mieses 
el  pasar  y  repasar 
del  mancebo  y  de  la  niña, 


—  ..y  mepr  si,  como  dicen,  dentro 
de  poco  ño  circulan  más  que  billetes. 
Porque  en  billetes  me  pagarán.  Y  co¬ 
mo  el  más  pequeño  ts  de  cinco  duros... 


viendo  con  perplejidad 
que  convergían  las  sendas 
en  tan  estrecho  lugar, 
que  una  persona  tan  solo 
tendida  á  la  horizontal, 
podía  caber  en  el  hueco 
que  muy  bien  marcado  está 
por  la  míes  seca  y  chafada 
que  un  contraste  singular 
formaba  con  la  adyacente 
tiesa  y  fresca  sin  igual. 

Teresita  se  empeñó 
con  grande  tenacidad, 
la  reducción  del  terreno 
al  punto  en  dilucidar; 
y  escondida  entre  las  mieses 
enteróse  por  demás 


COSAS  SUELTAS 


_ ...pues,  como  esta  tarde  podemos  pa¬ 
sar  muchas,  si  tu  quieres. . . 


—  ..y  que  procures  no  estarte  comosiem- 
pre,  cuatro  horas.  ¿Sabes? 


— Oye,  maño:  buena  ocasión,  si  ia  Ce- 
lipa  fuá  el  enemigo, pa  entrará  la  carga. 


-  ¡Por  cochino:  para  que  vuelvas  á  pedi 
esas  cosas! 
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de  cosas  tan  de  su  agrado, 
que  comprometió  al  zagal 
á  tropezarse  con  ella 
en  el  sitio  expreso  ya, 
á  lo  que  el  mozo  accedió 
sin  hacerse  de  rogar, 
y  sin  faltar  á  la  otra- 
¡sublime  duplicidad! 

A  los  dos  meses  cabales 
de  ver  colmado  su  afán, 

Teresa  se  transformó 

de  modo  taa  general 

que  de  comer  tenía  ganas, 

engruesaba  por  demás, 

su  color  era  de  rosa, 

y  su  carácter  jovial, 

por  lo  cual  sus  buenos  padres 

llenos  de  felicidad, 

á  Teresa  se  llevaron 

al  punto  á  la  capital, 

donde  amigos  y  parientes 

celebraron  con  afán, 

la  transformación  que  el  campo 

en  la  niña  hubo  de  obrar. 

* 

*  * 

Al  cumplirse  nueve  meses, 
yn  no  sé  qué  atrocidad 
á  Teresa  aconteció, 
que  su  papá  y  su  mamá 
con  indignación  tremenda 
se  esfuerzan  en  afirmar, 
que  la  pureza  en  el  campo 
es  muy^difícil  de  hallar, 
pues  los  aires  son  impuros... 
y  las  costumbres  aun  más. 

Frutos  Calamocha. 

El  poema  de  un  burro 


I 

Yo  siento  una  pasión  dovoradora, 
algo  insólito  en  mí,  que  no  me  explico, 
que  no  sentí  hasta  ahora 
en  mi  laga  existencia  de  borrico. 

Yo,  que  pasé  mi  vida 


trahaja  que  trabaja  sin  descanso, 
sufriendo  leña  por  cualquiera  cosa 
con  la  resignación  de  un  burro  manso; 
yo,  que  de  esto  de  amores  no  sabía 
y  era  virgen  y  mártir,  aun  sin  palma, 
porque  no  conocía 

ninguna  burra  que  me  diera  el  alma , 
tengo  al  fin  como  dulce  compañera 
una  burra  hechicera 
que  come  en  el  pesebre  de  mi  lado, 
y  bien  puedo  decir  que  es  la  primera 
de  todas  las  borricas  que  he  tratado. 
Es  un  poco  cerril,  por  mi  desgracia, 
y  tiene  las  maneras  algo  toscas... 

¡pero  sacude  el  rabo  con  tal  gracia 
para  espantar  las  moscas! 

¡Tiene  tal  gallardía 
su  cuerpecito  esbelto!  .. 


TIPOS  POPULARES 


El  pintor  de  ^alamocha 
que  pintaba  con  m.  .  y  chupaba  la  brocha 
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Nada,  que  el  mejor  día 
le  declaro  mi  amor:  ¡está  resuelto! 

II 

Siento  el  punzar  de  extrañas  emociones, 
quítanme  calma  decusadas  penas 
y,  á  impulso  yo  no  sé  de  qué  pasiones, 
corren  olas  de  fuego  por  mis  venas... 
¡Rebuzno  y  no  me  escucha! 

Mis  nervios  vibran  con  vibrar  ti  emendo 
y  siento  conmociones  de  una  lucha 
y  ansias  de  un  algo  por  que  estoy  sufriendo  .. 
¡Y  ella  impasible,  sin  oir  mis  ansias!... 


¡Ah,  ya  mira  hacia  aquí!...  ¡Vaya  un  flechazo! 
Van  á  cesar  mis  quejas  lastimeras, 
voy  á  anudar  de  nuestro  amor  el  lazo, 
dándole  con  mis  patas  delanteras 
un  cariñoso  abrazo  .. 

III 

¡Se  acabó  mi  esperanza! 

¡Adiós,  soñados  goces!... 

¡En  medio  de  la  panza 

me  ha  soltado  la  bestia  un  par  de  coces! 

Ramón  Trilles. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

CUENTO  ETERNO 


que  us  • 

pone,  amigo  mío;  nada 
tan  peligroso  como  jugar  con 
fuego  ..  Me  pide  usted — cop  in¬ 
tención  que  no  adivino — una  de¬ 
finición  del  amor,  y  yo  que,  ha¬ 
biendo  dejado  de  ser  hermosa, 
la  obligación  de  ser  ama¬ 
ble,  quisiera  complacerle...  ¡pero 
temo  quemarme! 

Y  sonriéndose, añadió  concierta 
afectación,  en  tono  doc¬ 
toral: 

Pero  desde  luego  rechazo  la 
de  usted,  de  que  el  amor  no 
es  más  sino  el  deseo  espiritualizado  por  la  imaginación.  No:  en  mi  concepto,  el 
deseo  es  una  manifestación  del  amor;  no  es  el  amor  mismo.  Pero  ocurre  que  la 
naturaleza  humana  está  compuesta  de  espíritu  y  de  mateiia;  de  más  materia 
que  espíritu...  Pues  bien:  la  materia  es  la  engendradora  del  deseo;  el  espíritu, 
del  amor.  De  aquí  que  á  este  le  veamos  muy  pocas  veces  la  cara,  mientras  al 
deseo  se  la  estamos  viendo  á  todas  horas  Somos  más  materia  que  espíritu:  hé 
aquí  todo. 

Hizo  una  pausa. 
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— Mire  usted,  amigo  mío:  tengo  cuarenta  años — ya  sabe  usted  que  cuando 
una  mujer  confiesa  su  edad,  es  porque  está  fuer$  de  combate — he  perdido  mis 
ilusiones,  y  tengo  el  derecho  de  hablar  con  franqueza,  sin  hipocresía...  He  bus¬ 
cado  el  amor  un  día  y  otro,  con  paciencia  unas  veces,  las  más  con  desespera¬ 
ción,  y  juro  que  no  lo  he  encontrado.  He  visto  muchos  hombres  á  mis  pies — 
¿qué  mujer  no  los  ha  visto?— he  oido  repetir,  no  una,  sino  mil  veces,  que  era 
amada;  he  contemplado  la  llama  del  deseo  en  muchos  ojos,  ¡ay!  pero  al  amor, 
al  verdadero  amor,  no  lo  he  visto  nunca  Y  cuando,  ansiosa  de  encontrarlo,  he 
interrogado  á  mi  amante  del  día,  preguntándole,  como  á  los  niños: — ¿Me  amas? 
— ¡Mucho! — ¿Como  cuánto?— ¡Oh,  mi  amor  es  tan  grande,  que  no  puede  redu¬ 
cirse  á  cifras!  Y  sin  embargo,  ya  ve  usted  lo  que  son  las  cosas:  aquel  hombre 
era  igual  que  todos;  iba  en  busca  de  lo  que  puede  usted  suponer... 

— Permítame  usted  que  le  diga,  condesa,  que  está  usted  defendiendo  mis 
teorías. 

— Pero  ahora  me  toca  atacarlas...  En  concepto  de  usted,  el  amor  es  sólo  un 
deseo,  y  en  eso  si  que  no  estoy  conforme.  No;  el  amor  existe  Ya  sé  que  hay  po¬ 
cos  hombres  capaces  de  amar;  tan  pocos,  que  casi  se  puede  decir  que  no  hay 
ninguno.  La  tradición  nos  ha  legado  el  nombre  de  unos  cuantos:  Romeo,  Diego 
de  Marsilla..;  ¡hermosos  ejemplares  humanos!  Estos  hombres  no  sentían  por  sus 
amadas  sólo  el  deseo,  producto  de  la  materia,  sino  que  sentían  también  el  amor, 
ese  amor  que  no'  vive  de  la  carne,  nacido  del  espíritu,  y  que  es  el  verdadero.  En 
resúmen,  amigo  mío:  en  mi  opinión,  el  amor  es  un  compuesto  de  espíritu  y  de 
materia;  un  compuesto  equitativo ..  Así,  al  menos,  es  como  yo  lo  he  soñado:  ca¬ 
paz  del  apetito,  pero  capaz  también  del  ayuno. 

Hubo  un  momento  de  silencio 

Por  las  ventanas  abiertas  entraban  bulliciosos  los  ruidos  del  salón,  llenando 
el  jardín  con  el  rumor  alegre  de  la  fiesta. 

— ¡Y amor!  Dé  usted  por  terminada  la  conferencia — dijola  condesa. — Este 
wals  quiero  bailarlo  con  usted. 

Y  bajando  la  voz: 

— ¿Qué  le  parece  á  usted  mi  definición? 

— ¡Admirable!  ¡Exacta! 

— ¿Y  será  usted  capaz  de  amar  de  esa  manera?... 

— ¡Así  es  como  te  amo! 

— Pues  bien,  para  que  no  se  llame  usted  á  engaño,  debo  advertirle... 

— ¡Dios  mío!  ¿Qué? 

—  Ya  sabe  usted  como  comprendo  yo  el  amor,  tan  capaz  del  apetito  como 
del  ayuno... — Hizo  una  pausa. — Pues  bien,  amigo  mío,  ¡para  mí  siempre  es  cua¬ 
resma! 

Y  deshaciéndose  del  brazo  de  su  acompañante  y  lanzando  una  carcajada, 
entró  en  el  salón. 


Miguel  Sawa 
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INOCENTES 


Tiene  Esperanza  un  lunar 
que  dicen  que  no  se  vé.  . 
Mentira;  será  porque 
no  lo  quiera  ella  enseñar. 

* 

*  * 

Ni  me  hace  falta  ni  quiero 
que  me  quieras  con  el  alma, 
si  me  quieres  con  el  cuerpo 

* 

*  * 

Las  mujeres  son  un  tcdó 
en  cuyas  partes  se  encuentra 
lo  mejor  y  lo  más  malo 
que  puso  Dios  en  la  tierra. 

* 

*  * 

¿Que  te  casas  con  Lola? 

¡Bravo,  Bartolo! 

¿Que  si  es  buena?  ¡Excelente! 

Bien  la  conozco. 

Tiene  en  el  cuerpo 


diez  y  siete  lunares, 

y  tres  con  pelo. 

* 

*  * 

Fumador  incorregible, 
no  tan  sólo  fumo  brevas; 
por  fumar,  me  fumaría 
más  de  cuatro  cigarreras. 

* 

*  * 

Déjame,  no  me  detengas, 
ni  me  digas  que  soy  guapo, 
que  no  llevo  dos  pesetas. 

* 

*  * 

Me  casé  con  Magdalena 
por  buena  y  no  por  hermosa. 
Y  ahora  resulta  una  cosa: 
que  no  es  hermosa  ni  buena. 

* 

*  * 

Ei  pobre  autor  Timoteo 
dice  que  se  va  á  casar, 

¡y  dice  que  va  á  estrenar! 


¡POR  DETRÁS! 


¡Cielos!  ¡Elvira! 
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—No  seas  tonta  y  déjate  querer,  que  muchas  han  empezado  así  y  han  acaba¬ 
do  por  tener  una  fortuna. 

— i Y  cómo  les  ha  venido  la  fortuna? 

— ¡Toma  ¡Viniéndoles! 


Podrá  ser,  pero  yo  creo 
que  eso  es  mucho  asegurar. 

* 

* *  * 

Tan  agarrados  bailamos 
aquella  polka,  Francisca, 
que  me  parece  que  estoy 
agarrado  todavía. 

★ 

*  * 

Tu  marido  es  un  sabio, 
morena  mía, 

no  le  importa  lo  que  hablen 
ni  lo  que  digan; 
y  de  ese  modo 


los  dos  vivimos  libres 
y  él  es  dichoso. 

* 

*  * 

Nada  tienes  de  ideal 
y  no  te  extrañe,  Quiteria, 
que  á  tu  lado  me  halle  mal, 
en  un  acto  material 
en  que  falta  la  materia. 

* 

♦  * 

¡Que  no  me  quieres  ver  más! 

¡Como  que  no  tengo  cosa 
que  no  me  hayas  visto  ys! 

Luis  González  Cando 
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RISAS  DEL  AMOR 


I 

Te  conocí.  .  Te  acuerdas?...  Al  principio 
todo  era  castidad,  En  tus  miradas, 
tolo  veía  albures  de  pureza, 
rutilaciones  castas  . 
jCómo  dormía  la  pasión  del  cuerpo!  .. 
¡Cómo  dormía  la  pasión  del  alma!... 


II 


Vino  de  pronto  un  álito  de  fiel  re 


que  hizo  saltar  efervescente  un  beso... 

¿Te  acuerda  ?  Dos  pasiones 
luchaban  ya  con  frenesí  guerrero... 
¡Cómo  pegaba  la  pasión  del  alma!... 
¡Cómo  reñía  la  pasión  del  cuerpo!... 


III 

Te  disfruté.  .Lo  observas? Nuestro  idilio 
es  hoy  de  otro  color.  En  tus  miradas, 
solo  se  ven  rutilaciones  rojas, 
resplandores  de  ascua  .. 

¡Cómo  se  ríe  la  pasión  del  cuerpo! .. 
¡Cómo  dormita  la  p&sión  del  alma!... 

Francisco  de  la  Escalera 
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GALERÍA  ARTÍSTICA 


CUERPOS  BONITOS 


Epo  5a  II 


Núm.  27 


— ;Y  la  has  dejado?  ¡Qué  pillo! 
— Yo  creía  formalmente 


que  era  honrada.  Actualmente 
ya  le  conozco  al  dedillo. 

— ¿Al  dedillo  solamente? 
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A  nueve  meses  de  achaque 
se  fué  á  casa  de  su  abuela 
Marica  á  ponerse  en  cura 
y  era  el  cura  su  dolencia. 

Había  sido  la  causa 
que  en  un  jueves  de  la  Cena 
se  la  vendió  por  lo  justo 
un  Judas  de  tocas  luengas. 

Destos  que  con  piés  de  prima 
tienen  manos  de  tercera 
conque'  á  cualquier  instrumento 
la  cuerda  ajustan  más  cuerda. 

Dióle  una  letra  á  Marica 
y  entróle  tan  bien  la  letra, 
que  hizo  pasos  de  garganta 
antes  de  romper  la  nema. 

Y  organ;stas  del  amor 
fueron  luego,  de  manera 
que  ella  le  alzaba  los  fuelles 
y  él  le  tocaba  las  teclas. 

Parecióla  bien  la  solfa, 
y  á  juntar  Marica  empieza 
un  instrumento  con  otro, 
conque  luego  fué  maestra. 

Pero  del  mucho  tocar 
le  dió  un  dolor  de  cabeza, 
con  no  sé  qué  mal  de  madre 
que  le  apretaba  las  cuerdas. 

Bien  que  parecía  opilada 
con  la  mucha  diligencia 
que  opila  aquí  el  ejercicio 
si  allí  opila  la  pereza. 

Quéjase  mucho  del  bazo 
mas  no  falta  á  sus  haciendas, 
que  es  doncella  de  labor 
y  despunta  de  doncella 

Demás  que  esto  de  aguardar 
á  coger  el  fruto  dellas 
la  traía,  cual  de  parto, 


más  corrida  que  una  dueña. 

Y  si  bien  disimulaba 

con  cierto  galan  que  á  vel’a 
madrugaba  con  el  sol 
y  volvía  con  estrellas, 

Sabía  también  de  solfa 
y  templando  las  terceras, 
la  mús;ca  entendió  al  punto 
y  las  clavijas  le  apriets. 

Con  lo  cual  salió  Marica 
como  si  guitarra  fuera, 
toda  la  puente  rompida 
y  de  abajo  arriba  abierta. 

Con  esto  vino  un  doctor 
más  sabio  que  un  albé'tar 
graduado  de  legumbres 
en  las  huercas  de  Valencia. 

Y  habiendo  albado  figura 
para  hLcer  juicio  de  ella, 
halló  por  sus  aforismos 
muy  apiladas  las  venas. 

Habló  con  una  comadre, 
y  así  el  acero  la  ordena, 
porque  aquesta  opilación 
tiene  mucho  de  lanceta. 

Sangran  al  fin  á  Marica, 
y  con  ser  la  vez  primera, 
fué  sangría  entre  dos  agursa 
pero  no  fué  en  obras  mueats. 

Sanó  del  mal;  pero  nunca 
volvió  Marica  á  ser  buena, 
que  siempre  los  males  ponen 
la  salud  como  de  vuelta. 

Mas  viendo  el  mal  arraigado 
la  ordena  el  doctor  que  vuelva 
Marica  á  ponerse  en  cura 
pues  hay  quien  su  cura  entienda. 


F.  de  Trillo. 
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CHILINDRINAS 


Que  feliz  es  un  autor 
cuando  estrena  alguna  pieza; 
si  es  buena  se  la  levantan, 
si  es  mala  se  la  menean. 

Quiero  probar  que  me  gustas 
y  está  de  Dios  que  no  puedo; 
■siempre  te  encuentro  en  la  calle 
cuando  no  llevo  dinero. 


Se  conoce  que  los  guapos 
salen  de  noche  á  la  calle; 
siempre  me  llaman  hermoso 
cuando  me  retiro  tarde. 

No  me  beses  en  la  boca; 
desde  que  sé  ciertos  giros 
no  me  fío  de  mi  sombra. 

<6* 

Con  tus  besos  estoy  loco: 
acerca  otra  vez  tus  labios, 
no,  los  labios  es  muy  poco* 


Soñó  anoche  con  un  libro 
porque  decía  en  el  prólogo: 
«Viene  á  llenar  un  vacío.» 


Gocé  mucho  con  tu  amor 
pero  me  ha  de  salir  caro 
si  cumple  lo  prometido 
tu  madre,  como  ha  jurado, 
pues  por  dejarte  me  quiere 
poner  las  peras  á  cuarto. 

Porque  repiten,  no  quiere 
don  Marcos  comer  sardinas, 
mientras  su  mujer  se  atraca 
y  le  gusta  que  repitan. 

Quiere  volver  á  casarse 
Doña  Esperanza,  la  viuda, 


de  un  antiguo  palaciego 
que  no  se  quitaba  nunca 
el  uniforme  bordado, 
el  tricornio  y  la  peluca. 

Por  eso  Doña  Esperanza 
recordando  la  figura 
de  su  difunto,  se  muere 
por  la  casaca  y  la  chupa. 

Luis  González  Cando. 


LOS  COMPLACIENTES 


— ¿Que  si  te  monto,  dices? 
pues  buena  es  esa: 
te  monto  en  mi  berlina 
y  en  carretela, 
y.  vamos  que  te  monto 
donde  tú  quieras. 
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VICIOS  FEOS 


La  indiscreción 


convidados  dejaron  solos  á  los  nuevos  espo¬ 
sos  en  el  tren,  y  Miguel  respiró  satisfecho.  ¡Te¬ 
nía  tantas  ganas  de  quedarse  á  solas  con  su  mu* 
jercita! 

Hacía  seis  horas  que  aquella  linda  mucha¬ 
cha,  por  quién  tan  locamente  estaba  pren¬ 
dado,  le  pertenecía  legalmente.  Se  habían  ju¬ 
rado  amor  eterno  al  pie  del  altar,  ante  Cristo 
crucificado. 

Miguel  había  contestado  estentóreamente  que  si g  la  pregunta  del  sacerdote 
de...  «¿queréis  á  la  señora  por  esposa?»  Enriqueta,  por  el  contrario,  contestó 
un  sí  entrecoi  tado  por  el  rubor,  cuando  con  el  mismo  objeto  la  interpeló  el 
ministro  de  la  Iglesia. 

Y  aquella  ceremonia  empezada  piadosamente  por  la  mañana,  terminaría, 
dedicándosela  más  tarde  á  la  diosa  Yénus.  ¡Y  con  cuanta  impaciencia  esperaba 
Miguel  el  final  de  estas  ceremonias! 

Y  su  impaciencia  era,  en  verdad,  bien  justificada  Durante  el  corto  tiempo 
que  llevaban  de  casados,  Miguel  tuvo  que  hacer  de  trip  s  corazón  y  reprimir  la 
emoción  que  le  producía  aquel  torneado  brazo,  prisionero  en  abultadas  mangaa 
de  seda,  que  al  contacto  con  el  suyo  le  hacía  recordar  los  encantos  que  su  jo¬ 
ven  esposa  le  tenía  reservados. 

¿Y  cómo  mirar  aquella  bcquita  fresca  adornada  de  una  hilera  de  diminutos 
y  blanquísimos  dientes,  sin  dejar  depositado  un  amoroso  beso  en  aquellos  la¬ 
bios  rojos? 

Pero  los  amigos,  con  sus  importunas  chanzas,  impedían  al  contrayente  toda 
demostración  de  cariño  para  su  encantadora  Eva. 

La  alegría  de  Miguel  al  encontrarsa  solo  con  Enriqueta  en  aquel  reservado 
de  primera  que  la  impaciencia  de  sus  deseos  había  de  convertir  en  un  verda- 
dadero  tálamo  nupcial,  fué  indescriptible:  pero  desgraciadamente  la  alegría  de 
Miguel  fué  nublada  por  la  presencia  de  un  obeso  viajero  que,  sudoso  y  jadeante 
subía  fatigosamente  al  vagón,  destrozando  con  la  pesadez  de  sus  carnes  el  pe- 
queñito  pié  de  la  recién  casada.  El  inoportuno  viajero  pidió  perdón  todo  azora 
do  á  sus  compañeros  de  viaje  por  la  tropelía  que  había  cometido.  Las  etiquetas 
sociales  hicieron  al  contrariado  esposo  perdonar  al  intruso  que  así  desbarataba 
sus  planes. 
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Por  fin  el  tren  se  puso  en  marcha,  el  señor  gordo  sacó  de  su  maletín  una  nove¬ 
la  que  se  puso  á  leer  atentamente,  mientras  que  los  dos  enamorados  al  otro  ex¬ 
tremo  del  vagón  se  prodigaban  tiernas  fiases  de  amor. 

De  pronto  el  lector  se  vé  privado  de  luz  y  los  recién  casados  de  la  antipáti¬ 
ca  figura  de  su  compañero.  El  tren  pasa  por  un  túnel,  pero  en  medio  de  la  obs¬ 
curidad  interrumpiendo  el  fatigoso  ruido  de  la  locomotora,  resuena  el  chasqui¬ 
do  de  un  beso. 

Cuando  la  claridad  entra  otra  vez  por  el  vagón,  el  señor  gordo  mira  á  los  re¬ 
cién  casados  y  sonríe  picarescamente;  Enriqueta  toda  ruborosa  esconde  su  ros¬ 
tro  en  el  hombro  de  su  esposo. 

Los  túneles  se  suceden  con  frecuencia  en  el  camino,  y  las  escenas  en  el  va¬ 
gón  casi  siempre  son  las  mismas. 

Hasta  que  en  una  estación  el  viajero  con  gran  estrépito  y  gran  contenta¬ 
miento  de  nuestros  contrariados  esposos  abandona  el  vagón. 

Miguel  puede  ya  poner  en  práctica  su  pensamiento,  el  tren  se  pone  en  mar¬ 
cha,  el  esposo  coge  á  su  costilla  por  la  cintura,  á  las  caricias,  y  juramentas,  se 
sucede  un  silencio  sepulcral. 

Miguel  desgarra  aquel  corpiño  de  seda  que  aprisiona  el  blanco  y  perfumado 
seno  de  Enriqueta;  y  cuando  ya  loco  de  amor  va  á  caer  en  su  presa... 

La  portezuela  se  abre,  interrumpiendo  todos  aquéllos  arrullos  de  amor  la 
voz  cascada  y  aguardentosa  del  revisor,  que  grita: 

— Señores  viajeros,  el  billete. 

E.  Miranda  y  Rico. 


—Dígame  osté,  'serrana;  ¿Cuando  tocan  á  rancho 

manteca  en  royoi  tocan  pa  todos? 


ti 
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ARMONÍA  IMITATIVA 


Perez,  un  mozo  genial 
de  inventiva  portentosa, 
me  enseñó  ayer  una  hermosa 
composición  musical, 
de  efectos  tan  sorprendentes 
que  resulta  superior, 
y  en  la  cual  pinta  el  amor 
en  sus  fases  diferentes. 

A  una  chica  uno  suplica 
que  de  su  amor  se  haga  cargo 
y  aquí  dá  principio  un  largo , 
que  es  el  «¡largo¡»  de  la  chica. 
— «¡Anda!» — la  dice  el  tunante 


para  ver  si  así  se  ablanda; 
y  en  donde  él  la  dice  «¡anda!», 
allí  comienza  el  andante. 

— ¿Por  qué  tu  desdén  extremas 
— dice  el  mozo— contra  mí? 

Y  ella  dice  para  sí: 

— No  la  hagas  y  no  la  temas. 
De  una  virtud  el  naufragio 
la  tal  rt  flexión  evita.. 

— Esto  no  se  necesita 
advertir  que  es  el  adaggio. 

— ¡El  corazón  hervir  siento 
y  que  ya  se  agita  noto!.. 

(Esto  es  allegro  con  moto , 
es  decir,  con  movimiento.) 

Ella,  cuando  el  insensato 
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al  último  extremo  llega, 
que  se  modere  le  ruega, 
y  entra  al  punto  el  moderato. 

Luego  un  golpe  al  mozalvete 
pega  por  no  estarse  quieto, 
y  entra  después  el  larguetto 
que  quiere  decir:  «¡larguéte!» 
— ¡Ninfa  hermosa,  compasión 
ten  de  mí,  por  Belcebúi — 
dice  él,  continuando  su 
campaña  de  seducción. 

Tras  un  pertinaz  asedio, 
logra  al  fin  el  atrevido 
que  ella  dé  un  «sí»  sostenido 
que  tiene  bemol  y  medio; 
y  en  el  duro  trance  aquel 
en  que  al  sentirse  perdida, 
cae  ella  desfallecida. . 


MINUCIAS 


En  el  café  hace  días 
se  habló  de  tu  ni  árido. 

¡Pues  sabes  que  me  luzco 
si  me  caso  contigo! 

En  solo  un  mes  de  casada 
se  ha  quedado  tan  delgada 
Violada  Roncaliente, 
que,  al  verla,  dice  la  gente: 

—  ¡Qué  mal  está  Violada! 

— Aquí  viven  Trinidad, 
Consuelo,  Pura,  Paquita, 
Remedios,  Shara,  Lolita, 

Fé,  Esperanza,  Caridad, 

Blanca  y  la  seña  Tomasa. 

— No  me  digas  más,  María, 
que  al  ver  que  no  hay  portería 
ya  he  conocido  la  casa. 

¿A  qué,  bella  Enriqueta, 
se  refiere  tu  novio  Miraflores, 
al  decirme  respecto  á  sus  amores 
que  ha  llegado  á  la  meta? 


por  supuesto,  en  brazos  de  él, 
y  éste,  que  se  ha  visto  negro, 
vé  su  suerte  menos  negra, 
cuánto  del  caso  se  alegra 
dice  en  un  hermoso  allegro. 

— Es  precioso  ese  capricho — 

dije  á  Pérez — pero  ahí 

falta,  por  lo  que  entendí, 

la  introducción... — ¿Quién  lo  ha  dicho? 

— me  replicó — ¿No  ve  usté 

que  al  final  la  he  colocado? 

—  ¡Cómo!  ¡Tu  estás  atontado!... 

Eso  está  mal  .. — ¿Y  por  qué? 

Tratando  de  la  cuestión 
que  trata,  lo  natural 
¿no  es  dejar  para  el  final 
eso  de  la  introducción?... 

Fernando  Segura. 


Al  calavera  Gaspar 
su  novia  ayer  le  decía: 

—  ¿Cuanto  tiempo,  vida  mía, 
nuestra  dicha  va  á  durar? — 

Y  él  al  instante  se  exalta 
y  dice:  — Te  adoro  tanto!... 

Pero  te  abandono  en  cuanto 
note  la  primera  falta  — 

Rafael  Maroto. 

La  beata  Sinforosa 
por  la  más  pequeña  cosa 
le  dice  á  Inés  con  enfado: 

— ¡La  purgación  del  pecado 
suele  ser  muy  horrorosa! — 

— Ya,  Filis,  di  en  el  busilis: 
conozco  la  enfermedad 
que  tiene  la  Trinidad. 

— Y  ¿sabes  cuál  es? 

—  Sí,  Filis. 

Si  con  mi  prima  me  arrimo, 
me  dice  que  no  soy  primo: 
«Primo»  llama  la  taimada 
á  su  novio  con  gran  mimo. 
Habráse  visto  primada? 

Santiago  Paganel. 


LA  GRAN  NOCHE 
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PENSAMIENTOS 

De  la  mujer . 


la  mujer  ¡Hay  tanta  gradación  entre 
el  de  una  colegiala  y  el  de  una  suegral 
Gedeón. 


Se  han  emitido  muchas  opiniones 
sobre  la  mujer,  pero  en  lo  que  todos 
están  conformes  es  en  que  pertenece 
al  sexo  femenino. 

Pero  Grullo. 


La  mujer  ¡ah!  la  mujer  es  un  con¬ 
junto,  una  mezcla  extraña  de  armo 
nías  celestiales  y  música  callejera. 

ÜN  poeta  cursi. 


La  mujer  no  es  otra  cosa  que  unos 
cuantos  kilos  de  carne  con  hueso,  ¡pe¬ 
ro  con  mucho  hueso! 


La  mujer  es  más  tierna  que  el  hom¬ 
bre. 


Us  ANTROPOFAGO. 


Un  Carnicero. 

Es  difícil  de  definir  el  carácter  de 


La  mujer  es  ..  mía. 

Un  Conquistador. 
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PROBANDO  LAS  FUERZAS 


— Parece  que  le  cansa  á  V.  mucho  el  baile,  pues  veo  que  una  pierna  se  le 
dobla,  y  otra  se  le  encoge 


¡VALIENTE  PLANCHA! 


Tan  aprensivo  era  Antonio, 
que  por  un  dolor  cualquiera 
se  daba  el  pobre  al  demonio 
y  quejándose,  el  bolonio, 
pasaba  la  vida  entera 
¿Le  dolía  un  dedo?  Al  punto 


maldecía  de  su  suerte, 
y  aun  cuando  estaba  muy  uerte 
creía  grave  el  asunto 
y  pensaba  ya  en  la  muerte; 
y  el  pobre,  una  vez  no  sé 
qué  dolor  tendría,  que 
decía  apesadumbrado: 

—  Si  hasta  hoy  siempre  me  he  salvado* 
¡hoy  si  que  me  las  lié! — 
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Y  como  no  se'fiaba 
de  los'médicos,  pensó 
ver  si  él  sólo  se  curaba, 
y  un  Tratado  se  compró 
que  su  enfermedad  trataba. 

Le  leyó  con  interés, 
puesto  que  Antonio  creía 
que  si  el  método  seguía 

que  explicaba,  antes  de  un  mes 
de  su  mal  se  curaría. 

El  libro  recomendaba 
que  se  acostase  temprano , 
y  temprano  se  acostaba, 
puesto  que  Antonio  no  en  vano 
en  el  Tratado  fiaba. 

El  tratado  le  decía 
que  pasease ,  y  de  día 
se  daba  cada  paseo 
en  contra  de  su  deseo, 
que  al  fin  rendido  caía. 
También  le  decía  que 
nunca  se  privase  de 
ningún  antojo ,  y  es  claro, 
aunque  el  caso  era  muy  raro, 
también  lo  hizo  ce  por  be. 

Que  tomase  mucho  hierro , 
también  le  recomendaba, 
y  tanto  hierro  tomaba 
por  no  cometer  un  yerro, 
que  ferruginoso  estaba. 

Y  en  fin,  aun  cuando  siguió 
punto  por  punto  el  Iratado, 
el  pobrete  empeoró, 

y  es  natural,  se  indignó, 
y  estaba  desesperado; 
y  no  hallando  algún  remedio 
con  el  cual  poder  curarse 
y  deseando  salvarse, 
apeló  por  fin  el  medio 
de  á  un  doctor  aconsejarse, 
y  le  dijo  que  se  había 
hasta  entonces  él  curado 
por  un  libro  que  tenía, 
y  que  había  empeorado 
aunque  sus  reglas  seguía; 
y  cuando  al  fin  enseñó 


el  Tratado  que  compró, 

— ¡oh,  desconsolable  pida  (*) — 
el  doctor  le  demostró... 

¡que  era  un  libro  de  Obstetricia! 

Juan  Manuel  Gallego. 


(’)  Se  debe  escribir  pifia,  pero  yo 
lo  escribo  como  quiero,  .  ¡y  se  acabó! 


CAMPESTRE 


— Por  tí  soy  capaz  de  todo,  lucerito 
míoj'hasta  de  tirarme  al  río. 

— ¡Vaya  una  necedad! ¿Precisamente 
al  río? 
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¡ESO! 

Esa  hechicera  manita 
ponga  sobre  el  corazón, 
para  ver  si  de  emoción 

Señorita.  .  Señorita . 

estremecido  palpita 

quiero  declarar  mi  amor, 

¡Oh,  sí;  siento  el  ti  qui  tá\... 

Lograré  al  fin  lo  que  ansio. 

y  me  dá  mucho  rubor 

el  llamarla  á  V.  bonita. 

¡Si  supiera  V.  el  mío 

Sus  ojos  me  vuelven  lelo, 

que  saltos  tan  grandes  dá! 

pues  son  de  cielo...  son  de... 

(Hablo  bien,  claro  que  sí, 

de...  (Canastos,  ¿qué  diré?) 

la  serenidad  me  vale; 

De  ..  de...  lo  dicho;  de  cielo. 

sale,  pareco  que  sale; 

Si  es  que  mi  tipo  le  agrada, 

sigamos  como  hasta  aquí.) 

mi  situación  considere 

¿No  se  digna  V  escuchar? 

y  dígame  que  me  quiere, 

¡Por  favor,  contésteme, 

con  una  dulce  mirada. 

pues  así  me  dará  pié , 

Estoy  de  amores  muriendo, 

para  poderme  expresar! 

y  usté  será  ..  y  yo  seré... 

He  dicho  una  tontería: 

y  usté...  y  yo...  y...  yo  ..  y...  usté... 

que  me  dé  pié  solicito 

Vamos...  ¿Va  V.  comprendiendo? 

y  el  pie  de  usté  es  tan  bonito 

EN  LOS  BAÑOS 


^  — Señorita;  yo  no  puedo  más.  Mis  fuerzas  no  están  en  relación  con  sus  años. 
Puede  cargársela  por  ahora  el  tío  Juan,  que  es  hombre  de  bríos. 
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RIVALIDADES 


— Tanto  puesto  y  ¿para  que'?  que  aunque  ambulante  he  tenido 

ya  sabe  tío  presumido  siempre  más  huevos  que  usté. 


que  á  nadie  se  lo  daría 
El  ver  ese  pie  /ne  mata. 
¡Vi.ya  un  pie  que  tiene  u?té! 
(No  hablemos  tanto  del  pie , 
que  puedo  meter  la  pata). 

Su  talle  el  sueño  rae  quita; 
sólo  su  amor  necesito; 
lo  demás  me  importa  un  pito. 
Señorita...  señorita .. 


Compadézcase  de  mí. 

¡no  me  desprecie,  por  Dios! 
seamos  uno  los  dos, 
la  amaré  siempre...  y...  y. .  y... 

Estoy  loco,  lo  confieso 
Con  V.  me  casaré 
y  casados  yo  .  y  usté... 
y  usted  y...  yo  .  varaos. .  ¡eso! 

Ricardo  Taboada  Steger. 
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L.  G  C. — Mad'id  — Gracias  por  su  re¬ 
cuerdo  No  (e  he  contestado  antes 
rorque  he  estado  un  mes  fuera  de 
Barcelona.  Le  agradeceré  que  no  se 
olvide  del  papelito  favoreciéndome 
de  vez  en  cuando  con  sus  \a  iosos 
trabajos.  ¿Quiere  V.  molestarse  pi¬ 
diendo  algo  en  mi  nombre  á  los  bue¬ 
nos  amigos  de  la  peña  del  Universal? 

E.  M.  R. — Madrid. — Vengan  los  traba¬ 
jos;  y  gracias  por  los  piropos  inme¬ 
recidos. 

X.  X.  X. — Barcelona. — Si  yo  tuviera  el 
gusto  de  hablar  con  V.  le  explicaría 


por  qué  no  publiqué  sus  epigramas 
cuando  me  los  envió  por  vez  primera. 

PICIO  — Publicaré  las  señaladas  con 
los  números,  i,  3  y  5. 

T  C  — Valencia — Aprovecharé  algu¬ 
nos  epigramas. 

CARACHE. — De  los  dos  artículos  uno 
es  muy  serio  y  el  otro  muy  sucio. 
Los  dibujos  son  incorrectos.  Para  el 
foto-grabado  debe  dibujarse  con  tin¬ 
ta  muy  negra.  Todos  los  dibujantes 
emplean  tinta  china. 

R.  M.-¿M  drid — En  este  número  va 
lo  aprovechable 

TETE. — No  puedo  proporcionarle  la 
alegría  de  publicar  sus  toscos  versos 
porque  son  demasiado  toscos  y  no 
son  versos. 

CARACOL  VERDE. — Muy  incorrecto. 

D.  G  — Se  publicarán  los  siete. 

S.  B  —  Barcelona.—  Muy  inocentes  los 
cuatro. 

Quedan  cartas  por  contestar. 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 

«««  PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN  ^ 


España.  Trimestre 
»  Semestre. 

»  Año. .  . 


1*50  pesetas 
3  00  » 

6{00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipograjía  Moderna, 
Aribau,  6o,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


«Tipogrraría  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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Epoca  II 


Núm.  28 


Llegada  de  un  repatriado  á  su  pueblo.  Nota:  Aunque  en  el  pueblo  no  haya  caza  no 
:  faltarán  conejos  al  repatriado. 
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DE  BOCCACIO 


El  cornudo  consolado 


o  hace  aún  mucho  tiempo  vivía  en  Perusa  un  hombre  ri¬ 
quísimo  llamado  Pedro  Vinciolo,  muy  conocido  por  su 
afición  á  los  placeres,  pero  sospechoso  de  indiferencia 
haría  los  que  procuran  las  mujeres.  A  fin  de  desechar  del 
ánimo  de  sus  compatriotas  esas  sospechas,  por  cierto  muy 
fundadas,  resolvió  casarse,  tomando  por  esposa  á  una  se¬ 
ñorita  á  propósito  para  conducirlo  por  la  buena  vía  Era 
joven,  alta,  robusta,  ojos  vivos,  de  pasiones  ardientes,  en 
una  palabra,  de  complexión  que  necesitaba  no  un  marido, 
sino  dos.  Por  desgracia  suya,  aquel  á  quien  diera  la  mano 
de  esposa  estaba  muy  poco  dispuesto  á  satisfacer  los  de¬ 
seos  naturales  del  matrimonio:  sus  gustos  é  inclinaciones 
le  alejaban  de  las  mujeres,  de  suerte  que  tenía  trato  con 
la  suya  lo  menos  posible,  y  sólo  para  no  infundirla  sospechas  sobre  el  vergon¬ 
zoso  vicio  de  que  era  apasionadísimo.  Semejante  conducta  distaba  mucho  de 
contentar  á  la  señora,  la  cual  veíase  instigada  por  su  temperamento.  Como  no 
podía  tachar  de  impotente  á  su  marido,  puesto  que  era  vigoroso  y  se  encontraba 
en  la  flor  de  su  edad,  sospechó  de  su  depravación,  lo  cual  le  causó  un  gran  dis¬ 
gusto.  Empezó  reconviniéndole  y  terminó  por  injuriarle.  Diariamente  renová¬ 
banse  los  debates  y  la  guerra  en  aquel  matrimonio.  Por  último,  viendo  que 
todas  aquellas  pendencias  no  conducían  á  otra  cosa  que  á  alterar  su  salud,  sin 
lograr  reformar  á  su  indigno  consorte,  resolvió  castigarle  por  su  indiferencia. 
«Ya  que  este  desgraciado,  dijo  para  sí,  no  se  porta  conmigo  como  está  obli¬ 
gado,  y  me  abandona  de  esta  suerte  á  la  flor  de  mi  edad  para  satisfacer  una 
mala  inclinación,  justo  es  que  me  provea  de  algún  galán,  á  fin  de  resarcirme 
de  los  goces  que  él  me  escatima.  Si  le  he  llevado  un  buen  dote  y  lo  he  aceptado 
por  marido,  es  porque  creí  que  era  hombre,  y  que  gustaba  de  lo  que  á  los  otros 
agrada  y  debe  agradar.  Sabía  que  yo  era  mujer;  si  no  estimaba  mi  sexo  no 
debía  tomarme  por  esposa  ¡Oh  infame!  Nunca  le  perdonaré  el  haberme  enga¬ 
ñado  de  esta  suerte.  Si  hubiese  querido  renunciar  á  los  placeres  mundanos  me 
habría  encerrado  en  un  convento;  mas  supuesto  que  no  los  he  renunciado,  ¿por 
qué  me  privaría  de  ellos?  ¿Acaso  debo  dejar  pasar  mi  juventud  sin  disfrutar  de 
su  mejor  gaje?  Cuando  sea  vieja  nadie  me  querrá.  Por  lo  tanto,  aprovechemos 
los  floridos  años  para  que  más  tarde  no  tengamos  que  arrepentimos  del  pasa¬ 
do,  cuando  se  hayan  borrado  nuestros  encantos.  El  mismo  me  da  ejemplo.  Mi 
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EN  LA  PLAYA 


¡Ves  Pepito,  por  arrimarnos  aquí!  Bien  decía  yo  que  acabarías  por  manchar 
mi  reputación. 


infidelidad  no  será  tan  criminal  como  la  suya;  yo  sólo  faltaré  á  las  leyes  de  la 
conveniencia,  mientras  que  mi  marido  falta  á  éstas  y  á  las  de  la  naturaleza.» 

Llena  su  cabeza  de  tan  loables  propósitos,  sólo  se  ocupa  en  la  manera  como 
puede  llevar  á  cabo  su  proyecto,  tratando,  sin  embargo,  de  no  comprometerse 
á  los  ojos  de  su  marido.  Al  objeto  se  dirige  á  una  vieja  entrometedora,  que 
parecía  una  santita,  á  juzgar  por  su  exterior.  Esta  mujer  llevaba  siempre  el 
rosario  en  la  mano  y  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  en  las  iglesias;  sólo 
abría  su  boca  para  bendecir  al  Señor,  elogiar  la  vida  de  los  santos,  ó  hablar  de 
las  llagas  de  san  Francisco;  en  una  palabra,  al  verla  se  la  habría  canonizado. 
La  joven  tomó  sus  precauciones  para  abrir  su  corazón  á  esa  hipocritona,  con¬ 
tándole  lo  que  la  pasaba  y  lo  que  se  había  propuesto  hacer.  «Hija  mía,  contes¬ 
tóla  la  vieja  beata,  apruebo  vuestras  intenciones;  y  aunque  vuestro  marido  no 
fuera  tan  culpable,  haríais  perfectamente  en  aprovechar  los  preciosos  momentos 
de  la  juventud  Para  toda  mujer  que  razone  un  poco,  no  hay  pesar  más  doloroso 
que  el  de  haber  despreciado  el  fruto  de  sus  buenos  años.» 

Impaciente  estaba  la  joven  porque  ac  ibase  su  discurso  la  pretendida  santu¬ 
rrona,  á  fin  de  decirla  que  si  encontraba  por  casualidad  á  un  joven  que  solía 
pasar  á  menudo  por  su  barrio,  y  cuyo  retrato  le  hizo,  tratase  de  sondearle  para 
saber  si  le  agradaría  obtener  los  favores  de  cierta  dama.  A*í  convenidas,  regaló 
á  la  vieja  un  trozo  de  carne  salada  y  la  despidió. 

E.ta  ingenióse  tan  bien  que  no  tardó  en  traerla  el  joven:  pocos  días  después 
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le  procuró  otro,  y  luego  otro,  y  otro,  según  la  fantasía  de  la  damisela,  quien,  á 
lo  que  parece,  era  aficionada  á  la  variedad  Empero  tomaba  bien  sus  medidas 
para  que  no  llegase  á  apercibirse  s  i  marido  del  nuevo  género  de  vida  que  lle¬ 
vaba,  á  pesar  de  lo  quejosa  que  con  él  estaba. 

Como  tenía  muy  buen  apetito,  multiplicaba  y  prolongaba  tanto  como  podía 
las  visitas  de  les  galanes,  á  fin  de  no  desperdiciar  el  tiempo,  siguiendo  en  esto 
los  buenos  consejos  que  la  diera  la  vieja  alcahueta.  Cierto  día  que  su  marido 
estaba  convidado  á  cenar  en  casa  de  uno  de  sus  amigos  llamado  Ercolano,  cre¬ 
yó  debía  aprovechar  la  ocasión  comprometiendo  á  la  vieja  á  traerle  un  joven 
de  los  más  gallardos  y  hermosos  de  Perusa,  lo  cual  hizo  sin  titubear  la  hipocri- 
tona.  Apenas  la  señora  y  su  nuevo  galán  se  han  sentado  á  la  mesa  para  cenar, 
cuando  Vmciolo  llama  á  la  puerta  pidiendo  se  la  abran:  al  oir  la  joven  la  voz: 
de  su  marido,  que  no  esperaba  tan  temprano,  creyóse  perdida;  no  obstante, 
piensa  en  esconder  á  su  amante,  el  cual  por  su  parte  tampoco  sabía  qué  hacer. 
Sea  que  no  tuviese  tiempo  para  ocultarle  bien,  sea  que  la  sorpresa  no  la  dejara, 
razonar,  introdújolo  en  una  especie  de  galería  contigua  á  la  ssla  donde  cena¬ 
ban,  debajo  de  una  jaula  de  gallinas,  que  tapó  con  un  saco  recién  cosido.  Mien¬ 
tras  tanto  la  criada,  que  como  se  comprenderá,  estaba  al  corriente  de  todor 
quita  el  servicio  de  la  mesa,  y  terminada  esta  operación,  corre  á  abrir  la  puerta 
á  Vincido.  «¡Cómo!  ¿ya  estáis  de  vuelta?  le  dice  su  mujer.  Corta  ha  sido  la 
cena.— No  he  cenado  ni  tal  cosa,  contesta  el  marido  — ¿Es  posible!  replica  ella; 
¿y  por  qué  no  cenásteis? — Un  accidente  que  ha  puesto  en  conmoción  toda  la 
casa  de  Ercclano  nos  ha  privado  de  hacerlo.  Apenas  estuvimos  sentados  á  la 
mesa,  él  su  mujer  y  yo,  cuando  oímos  estornudar  á  corta  distancia  de  nosotros. 
La  primera  vez  no  nos  llamó  la  atención;  empero  no  fué  poca  nuestra  sorpresa 
al  oir  el  mismo  ruido  cinco  ó  seis  veces  seguidas  y  aun  más.  No  viendo  á  nadie 
á  nuestro  alrededor,  no  sabíamos  qué  pensar,  y  nuestra  sorpresa  crecía  per 
momentos:  entonces  Ercolano,  que  ya  estaba  incomodado  con  su  mujer  porque 
nos  había  hecho  aguardar  algún  tiempo  á  la  puerta  de  la  casa,  pregúntala  en¬ 
colerizado  qué  significa  aquello.  Y  como  elle  no  contestara  y  pareciese  emba¬ 
razada,  levántase  de  la  mesa  y  se  dirige  hacia  una  escalera  contigua  á  la  habi¬ 
tación  donde  nos  hallábamos,  bajo  la  cual  había  un  cuartito  hecho  con  tablones, 
de  donde  le  parecía  habían  salido  los  estornudos.  Apenas  hubo  abierto  la  puerta 
de  aquel  gabinetito  (el  cual  ro  falta  en  casi  ninguna  casa),  cuando  salió  de  él 
un  olor  insoportable,  que  ya  habíamos  olfateado,  quejándose  de  ello  Ercolano; 
pero  su  mujer  se  escusó  diciendo  que  no  era  otra  cosa  que  el  vapor  de  un  poca 
de  azufre  que  había  quemado  para  blanquear  alguna  ropa  que  extendiera  en 
aquel  sitio  á  fin  de  que  se  sahumara.  Habiéndose  disipado  algún  tanto  el  humo, 
Ercolano  registra  el  escondrijo  y  ve  al  que  había  estornudado,  y  que  acababa 
de  hacerlo  nuevamente  merced  á  la  fuerza  del  mineral  cuyos  vapores  le  subían 
á  la  esbeza,  faltando  muy  poco  para  que  se  ahogara.  Entonces  el  marido,  vol¬ 
viéndose  hacia  su  mujer:  «Ya  comprendo  ahora,  la  dice,  por  qué  nos  hiciste 
aguardar  tan  largo  rato  á  la  puerta.  Tal  procedimiento  merece  una  recompen¬ 
sa,  y  soy  demasiado  equitativo  para  negártela:  será  tan  buena  la  que  te  dé,  que 
me  envrnzco  de  que  no  la  olvidarás  mientras  vivas  » 

( Concluirá ) 
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De  día  no  he  podido  de  noche  y  en  lo  oscuro, 

cojerlos;  pero  al  cabo  lo  veo  todo  claro. 


COSAS  DE  ELLAS 


— No  te  obstines,  Arturo;  será  inútil 
que  supliques  y  ruegues  de  ro  lillas: 
hoy,  por  primera  vez,  serán  en  vano 
lágrimas,  juramentos  y  caricias. 

Yo  que  vivo  feliz  siendo  tu  esclava, 
y  en  poderte  servir  cifro  mi  dicha, 
por  nuestro  amor  lo  sacriñco  todo, 
si  fuera  necesario  hasta  la  vida; 
pero  lo  que  me  pides.  .  imposible; 
ni  á  costa  de  este  amor  que  es  mi  delicia. 
¿Que  no  te  quiero?  ¡Oh,  si!...  como  yo  sabes 
que,  al  dudarlo  no  más,  me  mortificas; 
contigo  lo  soy  todo,  sin  ti  nada; 
yo  sólo  aliento  poique  tú  me  miras, 
estando  entre  tus  brazos  soy  dichosa 
y  al  faltarme  tu  amor  me  moriría. 

¿Y  qué  prueba  mejor?  Tú  que  me  adoras 
vienes  á  proponerme  una  perfidia, 
y,  ya  lo  ves,  ni  aun  enojarme  puedo, 
contesto  á  tus  ultrajes  con  sonrisas, 
soy  feliz, -como  siempre,  entre  tus  brazos, 
y  aún  se  junta  tu  boca  con  la  m  a. 

No  te  a'ejes  de  mí,  no  me  ato;  mentes. 


si  me  quieres  un  poco,  no  prosigas: 
bien  puedes  comprender  la  atroz  batalla 
que  el  honor  y  el  deber  conmigo  libran. 

No  me  quites  valor,  deja  que  luche: 
si  no  sé  resistir  y  soy  vencida, 
tú  mismo,  que  aseguras  que  me  quieres, 
al  verme  sucumbir  me  ultrajarías, 

Mita,  ya  ves;  ni  en  la  virtud  me  escude, 
es  sólo  el  miedo,  quiei/  al  bien  me  inclina. 

Vosotros  habéis  hecho  á  vuestro  antojo 
esas  leyes  absurdas,  inauditas, 
leyes  clementes  siempre  para  el  hombre 
é  inexorables  con  sus  pobres  víctimas. 

Ni  aún  en  esto  me  porto  como  todas, 
aparentando  una  honradez  fingida; 
yo  quisiera  ceder,  pero  no  puedo; 
temo  del  mun  lo  el  humillante  estigma. 

Apiádate  de  mi;  si  es  que  me  adoras 
por  tí,  por  nuestro  amor,  ¡por  Dios!  no  insistas; 
tengo  horror  á  caer,  pero  comprendo 
que  ya  este  débil  corazón  vacil  . 

Si  no  fuera  mujer,  Arturo  mío, 
te  juro  por  mi  honor  que  accededeiía. 

Miguel  Toledano 


6 


EL  FANDANGO 


Por  dolores  agoviado 
su  existencia  maldecía 
y  hasta  suicidarse  un  día 
quiso  Federico  Hurtado. 

Y  hoy  de  tal  modo  ha  cambiado 
que  afirma  que  con  Dolores, 
pasa  los  días  mejores 
que  en  la  vida  ha  disfrutado. 


:  ,  No  sabe  Luís  Trubia  Higuera 
:  á  quien  tomar  por  esposa 
:  entre  una  rubia  preciosa 
y  una  morena  hechicera. 

Y  por  cual  será  más  buena 
dudando  se  encuentra  Trubia. 
si  ha  de  tirarse  á  la  rubia 
ó  tirarse  á  la  morena. 


Con  Casta  se  iba  á  casar 
Celestino  Ruiz  Amor, 
mas  la  hubo  de  abandonar 
por  casarse  con  Pilar 
que  tiene  un  buen  protector. 

Y  hoy  á  su  amigo  Rufino 
sin  aclarar  más  la  cosa 

le  dijo  así  Celestino: 

— ¡Por  no  ser  Casta  mi  esposa 
tengo  yo  tan  buen  destino! 

Manso  ha  llegado  á  tener 
noticia  de  que  le  engaña 
con  su  amigo  su  mujer 
y  está  el  pobre  desde  ayer 
regaña  que  te  regaña. 

Y  de  un  modo  nada  amable 
la  repite  sin  descanso: 

— ¡Miserable!  ¡Miserable! 

Y  ella  que  se  vé  culpable 
sólo  balbucea: — ¡Manso! 


— A  ver  si  puedes  conmigo, 
decía  muerta  de  risa 
ayer  la  robusta  Luisa 
a  su  más  querido  amigo. 

Y  el  la  demost'ó  con  creces 
poder  rin  esfuerzo  alguno, 
pues  se  la  caigó  el  muy  tuno 
lo  menos  catorce  veces. 


Porque  son  unos  diablillos, 
i  la  recta  y  severa  Irene, 
i  con  una  regla  que  tiene, 
i  castiga  á  sus  sobr  nillos. 
i  Y  cuando  ayer  fué  el  esposo 
!  llorando  encontró  á  la  puerta 
i  á  la  encantadora  Berta 
i  y  al  pequeño  Sinforoso. 

¡  — Todo  con  pegar  lo  arregla — 
j  los  dos  niños  le  dijeron, 
í  y  antes  de  entrar  le  advirtieron: 
i  — ¡Que  Irene  está  con  la  regla! 

D.  G.  Repiso 
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LOS  CELOS 


No  conozco  nada  más  ridículo  que 
un  hombre  celoso. 

Al  mismo  tiempo  que  hago  esta  de¬ 
claración,  debo  hacer  otra. 

Soy  uno  de  los  hombres  más  celo* 
sos  del  orbe  católico. 

Y  creo  que  ya  no  necesito  hacer  co¬ 
mentarios  ni  extenderme  en  considera¬ 
ciones  acerca  de  los  celos. 

Estoy  seguro  de  que  todo  hombre, 
al  sufrir  esa  enfermedad,  se  ha  dicho: 

— No  tengo  razón;  soy  un  bárbaro. 

Y  «in  embargo,  no  habrá  dormido 
ni  habrá  comido,  ni  habrá  hecho  nada 
más  que  desesperarse. 

¿Por  qué? 

Porque  es  condición  precisa  del 
hombie  figurarse  constantemente  que 
se  la  pegan. 

No  hablo  aquí  de  los  celos  fundados, 
porque  estos,  dicho  se  está,  que  tenien¬ 
do  razón  de  ser,  motivados  están  de 
sobra. 

Me  refiero  ¿  esa  estupidez  crónica 
que  padece  un  hombre  enamorado  de 
una  mujer,  creyendo  que  esa  mujer 
quiere  á  todos  los  hombres  menos  á  él. 

Logra  un  sujeto  cualquiera  que  una 
mujer  le  diga  que  le  ama;  si  es  verdad 
ó  no,  Dios  y  ella  lo  saben,  pero  ella 
dice  que  si,  y  el  sujeto  se  queda  tan 
satisfecho. 

Desde  aquel  momento  ¡pobre  mu¬ 
jer!  valiérale  más  haber  dicho  en  me¬ 
dio  de  una  plaza  que  viviera  cualquiera. 

Desde  aquel  momento  la  pobre  mu¬ 
jer  no  ha  de  mirar  á  nadie,  ni  ha  de 
saludar  á  nadie,  ni  ha  de  moverse  de¬ 
lante  de  nadie. 

Supongamos  que  un  día  se  le  acer¬ 
ca  un  amigo  y  le  dice: 

— A  los  pies  de  V.,  Luisita! 

Ya  está  el  novio  asustado  y  le  sube 
colocito  á  la  cara. 


— ¿Cómo  va?  dice  el  amigo,  y  le 
alarga  la  mano  á  la  muchacha. 

La  muchacha  le  dá  la  mano.  El  novio 
suda. 

—  ¡Qué  bonita  es  Y  !  añade  el  ami¬ 
go- 

Al  novio  le  tiembla  la  barita. 

Sigue  la  conversación;  el  amigo,  que 
conoce  á  la  muchacha  desde  mucho 
antes  que  el  novio,  comienza,  verbi¬ 
gracia,  á  recordarle  tiempos  pasados. 

El  novio  está  ya  pensando  en  lo.  que 
pasaría  entonces. 

Se  va  el  amigo. 

Aquí  empieza  Cristo  á  padecer. 

El  novio  pregunta,  con  una  seriedad 
estraordinaria: 

— ¿Quien  es  es  ¿hombre! . 

— Es  un  amigo. 

— Con  qué  un  amigo,  eh?  Pues  el 
amiguito  te  apretaba  la  mano  más  de 
lo  necesario! 

— ¡Qué  acurrencia!  ¿Cómo  has  podi¬ 
do  ver  eso? 

¿Crees  tu  que  á  uno  se  le  escapan 
esas  cosas?  Lo  mismo  que  el  decirte 
que  estabas  bonita!  ¿A  qué  viene  eso? 

— Pero  hombre,  también  vas  á  tener 
celos  ahora?  Si  ese  es  un  amigo  anti¬ 
guo  de  mi  casa;  un  hombre  que  me  ha 
visto  nacer. 

Al  oir  esto,  el  novio  se  quiere  mo¬ 
rir.  Un  hombre  que  la  ha  visto  nacer! 
Es  decir  que  la  habrá  visto  en  cueros, 
en  pelota! .... 

—  ¡Adiós!  dice. 

Y  se  marcha  á  casa  y  se  dá  con  la 
cabeza  contra  la  pared. 

Noche  toledana.  El  amigo  que  vió 
nacer  á  la  novia  le  apretabais  mano... 

¡Malo! 

Le  dijo  que  estaba  bonita... 

¡Peor! 

Le  preguntó  si  iría  al  teatro  la  no¬ 
che  siguiente... 

¡Esto  es  grave! 

Ella  dijo  que  sí  pensaba  ir .... 

Esto  es  mucho  más  que  grave. 


Lia  paga  del  doetot* 


— Amigo  mío,  resignación. Sólo 
un  milagro  puede  salvar  á  vues¬ 
tra  pobre  mujer.  • 


—¡Doctor,  haga  el  milagro  y  le 
deberé  más  que  la  v<da. 


—Bebe,  bebe  y  procura  ani¬ 
marte. 


— Es  verdaderamente  horrible 
lo  que  te  pasa,  pero  no  puedes 
entregarte  por  completo  á  tu  do¬ 
lor;  además  que  mientras  hay 
vida  hay  esperanza. 


— Mira,  podíamos  ir  á  matar 
u  a  hora  tiendo  género  francés. 


— Daremos  una  vueitecita  y 
quien  sabe  si  cuando  vuelvas  á 
tu  casa  encontrarás  aliviada  átu 
mujer. 


—¿Quieres  que  la  convidemos 
á  cenar  (  Así  te  distraerás  un 
po.o. 


—¡A  la  salud  de  los  tres! 


— ¡Amigo  mío,  el  milagro  se 
ha  h  cho!  He  luchado  hasta 
arrancar  á  vuestra  esposa  de  las 
garras  de  la  muerte. 


— ¡Toma,  viejo  entrometida!  Así 
aprenderás  ádejar  las  cosas  como 
estaban. 
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A  la  noche  siguiente,  el  novio  va  al 
teatro,  decidido  á  no  hablar  una  pala¬ 
bra  con  ella ,  y  á  espiar  desde  una  bu¬ 
taca  sus  menores  movimientos. 

Pero  al  final  del  primer  acto,  el 
amigo  que  la  vió  nacer,  se  presenta  en 
el  nalco 

EL  novio  suda  pez.  A'  pesar  de  que 
está  incomodado,  quebranta  su  propó¬ 
sito  y  sube  al  palco  Saluda  muy  afec¬ 
tuoso  á  todas  las  personas  que  hay  en 
el  palco,  escepto  á  el'a.  Al  darle  la 
mano,  no  se  la  aprieta  Además  mira 
con  cierta  insolencia  al  hombre  que  ve 
nacer  á  las  novias  impunemente 

Por  fin  el  amigo  se  aleja,  y  el  novio 
se  acerca  á  la  muchacha. 

Esta  ha  comprendido  ya  que  el  no¬ 
vio  está  á  punto  de  dar  un  estallido 
que  va  á  interrumpir  la  representación 
y  quiere  calmarle  con  una  palabra 

El  dice  en  voz  baja  pero  terrible. 

— Luisa,  hemos  c  ncluído! 

— Pero  hombre  no  has  visto  que  he 
estada  tan  indiferente  con  el  pobre 
señor! 

— El  pobre  señor!  El  pobre  señor! 
Ahora  quieres  disimular,  es  claro!  Pe¬ 
ro  te  conozco,  te  conozco! 

La  chica  opta  por  no  responder  y  se 
pone  á  mirar  con  los  gemelos  á  cual¬ 
quier  par  te. 

— !A  quién  miras!!! 

La  chica  no  responde. 

— ¡Qué  no  quiero  que  mires! 

La  chica  cierra  los  ojos 

— Eso  es!  Hazme  burla,  no  me  falta 
mas  que  eso! 

Por  último  el  novio  se  va,  y  ¿quién 
lo  querrá  creer?  se  va  llorando! 

Sí  señor,  yo  he  visto  llorar  á  hom¬ 
bres  con  patillas  y  picados  de  virue¬ 
las,  para  desahogarse  porque  estaban 
celosos! 

¡Ah!  qué  situación  la  del  hombre 
enamorado! 

¡Ah!  qué  escenas  tan  cómicas! 

Y  todo  ¿por  qué?  porque  se  empeña 


uno  en  figurarse  que  la  mujer  amada 
se  la  pega  á  uno! 

Y  es  un  error,  créalo  el  hombre,  es 
un  error  muy  grande! 

La  mujer  no  se  la  pega  á  uno  más 
que  cuando  uno  no  se  lo  figura. 

E.  B. 


AMOR  DE  VIEJO 


— Amame  á  mi  solamente. 


y  yo  te  juro  chiquilla, 
que  tendrás  lo  suficiente. 
— Los  viejos  generalmente 
lo  hacéis  todo  de  boquilla. 
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La  mujer  es  un  cristal  que  se  empa¬ 
ña  al  menor  contacto. — La  mujer  fá¬ 
cil  es  la  beata  — La  mujer  alegre  es  la 
muy  ligera  y  muy  difícil  de  entusias¬ 
marse — Cuando  la  mujer  tropieza  cae. 
— La  mujer  que  no  guisa,  ni  cose,  ni 
cuida  de  su  casa,  tiene  mucho  adelan¬ 
to  en  el  camino  de  la  corrupción. — La 
sonrisa  de  las  mujeres  es  el  pecado  y 
la  tentación  — Las  suegras  son  los  de¬ 
monios  de  la  d'scord’a;  los  hijos  los 
ángeles  de  la  reconciliación. — La  her¬ 
mosura  es  un  veneno  que  mata  lenta¬ 
mente,  y  la  gracia  un  perfume  que  se 
evapora  en  la  mañana  de  la  vida  — 
Lasmujf  reshtcen  como  los  abogados: 
cuanto  más  hablan,  ménos  razón  tie¬ 
nen. 


Un  abogado  gastaba  por  lo  común 
cuatro  ó  cinco  horas  por  la  mañana 
en  su  despacho.  Su  mu;er,  que  no  lle- 
vaba  muy  á  bien  se  dedicase  tanto  al 
trabajo,  íué  á  buscarlo  una  vez  que 
tardaba  más  de  lo  ordinario.  El  letra¬ 
do  al  verla,  dejand*o  unos  autos  que 
esatba  examinando,  la  dijo: 

— ¡Tú  por  aquí,  mujerl  ¿Qué  quieres? 

— Quisiera  ser  libro,  respondió  ella. 

— ¿Para  qué? — le  preguLtó  el  ma¬ 
rido. 

— Para  estar  siempre  contigo. 

— Cierto — repuso  el  abogado; — yo 
también  lo  quisiera  cbn  tal  de  que 
fueses  almanaque. 


— ¿Y  por  qué? 

— Porque  se  muda  todos  los  años. 

Una  joven  casada  decía  á  una1]  sol¬ 
tera  amiga  suya,  que  hubiera  preferida 
la  arrojasen  al  mar  antes  de  casarse. 

— Yo  también— respondió  la  soltera 
— si  supiera  que  en  su  fondo  encon¬ 
traría  un  marido. 

La  replica  de  Sócrates  ü  que  le  pre¬ 
guntó  si  debería  decidirse  á  escojer 
esposa  nos  parece  muy  razonable: 

— Que  la  escogiese  ó  no,  siempre 
tendría  que  arrepentirse. 

Pepa,  joven  inocente, 
á  una  amiguita  decía: 

«Con  mi  novio,  Rosalía, 
he  acordado  lo  siguiente: 

Por  Septiembre  huyo  con  él, 
y  como  puedo  gastar, 
viajando  hemos  de  pasar 
la  mejor  luna  de  miel. 

Visitaremos  Hamburgo, 

Roma,  Nápoles,  Lucerna, 

Neufchatel,  Ginebra,  Berna, 

Londres  y  San  Petersburgo. 

Luego  me  lleva  Genaro 
al  Mont-Blanc  y  al  Mont-CenÍ3 
y  en  Junio  voy  á  París, 
y  de  viajar  haita,  paro.» 

F.  dí  Asís  Jiménez  Moya 
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UN  VOTO  CUMPLIDO 


— Murió  como  una  santa 
la  pobrecita: 

¡no  habrá  muchas  mujeres 
como  mi  Rita! 

¡Hija  mía  del  alma! 

¡Si  usté  supiera 
cómo  pasó  la  pobre 

su  vida  entera! 

¿Modelo  de  virtudes? 

Era  un  modelo. 

Si  hay  cielo,  como  dicen, 
ella  fué  al  cielo. 

Su  agonía  fué  dulce 

tranquila  y  santa; 
ya  habrá  encontrado  el  premio 
de  virtud  tanta. 

¡Cuántas  y  cuantas  veces 
se  le  veía 

entonar  en  su  casa 
la  letanía, 

y  escuchar  en  la  iglesia 
muchos  sermones 
después  que  concluía 
rus  oraciones! 

Rezaba  por  la  noche 
los  Maitines, 
mientras  que  remendaba 
los  calcetines. 

¡Ay!  ¡yo,  que  soy  su  madre, 
sé  demasiado 
que  si  ella  está  en  el  cielo 
se  lo  ha  ganado! 

Como  era  una  cristiana 
tan  fervorosa, 
quiso  tomar  el  velo 
de  religiosa; 
pero  yo  no  quería 

que  me  dejara 
y  pude  hacer,  al  cabo, 
que  renunciara. 
Bordando  en  cañamazo 
letras  y  flores, 
hacía  con  la  aguja 

tales  primores, 
que  la  chica  ganaba 


lo  que  quería 
en  todos  los  comercios 
de  mercería. 

Cantaba  peteneras 
divinamente, 

aunque  era  una  muchacha 
buena  y  decente, 
y  en  el  baile  flamenco 
pocas  ha  habido 
que  lo  bailen,  cual  ella, 
como  es  debido. 

Tuvo  dieciseis  hijos 

tan  rebribones , 
que  la  dieron  en  vida 
mil  desazones, 
y  ella  sufría  todo 

muy  resignada, 

¡y  no  se  quejó  nunca 
ni  dijo  nada! 

Sabía  cuidar  de  ellos 
á  todas  horas 
y  hacía  lo  que  no  hacen 
muchas  señoras, 
porque,  á  más  de  sus  muchas 
ocupaciones, 
nunca,  nunca  olvidaba 
sus  oraciones. 

—¿Y  viven  aun  sus  hijos? 

Cinco  murieron, 
pero  los  otros  once, 
que  recibieron 
educación  muy  buena, 
viven  hoy  día, 
y  el  mayor  es  teniente 
de  Artillería. 

Se  han  hecho  todos  ellos 
unos  tunantee, 
que,  aunque  parecen  chicos 
muy  elegantes, 
viven  solo  en  el  lujo 

y  el  desenfreno, 

¡en  fin,  que  no  ha  salido 
ninguno  bueno! 


Viendo  que  tantas  cuitas 
me  relataba 
aquella  pobre  abuela 
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que  sollozaba, 
dije:  Si  son  tan  pillos. 

¿por  qué  su  padre 
no  trata  de  educarlos 
como  su  madre? 
— ¡Ay,  eso  hacía  falta 
precisamente 
pero  eso  es  imposible 

por  lo  siguiente: 
Ella  quiso,  de  joven, 

ir  á  un  convento, 


y  porque  no  variase 

su  pensamiento, 
hizo  á  la  virgen  voto 
de  no  casarse. 

A  votos  tales  nunca 
debe  faltarse... 

Por  eso  no  ha  querido 
faltar  ini  Rita  .. 
y  en  fin  ..  que  era  soltera 
la  pobrecita. 

Emilio  de  Motta 


COSAS  VIEJAS 

A  cierto  doctor  llamaron 
en  una  casa  non  sancta , 
para  visitar  á..  una 
que  estaba  bastante  mala; 
el  fué,  la  reconoció, 


y  viendo  que  se  quejaba 
del  pecho,  la  dijo  al  punto: 

— ¿Usté  esputa? — y  ¡cosa  rara! 
indignada  contestó: 

— No,  señor;  yo  soy  el  ama. 

Juan  Manuel  Gallego. 


— ¡Esposa  infame!  Después  de  hacerme...  una  atrocidad  dice  que  él  debe  bus¬ 
carme  y  me  debe  apalear. 
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MATEMATICAS  IMPURAS 


MINUCIAS 


La  niña  Amp  arito  no 
suele  ser  tan  candorosa 
como  su  madre  afirmó, 
porque  ayer  me  preguntó 
¡precisamente  una  cosal.  . 

— Adiós,  chico. 

— ¿Dónde  vas? 
— Voy  por  unas  modistillas. 


— Comprendo.  También  voy,  Blas, 
contigo. 

— ¿Tienes  cerillas?... 

-Sí, 

—Pues  ven  y  alumbrarás. 

Esta  tarde  he  preguntado 
por  tu  salud,  Magdalena, 
a  tu  médico  Alvarado... 
y  el  hombre  me  ha  asegurado 
que  ha  visto  que  estás  muy  buena. 
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R.  D — Zaragoza. — La  Biblioteca  se 
publicará  nuevamente  en  el  mes  de 
octubre.  Venga  ese  cuento  y  si  apro¬ 
vecha  formará  uno  de  los  primeros 
cuadernos. 

ZUPIN.— Solo  pagamos  lo  que  pedi¬ 


mos  y  si  viera  usted  que  poco  pedi¬ 
güeños  somos... 

R.  S. — Madrid  — Se  publicará. 

P.  P.  T. — Lorca. — lo  mismo  digo. 

Advertimos  á  nuestros  colaboradores 
que  los  originales  franqueadoscomo 
impresos  lun  de  ser  enviados  en  so¬ 
bre  completamente  abierto  ó  cuando 
más  sujetos  con  una  faja  ó  cinta  de 
modo  que  puedan  ser  fácilmente 
examinados  por  los  empleados  de 
correos. 


EL  FANDANGO 

Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España.  Trimestre  . 
»  Semestre.  . 
»  Año. .  .  . 


.  1 ‘50  pesetas 

.  3‘00  » 

.  6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipografía  Moderna, 
Aribau ,  6o,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


« Tipogrratía  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 
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GALERÍA.  ARTÍSTICA 


CARAS  BONITAS 


Epoca  II  Núm.  29 


ENTRE  BATURROS 


—  Pus  sabrá  usté,  señor  alcalde,  que  va  pa  un  año  que  echemos  una  istancia  al  Go- 
>ierno  pidiendo  una  carretera,  que  no  ha  venío. 

— ¿Y  qué  querís  que  yo  haga.'’ 

— Pus  menearnos  la  cosa  un  poco,  pa  ver  si  nos  \iene 
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Di,  capón  que  en  bravo  das, 
pues  eres  y  con  razón 
con  las  gallinas  capón:  ’ 
con  los  gallos  ¿que  serás? 

¿De  qué  sirve  tu  zis  zas 
con  que  tu  lengua  sin  freno 
usurpando  el  nombre  ajeno 
hace  de  valiente  alarde 
siendo  un  capón  tan  cobarde 
que  aún  para  cantar  no  es  bueno. 

En  tus  arrogancias  hallo 
que  en  contarlas  te  deslenguas 
por  disimular  las  menguas 
que  de  tus  hazañas  callo; 
tu  presunción  es  de  gallo 
de  gallina  todo  el  resto, 
siendo  á  todos  manifiesto 
que  eres  con  valor  sucinto, 
tan  impotente  en  el  quinto 
como  incapaz  en  el  sexto. 

Fanfarrón:  ¿de  qué  te  importa 
seguir  tan  vanos  estilos? 

Que  tu  espada  está  sin  filos 
que  la  de  un  capón  no  corta; 
tus  arrogancias  reporta 
y  á  otro  fin  las  endereza? 
helada  está  tu  fiereza 
que  eres  hielo  siendo  ascua, 
mira  que  viene  la  Pascua 
y  está  á  riesgo  tu  cabeza. 

Como  tienes  sin  aceros 


la  prudencia  natural, 
haces  la  lengua  puñal 
cuyas  heridas  son  fieros: 
no  presumas  de  Gaiferos 
pues  siempre  fuiste  Marfisa, 
que  ya  tu  humor  nos  avisa 
que  tus  tajos  y  reveses 
son  como  en  los  entremeses 
los  papeles  de  la  risa, 

No  más  viento,  amaina,  amaina 
de  tus  bravatas  la  vela, 
y  pues  eres  churumbela 
no  te  vendas  por  dulzaina. 

La  espada  y  el  rumbo  envaina, 
que  aunque  eres  capón  con  molla 
te  tendrá  alguno  por  olla, 
y  piando  con  rumor 
para  calza  de  asador 
podrá  pegarte  en  la  cholla. 

Pues  capón  convierte  en  rueca 
la  espada  con  que  braveas, 
que  sin  huevos  cacareas 
por  lo  que  tienes  de  clueca, 
en  toca  y  chapines  trueca 
tus  rumores  de  matraca 
y  vé  con  tu  muía  ó  haca 
á  Chacona  ó  á  Tampico, 
donde  por  la  voz  y  pico 
te  llamarán  doña  Urraca. 

S  J.  Polo 


EL  FANDANGO 
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PIROPOS 


Es  la  mujer  coqueta  de  tal  suerte, 
y  envidiosa  de  modo,  que  desea 
masque  ver  un  varón  hermoso  y  fuerte 
hallar  otra  mujer  mezquina  y  fea. 

No  tomes  como  sinceras, 
ni  ofertas  de  mercader, 
ni  adulaciones  de  amigos, 
ni  lág  i  mas  de  mujer. 

Que  es  la  m  'jer  de  vidrio  se  asegura 
y  así  debe  de  se-,  y  esto  me  explica 
porque  no  hay  ni  una  sola 
que  al  poder  de  un  diamante  se  resista. 


Si  ella  ó  tú  habéis  de  faltar 
no  lo  dejes  al  albur 
y  elije  sin  vacilar; 
vale  más  que  seas  tú. 

Una  mujer  ha  escrito 
y  no  hay  ni  una  mujer  que  no  lo  sepa: 
que  en  amor,  la  constancia 
es  la  virtud  forzosa  de  las  feas. 

La  mujer  menos  liviana, 
un  corazón  lo  desprecia, 
por  un  billete  vacila, 
por  un  brillante  se  entrega. 

M.  T. 


— Anda,  tontito.  ¡Sí  ..  ven! 

— No  saldrás  con  tu  intención, 
y  lograrás  que  timbién 
se  me  arrugue  el  pantalón. 
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DE BOCCACIO 


El  cornudo  consolado 

(Conclusión) 

Al  oir  estas  palabras  la  mujer,  ha  escapado  sin  tratar  de  justificarse  siquie¬ 
ra:  Ercolano,  desatendiendo  á  su  mujer,  repitió  varias  veces  al  estornudador 
que  saliera  de  su  escondrijo;  empero  como  estaba  más  muerto  que  vivo,  no  por 
eso  se  movió:  entonces  agárralo  de  una  pierna  y  arrástralo  afuera,  hecho  lo 
cual  va  en  busca  de  su  espada  con  intento  de  matarlo.  El  temor  de  verme  en¬ 
vuelto  en  una  causa  de  asesinato  me  hizo  precipitar  á  su  encuentro  oponiéndo¬ 
me  á  que  hiriera  á  aquel  hombre.  Mis  gritos  y  el  ruido  que  hacía  para  defender 
al  culpable  atrajeron  á  algunos  vecinos,  quienes  viendo  al  joven  más  muerto 
que  vivo,  se  lo  llevaron  no  sé  donde.  He  aquí  cuál  ha  sido  nuestra  cena.  Solo 
había  tragado  el  primer  bocado  cuando  empezó  dicha  escena;  así,  pues,  juzgad 
si  tendré  apetito  » 

Este  relato  dió  á  comprender  á  la  señora  que  no  era  ella  sola  la  que  tenía 
amantes,  á  pesar  de  los  peligros  á  que  éstos  exponían.  De  buena  gana  hubiese 
excusado  á  la  mujer  de  Ercolano;  empero  como  la  parecía  que  censurando  las 
faltas  Je  las  otras  le  sería  más  fácil  ocultar  las  suyas,  empezó  á  criticar  á  su 
modelo  en  estos  tárminos:  «¡Vaya  una  conducta!  ¿Quién  lo  hubiera  creído? 
Yo  la  tenía  por  la  más  honesta,  virtuosa  y  santa  de  las  mujeres,  ¡b’iaos,  después, 
de  esas  devotas,  oue  se  hacen  las  remilgadas  sólo  para  ocultar  mejor  sus  mane¬ 
jos!  Y  nadie  puede  excusar  á  ésta,  que  ni  es  joven  ni  mal  casada.  Debemos  con¬ 
venir  en  que  da  buen  ejemplo  á.  las  otras  mujeres  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que 
vino  al  mundo!  ¡Que  esa  mujer  impura  sea  objeto  de  maldición,  ya  que  vive 
encenegada  en  el  crimen  y  los  desórdenes!  ¡Criatura  indigna!  es  la  vergüenza  y 
el  oprobio  de  nuestro  sexo.  ¿Es  esta  la  recompensa  que  tenía  reservada  á  la 
honradez  de  su  marido,  de  ese  hombre  generalmente  respetado,  que  la  trataba 
con  todas  las  consideraciones  y  miramientos  posibles?  ¡Ingrata!  en  premio  de 
sus  beneficios  no  ha  titubeado  en  deshonrarle  y  deshonrarse  ella  misma.  Mu¬ 
jeres  de  esta  clase  merecían  ser  quemadas  vivas,  sin  conmiseración  » 

Después  de  este  discurso,  y  no  olvidándose  de  que  su  galán  permanecía 
debajo  de  la  jaula,  dijo  á  su  marido  que  era  hora  de  acostarse.  Este,  que  tenía 
más  ganas  de  comer  que  de  dormir,  preguntóla  si  no  le  había  sobrado  alguna 
cosa  de  su  cena.  «¡De  mi  cena!  repuso  ella;  en  verdad  que  no  acostumbro  rega¬ 
larme  mucho  cuando  tú  estás  ausente  de  mi  lado.  Sin  duda  me  tomas  por  la 
mujer  de  Ercolano...  Ve  á  acontarte,  te  repitr,  y  mañana  almorzarás  con  mejor 
apetito.» 

Aquella  misma  noche  los  colonos  de  Vinicolo  le  habían  traído  algunos  ob¬ 
jetos  de  una  de  sus  alquerías,  y  colocaron  sus  jumentos,  sin  abrevar,  en  una 


EL  FANDANGO 


5 


pequeña  caballeriza  que  comunicaba  con  la  galería  donde  el  galán  estaba  en¬ 
jaulado  Sucedió  que  uno  de  aquellos  animales,  instigado  por  la  sed,  se  desató 
y  salió  de  la  caballeriza,  olfateando  á  uno  y  otro  lado  en  busca  de  agua.  Va¬ 
gando  de  esta  suerte  el  cuadrúpedo,  pasó  junto  á  la  jaula  donde  estaba  escon¬ 
dido  el  joven  enamorado,  y  le  pisó  los  dedos,  que  tenía  un  poco  afuera  del 
escondrijo,  pues  el  desdichado  se  veía  obligado,  por  la  forma  de  la  jaula,  á 
mantenerse  encorvado  de  cara  al  suelo,  apoyando  las  manos  en  él  para  no  fa¬ 
tigarse  tanto  El  dolor  que  le  causó  la  patada  del  jumento  le  hizo  lanzar  un 
doloroso  grito:  Vinciolo  lo  oyó  y  quedó  sorprendido  al  reflexionar  que  no  podía 
salir  de  otro  sitio  que  de  su  casa.  Por  lo  tanto,  deja  la  habitación,  y  como  el 
galán  siguiese  quejándose,  pues  el  asno  continuaba  teniendo  las  patas  sobre 
sus  dedos,  pregunta:  «¿Quién  hay  por  aquí?»  y  corre  en  derechura  hacia  la  jau¬ 
la.  La  levanta,  y  encuentra  al  pajarito  que  temblab  a  como  un  azogado,  teme¬ 
roso  de  que  el  irritado  marido  no  le  hiciese  pasar  un  mal  rato.  Empero  como 
lo  reconociera  Vinciolo,  por  haberle  él  mismo  hecho  la  corte  durante  mucho 
tiempo  aunque  sin  resultado,  limitóse  á  preguntarle  qué  venía  á  hacer  á  su 
casa.  La  única  respuesta  que  obtuvo  del  mancebo  fué  una  súplica  para  que  no 
le  hiciese  ningún  daño.  «Levántate,  dícele  entonces  Vinciolo,  y  nada  temas; 


Cuando  veo  un  perro  que  todos  conocen: 

mimado  por  jóvenes,  «No  hay  perro  ninguno 

recuerdo  un  proverbio,  que  lamiendo  engorde» 
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pero  á  condición  que  me  digas  por  qué  medios  y  á  qué  viniste  á  mi  casa;»  lo 
cual  hizo  sin  titubear  el  joven.  El  marido,  tan  satisfecho  de  haber  encontrado 
á  su  Adonis,  como  triste  y  afligida  estaba  su  cara  mitad,  le  toma  de  la  mano  y 
le  conduce  á  presencia  de  la  infiel,  cuyo  temor  y  turbación  no  es  fácil  explicar. 
«Y  bien,  querida  mía,  dícela  encarándose  con  ella,  ¿cómo  vais  á  justificaros 
ahora?  ¿Opináis  todavía  que  deben  ser  quemadas  todas  las  mujeres  de  la  estofa 
de  la  de  Ercolano?  ¿Estaba  bien  de  que  os  exaltárais  tanto  contra  ella,  siendo 
así  que  vos  tenéis  iguales  defectos?  ¿Honráis  acaso  más  á  vuestro  sexo?  Sólo 
censurásteis  á  aquélla  con  tanto  ardor  para  ocultar  mejor  vuestra  intriga.  He 
aquí  como  sois  todas  las  mujeres:  ninguna  vale  más  que  la  otra.  jOjalá  el  demo¬ 
nio  se  os  llevara  á  todas  juntas » 

Viendo  la  dulcinea  que  sólo  la  maltrataba  de  palabra,  y  juzgando  que  sal¬ 
dría  del  lance  á  menos  costa  de  lo  que  había  creído,  no  le  cupo  duda  de  que 
su  marido  estaba  muy  contento  de  tener  cogido  en  sus  redes  á  un  tan  gallardo 
mozo.  Semejante  idea  la  reanimó,  y  contestóle  sin  el  menor  embarazo:  «¡Tú 
quisieras  que  el  diablo  se  nos  llevara  á  todas!  No  lo  dudo,  y  ello  no  me  sor¬ 
prende  en  lo  más  mínimo,  ya  que  aborreces  nuestro  sexo;  pero,  á  Dios  gracias, 
no  se  cumplirán  tus  deseos.  Y  añado,  ya  que  ha  llegado  la  hora  de  las  explica¬ 
ciones,  que  tus  imprecaciones  no  me  causan  ningún  temor.  Al  fin  y  al  cabo, 
¿puedes  con  razón  quejarte  de  mi  conducta?  Hay  una  gran  diferencia  entre  la 
mujer  de  Ercolano  y  la  tuya:  aquélla  es  una  gazmoña,  una  hipócrita,  una  ver¬ 
dadera  furia ,  á  quien  su  marido  concede  cuanto  pide;  ella  no  hace  ningún 
ayuno,  á  pesar  de  sus  años.  Todo  lo  contrario  me  acontece  á  mí.  Convengo  que 
tocante  á  trajes  y  adornos  muy  poco  tengo  que  envidiar  á  las  demás;  pero, 
¿acaso  á  una  mujer  de  mis  años  le  basta  eso?  No  ignoras  cuánto  tiempo  hace 
que  no  me  has  prodigado  la  más  pequeña  caricia  .  Preferiría  estar  descalza  y 
mal  vestida,  con  tal  que  cumplieras  con  tus  deberes  conyugales,  á  ir  la  más 
galana  de  toda  la  ciudad.  Escúchame,  Pedro;  ya  que  debo  hablarte  sincera¬ 
mente,  quiero  que  sepas  una  vez  por  todas  que  soy  mujer  como  las  demás:  lo 
que  éstas  desean,  lo  deseo  yo  también;  como  ellas  tengo  pasiones,  y  debo  tra¬ 
tar  de  satisfacerlas  Si  tú  no  quieres  contentarme,  ¿puede  8  tberte  mal  que  recu¬ 
rra  á  otros?  A  lo  menos  te  honro  en  mi  elección,  puesto  que  no  me  abandono 
ni  á  criados  ni  á  chanflones.  No  puedes  negar  que  el  galán  que  he  elegido  es 
todo  un  buen  mozo  » 

El  marido  que,  según  ya  he  dicho,  aborrecía  á  las  mujeres,  y  ya  empezaba 
á  cansarse  de  la  vocinglería  de  la  suya,  interrumpióla  de  esta  suerte:  «Vamos, 
mujer,  no  se  hable  más  de  esto;  espero  que  estarás  contenta  de  mí  á  este  res¬ 
pecto.  Ya  sabes  que  soy  blando  como  una  malva;  así,  pues,  afuera  reproches 
por  uno  y  otro  lado.  Lo  único  que  pido  es  de  cenar,  pues  yo  creo  que  este 
joven  está  tan  en  ayunas  como  yo. — Es  muy  cierto,  repuso  la  señora,  acabába¬ 
mos  de  sentarnos  á  la  mesa  cuando,  desgraciadamente  para  nosotros,  llamás- 
teÍ8  vos. — Despáchate,  pues,  replicó  Vinciolo,  y  danos  de  cenar,  y  luego  com¬ 
pendré  las  cosas  de  manera  que  no  tengas  motivo  para  quejarte  de  mí »  La 
buena  señora,  viendo  apaciguado  á  su  marido,  mandó  en  el  acto  cubrir  la  mesa, 
cenando  con  toda  calma  ella,  el  infeliz  cornudo  y  el  joven  galán.  Informaros 
de  lo  que  pasó  entre  estos  tres  personajes  terminada  la  comida,  es  cosa  que  se 
resiste  á  mi  pluma  Bastará  deciros  que  al  día  siguiente,  los  noveleros  de  la 
plaza  de  Perusa  hallábanse  muy  embarazados  para  decidir  cuál  de  los  tres,  el 
mando,  la  mujer  ó  el  galán,  habían  pasado  una  noche  más  agradable. 
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¡MEMORIA! 


(Á  UNA...  Y  Á  MUCHAS) 

Ya  sé  que  aborreciendo  los  placeres 
haces  de  tus  virtudes  tanto  aprecio, 
que  no  puedes  mirar  á  esas  mujeres 
hundidas  en  el  lodo 
sin  arrojarles  frases  de  desprecio. 

Insultas  á  la  pobre  que  ha  caído, 
sin  mirar  las  razones 
que  pueden  impedirte  que  la  ultrajes, 
y  con  otras  que  sabes  se  han  vendido, 
te  rozas  sin  cesar  en  tus  salones 
porque  cubren  la  mancha  con  encajes. 

Y  aun  de  esa  misma  falta  que  castigas 
le  ha  salpicado  cieno  á  tu  grandeza; 
y  aunque  á  esas  desgraciadas  las  fustigas 
con  tus  frases  crueles, 
yo  tengo  la  certeza 
que  el  escudo  que  anuncia  tu  nobleza 
tiene  un  borrón  también  en  sus  cuarteles; 
pues  sé  que  los  honores 
que  tu  corona  abarca 
los  ganó  una  mujer  de  tus  mayores 
por  ser  la  favorita  de  un  monarca. 

Ya  sé  que  habrás  pensado 
que  no  es  tuyo  el  pecado, 
y  que,  por  tanto,  á  tí  no  te  envilece; 
mas  oyendo  del  mundo  las  razones, 
á  tí,  que  has  heredado  sus  blasones, 
su  deshonra  tafnbién  te  pertenece. 

Además,  me  parece, 
que  tu  virtud  austera 
pronto  se  desmorona 
si  te  brinda  caricias  un  cualquiera, 
como  lleve  en  la  frente  una  corona. 

Con  que,  teniendo  un  poco  de  memoria, 
cuando  te  encuentres  á  esas  desgraciadas 
por  tí  tan  despreciadas, 
si,  ciega  por  tu  gloria, 
en  vez  de  prodigarles  tus  consuelos, 
sientes  deseos  de  ultrajar  su  historia, 
te  debes  acordar  de  tus  abuelos. 


UNA  VALIENTE 


No  hay  cosa  que  la  dé  miedo 
ni  nada  que  á  ella  la  espante 
ni  la  arredra  cosa  alguna 
que  la  pongan  por  delante. 


MINUCIAS 

La  tiple  Julia  Clamores 
gran  renombre  ha  conquistado, 
porque  es  una  actriz  que  ha  dado 
gusto  á  los  espectadores. 

La  doncella  que  tenía 
la  vizcondesa'del  Tul, 
se  rió  porque  Rosalía 
dijo  que  su  ama  tenía 
en  las  venas  sangre  azul. 
Indignada  preguntó: 

— ¿A  que  vienen  esas  risas? 
y  la  otra  le  respondió: 

— Si  estaré  enterada  yo 
que  le  lavo  las  camisas. 


UR  VlDfl  1  ix  CñmPO 


En  los  tres  meses  que  llevaba  de  viuda,  había  per 
dido  la  paciencia,  el  apetito  y  las  carnes. 


Siguiendo  los  consejos  dMoctor,  resolvió  marcharse 
1  campo  para  engordar. 


Y  allí  pasaba  las  mañanas  entregada  á  estas  dul¬ 
ces  espansiones. 


Espansionts,  tareas  y  pasatiempos,  que,  como  le  va¬ 
ticinó  el  doctor,  la  hicieron  engordar  rápidamente. 
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MICROSCOPICAS 

«Nunca  más  pecar...» 


I 

Luisa,  ya  no  podré  seguir  declarán¬ 
dote  mi  pasión 

con  palabras  que  fuesen  á  un  tiempo 
suspiros  y  risas,  colores  y  notas. 

Pide  al  mar  que  en  tiempo  de  bo¬ 
rrasca  no  entone  con  roncos  sones  la 
cantata  heroica  de  lo  lúgubre,  sino  que 
por  el  contrario,  sus  olas  en  el  choque 
brutal  formen  un  arpegio  planetismo, 

algo  así  como  una  escala  de  besos . 

Locura!  ..  Pídeme  que  te  admiren  mis 
ojos:  ¡eres  estátua  de  tal  relieve  que 
fuera  propio  de  misógino  no  hacerlo! 
¡Pero  que  mis  lábios  te  recen  más  ve¬ 
ces  plegarias  fervientes  y  amorosas. ... 
¡nunca!  ¡jamás!  .. 

II 

Sin  querer,  he  representado  anoche 
el  papel  del  personaje  obligado  en  to¬ 
da  romedia  de  enredo:  personaje  que 
sale  al  final,  y  nuevo  Alejandro  de  la 
farsa  escénica,  corta  el  nudo  gordiano, 
exclamando:  «Lo  sé  todo!»... 

Había  reunión  de  «confianza»  en  ca¬ 
sa  de  tus  padres  .  ¡pobres  diablos!  (y 
perdonen  la  irreverencia  á  que  me 
obliga  su  cursilería  en  trompetear  las 
«soirées  cachupinescas»  que  ofrecen)... 
Tú  y  cinco  ó  seis  jovencitas  más,  esta¬ 
cionadas  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
sala-pañuelo,  salón  quise  decir,  hablá- 
bais  de  modas  ó  de  novios...  En  el  ga¬ 
binete  próximo,  yo,  aburrido,  reclina¬ 
do  con  indolencia  en  una  butaca,  escu¬ 
chaba  el  parloteo  que  á  mis  espaldas 
traía  un  corro  de  señoritos;  pisaverdes 


que  parecen  engendrados  por  don  Fa¬ 
tuo  y  doña  Tontería...  Esto  no  es  nada 
extraño:  caían  sus  palabras  en  mis 
oídos  como  siempre  caen  las  de  los  ne¬ 
cios;  mis  ojos,  puestos  en  comunica¬ 
ción  con  los  tuyos  te  enviaban  expre¬ 
sivos  telegramas  que  tp  contestabas 
rápidamente...  Cambió  de  rumbo  la 
conversación  de  los  señoritos:  uno  de 
ellos  empezó  á  relatar  en  voz  baja  (no 
tanto  que  me  impidiera  oirte)  una  his¬ 
torieta  de  Boccacio  ..  Figúrate,  Luisa, 
que  una  joven  honesta  y  hermosa  tiene 
uq  novio...  Sigue  el  cuento...  El  novio 
es  un  dandy  y...  ¡naturalmente!  ¡les 
gusta  tanto  a  las  mujeres  un  ho  obre 
que  «se  viste»...!  No  se  preguntarán 
(valga  la  metáfora)  si  la  brillante  niti¬ 
dez  de  la  pechera  cubre  un  pecho  más 
negro  que  el  frac  que  el  dandy  usa.,. 
Ello  es,  Luisa,  que  el  novio...  pues..., 
se  trocó  en  amante  y  que  la  vestal... 
¿comprendes?.  ..  Punto  y  aparte:  el 
hombre  era  ..  Carlos...  ¿le  recuerdas?. . 
y  la  mujer...  Luisa,  tú,  la  protagonista, 
mi  futura... 

III 

Sigue  el  cuento.  La  charla  del  mal¬ 
diciente  narrador  terminó  con  un 
«¡Mentís!»  mío:  hubo  un  movimiento 
de  estupor  en  los  pisaverdes  ..  ¿Quién 
era  el  Quijote  que  así  salía  por  el  ho¬ 
nor  de  una  f-nnosa?..,  Alguien  hubo 
de  indicar  que  yo  ¡pobre  chico!  era  el 
futuro  de  la  heroína  del  cuento...  En¬ 
mudecieron  los  del  corro,  miré  á  to¬ 
dos  despreciativamente,  me  crucé  de 
brazos  en  actitud  de  desafíe  y...  ¡nada! 
el  cuentista,  tembloroso,  pálido  y  con 
voz  extrangulada  por  el  susto  me  pi¬ 
dió  perdones,  añadiendo: 

— Mañana  por  la  mañana,  ó  esta 
misma  noche,  si  V.  desea  acompañar, 
me  á  mi  domicilo,  presentaré  á  usted 
pruebas  irrefutables,  que  confirmen  10 
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FIN  DEL  SIGLO 


Con  este  baile  que  baila  no  hay  cosa  que  no  se  alce 

esta  chica  pizpireta  ni  cosa  que  se  esté  quieta. 
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que  con  imprudencia  harto  lamentable 
acabo  de  decir  á  estos  señores... 

IV 

Tengo  la  arrogancia  de  declarar  que 
no  soy  de  los  que  se  ensañan  con  la 
mujer  que  amaron. .  He  visto  las  prue¬ 
bas.  cartas  tuyas;  escritas,  las  de  época 
lajana,  con  mano  firme  y  el  estilo  eró¬ 
tico,  amoroso  pasional,  tierno,  y  enca¬ 
jadas  en  él  eternas  interrogaciones  de 
dicha;  las  últimas  escritas  con  pulso 
temblón:  huellas  de  lágrimas  en  las 
frases,  súplicas,  juramentos,  eternos 
ayes  arrancados  al  dolor  de  un  amor 
agónico,  miserable,  satisfecho  hasta  el 
hastío. .  Más  vi  en  la  almoneda  de  tu 
honor:  tu  retrato  en  el  que  el  amante 
imprimió  esta  sarcástica  frase:  «¡PíWÓ!» 

Y 

¿Y  yo  iba  á  unir  tu  suerte  con  la 
mía?...  ¿Y  tú  aceptabas  á  fortiori  mis 


caricias,  pensando  en  el  engaño  que  te 
valía  un  escudo  con  que  ocultar  un 
«ayer»  vergonzoso.  .?  ¡Ah,  Luisa,  yo 
perdono  á  la  mujer  caída  que  confiesa 
su  pecado!...  Y  con  esa  mujer  llego 
hasta  el  heroísmo  de  darle  mi  nombre 
olvidando  para  in  ceternum  su  falta  .. 
Nunca  reprocharían  mis  labios  su  ac¬ 
ción...  ¡Vale  tan  poco  y  es  tan  frágil  la 
mujer!. .  Pero,  la  que  calla,  la  que 
oculta  sigilosa  y  arteramente — á  quien 
quiere  hacerla  suya  ante  Dios  y  ante 
los  hombres  — que  antes  fué  de  otro  en 
un  momento  de  alucinación  amorosa, 
esa  es  araña  inmunda  que  fabrica  con 
caricias  é  hipocresías  la  tela  matrimo¬ 
nial  que  ha  de  servir  al  incauto  que  en 
ella  se  deja  atrapar...  Y  yo,  Luisa,  soy 
mosca  blanca  que  me  enorgullezco  de 
haber  roto  á  tiempo  la  grosera  urdim¬ 
bre  que  hilvanabas... 

Alejandro  Larrübiera. 


— - *•— 

GRITOS  DEL  ALMA 


No  creas,  no,  que  vivo  satisfecho, 
porque  mis  penas,  con  la  risa  espanto, 
pues  al  sufrir  del  mundo  el  desencanto 
sólo  tristezas  y  dolor  cosecho. 

Sepulto  mis  pesares  en  el  pecho, 
enjugo  de  mis  párpados  el  llanto, 
y  rio  al  parecer,  pero  entre  tanto, 
lloro  y  desangra  el  corazón  deshecho. 

Sin  que  exhalen  mis  labios  un  quejilo, 
oculto  este  pesar  que  me  asesina 
y  soporto  del  mundo  la  miseria, 
porque  harto  de  sufrir,  he  comprendido, 
que  el  el  último  dolor  lo  determina 
el  postrero  estertor  de  la  materia. 


Hoy  que  feliz  en  tus  pupilas  leo 
la  epopeya  de  amor  que  tú  has  escrito 
no  me  paiece  el  mundo  tan  finito 
y  hallo  grande  esta  vida  de  pigmeo. 
Poseyendo  ese  amor  que  es  mi  deseo, 
mi  Dios,  mi  religión,  mi  fé,  mi  rito, 
qué  me  importa  que  el  cielo  sea  un  mito 
ni  si  existe  otra  vida,  en  que  no  creo. 

Si  existiera  algo  más  que  el  sucio  lodo 
de  este  mundo  ruin,  con  que  ansia  loca 
atando  más  estos  terrenos  lazos 
trocaria  ese  Dios,  la  gloria,  todo, 
por  sólo  un  beso  de  tu  ardiente  boca 
y  una  hora  de  placer  entre  tus  brazos. 

Migubl  Toledano 
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Se  cansan  de  tal  manera  que  no  extraño  que  al  final 

y  bailan  con  tal  calor,  se  tengan  que  echar  los  dos. 


Se  qqejaba  amargamente 
del  teatro  Baltasar, 
diciendo  que  antiguamente 
servía  para  enseñar. 

— No  veo — le  dijo  Infante — 
la  razón  de  lo  que  dices 
pues  creo  que  ahora  bastante 
nos  enseñan  las  actrices. 


Ayer  nos  decía  Ponto: 

— Tengo  por  cosa  probada 
que  no  hay  un  homb'e  más  tonto 
que  el  novio  de  mi  cuñada. 

Y  para  dar  su  opinión, 
dijo  la  esposa  de  Piña, 
haciendo  una  admiración: 

— ¡Para  tonto  el  de  mi  niña! 


PEQUEÑECES 

Ya  mi  loca  pasión  dije  á  María 
con  la  brutal  franquez;  , 
que  á  mi  lascivo  amor  correspondía; 
y  al  sentirse  ofendida  en  su  pureza 
de  miedo  y  de  rubor  quedóse  muda... 
pero  dijo  que  si  con  la  cabeza. 

Estando  con  calentura 
á  Lonja  dijo  Godoy: 

— Inmediatamente  voy 
á  ponerle  á  usted  en  cuya 
y  respondió  al  punto  Lonja: 

— ¿No  le  parece  doctor, 
que  me  pondría  mejor 
si  me  pusiera  usté  en  monja? 


14 


EL  FANDANGO 


¡POR  SI  ACASO!... 

Hace  días  he  tomado 
una  chica  á  mi  servicio, 
que  me  tiene  trastornado, 
y  como  siga  á  mi  lado, 
me  va  hacer  que  pierda  el  juicio. 
Flora  vale  un  Potosí 
y  es  natural  que  la  quiera 
desde  el  día  en  que  la  vi, 
y  esto  que  me  ocurre  á  mí 
le  pasaría  á  cualquiera. 

Pues  si  una  mujer  que  pasa 
por  el  lado,  nos  abraza, 
con  mirar  á  los  varones 
¿quién  teniéndola  en  su  casa 
evita  las  tentaciones ? 

Pero  yo  he  sido  indiscreto 


para  enamorar  á  Flora, 
y  me  encuentro,  con  que  ahora 
ha  llegado  mi  secreto 
s*  oidos  de  mi  señora 

Y  á  ella,  como  es  natural, 
le  ha  parecido  muy  mal, 

y  hoy  ms  ha  dichoque  ha  dispuesto 
dar  k  la  chica  el  jornal 
y  que  abandone  su  puesto. 

Además  se  le  ha  antojado, 
para  hacerme  un  buen  casado, 
que  no  falte  á  sus  deberes, 
no  tomar  nunca  mujeres 
y  que  nos  sirva  un  criado, 

Y  aunque  me  opongo,  no  ceja 
en  su  empeño  y  no  me  deja 

de  rogar,  mas  na  me  engancha, 
ñor  si  alguno  le  aconseja 
que  se  tome  la  revancha. 


— Usted  si  fuera  hombre,  llegaría  á  ser  un  excelente  general. — ;Por  qué? — 
Porque  comprende  la  utilidad  y  valía  del  cuaeLo  y  lo  aprovecha  para  ponerá 
cubierto  la  parte  más  importante  de  la  plaza. 
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ÍNTIMA 


Aproxímate...  Más,..  Como  otras  veces.  , 
Más  cerca  ..  Así...  Como  en  aquellos  tiempos 
en  que  juutos  los  dos  y  embelesados, 
soñando  un  porvenir  feliz  y  eterno, 
hablábamos  de  amor  y  de  otras  cosas 
«n  que  entonces  creía  y  hoy  no  creo. 

Ahora  posa  tus  labios  en  los  míos, 
déjame  que  respire  con  tu  aliento, 
aprisiona  mi  cuello  entre  tus  brazos 
y  cíñeme  otra  vez  contra  tu  seno. 

Fínjeme,  Como  entonces,  que  me  quieres; 
Acaricíame...  Así...  Haz  otro  esfuerzo 
y  pon  más  fuego  en  tus  hermosos  ojos 
y  más  calor  en  tus  ansiados  besos. 


No  reclamo  el  amor  que  me  jurabas; 
ni  tú  lo  puedes  dar,  ni  yo  lo  quiero; 
sólo  pido  que  finjas,  que  me  engañes, 
que  repitas  tus  falsos  juramentos; 
que  me  mientas...  ¡Ya  ves  que  á  las  mujeres 
es  imposible  ya  pediros  menos! 

¿Con  que  me  quieres?...  Sí.  ¿Que  me  lo  juras? 
No  es  preciso  que  jures.  ¡Si  lo  creo! 

¿Que  siempre  me  amarás?...  ¡Sigue,  mi  vida! 

Ya  vuelvo  á  ser  feliz...  Sigue  mintiendo. 

¿Lo  ves  cómo  es  posible  ser  dichoso? 

¡Si  el  amor  al  final  es  sólo  esto! 

Abrázame  otra  vez...  Yo  también  juro, 
y  te  oprimo  en  mis  brazos  y  te  beso 
y  prometo  adorarte  eternamente. .. 

Y  ¿quién  te  dice  á  tí  que  yo  no  miento? 


EL  FANDANGO 

Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España  Trimestre.  .  .  1‘50  pesetas 

»  Semestre.  .  .  3‘00  » 

»  Año . 6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos 
los  números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo 
sean  por  un  semestre  cuando  menos,  el  ALMANAQUE  de  El 
Fandango. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipografía  Moderna, 
Aribau,  6o ,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


«Tipogrratía  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


16 


EL  FANDANGO 


CUERPOS  BONITOS 


Epoca  II 


Núm.  30 


—  Miras  como  el  otro  día;  de  sacar  cuanto  se  pueda, 

mira  s  con  coquetería  y  sobre  todo,  hija  mía, 

miras  muy  bien  la  moneda. 
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LA  VOZ  DE  LA  CIENCIA 


— ¡Ay  doctor!  usted  no  sabe 
¡o  que  sufro  desde  ayer. 

—¿Qué  pasa? 

—Que  mi  mujer 
está  en  la  cama  muy  grave. 

A  mí  ya  me  ha  vuelto  loco 
con  los  quejidos  que  ha  dado... 

— Como  buen  recién  casado, 
se  habrá  usté#  asustado  piooto. 

—No,  no,  doctor,  le  repito 
que  el  caso  es  para  alarmar; 
mire  usté,  en  primer  lugar, 
ha  perdido  el  apetito. 

Su  genio  se  ha  vuelto  huraño 
y  de  agradarla  no  hay  modo; 
yo  con  todo  la  incomodo 
y  con  todo  le  hago  daño. 

Está  muy  antojadiza, 
pidiendo  algo  á  cada  paso, 
y  si  no  se  le  hace  caso, 

-ó  Hora  ó  se  encoleriza. 

Yo  no  pondría  reparos 
en  gastar,  poique  do  pene, 
pero  doctor,  si  es  que  tiene 
unos  caprichos  muy  raros!.  , 

A  veces  se  pone  huraña 
si  á  la  cama  me  aproximo, 
y  en  cambio  llama  á  su  primo, 
que  hace  un  mes  se  fué  de  E-paña. 

Muda  de  idea  en  seguida, 
á  su  pumo  le  zahiere. 
y  á  mí  dice  que  me  quiere 
porque  me  está  agradecida. 

Pero  lo  más  general 
es  que  yo  la  aburra  en  todo, 
y  hasta  me  ha  puesto  un  apodo 
que  me  ha  sabido  muy  mal. 

Y  de  ahí  proviene  mi  susto, 
pues  pienso  si  la  habré  hecho 
algo  yo,  y  está  en  el  lecho 
enferma  de  algún  disgusto. 

Con  que,  doctor,  ya  que  sabe 
su  estado,  ¿ve  que  me  apuro 
con  razón? 


—No,  le  aseguro 
que  su  esposa  no  está  grave. 

Pienso  que  no  será  nada, 
y  hasta  creo  que  su  mal 
es  cosa  muy  natural 
en  una  mujer  casada. 

— De  manera,  que  usted  cree 
que  el  mal  es... 

—  Eso  presiento, 
pero  voy  allí  al  momento, 
y  así  me  convenceré. 

11 

— Al  fin,  doctor,  ¿quién  tenía 
razón? 

— Puedo  responder 
de  que  el  mal  de  su  mujer 
es  lo  que  yo  presumía. 

En  fin,  que  su  enfermedad 
es  lo  que  había  pensado, 
y  no  que  usté  le  haya  dado 
ninguna  incomodidad. 

—  Entonces  era  infundada 
mi  duda,  y  según  parece, 
que  esté  enferma  no  obedece 
á  que  yo  le  haya  hecho  nada. 

— Usted  es  inocente  aquí, 
y  por  más  que  ella  le  inculpa, 
usted  no  tiene  la  culpa 
de  que  su  esposa  esté  así. 


HISTÓRICO 


Por  yo  no  sé  qué  dislate 
condenó  el  rey  de  Castilla 
á  un  distinguido  magnate 
y  señor  de  horca  y  cuchilla, 
á  obtener  la  absolución 
de  su  delito,  después 
de  suplicarle  perdón 
besando  sus  reales  pies. 
Queriendo  en  seguida  el  reo 
dar  prueba  de  su  obediencia, 
fué  ante  el  rey  con  el  deseo 
de  dar  fin  á  la  sentencia. 

El  que  ganó  entre  la  gente 
fama  de  fiero  y  tirano, 
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fué  a  besar  humildem»  nte 

llegarse  á  mi  real  persona! 

las  plant;  s  dt  1  soberano. 

Yo  sé  de  algún  infanzón 

cuanto  cm  tran  iltivíz, 

que  puede  altírnar  contigo, 

gi itó  de  n  lo  ua  p  tso  atrás: 

que  tonara  á  galardón 

—¡Yo  no  les  beso,  pardiez!. 

lo  qui  te  doy  por  castigo. 

— ¿Que  no  los  tesas? 

Pues  he  sabido  llevar 

—  ¡Jmiás! 

mi  honor  con  tanta  pureza, 

Al  oir  aquella  altanera 

que  puedo  purificar 

rara  salida  ce  tono, 

el  de  toda  mi  nobleza. 

el  monarca,  hecho  una  fiera. 

— Yo — dijo  el  noble — no  dudo 

dio  un  puñetazo  en  el  treno, 

que  admire  toda  Castilla 

y  con  gesto  desabrido 

el  biillo  de  vuestro  escudo 

y  tono  grandilocuente, 

y  vuestro  honor  sin  mancilla. 

en  que  ya  hemos  convenido 

—  Pues  si  tan  limpio  lo  ves, 

que  habló  siempre  aquella  gente, 

¿por  qué  te  niegas?... 

gritó  airado:— ¡Mal  se  aviene 

— Señor... 

en  quien  de  noble  blasona, 

iporque  no  tenéis  los  pies 

el  poco  aprecio  en  que  tiene 

tan  limpios  como  el  honor! 

— Ten  un  duro. 

— Don  Tomás, 

¿pará  mí? 

— Claro,  Teodora. 
— Bueno,  porque  la  señora 
cobra  muchísimo  más. 


; 
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DE  BOCCACIO 


La  mujer  adúltera,  ó  la  ley  reformada 


n  el  país  de  Prato  existía  antiguamente  contra  las 
mujeres  una  ley  bien  rigurosa,  por  no  decir  injusta 
y  cruel.  Según  ella,  las  que  eran  sorprendidas  en 
acto  de  adulterio  por  sus  maridos,  debían  ser  quemadas  vivas 
sin  conmiseración.  No  bacía  mucho  tiempo  que  tan  dura  ley 
había  sido  publicada,  cuando  una  señora  llamada  Felipa,  joven, 
bonita  y  muy  dada  al  amor,  fué  sorprendida  una  noche  en  su 
cuarto,  por  .Reinaldo  de  Pugliesi,  su  marido,  en  brazos  de  un 
joven  y  lindo  gentilhombre  de  la  misma  población,  nombrado 
Lazzarino  Guazzagliotri,  á  quien  la  dama  quería  más  que  á  su 
vida.  Justamente  indignado  el  marido  por  tamaña  afrenta, 
costóle  gran  trabajo  ocultar  su  resentimiento,  que  le  inducía 
á  quitar  la  vida  á  entrambos;  pero  temiendo  por  la  suya,  no  se 
atrevía  á  consumar  el  he<  ho.  Por  otra  parte,  creyó  que  su 
venganza  quedaría  satisfecha  con  la  muerte  de  la  infiel,  y 
como  tenía  más  pruebas  de  las  que  necesitaba  para  que  no  se 
dudara  del  hecho,  al  despuntar  el  día  encaminóse,  sin  consul¬ 
tar  á  nadie,  á  casa  del  juez  para  acusar  á  su  mujer,  mandán¬ 
dola  citar.  Los  deudos  y  amigos  de  la  señora,  que  la  consideraban  ya  como 
mujer  perdida  irremisiblemente,  aconsejáronla  que  no  compareciera,  y  empren¬ 
diese  la  fuga;  empero  como  era  muy  animosa  y  valiente,  según  suelen  ser  las 
personas  que  saben  bien  amar,  prefirió  morir  cual  heroína,  después  de  confesar 
la  verdad,  antes  que  vivir  vergonzosamente  en  el  destierro,  dando  á  entender 
con  su  huida  que  era  indigna  de  un  amante  tan  amable  como  el  que  la  suerte 
le  deparara.  Así  pues,  compareció  ante  el  juez,  acompañada  de  gran  número  de 
personas  de  ambos  sexos,  que  la  exhortaban  a  que  negara  el  hecho,  y  preguntó 
al  magistrado  con  rostro  sereno  y  firme  acento  lo  que  quería  El  juez,  viéndola 
joven  y  bella,  y  juzgando  por  su  firmeza  que  su  grandeza  de  alma  corría  pare¬ 
jas  con  sus  gracias  y  hermosura,  comenzó  á  interesarse  por  su  suerte,  temiendo 
que  confesara  el  hecho  y  que  por  lo  tanto  se  viese  obligado  á  sentenciarla  á 
muerte  Sin  embargo,  no  pudiendo  aplazar  el  interrogatorio,  la  dijo  á  manera 
de  abogado  más  bien  que  como  juez:  «Vuestro  marido,  señora,  aquí  presente, 
se  queja  de  vos,  y  dice  haberos  sorprendido  en  adulterio.  Por  lo  tanto,  pide  que 
seáis  castigada  según  la  ley;  mas  yo  no  puedo  condenaros  si  vos  no  confesáis 
el  crimen.  Ved,  pues,  lo  que  tenéis  que  responder,  y  decidme  lo  sucedido. — Es 
cierto,  señor,  contestó  la  dama  sin  abandonar  por  un  momento  su  aire  de  fiere* 
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za,  que  'íleinaldo  es  mi  marido,  y  que  me  ha  encontrado  en  brazos  de  Lazzari- 
no,  á  quien  amo  y  estimo  con  toda  mi  alma;  no  pretendo  negar  el  hecho.  Mas, 
caballero,  sois  demasiado  ilustrado  para  no  saber  que  las  leyes  que  se  crean  en 
un  Estado,  deben  ser  comunes  á  los  delincuentes,  ó  siquiera  hechas  con  el  con¬ 
sentimiento  de  las  personas  á  quienes  atañen  más  directamente.  Esto  es  lo  que 
no  se  ha  practicada  al  crear  la  de  que  estamos  tratando  ahora.  No  tan  solo  ella 
se  dirige  contra  nosotras  las  infelices  mujeres,  que,  en  amor,  podemos  no  obs¬ 
tante  mucho  mejor  que  los  hombres  satisfacer  á  varios,  sino  que  no  se  ha  con¬ 
sultado  á  mujer  alguna  cuando  se  creó  ni  Dinguna  de  nosotras  la  ha  aceptado. 
Así  pues,  esta  ley  no  puede  ser  más  que  injusta  y  mala.  Si  queréis  ponerla  en 
ejecución  á  costa  de  mi  vida  y  de  vuestra  conciencia,  dueño  sois  de  hacerlo; 
empero  antes  de  pronunciar  la  sentencia,  os  ruego  me  acordéis  una  gracia,  y 
es:  que  preguntéis  á  mi  marido  si,  cada  vez  que  ha  querido  disfrutar  conmigo 
los  placeres  del  amor,  le  he  puesto  ningún  obstáculo.»  Sin  aguardar  Rinaldo  á 
que  el  juez  le  hiciese  la  pregunta,  contestó  ser  cierto  lo  que  decía  eu  mujer,  y 
que  sólo  tenía  elogios  que  hacer  de  su  buena  voluntad  y  complacencia  á  ese 
respecto.  La  señora,  volviendo  á  reanudar  su  interrumpido  discurso,  dijo  al 
juez:  «Os  pregunto,  pues,  señor,  supuesto  que  mi  marido  ha  obtenido  de  mí 
todo  lo  que  ha  querido  y  le  era  necesario,  ¿qué  debía  y  debo  hacer  de  lo  que 
me  sobra?  ¿Había  acaso  de  echarlo  á  los  perros?  ¿No  era  más  juicioso  gratificar 
con  ello  á  un  amable  gentilhombre  que  me  ama  más  que  á  su  vida,  á  dejar  que 
se  perdiera  ó  se  pasara? 

Este  pleito  había  levantado  tal  polvoreda,  que  atrajo  al  tribunal  á  la  mayo¬ 
ría  de  los  habitantes  de  Prato.  Tan  divertida  apología  produjo  la  hilaridad  de 
todos  los  circunstantes,  quienes  á  una  sola  voz  proclamaron  que  la  señora  Fe¬ 
lipa  estaba  en  lo  cierto;  de  suerte  que  aln  mismo  la  ley,  por  opinión  del  juez, 
fué  interpretada  y  modificaJa,  diciendo  que  sólo  debía  rezar  con  las  mujeres 
que,  por  dinero  ó  por  sórdido  interés,  fuesen  infieles  á  sus  maridos.  Rinaldo, 
todo  confuso  de  haber  salido  tan  mal  de  su  loca  empresa,  retiróse  en  medio  de 
la  rechifla  general,  mientras  que  la  señora,  librada  de  la  hoguera,  volvió  triun¬ 
fante  á  su  casa. 
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LA  FLOR  DE  AZAHAR 


Antes  que  le  cases  .. 
mira  lo  que  otros  h  j n  hecho 
(El  pueblo  y  yo.) 

Por  más  que  siempre  Rosa  io 
tuvo  horror  al  matrimonio, 
tentóle  un  día  el  demonio 
y  pensó  tomar  estado. 

Ya  no  tuvo  más  idea 
que  ver  si  hallaba  una  chica 
honrada,  hacendosa,  rica, 
y  que  do  fuese  muy  fea. 

Aunque  con  buena  fortuna 
dió  comienzo  á  sus  gestiones, 
y  halló  muchas  proporciones., 
no  se  casó  con  ninguna: 

Pues,  á  la  que  no  fragancia, 
le  faltaba  lo  de  hermosa... 
y  á  bastantes,  otra  cosa 
de  mucha  más  importancia- 

A  los  dos  meses,  rendido 
de  exhibirse  y  cortejar, 
vió  que  en  Madrid  no  iba  hallar 
el  tesoro  apetecido; 
mas  no  queriendo  ceder 
en  su  difícil  tarea, 
marchóse  un  día  á  una  aldea 
dispuesto  á  encontrar  mujer. 

Y  así  fué:  á  los  pocos  días, 
adoraba  á  la  aldeana 
más  bonita  y  más  lozana 
del  pueblo  y  las  cercanías. 

Al  verla,  pensó  Rosado: 

«Ya  encontré,  seguramente, 
la  esposa  que,  inútilmente, 
por  tanto  tiempo  he  buscado. 

No  drbe  faltarle  nada 


de  lo  que  quiero:  es  divina, 
y  en  sus  ojos  se  adivina 
que  es  inocente  y  honrada. 

Ahora  conseguir  me  toca 
que  ella  quiera...»  De  tal  modo, 
se  las  compu  o,  que  todo 
le  salió  á  pedir  de  boca. 

Con  grau  apresuramiento 
lo  preciso  se  arregló, 
y  al  fin  y  al  cabo,  llegó 
el  día  del  casamiento. 

Y  ya  se  iba  á  celebrar 
la  boda,  cuando  Rosado 
vió  que  se  había  olvidado 
comprar  la  flor  de  azahar  . 

La  novia  no  encontró  un  mal 
tan  grande  en  la  falta  aquella, 
pues  que,  sin  flor  ó  con  ella, 
el  resultado  era  igual. 

Pero  Rosado,  inflexible, 
dijo  que  no  se  casaba 
si  la  novia  no  llevaba 
aquel  símbolo  infalible. 

Como  en  la  aldea  no  había 
aquella  flor,  que  ni  una 
mujer  usó,  y  que  ninguna 
supo  para  qué  servía, 
quedó  la  boda  aplazada, 
y  Rosado  se  marchó 
á  Madrid,  donde  compró 
la  flor  para  él  tan  preciada 


Algo  debió  de  observar 
Rosado  al  verse  marido, 
pues  sé  que  muy  arrepentido, 
tiró  airado  el  azahar, 
y  le  dijo  á  su  consorte* 

«¡Si  me  hubieras  avisado 
al  menos,  me  hubiese  ahorrado 
hacer  el  viaje  á  la  corte!» 


¿USTEDES  GUSTR^? 


Se  lo  vuelvo  á  repetir: 
si  alguno  de  ustedes  gusta 
ahora  lo  pueden  pedir 
y  como  nada  me  asusta 
hasta  pueden  elegir. 


No  hago  una  promesa  vana 
porque  yo  soy  tan  rumbosa 
que  de  fijo  no  me  gana 
otra  chica  á  generosa, 
desprendida  y  campechana. 


Advierto  que  he  hecho  cambiar 
un  proverbio  sobre  el  dar, . 
y  que  ahora  debe  decir: 

«Contra  el  vicio  de  pedir 
hay  la  virtud  de  pagar.» 
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EPÍGRAMAS 


Viendo  que  con  su  mujer 
no  hace  carrera  Iísmón 
aconsejóle  Javier 
que  la  echara  un  buen  sermón. 
Y  tomó  con  tal  ahinco 
la  corrección  de  su  esposa, 
que  hay  días  que  le  echa  cinco 
y  ella,  como  si  tal  cosa. 


Quería  el  Loro  matar 
un  novillo  de  desecho 
y  no  podía  lograr 
que  le  emhist  era  derecho. 

Y  dijo  enfada  lo  el  Loro, 
que  enseguida  se  enfurece: 
— Yo  no  me  tiro  á  esté  toro 
mientras  no  se  me  enderece. 


BUENOS  CONSEJOS 


— Me  dá  miedo  porque  dice 
que  con  él  he  de  vivir, 
que  es  muy  dura  su  cabeza 


y  no  ceja. — Beatriz; 

I  ues  si  tan  dura  la  tiene 
debes  decirle  que  sí. 
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COSAS  DE  MADRID 


— ¡Madre! — ¡Que! 

— Baje  usté  pronto, 
que  está  la  seña  Asunción 
á  por  los  cuartos  y  dice 
que  tiene  prisa. 

— Ya  voy. 

¡  Di  que  se  aguarde  si  quiere, 
j  ú  que  se  vaya  si  no,  * 
porque  yo  no  puedo  ahora 
dejar  esta  operación... 
j  ¿Oyes?  — Sí,  señora  — ¡  Madre!! 

!  —¡Qué  quieres- 1 

— Que  se  va  al  dos 
á  cobrarle  á  la  Escolástica, 
la  de  Isidro  el  zurrador, 
y  dice  que  tenga  usté 
!  preparao  aquello. 

— Voy. 

— Misté  que  vuelve  en  seguida 
— Pues  déjala. 

— Aquí  estoy  yo. 
— Hija,  lo  siento  muchísimo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  lo  que  es  hoy 
no  le  puedo  dar  á  usté 
ni  tanto  así. 

— Pues  señor, 
á  desahogó  y  sin  vergüenza 
no  la  ganan  á  usté  dos. 

I  — ¡Gracias! 

— Hace  ya  ocho  meses 
que  la  traje  á  usté  el  mantón 
y  la  chambra  de  percal 
y  las  medias  de  color, 
y  usté  no  suelta  los  cuartos 
ni  á  tiros. 

— Es  claro;  ¿voy 
á  convertirme  en  moneda, 
ú  qué? 

— Sería  mejor 
que  en  lugar  de  ir  al  café 
todas  las  noches  de  Dios 
con  ese  esperpento  de  hija 
que  le  ha  dao  á  usté  el  Señor, 
se  quitase  usté  las  trampas 
que  tiene.  — Seña  Asunción, 


no  se  irrite  usté,  hija  mia, 
ni  esfuerce  tanto  la  voz 
que  le  van  á  dar  viruelas 
; malinas ,  y  eso  es  peor. 

— ;Paece  que  una  roba  el  género! 
— No  diría  yo  que  nc, 
por  si  acaso  cometía 
una  dequivocación. 

—  ¿Es  de  veras? 

—  ¡Me  parece! 

De  meno3  nos  hizo  Dios, 
según  dicen  por  ahí. 

— Lo  que  es  á  usté  si  debió 
de  hacerla  con  algo  feo. 

— ¡Si!  ¿por  qué? 

— Por  el  olor 
que  despide  usté. 

— ¡Adiós,  Frera! 
— Poco  menos;  Frera  no, 
pero  tengo  muy  relimpias 
las  ropas  del  interior 
y  carculo  que  habrá  mucha 
di  ferien  cía.  entre  las  dos. 

— ¡Ay,  qué  lástima!  ¿y  por  qué 
no  ha  ido  usté  á  la  Exposición 
de  París,  pa  que  le  vean? 

—  Velay,  pues  por  el  pudor. 

¿Usté  no  sabrá  lo  que  es 
eso  que  he  dicho? 

— ¡Quiá,  no! 

pero  lo  aprendo  en  seguida 
si  me  da  usté  una  leción. 

— El  disgusto  hache  va  á  ser 
el  que  la  voy  á  dar  yo 
pa  escarmiento  de  granujas. 

— ¡Puede!... 

— Palabra  de  honor. 
Sipa  dentro  de  ocho  días 
no  me  paga  usté  el  mantón 
y  la  chambra  de  percal 
y  las  medias  de  color, 
la  desnudo  á  usté  en  la  calle 
como  una  y  una  son  dos 
— ¡Ay,  voy  á  tener  doncella!... 

— Cállese  usté,  so  pendón. 

J.  LOPEZ  SILVA. 


12 


EL  FANDANGO 


Entre  amigas: 

— ¿Y  que  te  pidió? 

— ¡Toma,  lo  que  piden  todos  los 
hombres  en  esos  casos! 

— ¿Todos?  ¿y  tú  como  sabes  que  lo 
piden  todos? 

Una  horizontal  que  tenía  un  miedo 
horroroso  á  las  viruelas,  se  decide  á 
llamar  al  médico: 

— Doctor,  ¿en  qué  sitio  podría  usted 
vacunarme  para  que  no  se  me  viera? 

— ¡Difícil  será! 

Tu  madre  tuvo  dos  hijas: 

Tú  que  Inocencia  te  llamas 
y  luego  tu  hermana  Pura. 

¡Valiente  par  de  metáforas! 

En  una  sesión  de  espiritismo: 

— ¿Cuantos  hijos  tengo?  pregunta 
al  médium  una  señora  casada. 

— Cuatro,  contesta  aquél. 

— ¡Caraco  es!  ¡Pues  es  cierto!  dijo 
el  marido.  Ahora  me  toca  á  mí. 

Y  dándoselas  de  listo  pregunta: 

— ¿Y  yo,  cuantos  hijos  tengo? 

— Dos. 

El  esposo  salió  de  la  sala  afirmando 
que  el  espiritismo  es  una  mentira,  y 
sin  embargo  el  médium  había  acertado. 

Cogido  al  vuelo: 

Un  joven  con  cara  de  niño  llorón  y 
una  muchacha  lindísima,  con  dos  ojos 
grandes  como  un  deseo  y  negros  co¬ 
mo  el  porvenir  de  un  escritor,  van  en 


un  tranvía  haciéndose  mimos  en  voz 
relativamente  alta  y  dándose  cariño¬ 
sos  pellizquitos  por  todo  lo  bajo. 

Ella  le  dice  al  llorón  algo  que  no 
pude  oir,  y  él  enseñándole  los  nudillos 
de  la  mano  pellizcadora  replica: 

— Mira  que  te  daré  un  capón. 

Ella  con  viveza  y  sin  ninguna  mali¬ 
cia: 

— ¿Para  qué,  más  capón  que  tú? 

Cuando  sé  de  una  mujer 
que  se  la  pega  á  un  compadre 
me  mojo  un  poco  la  barba 
¡para  el  día  que  me  case! 

L.  C.  es  un  es  udiante  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca. 

1.  de  H  es  una  señorita  preciosa, 
hija  de  una  familia  acomodada  de  Ma¬ 
drid. 

Pues  bien;  1  de  H  escribió  á  L.  C. 
una  carta  diciéndole  que  no  podía  vi¬ 
vir  ausente  de  él  y  que  fuera  á  raptar¬ 
la  enseguida. 

L.  C.  se  metió  inmediatamente  en 
el  tren,  llegó  á  Madrid  y  la  raptó. 

Y  se  fueron  á  Salamanca,  donde 
L.  C.  y  su  tórtola  1.  de  H.  han  sido 
capturados  por  un  agente  de  0.  P. 

El  desenlace  de  este  idilio  amoroso 
será  que  el  cura  eche  las  bendiciones 
al  raptor  y  á  la  víctima. 

La  cual  dirá,  después  de  concluido 
el  acto  de  entregar  su  mano  blanca: 

— La  que  quiera  saber  pescar  marido 
¡que  vaya  á  Salamanca! 
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EXPIACIONES 


Indómitas  altiveces 
y  enterezas  de  mi  genio, 
que  son  con  todos  mi  orgullo 
y  que  con'igo  lamento, 
ms  llegaron  á  dictar 
dichos  de  que  me  avergüenzo, 
origen  de  tus  agravios, 
raíz  de  dudas  de  un  momento, 
motivo  de  tus  enojos, 
y  causa  de  mis  tormentos. 

Bien  sé,  que  tú,  que  no  puedes 
alimentar  en  el  pecho, 
contra  mí,  largos  enconos 
ni  rincores  duraderos, 
perdonando  mis  ofensas, 
y  generosa  en  extremo, 
olvidaste  las  palabras 
y  disculpaste  los  yerros. 

Mas  yo,  que  ya  arrepentido 
medito  mi  crimen,  veo, 
que  ni  el  indulto  he  ganado 
ni  tu  compasión  merezco; 
y  no  borraré  el  delito 
si  no  le  purgo  primero. 

Hoy  yo,  para  condenarme, 
siendo  juez  y  parte  á  un  tiempo, 
he  formado  el  tribunal 
y  he  sentenciado  el  proceso. 

En  atención  al  delito 
cometido,  y  con  arreglo 
á  un  código  criminal 
entre  yo  y  el  Amor  hecho, 
me  condeno:  á  vivir  siempre 
en  la  cárcel  de  tu  cuerpo, 
siendo  tu  amor  la  cadena, 
grillos  y  esposas  los  besos, 
centinelas  tus  pestañas 
y  tus  ojos  carceleros. 

Ya  verás  con  qué  placer 
mi  dulce  cadena  llevo, 
como  no  cojo  amnistías 
y  la  ÜDertad  desprecio. 

Seguro  estoy  de  que  nunca 
querré  salir  de  mi  encierro, 
ni  jamás  me  cansará 
de  los  grilletes  el  peso. 

Mas,  si  lo  que  no  es  posible, 
un  día,  obcecado  y  necio, 
desato  mis  ligaduras 
y  mi  alegre  cárcel  dejo, 


FASES  DE  LA  LUNA 
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¡por  piedad!  no  me  abandones, 
persígueme  can  empeño, 
acósame  en  mis  guaridas 
y  hazme  otra  vez  prisionero. 

Cuando  me  hayas  capturado, 
sin  oir  súplicas  ni  ruegos 
para  juzgar  mi  delito, 
me  sometes  á  un  proceso, 
y  tú,  haciéndo  de  fiscal 
inexorable  y  severo, 
firmas  mi  pena  de  muerte, 
que  es  la  pena  que  merezco. 

Haces  firme  la  sentencia, 
como  Tribunal  Supremo, 
y  me  señalas  el  día 
que  debe  ser  mi  postrero. 


Y  cuando  llegue  mi  hora, 
fatal  y  dichosa  á  un  tiempo, 
ejerciendo  de  verdugo 
me  echas  tus  brazos  al  cuello, 
me  ciñes,  mientras  me  besas, 
en  un  círculo  de  hierro, 
y  aprietas  hasta  que  expire, 
diciendo  tu  nombre,  el  reo 
No  tengas  debilidades 
y  ejecútame  sin  miedo; 
verás  como  te  bendigo 
y  verás  qué  alegre  muere, 
si  son  argolla  tus  brazos 
y  es  patíbulo  tu  seno. 

Migubl  Tulkdano. 


— (En  que  pensará  este  viejo) 
— ¿Ves  como  no  me  propaso? 


— Pues  si  lo  sé,  no  le  dejo 
que  diera  usté  el  primer  paso. 
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AMORES  DE  VERANO 


I 

No  recuerdo  en  que  café 
fué  en  el  que  las  conocí, 
pero  yo  me  enamoré 
enseguida  que  las  vi. 

(Por  supuesto,  de  aquel  bello 
ángel  rubio  nada  más; 
que  la  mamá  es  un  camello 
por  delante  y  por  detrás) 

No  he  visto  amor  más  ardiente 
ni  que  más  pronto  brotara: 

¡ni  dió  tiempo  á  que  acabara 
una  copa  de  aguardiente! 

Las  vi,  me  quedé  aturdido, 
mirando  azorado  ai  techo, 
y  sentí  ya  aquí  (en  el  pecho) 
un  flechazo  de  Cupido. 

¡No  he  visto  ni  espero  ver 
por  muchas  rubias  que  viera, 
una  muchacha  que  diera 
más  deseos  de  querer! 

Bonita,  blanca,  alta,  llena, 
como  si  el  corsé  le  ahogara, 
aun  sin  mirarle  la  cara, 
era  buena  ¡pero  buena! 

De  esas  que  á  uno  dejan  lelo 
y  dan  rabia  á  las  hermosas; 

¡con  unos  oios  de  cielo!.... 
y.  ...  ¡vamos!  ¡la  mar  de  cosas! 

Cuando  en  ellas  me  fijé 
y  me  las  quedé  mirando, 
la  niña  estaba  tomando 
á  sorbitos  el  café. 

Y  la  mamá,  á  bocaditos 
más  grandes  que  muchas  latas, 
un  plato  de  riñoncitos 
salteaditos...  .  con  patatas. 

Como  estábamos  de  lado, 
y  al  verla  tan  sonrriente 
comprendí  que  mútuamente 
nos  habíamos  flechado, 

y  yo  soy  un  poco  listo 
para  la  táctica  esa, 


poco  á  poco,  sin  ser  visto, 
me  fui  acercando  á  su  mesa. 

Y  luego  que  con  rubor 
me  dijo  aquel  dueño  mío 
que  si  buscaba  el  calor 
y  que  si  tenía  frío, 

nos  pusimos  á  charlar 
y  ella  á  darme  con  el  pié, 
y  ....  ¡vaya,  que  aquello  fué 
lo  que  se  llama  la  mar! 

Le  hice  mi  declaración 
y  antes  de  salir  de  allí, 
le  pedí  contestación 
y  ya  me  dijo  que  sí. 

Así  empezó  aquella  historia 
de  aquellos  tiernos  amores, 
que,  hermosos  como  la  gloria, 
duraron  lo  que  las  flore3. 

II 

Luego  que  el  gasto  pagué, 
previo  su  consentimiento, 
feliz,  y  amante  y  contento, 
con  ellas  dejé  el  café, 

dispuesto  yo  á  acompañarlas 
y  á  despedirme  después, 
prometiendo  visitarlas 
á  los  dos  días  ó  tres, 

y  hablando  ella  y  yo,  apartados 
un  poco  de  la  mamá, 
como  dos  enamorados 
helios  y  derechos  ya. 

Precisamente  llegábamos 
de  su  casa  al  portalón, 
cuando  esta  conversación 
entretenida  llevábamos: 

— Con  que  es  usté  empleado  ¿eh? 

Y  ¿romo  se  llama? — Arturo. 

— ¿Y  cuánto  gana? — Ahora  un  duro, 

pero  pronto  subiré . 

Y  la  mamá,  que  este  oía, 
dijo  con  dulce  embeleso: 

— Puede  subir,  si  es  por  eso; 

¡ya  tendrá  más  otro  día! 


Marcial  de  los  RIOS 
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LAS  DEL  CORO 


—En  cuanto  termine  el  acto,  tengo  que  ir  con  un  abonado  que  tiene  empeño  en 
convencerse  de  que  son  aute'nticas  las  piernas  que  enseño  en  el  cuadro  plástico. 
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Epoca  II 


Núm.  31 


— Si  viene  otra  visita, 
dices  que  eres  el  ama, 


haces...  lo  que  yo  haría 
y  todo  queda  en  casa. 
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DE  BOCCACIO 


El  Expléndido 


o  muy  distante  de  Florencia,  en  la  ciudad  de  Pistoya,  habi¬ 
taba  un  caballero  de  antigua  é  ilustre  familia,  llamado 
Francisco  de  Vergellesi,  el  cual  era  riquísimo,  pero  muy 
avaro.  Habiendo  sido  nombrado  podestá  de  Milán,  montó 
su  casa  en  grande  escala  y  se  procuró  un  magnífico  tren, 
para  poder  figurar  honrosamente  en  aquella  ciudad,  á 
donde  estaba  á  punto  de  llegar.  Sólo  le  faltaba  un  caballD 
de  silla,  y  como  lo  quería  muy  bueno,  no  encontraba  nin¬ 
guno  que  le  satisfaciese  del  todo. 

Había  por  aquel  tiempo  en  la  misma  ciudad  de  Pisto¬ 
ya,  un  joven  llamado  Ricardo,  de  origen  obscuro,  pero 
inmensamente  rico.  Vestía  con  tal  gentileza  y  elegancia, 
que  se  le  apellidó  el  Expléndido,  y  sólo  se  le  nombraba 
así.  Este  joven  estaba  perdidamente  enamorado  de  la  mujer  de  Francisco  de 
Vergellesi;  sólo  la  vió  una  vez,  pero  su  belleza  y  encantos  habían  causado 
tal  impresión  en  su  ánimo,  que  habría  sacrificado  toda  su  fortuna  por  el  solo 
¡placer  de  ser  amado  de  aquella  beldad.  Ningún  medio  dejó  de  poner  en  ejecu¬ 
ción  para  hacerse  valer  á  los  ojcs  de  aquella  mujer,  pero  en  vano;  el  marido  la 
tenía  tan  guardada,  que  ni  siquiera  había  logrado  hablarla.  No  ignoraba  Fran- 
cisca  el  amor  que  Ricardo  sentía  por  su  cara  mitad,  y  sobre  ello  le  bromeaba 
cada  vez  que  se  veían;  éste  se  chanceaba  á  su  turno  respecto  á  Jo  celoso  que 
estaba,  no  impidiendo  esas  recíprocas  chanzonetas  que  los  dos  fuesen  muy  bue¬ 
nos  amigos. 

Como  el  Expléndido  poseía  el  más  hermoso  caballo  de  toda  la  Toscana, 
aconsejaron  al  marido  que  se  lo  pidiera,  dándole  á  entender  que  el  galán  era 
capaz  de  regalárselo,  en  atención  al  cariño  que  profesaba  á  su  mujer.  Francis¬ 
co,  devorado  por  su  avaricia,  accedió  á  ello,  mandando  un  recado  al  Expléndi¬ 
do  para  que  fuera  á  verle  á  su  casa.  Cuando  estuvo  allí,  le  preguntó  si  quería 
venderle  su  caballo,  no  tanto  porque  deseara  comprárselo,  sino  para  ver  si  se 
lo  regalaba.  Encantado  el  Expléndido  de  la  propuesta,  contestóle  que  no  le 
'vendería  por  todo  el  oro  del  mundo;  «mas  por  mucho  que  lo  aprecie,  añadió, 
os  lo  regalo  si  me  permitís  tener  una  entrevista  con  vuestra  esposa,  á  presen¬ 
cia  vuesta,  siempre  que  os  coloquéis  á  distancia  conveniente  para  no  oir  lo  que 
la  diga.»  Aquel  marido  fué  bastante  vil  para  dejarse  dominar  por  el  interes;  por 
lo  tanto,  contestó  no  tener  reparo  en  ello,  estando  seguro  de  la  virtud  de  su 
anujer,  y  creyendo  burlarse  después  del  Expléndido.  Déjalo  solo  en  la  sala  y  se 
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HAY  QUE  ESCAMARSE 


Si  alguno  le  hace  el  amor  el  ladrido  indica  celos, 

el  perro  se  irrita  y  ladra;  y  á  mí  estos  celos  me  escaman. 


-dirige  al  momento  en  busca  de  su  mujer,  á  quien  cuenta  lo  que  acababa  de  su¬ 
ceder,  suplicándola  tuviese  á  bien  hacerle  ganar  el  magnífico  caballo  de  Ricar¬ 
do.  «Tal  complacencia,  la  dijo,  no  debe  apenaros  en  lo  más  mínimo:  yo  estaré 
presente  Os  prohíbo,  sobre  todo,  que  deis  contestación  á  sus  preguntas:  venid 
á  oir  lo  que  tiene  que  deciros  »  La  señora  Yergellesi  era  demasiado  honrada 
para  aprobar  el  procedimiento  de  su  marido;  por  lo  tanto,  rehusó  plegarse  á 
sus  designios:  pero  aquél  insistió  de  tal  manera  que  se  vió  precisada  á  obedecer. 
Así  pues,  acompañóle  al  salón,  maldiciendo  su  sórdida  avaricia.  Apenas  el  Ex- 
pléndido  la  hubo  saludado,  cuando  renovó  su  promesa,  y  después  de  haber  he¬ 
cho  retirar  al  marido  al  extremo  opuesto  del  salón,  sentóse  al  lado  de  la  señora 

Sy  hablóla  en  estos  términos: 

«Teneis  demasiado  talento,  señora,  para  no  haber  observado,  desde  hace 
tiempo,  que  estoy  ardiendo  en  amor  por  vos;  mas  no  he  podido  librarme  de  los 
encantos  de  vuestra  belleza,  que  es  más  grande,  mucho  más  que  la  de  cuantas 
mujeres  cono2co.  No  pretendo  hablaros  en  este  momento  de  las  otras  cualida¬ 
des  que  es  adornan  y  que  rinden  á  vuestras  plantas  todos  los  corazones:  me 
haréis  la  justicia  de  creer  que  nadie  en  el  mundo  sabe  apreciarlas  tanto  como 
yo.  Tampoco  trataré  de  pintaros  la  violencia  de  la  llama  que  habéis  encendido 
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en  mi  pecho;  contentándome  con  aseguraros  que  sólo  se  extinguirá  al  par  que 
mis  días,  y  aun  durará  eternamente,  si  nos  es  permitido  amar  en  la  otra  vida. 
En  vista  de  lo  que  acabo  de  manifestaros,  ya  comprenderéis  que  cuanto  valgo 
y  cuanto  tengo  están  á  vuestra  disposición:  mis  bienes,  mi  persona,  mi  vida, 
nada  os  puedo  negar,  y  me  consideraría  el  más  afortunado  de  los  mortales  si 
pudiese  hacer  por  vos  algo  que  os  satisfaciera.  Me  atrevo  á  creer,  pues,  que  en 
vista  de  lo  que  acabo  de  manifestaros,  os  mostraréis  en  lo  sucesivo  más  sensi¬ 
ble  al  amor  que  habéis  sabido  inspirarme  desde  el  primer  día  que  tuvieron  la 
dicna  de  veros  mis  ojos.  De  vos  depende  mi  tranquilidad,  mi  existencia,  mi  di¬ 
cha.  Sí,  sólo  vivo  por  vos,  y  mi  aliento  se  extinguiría  en  este  momento  si  no 
tuviera  la  esperanza  de  hallaros  sensible  á  mi  térnura.  Dejáos  enternecer  por 
el  más  enamorado  de  los  hombres;  apiadáos  de  un  corazón  que  llenáis  entera¬ 
mente  con  vuestro  amor;  pagad  cariño  con  cariño:  ¡que  pueda  yo  decir  que  si 
vuestras  gracias  me  han  convertido  en  el  más  apasionado  y  más  digno  de  los 
amantes,  también  me  han  conservado  la  vida  y  hecho  el  más  feliz  de  los  morta¬ 
les!  ¡Si  pudiéeeÍ8  leer  en  mi  corazón!  estoy  persuadido  que  os  compadeceríais 
del  tormento  que  le  devora.  Sabed  que  no  me  es  dado  soportarlo  ni  un  momen¬ 
to  más,  y  que  tendréis  que  reprocharos  mi  muerte  si  persistís  en  vuestra  insen¬ 
sibilidad.  Además  de  la  pérdida  de  un  sér  que  os  adora,  que  os  idolatra,  que 
arde  de  amor  por  vos,  vuestro  remordimiento  será  eterno,  y  no  dudéis  que  al 
sólo  recuerdo  del  mal  que  habrá  producido  vuestro  desdén  habréis  de  excla¬ 
mar:  ¡Ay!  ¡cómo  fui  cruel  en  haber  causado  la  muerte  de  aquel  joven  que  tanto 
me  amaba!  Empero,  señora,  aquel  arrepentimiento,  tardío  ya,  no  hará  más  que 
acrecentar  vuestras  penas  y  vuestro  dolor.  Para  no  exponernos  á  ese  remordi¬ 
miento,  déjáos  enternecer  y  que  cesen  los  males  que  me  causáis  con  vuestra 
indiferencia:  hacedlo  por  piedad,  ya  que  no  por  amor.  Sí,  sois  demasiado  buena 
para  querer  la  muerte  de  un  joven  que  hace  1  anto  tiempo  arde  de  amor  por 
vos,  que  no  ama  ni  nunca  amará  más  que  á  vos,  y  que  sólo  vive  y  quiere  vivir 
para  vos.  Sí,  os  dejaréis  conmover  por  la  constancia  de  su  ternura;  sí,  tendréis 
compasión  de  3u  suerte,  y  le  haréis  tan  dichoso  como  es  digno  de  compasión, 
dándole  á  entender  por  medio  de  vuestras  palabras,  que  pagáis  su  cariño  con 
tierna  correspondencia.» 

Dicho  esto  en  tono  muy  patético  y  conmovedor,  el  Expléndido  quedó  en 
suspenso  de  la  respuesta  de  la  dama,  mientras  enjugaba  algunas  lágrimas  que 
se  habían  desprendido  involuntariamente  de  sus  ojos. 

La  señora,  que  hasta  aquel  momento  se  había  mostrado  insensible  á  cuanto 
hiciera  por  ella  aquel  amante  apasionado,  que  había  desdeñado  los  homenajes 
que  le  rindiera  en  torneos,  justas  y  otras  fiestas  dadas  en  su  honor,  y  que  ni 
siquiera  habia  querido  consentir  en  acordarle  un  cuarto  de  hora  de  conversa¬ 
ción,  no  pudo  oir  aquel  discurso  sin  emoción,  afectándola  vivamente  y  sintiendo 
que  su  corazón  se  abría  insensiblemente  á  las  dulces  impresiones  de  la  ternura. 
Su  sensibilidad  acreció  hasta  tal  punto,  que  ya  no  fué  dueña  de  ocultarla,  y  si 
bien  conformándose  con  el  mandato  formal  de  su  marido  guardó  silencio,  los 
suspiros  que  se  escapaban  de  su  pecho  expresaban  bien  claramente  lo  que  tal 
vez  sus  labios  hubiese  declarado  sin  embozo  al  Expléndido  á  no  haber  sellado 
sus  labios  la  orden  del  marido. 

El  amante,  sorprendido  de  su  silencio,  no  tardó  en  conocer  la  causa  que  lo 
producía,  viendo  al  marido  reir  para  su  capote.  «Comprendo  que  os  ha  prohi- 
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LA  VISITA  DEL  CASERO 


— ¿Y  si  no  me  atiende? 

— Pues, 

dices  que  haga  lo  que  quiera, 
pero  lo  importante  es 
que  cobre  de  la  manera 
que  cobró  el  último  mes. 
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bido  hablar,  dijo;  ¡qué  bárbaro!...  No  imitéis  su  ejemplo,  señora:  una  sola  pala¬ 
bra  basta  para  hacerme  dichoso.» 

La  dama  no  le  dijo  la  palabra  que  él  aguardaba;  pero  sus  ojos,  la  expresión 
de  su  rostro  y  los  suspiros  que  á  cada  momento  se  le  escapaban,  hacían  á  ma¬ 
ravilla  el  oficio  de  la  voz.  Al  Expléndido  no  se  le  escapó  nada  de  esto,  y  desde 
aquel  momento  empezó  á  concebir  alguna  esperanza  y  cobró  ánimo.  «Bien,, 
repuso  el  joven;  ya  que  vuestro  marido  os  ha  prohibido  contestarme,  yo  con¬ 
testaré  por  vos,  yo  seré  el  intérprete  de  vuestros  sentimientos.»  Y  enseguida  so 
expresó  de  la  manera  que  hubiera  deseado  se  le  contestara. 

«Querido  Ricardo,  dijo  él  en  tono  muy  dulce;  hace  mucho  tiempo  que  he 
descubierto  el  amor  que  rae  profesas,  y  lo  que  acabas  de  decirme  me  prueba 
cuán  tierno  y  sincero  es  Te  confieso  que  me  halaga  tu  pasión.  Te  he  parecido 
insensible,  cruel;  no  quiero  por  más  tiempo  que  creas  en  la  insensibilidad  de 
mi  corazón.  Sí,  te  amo,  pero  la  prudencia  me  vedaba  declarártelo:  tengo  en 
mucho  mi  reputación  y  el  aprecio  público,  para  haber  obrado  de  otra  suerte; 
mas  como  no  dudo  de  tu  prudencia  y  tu  discreción,  vive  tranquilo,  que  estoy 
resuelta  á  darte  pruebas  del  cariño  que  te  profeso.  Todavía  algunos  días  más 
de  paciencia  y  está  seguro  que  cumpliré  la  promesa  que  te  hago.  Siento  que 
sólo  por  el  amor  que  me  tienes  vayas  á  regalar  tu  magnífico  caballo  á  mi  ma¬ 
rido;  justo  es  que  seas  indemnizado  por  ese  sacrificio  Tú  no  ignoras  que  está 
en  vísperas  de  partir  pr.ra  Milán;  te  juro,  pues,  que  inmediatamente  después  de 
su  partida  podrás  verme  cuando  quieras,  y  á  fin  de  que  no  tenga  que  hablarte 
otra  vez  para  hacerte  saber  cuando  podremos  reunirnos,  te  advierto  que  el  día 
que  me  vea  libre  y  lo  tenga  todo  dispuesto  para  recibirte,  colgaré  dos  gorros 
en  la  ventana  de  mi  habitación  que  da  al  jardín.  Tú  acudirás  á  la  cita,  teniendo 
cuidado  de  no  ser  visto  de  nadie:  yo  te  aguardaré  y  pasaremos  juntos  aquella 
noche.» 

Después  de  expresarse  de  esta  suerte  desempeñando  el  papel  que  corres¬ 
pondía  á  la  linda  muda,  habló  por  cuenta  propia  lo  que  sigue: 

«Mi  bella,  mi  querida,  mi  adorada  señora:  estoy  ten  penetrado  de  vuestras 
bondades,  ellas  me  causan  tan  viva  alegiía,  que  no  encuentro  frases  adecuadas 
para  pintaros  mi  reconocimiento,  y  aunque  las  hallara,  todo  el  tiempo  á  venir 
no  bastaría  para  manifestaros  la  sensibilidad  que  embarga  mi  corazón.  Os  rue¬ 
go,  pues,  que  supláis  por  vos  misma  cuanto  pudiera  deciros  para  daros  digna¬ 
mente  las  gracias.  Sólo  os  puedo  afirmar  que  preferiría  perder  mil  vidas  que 
tuviera,  antes  que  comprometeros  en  lo  mas  mínimo,  y  que  siempre  sabré  con¬ 
ducirme  de  modo  que  sea  digno  de  vuestro  amor.  No  tengo  en  este  momento- 
nada  más  que  deciros,  y  sí  sólo  rogar  á  Dios  que  os  haga  tan  constante  y  di¬ 
chosa  como  yo  deseo  y  vos  os  merecéis  » 

La  señora  no  despegó  los  labios,  empero  dió  á  entender  al  Expléndido  que 
no  era  tan  insensible  como  al  principio  pareciera  El  apasionado  galán,  vienda 
que  no  podía  sacarla  ni  una  palabra,  levantóse  y  fué  al  encuentro  del  marido, 
que  le  dijo  con  la  sonrisa  en  los  labios:  «Y  bien,  señor  mío,  ¿he  cumplido  lo  que 
os  prometí? — No  por  cierto,  contesta  éste  secamente;  me  habíais  prometida 
que  tendría  un  rato  de  conversación  con  vuestra  cara  mitad,  y  habéisme  pre¬ 
sentado  una  bella  estatua.»  La  respuesta  del  Expléndido  dejó  muy  complacida 
á  micer  Francisco,  puesto  que  le  afirmó  más  todavía  en  la  opinión  que  se  había 
formado  de  la  virtud  de  su  mujer  «Sea  como  fuere,  el  caballo  de  vuestra  pro- 
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que  «el  que  con  cojos  anda 
á  cojear  aprende.» 


piedad  no  deja  por  eso  de  pasar  á  ser  mío,  repuso  el  marido. — Convenido;  pero 
si  hubiese  podido  figurarme  no  sacar  ventaja  de  la  gracia  que  me  habéis  con¬ 
cedido,  os  confieso  que  prefiriera  cien  veces  más  regalároslo,  sin  poner  condi¬ 
ciones:  á  lo  menos  habría  tenido  la  satisfacción  de  ser  galante  del  todo,  mientras 
que  ahora  puede  decirse  que  he  hecho  poco  menos  que  vendéroslo.»  Él  marido 
sonreía  maliciosamente  mientras  el  otro  estaba  hablando,  burlándose  de  él  en- 
sus  propias  barbas.  Habiendo  logrado,  pues,  lo  que  deseaba,  partió  dos  días* 
más  tarde  en  dirección  á  Milán. 

Al  verse  la  señora  libremente  en  su  císa,  se  le  presentaban  de  continuo  en 
su  ánimo  los  discursos  del  Expléndido,  el  amor  que  le  devoraba,  la  generosidad 
con  que  había  sacrificado  su  caballo  más  querido;  y  hasta  su  amor  propio  crm- 
placíase  en  semejantes  recuerdos.  Lo  que  contribuía  más  que  todo  á  entrete¬ 
nerla  en  esas  ideas,  era  ver  al  apasionado  Ricardo  pasar  y  repasar  todos  Ios- 
días  bajo  sus  ventanas.  Cuando  le  divisaba,  decía  para  sí:  ¡Pobre  joven!  ¡cuánto 
me  ama!  ¿no  debo  tener  compasión  de  él,  puesto  que  por  mí  sufre?  ¿Qué  haré 
sola  en  esta  casa  por  espacio  de  seis  meses  que  durará  la  ausencia  de  mi  esposo? 


Si  alguno  la  enamora 
cojea,  y  se  comprende; 


ACADEMIAS  DE  MUJER 


E.  PLANAS 


La  belleza  dominando  á  la  fuerza. 
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Muy  larga  es  la  espera  para  una  mujer  de  mis  años.  ¿Podrá  resarcirme  acaso  mi 
marido  de  esos  atrasos?  ¿Quién  sabe  si  no  se  procurará  una  querida  en  Milán? 
Por  otra  parte,  ¿cuándo  se  me  presentará  otro  amante  tan  tierno,  tan  amable 
como  el  Expléndido?  Tales  reflexiones,  que  acudían  continuamente  á  su  mente, 
la  decidieron  un  dia  á  colgar  los  dos  gorros  en  la  ventana  de  su  habitación. 
Apenas  vió  la  señal  Ricardo  cuando,  trasportado  de  gozo,  creyóse  el  más  feliz 
de  los  mortales.  Aguardó  con  gran  impaciencia  á  que  llegase  la  noche,  y  á  la 
hora  oportuna  dirigióse  á  la  puerta  del  jardín,  que  sólo  estaba  entornada,  y 
después  de  haberla  cerrado  corre  presuroso  á  la  entrada  de  la  habitación  donde 
le  aguardaba  su  bella  Síguela  á  su  cuarto,  y  apenas  está  adentro  cuando  la 
abraza  con  los  mayores  trasportes  y  la  cubre  de  besos.  Echáronse  á  la  cama, 
donde  disfrutaren  placeres  tanto  más  deliciosos  cuanto  que  era  fruto  del  más 
tierno  amor.  Ya  se  comprenderá  que  aquella  no  fué  la  sola  noche  que  pasaron 
el  uno  al  lado  del  otro;  su  comercio  duró  tanto  como  la  ausencia  del  marido.  Y 
hasta  pretende  la  crónica  que  hallaron  ocasión  de  holgar  varias  veces  después 
de  la  vuelta  del  cornudo. 


Una  dama  despechada 

Cuando  el  cuerpo  llevabais  las  señoras 
encerrado  en  corsés  de  grande  altura, 
que  eran  por  su  figura 
prendas  encubridoras 
de  escaseces  muy  poco  seductoras, 

¡oh,  adorable  Sofía! 

tú  andabas  á  tus  anchas  noche  y  día, 

ocultando  los  mfseros  efectos 

de  la  tacañería 

que  mostró  por  su  parte 

la  sabia  Providencia  al  engendrarte. 

Mas  hoy,  que  ya  las  modas  han  variado 
y  lo  que  era  coraza  bien  cumplida 
su  altura  á  la  mitad  ha  rebajado, 
andas  comprometida, 
sin  saber  lo  que  hacer  ante  la  gente, 
por  seguir  ocultando  con  decencia 
que  tienes  en  un  sitio  tan  patente 
más  bien  concavidad  que  prominencia. 

¡Por  crédulo  merezco  cuatro  tiros! 

¿Conque  aquellos  suspiros 

que  decías  que  en  coyto  y  por  derecho 

lanzabas  de  tu  pecho, 

de  tu  pecho  en  verdad  no  los  lanzabas, 

porque  no  le  gastabas? 

¿Conque  aquellos  golpazos  que  ante  un  Cristo 
en  el  templo  de  Dios  con  fé  te  dabas, 


no  eran  golpes  de  pecho,  por  lo  visto, 

pues  nadie  se  entretiene 

en  golpear  con  fe...  lo  que  no  tiene? 

¿Conque  no  es  un  infundio  de  la  fama 
que  has  gastado  á  tu  padre  una  fortuna 
(ó  quizá  más  de  una) 
en  algodón  en  rama, 
cuando  no  en  alamb'eras 
airosas  y  ligeras, 
como  esos  cubre*  platos 
que  á  las  moscas  les  dan  tan  malos  ratos? 

No  me  importa  un  comino 
la  escasez  de  la  carne  sobre  el  hueso; 

¡quién  no  tiene  flaquezas  en  el  mundo! 

Pero  me  ha  dado  rabia,  lo  confieso, 
que  me  hayas  engañado  como  á  un  chino 
escondiendo  tus  lineag  incorrectas 
y  haciéndome  ver  «MVn onde  hay  rectas. 

Esto  causa  mi  enojFflias  profundo. 

Vete  á  paseo,  pues,  mi  bien  querido, 
y  da  m  ichas  memorias  á  Cupido. 

Pensando  en  el  defecto  noche  y  día, 
con  el  oí  igen  del  defecto  he  dado, 
pues,  según  su  nodriza  me  ha  contado, 
á  la  pobre  Sofía, 
por  falta  de  intereses, 
le  quitaron  el  pecho  álos  diez  meses 
¡y  no  lo  ha  recobrado  todavía! 

Juan  Pérbz  ZúS1g,a- 
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De  toro  se  disfrazó 
Juan,  y  su  mujer  le  dijo: 

— ¡Pero  que  propio  estás,  hijo! 

Y  él  orgulloso  quedó. 

Juan  A.  M. 

Ha  ofrecido  el  empresario 
á  la  corista  Recartes, 
que  antes  de  catorce  días 
trabajaiá  con  las  partes. 

Es  la  simpática  Marta 
de  carácter  tan  sencillo, 
que  llora  á  su  pobre  gata, 
porque  murió  del  moquillo. 

Y  dice  siempre  la  indina, 
en  su  fantasía  loca, 

— ¡Ay  pobrecita  minina 
siempre  la  tengo  en  la  boca! 

E.  Miranda  y  Rico. 


— Yo,  hermosa,  siempre  le  pido 
á  Dios,  que  hueva. 

— ¿Por  qué? 

— Pues  para  tener  el  gusto 
de  cubrirte  á  ti  otra  vez. 


Sueles  decir  bella  Inés 
que  á  veces  te  tienta  el  diablo: 


como  no  sea  que  dés 
el  nombre  de  diablo  á  Pablo... 


¿Qué  te  hastían  los  placeres 
y  vas  á  meterte  monja? 

¡A  buena  hora  mangas  verdes! 

A.  S. 

Luis  y  su  prima  Leonor 
suelen  descifrar  charadas 
y  las  descifran  mejor  * 

cuando  son  muy  complicadas. 

Los  dos,  cada  uno  á  su  modo 
sus  pai  t  s  se  van  sacando 
y  al  fin  las  partes  juntando 
vienen  á  formar  el  todo. 


Cuando  juega  al  billar  Paco 
las  bolas  de  tal  manera 
hace  saltar,  que  el  vellaco 
dice;  en  metiendo  yo  el  taco 
dejo  un  par  de  bolas  fuera. 

Tres  niñas  á  luz  ha  dado 
mi  ex  niñera  Ana  Valera 
que  se  casó;  de  manera 
que  á  todos  ha  demostrado 
que  es  una  buena  niñera. 

Francisco  Catalá. 
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Equivocación  lamentable 

Voy,  amables  lectores,  á  referiros 
en  breves  palabras  un  caso  que  hace 
algunos  años  sucedió  á  un  amigo  mío 
llamado  Perico  Tocapoco,  como  po¬ 
día  haber  sucedido  á  cualquiera  de 
ustedes. 

Varios  jóvenes  de  buen  humor  de 
cierta  localidad,  que  para  el  caso  no 
importa  saber,  acordaron  publicar  un 
periódico  humorístico ,  que,  á  la  par 
que  les  proporcionase  algunos  rato3  de 
distracción,  les  permitiese  poder  de¬ 
sarrollar  en  él  sus  ideas  é  ingeniosi¬ 
dades. 

Al  efecto,  se  reunieron  cierto  día  en 
un  café  de  la  localidad  y  allí  ultimaron 
su  proyecto,  acordando  bautizarlo  con 
el  nombre  de  Por  detrás ,  tal  vez  por¬ 
que  sus  autores  se  inspiraran  en  aque¬ 
lla  popular  canción  que  dice:  «. ..  por 
detrás ,  por  detrás  entran  las  palomas 

en  el  palomar . etc  »  ó  por  lo  que 

fuese,  el  caso  es  que  se  intituló  así  al 
periódico. 

Aun  no  habían  pasado  dos  meses  de 
la  aparición  del  primer  número  de 
«Por  detrás »,  cuando  sus  autores  ya 
veían  satisfechos  en  parte  sus  deseos, 
pues  el  periódico  llegó  á  alcanzar  una 
popularidad  tan  extraordinaria  dentro 
de  la  población,  que  la  mayoría  de  los 
jóvenes  y  aun  muchos  viejos,  tan  pronto 
como  aparecía  el  semanario,  se  lanza¬ 
ban  á  la  calle  deseosos  de  Laborear  sus 
muchí  s  chistes.  Sin  embargo,  á  Perico 


Tocapoco  no  se  le  podía  contar  entre 
éstos,  pero  tanto,  tanto  se  le  llegó  á 
ponderar  el  periódico,  que  aunque  él 
no  era  más  que  aficionado  á  las  lectu¬ 
ras  sacrap,  resolvió  un  día  comprar  un 
número,  é  inmediatamente  se  encaminó 
al  primer  puesto  de  periódicos  que 
vió,  precisamente  el  único  que  no  lo 
vendía,  y  soltando  una.pieza  de  10  cén- , 
timos  dijo: — ¿tendría  V.  la  bondad  de 
darme  «Por  detrás »?... — Oír  ésto  el 
dueño  del  kiosco  y  echarse  sobre  mi 
amigo,  tod<  fué  cosa  de  un  momento. 

Los  gritos  y  ayes  de  dolor  que  lan¬ 
zaba  Ferino,  se  confundían  con  los 
golpes  é  insultos  del  apaleador  que  no 
cesaba  de  e>  clamar:  ¡indecente!  ¡ tunan • 
te!  ¡ma....  mari  ...  marimacho!  y  otras 
palabras  por  el  estilo  y  que  ahogaban 
los  gritos  de  Tocapoco. 

Por  fiD,  la  presencia  de  uno  de  los 
del  orden,  dió  fin  á  la  contienda,  lle¬ 
vándose  á  los  autores  del  escándalo  á 
la  prevención 

Ys  delante  del  inspector,  los  conten¬ 
dí*  ntes  explicaron  las  causas  que  ha¬ 
bían  motivado  su  detención  y  viendo 
que  no  había  culpa  por  parte  de  nin¬ 
guno  de  los  dos,  pues  todo  se  reducía 
á  una  mala  interpretación  del  vende¬ 
dor,  que  no  sólo  no  vendía  el  tal  perió¬ 
dico  si  que  ni  tampoco  había  oído  ha¬ 
blar  de  él,  el  inspector  decretó  la  liber¬ 
tad  de  ambos,  los  cuales  se  marcharon 
cada  cual  por  su  camino,  no  sin  antes 
haberse  dado  mil  satisfacciones. 

Lhache. 
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Siguiendo  el  ejemplo 


Salieron  de  paseo  una  mañana 
los  primos  Juan  y  Juana, 
dos  chicos  inocentes 
que  se  amaban...  y  no  como  parientes. 
Sobre  fütiles  cosas  discurriendo 
marchaban  aquel  día, 
el  camino  siguiendo 
que  á  un  intrincado  bosque  conducía, 
donde  iban  con  frecuencia 
á  pesar  de  su  cándida  inocencia. 

Una  vez  en  el  bosque  ya  citado, 

sentáronse  un  momento 

para  cobrar  aliento, 

en  el  tronco  de  un  árbol  derribado. 

Las  aves  saludaron  su  llegada 

con  trinos  y  gorjeos, 

á  los  que  la  pareja  enamorada 


coro  hacía  con  finos  galanteos, 
semejando  otro  nido  en  la  enramada. 
Frente  por  frente  de  ellos, 
dos  pájaros  muy  bellos, 
de  su  amor  las  primicias 
gozaban,  entre  halagos  y  caricias, 
lo  que  visto  por  Juana 
hizo  notar  á  Juan  en  el  momento, 
poniéndose  los  dos  como  la  grana 
al  contemplar  reproducido  el  cuento 
de  Eva  y  Adan  gustando  la  manzana. 

Y  como  es  el  ejemplo  contagioso 

y  tiene  un  atractivo  poderoso, 

en  el  instante  mismo, 

sin  oponer  apenas  resistencia, 

rodaron  al  abismo 

ayudados  quizá  por  su  inocencia, 

que  huyendo  les  mostró  lo  que  es  preciso 

para  hacer  de  un  jardín  un  Paraíso. 


D.  G.  Repiso. 
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Un  adverbio  de  tiempo 


Tiene  una  hermana  Ginés, 
á  quien  no  he  visto  después; 
pero  que,  según  mi  cuenta, 
frisaba  ya  en  los  cuarenta 
el  año  setenta  y  tres. 

No  hace  mucho,  una  mañana 
vi  á  Ginés  en  la  ventana 


de  cierta  fonda  asomado, 
y  fué  mi  primer  cuidado 
preguntarle  por  su  hermana. 

— ¿Y  Matilde?  ¿Cómo  va? 

— Bien,  contestó.  Por  allá. 

— ¿Dónde? 

— En  su  tierra.  En  Irún. 
— Y  dime:  ¿es  soltera  aún? 

—  No,  chico:  es  soltera...  ya. 


Enrique  GASPAR. 
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Supongo  que  todos  ustedes,  queri¬ 
dísimos  lectores,  habrán  ya  comprado 
el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  de  El 
Fandango,  que  se  puso  á  la  venta  el 
jueves  último. 

Por  si,  lo  que  no  es  creible,  alguno 
de  ustedes  no  lo  tuviera,  le  diré  que 
se  intitula  Los  caprichos  de  lnesita.  y 
que  forma  un  monísimo  tomo  de  trein¬ 
ta  y  dos  páginas  llenas  de  sal  y  pi¬ 
mienta  (á  mí  al  menos  me  parece  que 
no  pueden  ser  más  saladas),  y  cuaja 
das,  vamos  al  decir,  de  bonitos  foto¬ 
grabados 

A  pesar  de  tener  todo  esto  y  mucho 
más  que  me  callo,  sólo  cuesta  10  cén¬ 
timos  el  ejemplar. 

¡Conque  á  ver  si  acaban  ustedes  los 
poquitos  que  han  quedado! 

El  jueves  próximo  se  publicará  el 
segundo  tomu.  Se  titulará  Tocando  el 
bombo. 

Los  que  quieran  adquirir  estos  to¬ 
mos  en  condiciones  muy  venta¡osap, 
deben  leer  el  anuncio  de  la  página  16. 

Anda  de  aquí,  que  no  quiero 


ni  verte  ni  oir  tu  nombre, 
que  estás  más  perdida  tú 
que  una  carta  con  valores. 

Mientras  había  en  Huelva  la  otra  noche 
fuegos  artificiales, 
tomaron  juntos  las  de  Villadiego 
dos  jóvenes  amantes. 

¡Y  se  fueron  los  dos  por  esos  trigos 
sin  dinero  m  ropa. 

Aunque  para  esos  viajes  no  se  suele 
necesitar  alforjas. 

Una  señora  encuentra  en  la  calle  á 
uno  de  sus  varios  amigos  de  confianza, 
de  mucha  confianza,  y  que  le  dice: 

— Mira,  nenito,  he  de  suplicarte  que 
otra  vez,  cuando  haya  gente  delante, 
no  me  diga3  como  ayer:  ¡Adiós,  queri¬ 
da!  porque  qué  necesidad  tienen  los 
demás  de  saber... 

El  roce  engendra  cariño, 
calor  y  electricidad 
¿Quieres  rozarte  conmigo, 
bellísima  Soledad? 


A.  J.  C  — Iré'  publicando  lo  que  apro¬ 
veche. 

R.  J.—  Jaén. — Debe  V.  tener  un  poco 
de  paciencia  porque  son  muchos  los 


trabajos  que  semanalmente  recibi¬ 
mos. 

La  falta  de  espacio  me  impide  decir 
porque  no  se  publicáron  los  traba¬ 
jos  que  nos  han  remitido  los  seño¬ 
res  siguientes: 

R.  S  — De  Alicante. — Papelín. 

D.  F  — «El  Pequeño». — Yo  mismo. 

R.  A. — «Yo  solo  y  un  Vivo»,  de  Madrid. 

T.  O. — De  Espinardo,  y  A.  T. — De 
Ceuta. 
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PRECOCIDAD 


¡Central!  ¡Central!  ¡Qué  fa^idi  >1  Ponga  en  comunicación 

¡Central!...  ¡Demonio  que  calma!  '  con  una  coa  tt *.  de  fama. 


EL.  FANDANGO 


España.  Trimestre.  . 
»  Semestre.  . 
»  Año. .  .  . 


1‘50  pesetas 
3‘00  » 

6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Biblioteca  de  “EL  FANDANGO,, 

SE  PUBLICARÁ  UN  TOMO  TODOS  LOS  JUEVES 

Número  suelto  10  céntimos 

Precio  especial  para  los  suscriptores  d  *  «El  Fandango»:  Trimestre,  1  peseta. — 
Semestre,  2  pesetas  — Año,  4  pesetas. 


«Tipogrratía  Moderna»*,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


Epoca  II 


Núm.  32 


—Y  V.,  señora,  ¿está  por  los  cuernos  ó  por  las  pelotas? 

—Las  mujeres  no  comprendemos  que  pueda  existir  una  cosa  sin  la  otra. 
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Viuda  consolable 


enita  era  una  viuda  jóven  y  rica  muy 
apetitosa. 

De  carácter  original  y  tempera¬ 
mento  ardiente,  se  había  aburrido 
horriblemente  en  los  cuatro  años  que 
había  tenido  que  soportar  la  insípida 
conversación  y  las  groseras  caricias 
de  su  marido,  acaudalado  negociante 
de  conservas. 

Sin  embargo  desde  que  estaba  viu¬ 
da  se  aburría  mucho  más.  Los  consuelos  que  se 
le  habían  ofrecido  no  estaban  á  la  altura  de  su 
alma,  llena  por  igual  de  inefables  idealismos  y 
ansiados  realismos. 

Siempre  está  ansiosa  de  sensaciones  nuevas  y  rara  vez 
encuentra  la  realización  de  sus  lascivos  ensueños. 

Llegaron  las  fiestas  de  Carnaval  y  la  viudita  se  propuso 
aprovechar  bien  el  tiempo.  El  domingo  por  la  tarde  se 
trasladó  á  una  habitación  que  había  alquilad  >  en  un  barrio 
opuesto  al  suyo,  la  arregló  caprichosamente  y  puso  ense¬ 
guida  en  práctica  una  idea  alocada,  como  suya;  se  puso  á 
redactar  el  siguiente  anuncio  destinado  á  los  periódicos  de 
la  noche:  «Se  necesitan  hombres  ió/enes,  bien  formados, 
rebustos  y  que  sepan  tocar  el  pie  no.  Dirigirse  personal¬ 
mente  á  la  calle.  .  de  11  á  12  de  la  noche  » 

Cuando  la  viudita  llevó  este  anuncio  á  los  periódicos  que  lo  debían  insertar, 
entró  en  un  restaurant,  y  se  hizo  servir  una  opípara  comida  á  la  que  dió  co¬ 
mienzo  con  tres  docenas  de  ostras  y  terminó  con  una  botella  de  champagne,  una 
rica  taza  de  café  y  muchas  copas  de  licor. 

A  las  nueve  de  la  noche  entró  en  un  baile  de  máscaras  coquetonamente  dis¬ 
frazada.  La  viuda  fué  recibida  con  una  ruidosa  ovación.  Desde  los  palcos  la 
arrojaron  una  copiosa  lluvia  de  confetti ,  galantería  á  que  contestó  arrojando  ser¬ 
pentinas. 

Benita  seguía  recibiendo  con  escalofi ios  voluptuosos  y  risas  de  satisfacción 
puñados  de  multicolores  papelitos,  que  iban  á  posarse  sobre  su  abundosa  cabe¬ 
llera  y  sobre  su  abultado  seno. 

La  lucha  duró  hasta  las  once  menos  cuarto,  hora  en  que  abandonó  la  sala 
para  esperar  en  su  casa  el  resultado  del  anuncio. 
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A  las  once  empezaron  á  llegar  pretendientes.  Benita  los  fué  despidiendo 
cortesmente  porque  ninguno  reunía  las  condiciones  que  ella  deseaba. 

A  las  doce  roen  »s  diez  minutos  llegó  un  pretendiente  moreno,  fornido  con 
ojos  negros  rasgados  y  muy  expresivos. 

Benita  lanzó  un  hondo  suspiro  de  satisfacción. 

Despidió  á  los  demás  pretendientes  y  acercándose  mimosamente  al  recién 
llegado  le  preguntó: 

—¿Tocáis  bien  el  piano? 

— Soy  primer  premio  del  Liceo. 

— Entonces  tendí  éis  muy  ágiles  los  dedos. 

— Oh,  si,  señora 

— Pues  bien  vuestro  trabajo  es  muy  sencillo.  Tendréis  que  buscarme  uno  por 
uno  los  confetti  que  me  han  entrado  por  el  cuello  y  están  debajo  mi  camisa. 

Y  empezó  á  desnudarse. 

Edmundo  Char. 


— Vente  tonta.  porque  luego... 

J&U  —  ¿Para  qué.'  —Luego  nada; 

— Para  divertirte.  te  vienes  y  nada  más. 

— iCá! 


4 


EL  FANDANGO 


LA  HORA  FELIZ 

I 

Era  una  reina  discreta. 

De  ella  nos  dice  la  fama 
que,  al  ceñirse  la  corona, 
dispuso  que,  sin  tardanza, 
colgasen  en  los  balcones 
de  Palacio  una  campana 
sujeta  á  un  cordón  de  seda 
que  llegase  hasta  su  cámara. 

Cumplido  el  regio  mandato, 
se  asoma  la  soberana 
á  los  balcones,  seguida 
de#nobles,  pajes  y  damas, 
y  con  voz  firme  y  serena, 
dirigiéndose  á  las  masas, 
que  entre  vítores  y  aplausos 
con  regocijo  la  aclaman, 
les  hace  guardar  silencio 
y  pronuncia  estas  palabras: 

— «Cuando  esta  campana  suene, 
por  mi  mano  real  tocada, 
bien  podéis  afirmar  que  es 
feliz  vuestra  soberana.» 

II 

Pasa  el  tiempo  ..  Ea  el  semblante 
de  la  reina  se  ven  claras 
señales  de  honda  tristeza 
y  de  aflicción  ignorada. 

Que  alguna  inquietud  secreta 
su  ánimo  oprime  y  embarga^, 
claramente  lo  denuncian 
la  palidez  de  su  cara 
y  la  asiedad  comprimida 
que  «e  pinta  en  su  mirada. 

Eu  vano  el  pueblo  y  la  corte 
procuran  regocijarla 
con  fiestae,  con  agasajos, 
con  diversiones  y  zambras. 

INada  su  aflicción  remedia! 

¡nada  su  tristeza  calma! 

III 

Su  ejército  poderoso 
sale  al  campo  de  batalla, 
y  la  cubre  de  laureles 


en  una  y  otra  jornada. 

Con  el  valor  de  su  pecho 
y  la  fuerza  de  las  armas, 
acrecienta  su  grandeza 
y  sus  dominios  ensancha. 

Su  nombre,  entre  ecos  de  gloria, 
suena  en  lejanas  comarcas: 
emperadores  y  reyes 
se  prosternan  á  sus  plantas; 
con  temeroso  respeto 
el  mundo  entero  le  ensalza. 

Cuando  regresan  sus  huestes, 
victoriosas,  á  la  patria, 
las  ve  pasar— entre  el  pueblo 
que  las  saluda  y  aclama — 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  la  tristeza  en  el  alma... 

IV 

Todo  es  júbilo  y  contento, 
todo  es  bulla  y  algazara, 
pues  en  la  corte  sus  bodas 
celebra  la  soberana. 

A  los  regios  desposados 
la  plebe  con  gozo  aclama 

La  reina,  grave  y  tranquila, 
viste  las  nupciales  galas, 
y  la  tristeza  de  siempre 
se  refleja  en  su  mirada. 

Después  de  las  ceremonias 
en  tal  caso  acostumbradas, 
los  augustos  soberanos 
se  recogen  á  su  cámara. 

Cesa  el  popular  bullicio, 
y  la  ciudad  queda  eu  calma. 

V 

Ya  bien  entrada  la  noche, 
cuando  todo  duerme  y  calla, 
los  aires  hiere  el  vibrante 
sonido  de  la  capana 
que  en  el  balcón  de  Palacio 
hace  tiempo  está  colgada, 
sujeta  á  un  cordón  de  seda 
que  llega  á  la  regia  cámara. 

Y  al  oírlo  murmura  el  pueblo: 

— / Ya  es  feliz  la  soberana! 

Luis  RODRIGUEZ  CABRERO 
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¿QUE  BUSCAN  USTEDES? 


CÁlfiU 


Un  sitio  muy  solitario. 


I 
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PEQUENECES 


Me  ha  dicho  Rosalía,  el  otro  día. 
que  ha  eaterado  á  su  tía 
de  nuestras  muy  formales  relaciones. 

¡qué  desgracia  la  mía,  Rosalía 

no  ha  comprendido  aún  mis  intenciones, 

Yo  no  te  juro  eterno  amor,  María, 
á  hatértelo  jurado 
al  poco  tiempo  ya  me  pesaría; 
sólo  te  juro  que  he  de  amarte  un  día... 

¡pero  será  bastante  aprovechado! 

Causaría  bastante  sensación 
una  tiple  por  todos  aplaudida, 
y  que  es  délas  empresas  muy  querida, 
si  hiciera  alguna  vez  «Tortilla  al  rom". 

Juan  Manuel  Gallego 


Dos  pesetas. 


El  mordisco  de  Fernando. 
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DE  BOCACCIO 


El  marido  penitente  ó 

He  oido  decir  que  vivía  en  otro  tiem¬ 
po,  cerca  del  convento  de  San  Bran- 
casio,  un  buen  y  rico  sujeto  llamado 
Puccio  di  Rinieri.  Habiendo  este  hom¬ 
bre  dado  en  la  devoción,  pero  la  más 
fanática,  afilióse  en  la  orden  de  San 
Fi ancisco,  bajo  el  nombre  de  herma¬ 
no  Puccio.  No  teniendo  que  mantener 
sino  á  su  mujer  y  un  criado. 

Por  otra  parte  estando  muy  acomo¬ 
dado,  podía  disponer  de  todo  su  tiem¬ 
po  para  entregarse  á  los  ejercicios  es¬ 
pirituales.  Así  pues,  no  se  movía  de  la 


el  camino  del  paraíso 

iglesia,  y  como  era  sencillote  y  care” 
cía  de  instrucción,  toda  su  devoción 
consistía  en  rezar  Padre  nuestros,  ir  á 
los  sermones  y  oír  varias  misas.  Ayu¬ 
naba  casi  todos  los  días,  y  se  discipli¬ 
naba  tan  amenudo  que  todos  suponían 
pertenecía  á  la  cofradía  de  los  boste¬ 
zadores;  á  lo  menos  esta  era  la  voz 
que  corría  en  i  u  barrio. 

Su  mujer,  llamada  Isabel,  era  lin¬ 
da,  fresca  como  una  rosa,  regordeta, 
y  solo  contaba  veinte  y  ocho  años.  No 
era  muy  de  su  agrado,  que  digamos, 
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la  devoción  del  hermano  Puccio, 
pues  amenudo  la  hacía  observar 
abstinencias  un  poco  largas  y  no 
muy  soportables  para  una  mujer 
de  su  edad.  Cuando  la  daba  ga¬ 
nas  de  dormir,  ó  más  bien  de  pa¬ 
sar  un  rato  agradable  con  él,  el 
buen  hombre  gastaba  el  tiempo 
hablándola  de  los  sermones  del 
hermano  Nastagio,  de  las  lamen¬ 
taciones  de  la  Magdalena  ó  de 
cosas  parecidas,  lo  cual  sentaba 
bastante  mal  á  la  señora. 

Un  fraile  llamado  Félix,  con¬ 
ventual  de  San  Brancasio,  acaba¬ 
ba  de  llegar  de  París,  donde  fue¬ 
ra  para  asistir  á  un  capítulo  ge¬ 
neral  de  su  orden.  El  padre  Félix 
era  jóven,  buen  mozo,  hombre 
de  ingenio  y  muy  sabio:  el  her¬ 
mano  Puccio  trabó  conocimiento 
con  él,  no  tardando  en  quedar 
ligados  con  la  más  estrecha  amis¬ 
tad,  puesto  que  el  fraile  le  escla¬ 
recía  cuantas  dudas  se  le  ofre¬ 
cían,  y  parecíale  tan  devoto  como 
ilustrado.  Nuestro  buen  hombre 
no  tuvo  dificultad  alguna  en 
abrirle  las  puertas  de  su  casa, 
donde  solía  regalaile  de  vez  en 
cuando  con  alguna  botella  de  ex¬ 
celente  vino.  Isabel  le  recibía  con 
mucho  agasaio,  para  complacer 
á  su  marido.  El  religioso  no  pudo 
menos  de  admirar  la  frescura  y 
buenas  carnes  de  aquella  mujer, 
no  tardando  en  notar  lo  que  le 
hacía  falta,  y,  como  hombre  ca¬ 
ritativo  que  era,  hubiera 
querido  poder  dejar  sa¬ 
tisfecha  á  la  señora.  La 
cosa  no  era  muy  fácil, 
mas  tampoco  le  pareció 
imposible  Durante  mu¬ 
cho  tiempo  se  valió  de 
los  ojos  para  manifestar 
lo  que  sentía,  y  supo  lie- 


var  tan  bien  el  asunto,  que  acabó 
por  inspirar  á  la  dama  los  mis¬ 
mos  deseos  que  le  consumían. 
Cuando  estuvo  bien  seguro  de 
eso,  encontró  ocasión  de  tener 
una  entrevista  á  solas  con  ella, 
amonestándola  para  que  corres¬ 
pondiera  á  su  amor.  Encontróla 
bien  dispuesta  á  acordarle  lo  que 
solicitaba,  pero  al  mismo  tiempo 
muy  decidida  á  no  aceptar  nin¬ 
guna  cita  fuera  de  su  casa,  ni 
comparecer  á  su  lado  en  ningún 
otro  sitio;  cosa  que  imposibilita¬ 
ba  casi  por  completo  la  realiza¬ 
ción  del  negocio,  puesto  que  Puc¬ 
cio  apenas  abandonaba  su  domi¬ 
cilio. 

Contento  por  un  lado  de  que 
la  bella  fuese  sensible  á  su  amor, 
y  desesperado  por  otro  de  no 
poder  acariciarla,  no  sabía  como 
salir  airoso  del  paso.  Hé  aquí  el 
plan  diabólico  que  puso  en  ejecu¬ 
ción  para  gozar  de  su  querida  en 
su  propia  casa  y  casi  á  la  vista 
del  marido,  sin  que  el  buen  hom¬ 
bre  pudiese  tener  la  más  leve 
sospecha.  Un  día  que  se  paseaba 
con  el  bendito  devoto:  «Veo, 
querido  Puccio,  le  dice,  que  sólo 
os  ocupáis  de  vuestra  salvación, 
conducta  muy  digna  de  elogio; 
pero  habéis  emprendido  un  cami¬ 
no  bien  penoso  y  bien  largo.  El 
papa,  los  cardenales  y  demás 
prelados  siguen  uno  mucho  más 
corto  y  más  fácil,  empero  no 
quieren  que  se 
enseñen  á  los  fie¬ 
les,  pues  esto  per¬ 
judicaría  á  los 
hombres  de  sota¬ 
na  que,  como  sa¬ 
béis,  viven  de  li¬ 
mosna.  Si  los  par¬ 
ticulares  lo  cono- 
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ciesen,  el  oficio  de  clérigo  perdería  todo 
su  valor;  se  daría  muy  poco  á  la  Igle¬ 
sia,  y  nosotros  los  frailes  no  tardaría¬ 
mos  en  morirnos  de  hambre.  Mas  co¬ 
mo  sois  mi  amigo  y  quisiera  probaros 
de  alguna  manera  lo .  agradecido  que 
estoy  á  vuestras  atenciones,  os  le  en¬ 
señaría  sin  ningún  reparo,  si  pudiese 
contar  con  vuestra  discreción.»  El  her¬ 
mano  Puccio,  impaciente  en  exceso 
por  saber  tan  precioso  secreto,  ruega 
a  su  amigo  que  se  lo  confie,  y  le  jura, 
por  cuanto  hay  de  más  sagrado  en  el 
mundo,  no  divulgarlo.  «De  esta  suerte 
nada  puedo  negaros,  contesta  el  padre 
Félix;  sabed,  pues,  mi  caro  amigo, 
que  el  camino  más  corto  é  infalible 
para  llegar  á  la  mansión  de  los  bien¬ 
aventurados,  es,  según  los  sagrados 
doctores  de  la  Iglesia,  hacer  la  peni¬ 
tencia  que  voy  á  indicaros.  Sin  embar¬ 
go,  no  vayáis  á  creer  que,  una  vez  he¬ 
cha,  dejais  de  ser  pecador:  todos  los 
mortales  pecamos  constantemente  en 
este  pobre  mundo;  empero,  podéis  es¬ 
tar  seguro  que  todos  los  pecados  que 
hubiéseis  cometido  hasta  el  momento 
de  hacer  la  penitencia,  os  serán  redi¬ 
midos  y  perdonados,  y  que  aquellos  que 
podáis  cometer  en  lo  sucesivo,  sólo  se 
considerarán  como  veniales,  y  por  lo 
tanto,  incapaces  de  condenaros,  pu- 
diérdolos  borrar  unas  cuantas  gotas 
de  agua  bendita.  Para  cumplir  tan  sa¬ 
ludable  penitencia,  debeis  comenzar 
confesándoos  muy  escrupulosamente, 
luego  ayunar  y  hacer  abstinencia  por 
espacio  de  cuarenta  días,  durante  los 
cuales  es  preciso,  no  sólo  no  tocar  á 
la  mujer  del  prójimo,  sino  ni  á  la 
vuestra.  Además,  se  necesita  que  haya 
una  habitación  en  vuestra  casa,  desde 
donde  podáis  contemplar  el  cielo  to¬ 
das  las  noches.  Os  encaminareis  allí  á 
la  hora  de  completas,  teniendo  la  pre¬ 
caución  de  poner  en  dicha  habitación 
una  tabla  ancha  y  alta,  de  suerte  que 
podáis  sentaros  encima,  y  que  vues¬ 


tros  piés  toquen  al  suelo.  Luego  os 
tendéis  sobre  esta  tabla,  ponéis  los 
brazos  en  forma  de  cruz,  y,  los  ojos 
fijo*  en  el  firmamento,  permanecéis 
en  aquella  postura  hasta  la  aurors,  sin 
moveros.  Si  fuéseis  un  hombre  instrui¬ 
do,  estaríais  obligado  á  recitar  algunas 
oraciones  que  os  enseñaría  de  memo¬ 
ria;  pero  como  no  lo  sois,  bastará  que 
recéis  trescientos  Padre  nuestros  y 
otras  tantas  Ave  María  en  honor  de 
la  Santísima  Trinidad.  Al  mirar  las  es¬ 
trellas,  tendréis  siempre  presente  en 
vuestra  memoria  que  Dios  ha  creado 
el  cielo  y  la  tierra;  y  los  brazos  en  for¬ 
ma  de  cruz  os  inducirán  á  meditar  so¬ 
bre  la  Pasión  y  muerte  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo.  A  la  primera  campana¬ 
da  de  maitines,  podéis  abandonar 
aquella  estancia  de  meditación  y  echa¬ 
ros  sobre  vuestro  lecho  á  descansar. 
Luego,  por  la  mañana,  trataréis  de 
rezar  otros  cincuenta  Pater  y  cin¬ 
cuenta  Ave  María ,  y  si  os  sobra  tiem¬ 
po,  lo  emplearéis  en  vuestros  nego¬ 
cios.  Después  de  la  comida,  no  falta¬ 
réis  á  las  vísperas  en  nuestro  templo,  ó 
haréis  varias  oraciones  mentales,  sin 
las  cuales  todo  lo  demás  sería  inútil. 
1  juego  regresaréis  á  vuestro  domici¬ 
lio,  y  á  la  hora  de  completas  volveréis 
á  empezar  de  nuevo  la  susodicha  pe¬ 
nitencia,  por  espacio  de  cuarenta  días. 
En  otro  tiempo  yo  la  cumplí,  y  si  os 
sentís  en  estado  de  seguir  mi  ejemplo, 
puedo  aseguraros  que  antes  del  térmi¬ 
no  de  los  cuarenta  días  sentiréis  los 
efectos  de  la  beatitud  eterna,  como 
me  aconteció  á  mi  mismo. 

« — ¡Cuánto  os  agradezco,  mi  reve¬ 
rendo,  lo  que  acabáis  de  noticiarme! 
contestó  Puccio.  La  cosa  no  me  pare¬ 
ce  muy  difícil  ni  muy  larga.  El  domin¬ 
go  próximo  espero,  ayudado  de  la 
gracia  de  Dios,  comenzar  tan  saluda¬ 
ble  penitencia  »  Y  antes  de  abandonar 
al  fraile  volvió  á  darle  las  graciae  por 
el  servicio  que  acababa  de  prestadle. 
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Apenas  Puccio  hubo  regresado  á  su 
casa,  cuando  contó  á  su  mujer  la  con¬ 
versación  que  había  tenido  con  el  frai¬ 
le,  la  cual,  menos  senciliota  que  él, 
comprendió  al  instante  que  era  una 
astucia  del  religioso  para  lograr  la 
ocasión  de  poder  pasar  ratos  muy 
agradables  en  su  compañía  La  inven¬ 
tiva  le  pareció  ingeniosa  y  asaz,  con¬ 
forme  al  ánimo  de  un  devoto  imbécil; 
por  lo  tanto,  aijo  á  su  marido  que  es¬ 
taba  muy  comp’acida  de  les  progresos 


que  iba  á  hacer  para  merecer  el  cielo, 
y  que,  al  objeto  de  tomar  parte  en  su 
penitencia,  quería  ayunar  con  él, 
mientras  aguardaba  la  ocasión  de  prac  • 
ticar  ella  misma  iguales  mortificacio¬ 
nes 

El  domingo  siguiente,  el  hermano 
Puccio,  no  descuidó  comenzar  su  pe¬ 
nitencia,  y  el  padre  Félix  de  acuerdo 
con  la  mujer,  tampoco  faltó  en  hacer¬ 
la  compañía,  recreándose  los  dos  de 
lo  lindo,  mientras  el  marido  estaba  en 
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contemplación.  El  buen  fraile  llegaba 
cada  noche,  un  poco  después  que  el 
devoto  había  comenzado  sus  oracio¬ 
nes;  cenaba  la  mayor  parte  de  las  ve¬ 
ces  con  su  querida  antes  de  meterse 
en  la  cama,  la  que  no  abandonaba 
hasta  cerca  del  toque  de  maitines. 

Como  el  sitio  que  Puccio  había  ele¬ 
gido  para  hacer  la  penitencia  solo  es¬ 
taba  separado  por  un  pequeño  tabi¬ 
que  del  dormitorio  de  su  mujer,  suce¬ 
dió  que  una  noche  el  bribonzuelo  del 
fraile,  más  apasionado  que  de  costum¬ 
bre,  y  no  pudiendo  moderar  sus  trans¬ 
portes,  se  agitaba  de  tal  manera  en 
brazos  de  su  damisela,  que  hacía  cru- 
gir  la  cama  y  temblar  el  suelo.  El  her¬ 
mano  Puccio,  que  rezaba  devotamente 
sus  Pater,  sorprendido  de  semejantes 
movimientos,  que  le  distraían,  inte¬ 
rrumpió  su  rezo,  y,  sin  moverse,  pre¬ 
guntó  á  su  mujer  por  qqé  se  meneaba 
de  aquel  modo.  La  buena  señora,  ale¬ 
gre  por  naturaleza,  y  que  en  aquel 
instante  cabalgaba  sin  freno,  contes¬ 
tóle  que  se  meneaba  tanto  como  po¬ 
día. — «¿Y  por  qué  te  meneas  así?  pre¬ 
gunta  el  marido.  ¿Qué  significan  esa3 
sacudidas? — ¿Podéis  preguntarme  eso? 
repuso  ella,  riéndose  muy  á  gusto  de 
la  simpleza  de  su  marido.  ¿No  os  he 
oido  decir  mil  veces  que,  cuando  uno 
se  acuesta  sin  cenar,  se  menea  toda  la 
noche?» — El  buen  hombre,  creyendo 
que  efectivamente  la  pretendida  abs¬ 
tinencia  de  su  cara  mitad  era  la  causa 
de  su  agitación  por  no  poder  conciliar 
el  sueño: — «Ya  te  advertí,  amiga  raía, 
que  no  ayunaras,  repuso  enseguida, 
pero  supuesto  que  no  quisiste  seguir 
mi  consejo,  trata  de  dormir  y  no  me¬ 
nearte  más,  pues  la  cama  se  agita  de 


tal  suerte,  que  se  comunican  sus  mo¬ 
vimientos  á  esta  habitación  y  tiembla 
el  suelo. — No  os  ocupéis  de  eso,  que¬ 
rido  amigo,  que  yo  sé  muy  bien  lo 
que  me  hago;  pensad  en  vuestros  asun¬ 
tos  y  dejad  que  haga  los  míos.»  El 
hermano  Puccio  no  volvió  á  replicar, 
contiuuando  sus  Padre  nuestros. 

Sin  embargo,  no  queriendo  nuestros 
enamorados  estar  tan  cerca  del  peni  - 
tente,  para  que  á  la  larga  no  entrara 
en  sospechas,  buscaron  otra  habita¬ 
ción  distante  de  su  oratorio.  La  mu¬ 
jer  mandó  colocar  una  cama  en  aquel 
sitio,  en  la  cual,  como  es  fácil  com¬ 
prender,  pasaron  muy  buenos  ratos. 
Apenas  el  fraile  abandonaba  la  casa 
de  Isabel,  cuando  ésta  se  dirigía  á  su 
cama  habitual,  donde  descansaba  el 
hermano  Puccio  terminado  su  penoso 
ejercicio.  Las  cosas  siguieron  así  mien¬ 
tras  duró  la  penitencia.  Isabel  decía 
con  frecuencia  al  avispado  padre  Fé¬ 
lix: — «¿No  causa  risa  que  hagáis  hacer 
penitencia  á  mi  marido,  mientras  no¬ 
sotros  gozamos  las  delicias  del  paraí¬ 
so?» — Aficionóse  tanto  la  picaruela  á 
la  ambrosía  que  le  propinaba  su  ena¬ 
morado  galán,  que  antes  de  privarse 
de  ella  consintió,  terminados  los  cua¬ 
renta  días,  en  verle  en  otro  sitio  que 
no  fuera  su  casa.  El  compadre  la  dió 
gusto  á  discreción,  siendo  tanto  más 
liberal  cuanto  que  ambos  disfrutaban 
lo  mismo  en  el  negocio;  lo  cual  prue¬ 
ba  que  es  verdad  lo  que  he  dicho  al 
empezar  mi  cuento,  pues  mientras  el 
pobre  hermano  Puccio  creía  por  me¬ 
dio  de  su  ruda  penitencia  penetrar  en 
el  paraíso,  lo  que  hizo  fué  impeler  á 
él  á  su  mujer  y  al  fraile,  que  le  habían 
enseñado  el  camino  más  corto 


- * 
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— ¡Tiene  gracia  la  señora!  Vea  V.  un  ortopédico 

¡Qué  es  pequeña  esta  sardina!  y  encárguele  una  á  medida. 


CAZA  Y  PESCA 


Dicen  que  bebes  los  vientos 
á  caza  de  pretendientes 
y  esta  es  caza  que  preéisa 
del  ojeo  y  de  lebreles, 
pues  no  dejan  que  los  cacen 
los  hombres,  tan  fácilmente 
Que  quieres  pescar  marido 
cueste,  hallarlo,  lo  que  cueste) 
y  con  tales  pretensiones, 
pobre  Amalia,  el  tiempo  pierdes; 
¡para  un  esposo  que  caiga 
se  tienden  cincuenta  redes! 


y  antes  comerán  el  cebo 
cuando  el  anzuelo  les  eches, 
que  no  dejar  que  los  prendas 
aunque  las  prendas  los  prenden, 
y  prendados,  quedaránse, 
pero  prendidos,  no  esperes: 
que  si  tus  cañas  son  largas 
largos  y  cañas  los  peces 
teniendo  el  hecho  del  lío 
el  lecho  nupcial  no  quieren, 
y  á  que  les  frían  la  sangre 
prefieren  quedarse  siempre 
navegando  entre  dos  agua:?, 
sin  pedir  balsa  de  aceite 
ni  temer  río  revuelto: 
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que  no  son  ranas  los  peces 
y  á  que  suene  la  sartén 
prefieren  que  el  río  suene 

Peces  gordos  hoy,  los  hombres 
quieren  los  chicos  comerse 
y  ya  nacen  con  escamas 
y  escamados  siempre  mueren. 

Con  más  conchas  que  un  galápago 
vivís  también  las  mujeres, 
más  al  través  de  esas  conchas 
os  dejáis  hincar  el  diente. 

Queréis  á  caza  de  gangas, 
salir  de  veda  en  los  meses, 
y  más  que  gangas ,  los  hombres, 
gangueros  impenitentes 
en  el  terreno  vedado 
como  ellos  pueden  se  meten 
y  en  el  coto,  acotaciones 
al  margen  harán  si  pueden 
dando  margen  á  que  se  hagan 
buenas  migas  sin  manteles, 
y  amigas  con  buenas  migas 
al  soto  donde  estuvieren 
pueden  llamar  sin  recelo 
Soto  de  Migas  calientes . 

Te  hablo  así,  pues  que  es  sabido 
que  de  caza  }  pesca  entiendes; 
que  aficiones  venatorias 
muchas  mujeres  hoy  tienen 
y  miedo  cerval,  los  hombres 
esposos  de  esas  mujeres. 


Estos  consejos,  Amalia, 
son  de  amigo  que  te  quiere 
y  en  aras  de  su  cariño, 
pide  que  los  aproveches. 

Bien  sé  que  á  mí  no  me  pescas, 
ni  cazarme  tú  pretendes, 
que  yo  no  atiendo  á  reclamo, 
ni  atiendo  á  anzuelo  ni  redes, 
y  sin  ser  trucha  ni  pájaro 
de  cuenta,  me  escurro  siempre 
y  sé  remontar  el  vuelo 
si  es  que  á  pólvora  me  huele. 

Si  buscas  caza  mayor 
no  acoses  mucho  las  reses, 
procura  guardar  el  puesto 
hasta  que  á  tiro  estuviesen, 
que  ¡ay  de  tí!  si  sólo  un  ptiso 
sobre  el  terreno  te  escedes. 

Para  cazar  en  vedado 
algunas  reglas  ya  tienes; 
ten  cuidado  en  monte  abierto, 
que  en  mont*  abierto  se  pierden 
muchas  que  tienen  tus  años, 
pues  aquí  no  es  suficiente 
ni  pasar  los  veinticinco, 
ni  cruzar  los  veintinueve. 

Empuña  ya  los  arreos 
y  Dios  te  dé  tanta  suerte; 

¡que  para  bien  tuyo  y  mío 
algún  venaúo  te  encnpnt.res! 

Luis  GONZÁLEZ  CANDO 


UN  ESTRENO 


Desde  el  principio  creía 
el  público  en  general, 
que  el  estreno  alcanzaría 
un  éxito  colosal: 
habiendo  contribuido 
á  formar  esta  creencia, 
no  hallar  un  chiste  subido 
ni  un  ataque  á  la  decencia, 
y  el  encontrar  del  decoro 


las  formas  tan  defendidas, 
que  hasta  las  niñas  del  coro 
se  presentaban  vestidas. 

Pero  cuando  era  mayor 
el  triunfo,  de  tal  manera 
que  no  hubo  un  pateado > 
que  diese  una  coz  siquiera, 
al  final  de  un  recitado 
en  que  los  espectadores 
habían  solicitado 
«•1  nombre  de  los  auto* es, 
por  coincidencia  fatal, 
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los  perros,era  una  jauría 
que  tomaban  al  final 
parte  en  una  cacería, 
se  olvidaron  del  papel 
que  los  autores  les  dieron, 
y  en  revoltoso  tropel 
al  escenario  salieron, 
con  un  ruido  tan  horrible 
y  armando  tal  confusión, 
que  no  hubo  medio  posible 
de  terminar  la  función. 


Al  oir  la  gritería 
y  el  escándalo  espantoso, 
con  que  el  público  acogía 
un  ñnal  tan  desastroso, 
sólo  me  ocurrió  pensar 
en  las  obras  teatrales, 
que  habrán  hecho  fracasar 
unos  cuantos  animales. 

Migükl  Toledano. 


— Dile  que  no  estoy  buena. 
— Está  furioso. 

— Bueno; 

pero  si  no  es  posible. 


—Viene  á  todo  dispuesto, 
y  se  halla  decidido 
á  entrar  á  sangre  y  fuego. 
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ARRULLOS 


—  Pichona,  dame  un  beso 
verás  que  feliz  soy. 

— Bien  sabes  cuanto  gozo 
siempre  que  te  lo  doy. 
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Sancha  ha  dado  en  engordar, 
con  enfermedad  tan  mala, 
que  ya  la  carne  le  sobra 
aunque  la  sangre  le  falta. 

Del  galán  con  que  está  en  vela, 
sólo  por  verse  alumbrada, 
estima  tanto  las  cosas 
que  las  mete  en  sus  entrañas. 
Cúlpase  á  sí  conociendo 
que  aunque  de  su  mal  es  causa, 
ella  le  ha  tomado  á  cargo 
por  echarse  con  la  carga. 

La  secretaria  que  siempre 
la  trae  la  llave  del  arca, 
no  pára  hasta  verla  abierta 
sólo  porque  Sancha  para. 

.J£l  beber  agua  la  opila, 
mas  ¿cómo  no  ha  de  opilarla 
si  el  aguador  que  la  trae 
en  su  casa  la  descarga? 

Mucho  es  que  sin  ser  fría 
aún  el  agua  destilada 
por  alambique  al  instante 
en  el  vientre  se  le  cuaja. 

Ya  no  le  viene  la  almilla, 
porque  el  cuerpo  de  su  alma 
al  entrar  no  sé  por  dónde, 
ella  ha  quedado  más  ancha. 

No  la  mira  de  ordinario 
el  amante  que  la  trata, 
después  que  de  puro  honesto 
la  pudo  al  fin  hacer  casta. 
Acaricíala  el  marido 
pensando  que  es  muy  honrada, 
que  como  la  vé  tan  gruesa 
no  puede  creer  que  es  flaca. 
Llévalo  el  galán  á  Toro 


cuando  metiéndola  en  Braga 
por  sacarla  de  Castilla 
deja  su  honor  en  la  Mancha. 

A  palmos  la  engorda  el  gusto 
de  echarse  sin  ser  rogada, 
porque  Sancha  si  se  extiende 
también  su  galán  se  ensancha. 

El  infante  de  su  sangre 
al  rey  ciego  así  que  nazca, 
lo  que  ella  cobra  en  derechos 
tiene  de  pagar  en  párias. 

Como  la  falta  la  regla, 
con  malicia  algunos  hablan 
que  la  opilación  la  hace 
ser  mujer  poco  arreglada. 

Después  que  el  signo  segundo 
toma  del  texto  la  cara, 

Capricornio  lo  acaricia 
y  Géminis  la  embaraza 
Que  está  cerca  de  parir 
saben  todos,  porque  Sancha, 
aunque  se  precia  de  hermosa, 
ha  descubierto  sus  faltas. 

*** 


¿Qué  debo  pensar,  carísimos, 
de  esas  muchachuelas  cócoras, 
que  por  respeto  á  la  crítica, 
de  esta  sociedad  sardónica. 

De  toda  picante  sátira 
fingen  asustarse  hipócritas, 
y  no  dudan  ser  heréticas 
con  el  que  las  haga  eróticas. 

J.  M.  VILLERGAS 
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DE  BOCACCIO 


Peronella  ó  la  mujer  avisada 

Hace  poco  tiempo,  un  albañil  de  Ñapóles,  el  cual  vivía  con  mil  trabajos,  ca¬ 
sóse  con  una  much«cha  bastante  linda,  llamada  Peronella.  Los  recién  casados, 
se  ganaban  la  triste  vida,  el  uno  trabajando  en  su  oficio  y  la  otra  hilando 
€ierto  día  un  joven  ve  á  Peronella,  y  encontrándola  de  su  agrado  piensa  en  ha¬ 
cer  su  conquista  Abórdala,  le  habla  y  prodiga  mil  atenciones;  en  una  palabra, 
tanto  hizo  que  logró  que  ella  compartiera  su  pasión.  Convinieron  los  dos  aman¬ 
tes  en  que  el  joven  espiaría  al  marido,  que  abandonaba  todos  los  días  su  casa 
para  ir  al  trabajo,  y  enseguida  se  introduciría  en  ella,  sita  en  una  calle  retirada 
y  solitaria,  llamada  Avorio.  Semejante  trato  llevóse  á  cabo  varias  veces  con  gran 
satisfacción  de  la  enamorada  pareja;  mas  un  día  sucedió  que,  después  de  partir 
el  tonto  del  marido,  y  estando  dentro  Griannello  Sirignario  (así  se  llamaba  el 
galán),  aquél,  que  no  acostumbraba  á  volver  á  su  casa  en  todo  el  día,  se  dirige 
á  ella,  y  como  encuentra  cerrada  la  puerta,  la  empuja  y  dice  para  sí:  «¡Loado 
sea  Dios!  á  lo  menos  si  no  me  ha  dado  riquezas  me  ha  procurado  una  buena  y 
honrada  mujer:  ved  como  cierra  la  puerta  para  ponerse  al  abrigo  de  todo  insul¬ 
to  y  á  cubierto  de  la  maledicencia.»  Peronella,  que  reconoció  á  su  marido  en 
el  modo  de  llamar:  «¡Ay  amigo  mió!  dice  á  Giannello,  estoy  perdida,  mi  marido 
acaba  de  llegar.  No  sé  que  significa  esto,  pues  no  acostumbra  venir  á  tales  ho- 


— Si  se  entera  mi  marido 
y  nos  sorprende  en  el  tren. 

— Pues  mira  si  nos  sorprende 
tanto  peor  para  él. 
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ras:  tal  vez  os  ha  visto  entrar.  Escondéos,  os  lo  ruego,  dentro  de  aquella  gran 
tinaja  de  barro  que  allí  veis.  Voy  á  abrir  la  puerta  para  saber  lo  que  quiere  y 
haré  lo  posible  por  despacharlo.»  Giannello  métese  precipitadamente  en  aque¬ 
lla  especie  de  tonel,  y  la  joven  corre  á  abrir  la  puerta  á  su  marido.  «¿Cómo  es 
que  venís  tan  temprano?»  le  dice  con  ceño,  «traéis  las  herramientas:  ¿acaso  te¬ 
néis  intención  de  no  trabajar  hoy?  ¿Qué  es  lo  que  pensáis?  ¿Cómo  viviremos,  si 
abandonáis  vuestras  faenas?  ¿Creéis  por  ventura  que  estoy  de  humor  de  empe¬ 
ñar  mis  zagalejos  y  demás  ropas  para  alimentar  vuestra  pereza,  yo,  que  de 
tanto  hilar  día  y  noche  ya  no  tengo  carne  ni  uñas  en  los  dedos?  Por  vida  mia 
que  no  ha  de  ser  así  Todas  las  vecinas  se  burlan  de  mí  y  se  sorprenden  de  los 
trabajos  que  paso,  y  vos,  vos  volvéis  á  casa,  con  los  brazos  cruzados,  cuando  debié- 
rais  estar  trabajando.»  Dicho  esto  comenzó  á  llorar.  «¡Qué  desdichada  soy! aña¬ 
dió,  ¡bajo  qué  estrella  nací!  podía  haberme  casado  con  un  joven  muy  honrado- 
y  amable,  ¿y  por  quién  lo  rechacé?  por  un  ingrato  que  no  hace  ningún  caso  do 
mí.  Las  otras  mujeres  pasan  muy  buena  vida,  se  divierten  con  sus  queridos,  pues 
no  hay  ninguna  que  no  posea  uno,  y  las  hay  que  tienen  dos  y  hasta  tres,  en  to¬ 
das  partes  se  las  recibe  en  triunfo,  van  adornadas  como  divinidades  y  brillan 
cual  los  astros;  y  yo,  porque  soy  buena  y  no  sueño  en  tales  locuras,  véome  re¬ 
ducida  á  la  miseria  y  sufro  cual  pocas.  ¿Por  qué  no  imitaría  á  las  demás?  Sabed, 
pues,  mi  marido,  ya  que  es  preciso  decíroslo,  que  si  quisiese  obrar  mal  no  son 
las  ocasiones  las  que  me  faltarían.  Conozco  varios  jóvenes  que  me  aman,  que  me 
han  ofrecido  dinero,  vestidos  y  alhajas;  mas  Dios  me  libre  de  olvidarme  hasta 
el  punto  de  aceptar  tales  ofrecimientos.  Soy  hija  de  una  mujer  impecable,  y  yo 
seguiré  su  ejemplo,  gracias  al  cielo,  á  pesar  de  mi  pobreza.  Pero,  querido,  ¿por 
qué  has  venido  tan  temprano  en  vez  de  estar  trabajando?— Por  Dios,  mujer,  no 
te  apesaduD.bres,  contestó  el  marido.  No  puede  caberte  duda  de  que  aprecio  tu 
virtud  y  hágote  la  justicia  que  te  mereces.  Verdad  es  que  partí  temprano  para 
el  trabajo;  pero  tú  no  sabes,  y  yo  mismo  lo  ignoraba,  que  hoy  es  la  festividad 
de  San  Galeone,  y  todo  el  mundo  huelga.  No  te  inquietes  por  eso,  pues  tenemos 
bastante  dinero  para  pasar  un  mes.  Acabo  de  vender  á  este  hombre- que  ves  á 
mi  lado  la  gran  tinaja  de  barro  que  hace  tanto  tiempo  nos  embaraza  la  casa. 
Me  ha  dado  cinco  escudos  por  ella. — ¡Cómo  es  eso!  siempre  habéis  de  cometer 
alguna  nueva  torpeza,  exclamó  al  momento  Peronella;  ¿vos  que  sois  un  hombre 
y  andáis  y  corréis  por  todas  partes  y  que  deberíais  conocer  el  precio  de  todas 
las  cosas,  sólo  habéis  sacado  cinco  escudos  del  tonel?  Sabed,  pues,  que  yo  que 
soy  mujer  y  apenas  salgo  del  dintel  de  la  puerta  de  nuestra  casa,  lo  he  vendido 
en  siete  escudos  á  un  hombre  que  ha  entrado  aquí  há  poco  y  que  ahora  lo  está 
inspeccionando  para  ver  si  se  encuentra  en  buen  estado.  El  marido,  harto  sa¬ 
tisfecho  del  trato  que  hiciera  su  querida  Peronella,  dijo  al  comprador  que  venía 
consigo:  «Ya  que  mi  mujer  durante  mi  ausencia  ha  vendido  la  tinaja  y  que  dan 
dos  escudos  más  que  vos,  podéis  retiraros;»  lo  cual  hizo  el  tratante  sin  replicar. 
«Supuesto  que  estáis  aquí,  continuó  Peronella,  id  arriba  para  terminar  el  trato 
con  el  hombre  que  hecho  subir.» 

Giannello,  que  todo  se  volviera  oidos,  no  habiendo  perdido  ni  una  sola  pala¬ 
bra  de  esta  conversación,  salió  á  escape  de  la  tinaja,  y,  cual  si  ignorara  el  re¬ 
greso  del  marido,  comenzó  á  gritar:  «¿Dónde  estáis,  buena  mujer? — Héme  aquí, 
contestó  aquél,  que  subía  la  escalera:  ¿qué  se  os  ofrece? — Pregunto  por  la  mu¬ 
jer  con  quien  concluí  el  trato  de  la  tinaja. — Podéis  entenderos  conmigo  lo 
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— ¿La  meto?  ¿Verdad  que  sí?  — Ya  sabes  que  para  tí 

— Si  me  dás  lo  superior.  guardo  el  capullo  mejor. 


mismo  que  con  ella,  repuso  el  albañil;  soy  su  marido. — La  tinaja,  replicó  el  ga¬ 
lán,  me  ha  parecido  buena  y  entera,  pero  parece  que  la  habéis  dedicado  á  ba¬ 
surero:  está  sucia  de  algún  ingrediente  seco  que  no  he  podido  arrancar  con  lar. 
uñas.  No  quiero  quedármela  si  no  la  limpiáis  —  Si  no  es  más  que  esto,  dijo  en¬ 
tonces  Peronella,  aquí  está  mi  marido  que  la  limpiará  en  el  acto. — Con  mil 
amores,  contestó  el  albañil.»  Así  pues,  habiéndose  quitado  el  jubón  y  empuñado 
una  raedera,  entra  en  la  tinaja  y  pide  una  vela  encendida.  Estaba  rascando  el 
pobre  del  marido,  cuando  su  mujer,  cual  si  quisiera  ver  como  trabajaba,  asomó 
su  cabeza  en  la  boca  de  la  tinaja,  que  era  mucho  más  estrecha  que  la  parte  me¬ 
dia,  y  habiendo  pasado  uno  de  sus  brazos  por  ella,  le  decía:  «Raspad  aquí,  ras¬ 
pad  más  allá;  hé  aquí  un  lado  todavía  súcio.»  Mientras  la  joven  estaba  en  esta 
postura  é  indicaba  á  su  marido  las  paredes  que  debían  ser  limpiadas,  el  galán, 
que  no  había  logrado  acabar  á  su  gusto  la  obra  en  que  estaba  ocupado  cuando 
llamó  á  la  puerta  el  cornudo,  resolvió  volver  á  la  carga  y  terminarla  como  pu¬ 
diese.  Acércase,  pues,  á  Peronella  que  tapaba  la  abertura  de  la  vasija  y,  lleno 
de  ardor,  la  agarra  á  la  manera  que  los  cabillos  montaraces  animados  por  él 
fuego  del  amor  agarraban  á  las  yeguas  partas,  y  limpia  su  vasija  á  la  par  que  el 
marido  limpiaba  la  otra.  Los  dos  trabajadores  acabaron  su  obra  casi  á  un  mis¬ 
mo  tiempo.  Peronella  sacó  la  cabeza  y  el  brazo  de  la  vasija  para  que  saliera  su 
marido,  y  dando  la  vela  á  Giannello:  «Ved,  le  dijo,  si  está  bastante  limpia.»  El 
galán  la  examinó,  encontróla  á  su  gusto,  pagóla  y  la  hizo  llevar  á  su  casa. 
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UN  PERCANCE 
(historia  muy  muda) 


LA  PULGA 


Una  inocente  niña, 
virgen  y  casta, 
que  mirarse  las  pulgas 
acostumbraba, 
vio  cierta  noche 
una  pulga  en  su  seno 
¡feroz,  enorme! 
Persiguióla  inclemente 
mas  ella  salta 
y  por  más  que  pellizca 
nunca  la  atrapa 
¡y  ella  se  apura 
porque  anhelante  quiere 
coger  la  pulga! 

Corre  del  seno  al  muslo 
y ¡brava  suerte! 
la  pulga  encuentra  sitio 
donde  esconderse. 

(Hay  bicharracos 
que  saben  más  que  un  guía 
de  itinerarios.) 

Busca,  busca  la  niña 
y  un  ¡ay!  lanzando 
siente  por  todo  el  cuerpo 
placer  extraño, 
que  no  se  explica 
pero  ve  que  sus  fuerzas 
se  debilitan. 

Llamar  quiere,  y  sus  labio» 
tartamudean; 
quiere  escupir,  y  mira 
sus  fauces  secas, 
cree  que  está  mala 
y  olvidando  el  insecto 
se  va  á  la  cama. 


Cuentan  que  desde  entonce» 
la  pobre  niña 
siempre  que  al  acostarse 
ce  ve  en  camisa 
medio  confusa 
trata  con  nuevo  empeño- 
de  hallar  la  pulga. 
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Es  tan  grosero  Pomares, — 
al  sastre  Hurtado  le  dije — 
que  al  hablar  no  se  corrige, 
y  suelta  temos  á  pares. 

— Pues  lo  que  es  yo, — dijo  Hurtado,— 
mientras  sea  sastre,  ¡un  cuerno 
dejaré  escapar  un  terno 
sin  cobrarlo  adelantado! 

— Me  robaron  el  reí  ó, 
yo  no  sé  como  sería. 

— Pero  ¿V.  no  lo  sintió? 

— Y  lo  siento  todavía. 

Al  boticario  Torrijos 
le  disgusta  que  su  esposa 
diga  que  deben  sus  hijos 
la  vida  al  doctor  Canosa. 

Pues  dice  que  él  ayudó 
algo  como  boticario, 
aunque  sabe  que  ejerció 
sólo  un  papel  secundario. 

El  ratero  Torromé, 
creyéndolo  de  oro  fino, 
robó  un  medallón  divino 
que  resultó  de  doublé. 

Y  al  sufrir  tal  desengaño 
exclamaba  el  muy  truhán: 

—¡Y  luego  dice  el  refrán 

que  en  el  tomar  no  hay  engaño! 

Sise  empeña  Torromé, 
será  pronto  diputado. 

— No  es  cierto,  porque  yo  sé 
que  hace  tiempo  está  empeñado. 

— Yo  de  joven — dijo  Prado, — 
el  ingenio  he  derrochado. 

Y  le  replicó  Vallejo: 


—  ¡Hombre!  y  ¿por  qué  no  ha  guardado 
algo  para  ahora  que  es  viejo? 

Además  de  coja  y  fea 
es  tuerta  la  pobre  Irene, 
y  espera  que  alguien  la  diga: 

•chica,  buenos  ojos  tienes». 

Eres  cuando  te  incomodas 
lo  mismo  que  el  Manzanares^ 
que  aunque  del  cauce  se  salga 
no  infunde  temor  á  nadie. 

— Yo  he  llenado  al  por  mayor 
cuartillas, — dijo  Betadzos. 

—  ¿Será  usté  buen  escritor? 

—No,  señor;  vendo  garbanzos» 

De  Khum  me  dijo  Nogués 
que  ha  publicado  un  folleto,, 
para  ultrajar  á  un  sujeto 
que  nadie  sabe  quien  es. 

He  visto  el  libro  de  Khun 
y  en  lo  poco  que  he  ojeada 
he  visto  que  el  ultrajado 
es  el  sentido  común, 

— Ahora  no  te  quejarás — 
á  Andrés  decía  Pelayo, — 
porque  eres  libre  y  podrás 
hacer  de  tu  capa  un  sayo. 

— No  lo  creas— dijo  Andrés — 
no  puedo  hacer  de  ella  nada 
porque  hizo  el  lunes  un  mes 
que  esta  mi  capa  empeñada. 

Ayer  tarde  en  Recoletos 
subir  á  un  coche  te  vi; 
por  cierto  que  no  llevabas 
las  ligas  que  yo  te  di. 


GALERÍA  ARTÍSTICA 

E.  PLANAS 


Academias  de  mujeres 
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Ocurriósele  á  Jacobo 
hacer  un  drama  que  fuera 
una  sátira  severa 
para  condenar  el  robo. 

Y  no  hallando  un  pensamiento 
que  le  sirviera  de  trama 
tuvo  para  hacer  el  drafna 
que  robar  el  argumento . 

Me  han  contado  que  Rosales 
piensa  estrenar  en  un  mes 
tres  obras  originales... 
del  francés. 

Hablaban  dos  con  calor, 
del  deber  de  las  casadas 


y  uno  dijo  á  Salvador: 

— Eche  usted  su  cuarto  á  espada.- 
Y  respondió  el  majadero, 
ruboroso  y  en  yoz  baja: 

— No  suelo  jugar  dinero, 
y  menos  á  la  baraja. 

Contestó  á  un  pobre  Velarde 
que  al  darle  limosna  un  día 
dijo: — Que  Santa  Lucía 
su  hermosa  vista  le  guarde. 

—Sin  que  su  auxilio  rehuya, 
creo  que  poco  ha  de  hacer 
cuando  no  tuvo  poder 
para  conservar  la  suya. 


— El  director  está  empeñado  en  protegerte.  Hoy  me  ha  dicho  que  quiere  que 
empieces  á  trabajar  con  las  partes. 

— ;Si  ya  estamos  ensayando! 


EL  FANDANGO 


11 


Diván  á  prueba 


El  anuncio — muy  pequeño,  como  la 
vergüenza  de  una  cocotte  y  como  ésta 
coquetón  y  sujestivo,  —  se  ostentaba 
pérfidamente  en  la  cuarta  página  del 
casto  periódico  que  apresuraba  el  sue¬ 
ño  de  los  esposos  Mormar. 

Y  el  marido — treinta  y  ocho  años, 
con  la  dentadura  completa  y  la  barba 
negra, — tenía  fijos  sus  ojos  con  indeci¬ 
ble  complacencia  en  las  tres  lineas 
que  ocupaba  el  anuncio: 

« Una  joven,  morena,  linda  y  cari¬ 
ñosa,  desea  vender  un  diván  Se  con¬ 
forma  con  perder  algo  en  él.» 

Arturo  Mormar  estaba  seducido  por 
esta  discreta  invitación 

— ¡Caramba! — dijo  sin  poderse  con¬ 
tener,  en  voz  bastante  alta  para  que  lo 
oyera  su  esposa. 

Ella — treinta  años  y  muy  linda, — 
dejó  la  costura  y  preguntó: 

— ¿Qué  ocurre? 

— Oh!  nada:  los  francos,  que  siguen 
bajando. 

— Haremos  un  buen  negocio. 

— En  efecto;  y  yo  he  pensado  una 
cosa. 

— ¿Cuál? 

— Que  parte  de  la  ganancia  podía¬ 
mos  emplearla  en  comprar  un  mueble 
para  el  salón...  ¿Qué  te  parece? 

—  Yo  preferiría  un  vestido  ..  Pero, 
en  fin,  si  á  fí  te  parece  mejor  el  mue¬ 
ble... 


—  Creo  que  es  mucho  más  útil. 

Arturo  siguió  leyendo  silenciosa¬ 
mente  el  periódico.  Pero  todo  desapa¬ 
recía  delante  de  sus  ojos:  los  artículos 
se  borraban  para  él,  dejando  sólo  el 
incitante  anuncio. 

El  confiaba  en  que  le  sería  fácil 
realizar  el  plan  que  había  concebido, 
porque  su  mujer  le  dejaba  en  completa 
libertad. 

La  esposa  de  Arturo  era  virtuosa.. 
No  tenía  ningún  amante,  {juro  á  mis 
lectoras  que  no  exajero);  y,  sin  em¬ 
bargo,  engañaba  á  su  marido. 

Me  explicaré:  le  engañaba  teniendo 
para  él  un  grave  secreto. 

Feliciana,  la  virtuosa  Feliciana,  es¬ 
posa  de  Arturo  Mormar,  tenía  una 
amiga  de  colegio  no  tan  honrada  como 
ella... 

Esta  amiga  era...  ¿cómo  decirlo?... 
era  en  extremo  generosa...  Nó:  no  es 
esa  la  palabra;  porque,  si  bien  daba 
todo  lo  que  tenía,  no  se  recordaba  de 
una  sola  vez  que  lo  diera  sin  cobrar. 
En  fin:  la  amiga  de  Feliciana  estaba 
desprovista  de  todo  principio  moral. 

A  pesar  de  este  defectillo,  no  se 
había  enfriado  la  amistad  de  las  dos 
mujeres. 

Pero  como  Feliciana  estaba  segura 
de  que  su  esposo  la  ordenaría  terminar 
de  una  vez  aquellas  peligrosas  relacio¬ 
nes,  no  le  había  dicho  nunca  ni  una 
sola  palabra. 

Ese  era  todo  el  pecado. 

* 

*  * 
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— ¡Carambita!  por  arriba  — Mi  esposo  encuentra  mejor 

tiene  el  cabello  muy  majo.  el  de  abajo. 


Cuatro  horas  después  de  haber  leído 
el  anuncio,  Arturo  se  presentó  donde 
el  periódico  indicaba  y  preguntó  por 
la  señora. 

Guióle  la  doncella  hasta  dejarle  en 
presencia  de  una  encantadora  joven 
que  estaba  'precisamente  tendida  en  el 
famoso  diván. 

— Señora, — dijo  Mormar — deseo  ver 
el  diván  que  tenéis  en  venta. 

— Ah,  sí;  pero  hágame  V.  el  favor 
de  tomar  asiento, — dijo  la  dueña  con 
estudiada  sonrisa. 

Mormar  no  se  hizo  rogar. 

— Confio  en  que  nos  entenderemos 
fácilmente, — agregó  ella. 

— Estoy  persuadido. 

— No  tengo  inconveniente  en  hacer 
algunas  concesiones. 


El  peinador  entreabierto  para  dejar 
al  descubierto  un  abultado  y  sonrosado 
seno,  parecía  querer  dar  la  razón  á  la  j 
hermosa. 

— Yo  quisiera, — dijo  Mormar,  acom¬ 
pañando  las  frases  con  una  sonrisa 
maliciosa  y  persuasiva,  —  antes  de 
hacer  la  adquisición  del  diván,  conven¬ 
cerme  de  que  es  sólido  y  tiene  todos 
los  muelles  en  buen  uso. 

Ella  rió  francamente,  dando  á  en¬ 
tender  que  había  comprendido 

— Usted  quiere  ensayarlo, — dijo. 

— Precisamente. 

La  dueña  de  la  casa  se  levantó;  cerró 
la  puerta  con  pasador;  entornó  el  bal¬ 
cón  y  volvió  al  diván  para  que  Mormar 
se  convenciera  de  que  era  suficiente¬ 
mente  sólido  para  resistir  el  peso  de 
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los  dos.  La  prueba  no  pudo  ser  más 
satisfactoria. 

* 

*  * 

Media  hora  después,  la  señora  reci- 
bia  la  visita  de  una  de  sus  amigas. 

— He  pasado  por  aquí,  y  subo  para 
verte  sólo  cinco  minutos. 

— Me  encuentras  alegre,  porque  aca¬ 
bo  de  vender  el  diván  de  la  sala,  que 
ya  conoces,  por  doscientos  francos. 

— ¡Buen  negocio! 

— Verás  cómo  me  he  arreglado:  He 
hecho  publicar  el  siguiente  anuncio. 

Y  leyó  el  periódico. 

— ¡Muy  ingenioso!  Deduzco  el  final. 
Pero  así  no  has  perdido  nada?... 

— Al  contrario:  he  ganado!... 

Se  acercó  al  oido  y  refirió  todo  lo 
ocurrido,  llamando  á  las  cosas  por  su 
verdadero  nombre. 


— ¡Loca!  Adiós,  adiós. 

Cuando  la  señora  de  Mormar  salió 
de  ver  á  su  amiga,  volvió  á  su  casa;  y 
no  hay  para  qué  decir  si  sería  grande 
su  sorpresa  al  ver  en  su  salón  el  diván 
de  la  historia  que  ella  conocía  perfec¬ 
tamente. 

El  marido  se  apresuró  á  decir: 

— Mira:  he  encontrado  una  buena 
ocasión  y  la  he  aprovechado. 

Ella  sonrió  irónicamente,  pero  nada 
dijo: 

Prefirió  seguir  el  sistema  de  su  ma¬ 
rido,  dedicándose  desde  aquel  dia  á 
probar  la  resistencia  de  todos  los  diva¬ 
nes  que  se  la  ofrecen. 

Y  como  ya  he  dicho  que  es  una 
hermosa  mujer,  sería  necio  añadir  que 
le  sobran  ofrecimientos. 

X. 


— Ya  sabes  que  es  muy  fácil: 
te  dejas  empujar, 


finges  que  te  resistes 
y  empiezas  á  chillar. 
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—Con  el  otro  pintor  fui  Diana,  Venus  y  otra  porción  de  cosas. 

—Mis  modelos  han  de  ser  de  otro  género,  porque  yo  no  hago  mas  que  vír¬ 
genes. 

— ¡Ah!  Virgen  también  he  sido,  pero  hace  mucho  tiempo. 


ASTRONOMÍA 

— ¿Qué  estás  leyendo,  Pilar? 
— Una  carta  que  me  envía 
uno  que  debe  de  estar 
muy  fuerte  en  Astronomía. 

El  sistema  es  muy  bonito 
para  el  género  amatorio; 
yo  supongo  que  la  ha  escrito 
en  algún  observatorio. 

Dice  que  en  amor  se  inflama 
por  mí,  que  soy  su  alegría, 
y  para  empezar  me  llama 
claro  sol  del  Mediodía. 

A  los  dos  renglones,  va 
y  me  llama  astro  brillante, 
y  asegura  que  él  será 


mi  satélite  costante. 

Y  no  queriendo  ceder 

en  su  afán  monomaniado, 
dice  que  hasta  debo  ser 
cierto  signo  del  zodiaco. 

Que  no  hay  belleza  ninguna 
que  en  mí  no  tenga  su  asiento, 
que  soy  blanca  cual  la  luna 
y  ligera  como  el  viento» 

Y  tras  tanta  tontería 
añade  para  ñnal, 
que  cada  sonrisa  mía 
es  una  aurora  boreal. 

— Pues  de  buenas  á  primeras, 
quitando  lo  innecesario, 
te  pudo  decir  que  eras 
un  sistema  planetario. 
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Manos  de  serafín 

«¡Si  supieras,  me  escribía, 
ouando  se  casó,  Raimundo, 
oué  suerte  loca  la  mía! 

¡un  ángel  es  mi  María, 
si  hay  ángeles  en  el  mundo! 

»Sus  ojos,  donde  el  candor 
se  refleja  y  la  bondad, 
tienen,  por  brillar  mejor, 
dél  día  la  claridad 
y  de  la  noche  el  color... 

»Su  voz  parece  el  arrullo 
de  enamoradas  palomas, 
pues  suena  como  un  murmullo, 
y  su  boca  es  un  capullo, 
lleno  de  suaves  aromas. 

»Jamás  la  oirás  exhalar 
ni  una  queja  en  sus  agravios, 
y  es  que  su  ser  al  formar 
Dios,  hizo  sus  rojos  labios 
tan  sólo  para  besar. 

»Y  así,  cuando  sin  rigores, 
me  provoca  á  mil  excesos, 
su  boca,  de  mía  amores 


templa  los  dulces  ardores 
como  una  ánfora  de  besos. 

» Aunque  la  cause  una  pena, 
jamás  me  mira  ceñuda: 
su  mirada,  de  amor  llena, 
sigue  brillando  serena, 
no  como  espada  desnuda. 

» Cuando  su  mano  nevada, 
para  acariciar  formada, 
entre  las  mías  se  posa, 
como  blanca  mariposa 
que  para  el  vuelo,  agitada, 

»bendigo  á  Dios,  puts  no  envano 
colmó  mis  ansias  y  anhelos, 
permitiendo  á  un  triste  humano 
besar  la  divina  mano 
de  un  serafín  de  los  cielos.» 


Ha  pasado  un  año;  ayer 
hallé  á  Raimundo,  y  al  ver 
su  rostro  algo  ensangrentado, 
le  dije: — ¿Quién  te  ha  arañado? 
y  contestó: — ¡Mi  mujer! 

Casimiro  Prieto. 


"LTIsr-A.  IDE  T^lSTT^S 


Nació  pobre,  mas  pensó 
que  como  muchas,  podria 
llegar  á  tener  un  día 
los  tesoros  que  soñó. 

Y  pasó  su  juventud 
corriendo  tras  el  tesoro, 
cediendo  á  cambio  del  oro, 
girones  de  su  virtud. 


II 

Ahora,  ni  joven  ni  hermosa 
y  pobre  y  escarnecida, 
pasa  en  la  iglesia  la  vida 
pidiendo  vivir  dichosa. 

Pues  ve  que  los  años  llegan 
á  marchitar  sus  encantos, 
y  reza  y  pide  á  los  santos 
lo  que  los  hombres  le  niegan. 
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Lpoea  II 


Núm.  34 


AL  PRIMER  TAPÓN... 


—¿Y  tú  le  llamas  ser  franca  á  contarme  lo  ocurrido  con  tu  primo,  cuando  ya  esta¬ 
tus  casados? 

— Demasiado  comprenderás,  que  de  una  cosa  así  no  podía  hablar  si  n  sonrojarme, 
jando  soltera. 
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Santo  silencio  profeso, 
no  quiero,  amigos,  hablar; 
pues  vemos  que  por  callar, 
á  nadie  se  hizo  proceso: 
ya  es  tiempo  de  tener  seso, 

Bailen  los  otros  al  son, 
chitón. 

Que  peguen  con  buen  concierto 
al  caballo  más  altivo, 
picadores  si  está  vivo, 
pasteleros  si  está  muerto: 
que  con  afaldre  cubierto 
nos  den  un  pastel  frison, 
chitón 

Que  por  buscar  pareceres 
revuelvan  muy  desvelados 
los  bártulos,  los  letrados, 
los  abades,  sus  mujeres: 
si  en  los  estrados  los  vieres, 
que  ganan  más  que  es  razón, 
chitón. 

Que  trague  el  otro  jumento 
por  doncella  otra  siiena, 
más  catada  que  colmena, 
más  probada  que  argumento: 
que  llame  estrecho  aposento 
donde  se  entró  de  rondón, 
chitón 

Que  pretenda  el  maridillo 
de  puro  prudente  y  bravo, 
ser  en  una  escuadra  cabo, 
siendo  cabo  de  cuchillo: 
que  le  vendan  el  membrillo, 
que  tiralle  era  razón, 
chitón. 

Que  duelos  nunca  le  falten 
al  sastre,  que  chupan  brujas, 
que  le  falten  las  agujas, 
y  á  su  mujer  se  le  salten: 


que  sus  dedales  esmalten 
un  doblón  y  otro  doblón, 
chitón. 

Que  p1  letrado  venga  á  ser 
rico  con  su  mujer  bella, 
más  por  buen  parecer  della 
que  por  su  buen  parecer: 
y  que  por  bien  parecer 
tenga  barba  de  cabrón, 
chitón. 

Que  trovas  á  sus  galanes 
cante  Juanilla  estafando, 
porque  ya  piden  cantindo 
las  niñas  como  alemanes: 
que  en  tono  horrendo  ademanes 
pidan  sin  ton  ni  son, 
chitón. 

Mujer  hay  en  el  lugar, 
que  á  mil  coches,  por  gozallos, 
echará  cuatro  caballos 
que  los  sabe  bien  echar: 

Ya  sé  quien  manda  salar 
su  coche  corno  jamón, 
chitón. 

Que  pida  una  y  otra  vez, 
fingiendo  virgen  el  alma, 
la  tierna  doncella  palma 
y  es  dúctil  su  doncellez; 
y  que  lo  apruebe  el  juez, 
por  la  sangre  de  un  pichón, 
chitón 

F.  de  Qüevedo 

— Ahora  se  hace  tu  negocio,  hijo, 

A  Albino  Félix  le  dijo: 

— Corre  allá  apresurado, 

que  se  quema  la  casa  de  tu  lado. 

Fuése,  llegó  á  su  casa,  y  repentino, 
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A  su  mujer  con  otro  encontró  Albino, 
y  dijo: — «Gran  descuido  el  de  mi  ocio: 
ahora  sí  que  se  hace  mi  negocio.» 


Cuando  algo  cuenta  Juan  Ponce 
siempre  Vñade  este  final: 

— Y  lo  demás  lo  suprimo 
porque  se  supone  ya. 

— De  su  esposa  ayer  hablaba 
y  me  dijo  m  .y  forma  : 

— Yo  hago  feliz  á  mi  esposa 
y  su- primo  lo  demás. 


— ¡Qué  inmoral!  ¡qué  escandaloso! 


grita  una  dama  en  el  teatro; 

«Ese  marido  hace  oso,» 
y  ella  á  espaldas  de  su  esposo, 
dice  á  su  primo: — «A  las  cuatro.» 


Dormía  anoche  yo  á  pierna  suelta 
cuando  un  gran  ruido  me  disi  eitó 
era  un  rebuzno:  ¡Virgen  María! 

Temí  que  fuese  mi  criticón. 


Un  letrado  yace  aquí 
que  nunca  se  vió  bien  harto 
de  pleitos...  de  sello  cuarto. 


— Dice  la  señorita  que  si  es  cosa  de  un  momento  pase  usted. 

— ¿De  un  momento?  ¿No  ve  usted  que  he  cumplido  los  sesenta  y  no  puedo 
andar  deprisa? 
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LA  CREACION 

Después  que  el  creador  al  hombre  hizo, 
muy  detenidamente, 
se  puso  á  examinar  su  obra  maestra 
la  cual  le  satisñzo. 

Con  lo  cual  se  demuestra 

que  el  Señor  se  conforma  fácilmente. 

Terminado  el  examen  minucioso, 

de  su  propio  trabajo  satisfecho 

y  de  descanso  ansioso, 

se  fué  á  su  alcoba  y  se  metió  en  el  lecho. 

Pero  aunque  pretendía 
que  el  sueño  le  siriiese  de  reposo, 
el  sueño  no  venía, 
y  á  su  pesar  seguía  desvelado; 
quizá  porque  el  trabajo  de  aquel  día 
apenas  si  le  había  fatigado. 

Mas  en  vez  de  ponerse  sulfurado, 
como  en  casos  iguales 


hacemos  en  la  tierra  los  mortales, 
soportando  el  insomnio  con  paciencia 
acomodóse  bien  en  los  colchones 
y  se  puso  á  pensar  las  condiciones 
con  que  daría  al  hombre  la  existencia. 
Sintiéndose  al  p  incipio  bondadoso, 
mostróse  partidario 
de  que  viviera  el  hombre  muy  dichoso; 
mas  pensando  de  pronto  lo  contrario: 

—  ¡Nada,  nada! — se  dijo — es  más  prudente 
hacer  la  '  ida  despreciable  y  tris-te. 
y  al  que  sufra  en  la  Tierra  y  no  rechiste 
le  doy  el  galardón  corre'pondiente 
y  los  otros  á  arder  eternamente. 

Ya  acordado,  en  principio,  cual  sería 

el  modo  de  vivir  de  los  mortales, 

se  puso  á  meditar  todcs  los  males 

con  que  al  hombre  en  el  mundo  obsequiaría. 

Después  de  un  largo  rato  de  desvelo, 

se  le  vino  esta  idea  á  la  mollera: 

— Si  al  hombre  le  concedo  compañera. 


—Mil  pesetas  al  que.  .  Será  cesa  de  probar  este  último  remedio. 
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— Si  no  comes,  después  estarás  débil,  — Si  veo  mucha  carne,  francamente, 

y  eso  no  me  parece  medio  bien.  se  me  quita  la  gana  de  comer. 


de  fijo  que  ni  uno  gana  el  cielo; 
sin  que  pensara  en  su  saber  divino 
que  podía  nacer  un  San  Antonio 
que,  aborreciendo  el  sexo  femenino, 
saldría  de  las  garras  del  demonio. 

Y  siguiendo  pensando  de  ese  modo, 
con  una  rapidez  maravillosa, 
fué  creando  la  farsa,  la  avaricia, 
el  crimen,  y,  en  fin,  todo 
lo  que  hace  que  la  vida  sea  odiosa. 

Al  principio,  el  Dios  bueno 

pensó  que  nos  trataba  cruelmente; 

mas  luego  murmuró: — No  inút  1  mente 

he  amasado  su  cuerpo  con  el  cieno  ... 

Ahora  que  se  afane 

el  hombre  por  librarse  de  su  esco  ia 

y  el  que  quiera  la  gloria 

que  luche  con  Satán  ..  ¡y  que  la  gane! 

Ya  iba  Dios  á  dejar  p  »r  termi  .iado 
asunto  de  tantísima  importaacb, 


cuando  notó  que  había  prodigado 
el  mal  con  abundancia. 

Y  se  dijo  enseguida: 

— Es  preciso  encontrar  una  manera 

para  hacer  que  la  vida 

pueda  ser  una  carga  llevadera. 

Y  queriendo  halagar  á  los  mortales, 
siéndose  clemente, 

se  propuso  inventar  un  bien  cualquiera 

que  si.  viese  de  antidoto  á  los  males 

con  que  al  hombre  obsequió  tan  largamente. 

Se  puso  á  meditar...  ¡Vana  tarea! 

pues  su  imaginación  omnipotente, 

tan  lista  y  tan  fecun  ra  anteriormente, 

no  pudo  sugerirle  ni  una  idea. 

Hasta  que.  al  fio,  de  cavilar  rendido, 

sia  haber  encontrado 

el  biea  apetecido, 

quedóse  Dios  dormido 

y  se  queJó  la  vida  en  tal  estado- 
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ALCOHOLISMO 

Con  los  ojos  chispeante', 
la  nariz  enrojecida 
y  la  cabeza  perdida 
de  tanto  y  tanto  beber, 
iba  un  hombre  dando  tumbes 
mientras  águtos  decía; 

— ¡Ya  cayó  la  tiranía! 

¡al  fin  logramos  vencer! 

Ya  la  cadena  está  rota 
(seguía  en  su  borrachera) 
que  tenía  prisionera 
á  la  pobre  humanidad. 

Ya  no  existe,  por  fortuna, 
quien  á  los  pueblos  fustigu», 
ni  ya  queda  quien  castigue 
un  ¡viva  la  libertad! 

Han  bajado  los  verdugos 
y  las  víctimas  subido, 
y  al  cabo  se  han  confundido 
el  esclavo  y  el  señor, 

Hoy,  libre  el  hombre  se  rige 
sólo  por  su  pensamiento, 
sin  tener  que  estar  atento 


á  la  voz  de  un  opresor. 

Los  tiranos  y  los  tronos 
ni  defenderse  han  podido 
y  en  un  instante  han  caido 
con  pasmosa  prontitud, 
y  ahora  cuando  hacia  el  pasado 
nuestro  atroz  odio  se  agits, 
no  hay  labio  que  no  repita. 
¡Abajo  la  es-clavitud  " 

Siguiendo  en  su  pensamiento 
tanto  giitó  el  pobre  loco 
que  para  apagar  un  poco 
su  fuiiosa  exaltación, 
sin  e;  cuchar  sus  protestas 
dos  del  orden  que  llegaron 
al  borracho  se  llevaron 
atado  á  la  prevención. 

Mas  no  cediendo  por  eso 
el  beodo  en  su  locura, 
revuelto  entre  la  basura 
y  calado  de  humedad, 
atado  codo  con  codo, 
cada  vez  más  exaltado, 
decía  á  grito  pelado 
¡¡qué  viva  la  libeitad!? 

M.  T. 


ALEGORÍA 


El  amor  de  ellas. 
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HUMORADAS 


— Amigo  mío,  hablemos  con  fran¬ 
queza  Ni  V  ni  yo,  desgraciadamente, 
estamos  en  edad  de  jugar  a  los  am  »  es. 
Yo  soy  casi  una  anciaua  Sí.  .  no  se  ría 
V.;  casi  una  anciana.  El  día  menos  pen¬ 
sado,  amanezco  con  la  cab°za  blanca  y 
la  cara  llena  de  arrugas.  He  comenza 
do  á  padecer  ya  todos  los  síntomas  de 
la  vejez:  prefiero  la  novena  al  teatro, 
y  á  la  amistad  de  las  mujeres  á  la  de  los 
hombres.  Antes  consideraba  á  mi  mari¬ 
do  como  un  mal  amante;  y  ahora  lo 
considero  como  un  buen  amigo.  Ade¬ 
más,  me  he  hecho  egoísta  y  he  dejado 
de  ser  coqueta.  Obro  por  cálculo,  y 
pienso  y  siento  con  la  cabeza...  Creo 
que  se  me  ha  atrofiado  el  corazón.  En 
una  palabra:  tengo  cerca  de  cincuenta 
años.  ¡No  atente  V.  á  la  virtud  de  una 
anciana! 

Era  al  anochecer,  y  por  los  cristales 
del  balcón  se  filtraba  un  último  rayo 


de  sol,  coloreando  débilmente,  con  su 
luz,  el  interior  de  la  estancia. 

—  Mire  V. — añadió  Mercedes — la  luz 
se  extingue,  la  tarde  muere... 

Y  poniéndose  súbitamente  seria: 

— ¿Qué  hora  es? 

— Las  siete. 

— ¿Las  siete?  Pues  bien,  amigo  mío — 
y  perdóneme  V  la  comparación — el 
horario  de  nuestra  vida,  señala  ya  las 
seis  y  minutos. 

Volvió  á  mirar  á  su  acompañante 
burlonamente  y  volvió  á  sonreírse. 

—  ¡La  aurora  se  ha  convertido  en 
crepúsculo! 

¡Pero  qué  burlona  es  V.! — contestó  el 
marqués  verdaderamente  irritado. 

— No:  hablo  ccn  toda  formalidad.  Yo 
soy  de  esas  mujeres  que  tienen  el  ta¬ 
lento  de  no  hacerse  ilusiones,  y  como 
no  engaño  á  nadie,  amigo  mío,  creo 
que  tengo  el  derecho  de  procurar  no 
ser  engañada. 

— De  modo,  que  duda  V... 

—  Sí... — ¿por  qué  negarlo? — tengo 


— Quiere  que  la  acompañe. 
— Voy  muy  ligera. 


— Asi  estaremos  antes. 
— Gomo  usted  quiera. 
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la  seguridad  de  que  no  es  V.  sincero. 

— Quizás  esté  equivocada. 

—¡Oh,  no  tengo  la  pretensión  de  ser 
infalible!;  pero  ¿qué  quiere  V  ?  tr*ngo 
el  defecto,  disculpable  de  mi  edad,  de 
ser  algo  incrédula:  de  pecar,  más  bien 
que  de  cándida,  de  desconfiada  . 

El  marqués,  muy  serio,  la  escuchaba 
en  silencio,  mordiendo  nerviosamente 
el  puño  del  bastón 

— ¿Pero  por  qué  duda  V.  de  mis  pa¬ 
labras? 

Mercedes  sonrió  nuevamente. 

— Amigo  mío,  ¿le  parece  á  V.  que 
mudemos  de  conversación? 

El  marqués  protestó. 

¡Pero  es  posible  que  se  niegue  V.  á 
contestarmel 

—  Creo  que  no  tiene  Y  derecho  pa¬ 
ra  formular  semejante  queja.  Hace  dos 
horas  que  estamos  debatiendo,  con  la 
seriedad  qne  el  caso  requiere,  el  pre¬ 
tendido  enamoramiento  de  Y.  No  me 
negará  V.  que  he  sido  franca,  y  que  le 
he  dicho  desde  el  primer  momento, 
con  entera  sinceridad,  que  no  podía 
acceder  á  las  pretensiones  da  V.  Creo 
que  á  mi  edad,  las  mujeres  pierden  el 
derecho  de  ser  coquetas. 

— Sí,  pero  no  me  negará  V.  que  no 
he  podido  obtener  una  explicación  que 
justifique  su  negativa 

— ¡Una  explicaciónl  Pero  V.  no  con¬ 
sidera  que  sumados  los  años  de  V.  y 
los  míos,  dan  un  total  de  un  siglo.  Hay 
que  desengañarse:  V.  y  yo,  estamos 
fuera  de  combate,  en  disposición  de  ser 
jubilados. 

— ¡Pero  eso  no  es  una  explicación, 
eso  es  una  burla! 


— ¿No  le  convencen  á  V.  mis  razona¬ 
mientos? 

— ¡Qué  han  de  convencerme! 

Entonces  Mercedes  señaló  con  ade¬ 
mán  trágico  un  enorme  retrato  que 
pendía  de  la  pared. 

— ¡Tengo  el  honor  de  presentarle  á 
mi  marido! 

El  marqués  se  encogió  de  hombros. 

— Supongo  que  no  tendrá  V.  la  pre¬ 
tensión  de  hacerme  creer  que  después 
de  catorce  años  de  matrimonio,  conti¬ 
núa  V  enamorada  de  su  esposo. 

— ¿Y  por  qué  no? 

Entonces  el  marqués  se  levantó. 

— Veo,  señora,  que  hoy  no  está  V. 
en  disposición  de  comprenderme. 

— Es  posible:  quizás  otro  día... 

Se  estrecharon  las  manos. 

.  — Y  como  despedida — añadió  el  mar¬ 
qués — le  recordaré  á  V.una  humorada 
de  Gampoamor,  que  yo  suscribiría  de 
buena  gana  con  mi  firma. 

Y  recitó  con  tono  verdaderamente 
cómico: 

«Por  tí  mi  corazón  cayó  en  la  cuenta 

de  que  hay  fiebres  de  amor  k  los  sesenta.» 

— ¡Oh,  muy  bonita! — exclamó  Mer¬ 
cedes. — Pero  á  mí  me  gusta  más  esta 
otra: 

«El  amor  que  más  quiere, 

como  no  viva  en  la  abstinencia,  muere.» 

Y  tendiendo  graciosamente  la  mano 
al  atribulado  marqués: 

—Adiós.— Ya  sabe  V.  que  somos 
aúiigos. 

Miguel  SAWA. 
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PRECAUCIONES 


— Ya  está  mirando  ese  viejo  que  dice  que  se  divierte  tanto  viéndola  á  usted 
en  camisa. 

— Sí;  pues  lo  que  es  hoy,  aunque  me  vea,  se  fastidia. 
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El  licor  de  la  verdad 

Presentóse  en  cierta  aldea, 
cuyo  nombre  no  recuerdo, 
un  vendedor  ambulante 
de  mil  distintos  objetos. 

Cintas,  lazos,  alfileres, 
peinetas,  ligas,  pañuelos, 
medias,  sortijas,  de  todo 
llevaba  el  hombre  en  su  cesto, 
pero  lo  que  más  llamaba 
la  atención  en  aquel  pueblo, 
era  un  licor,  encerrado 
en  unos  botes  pequeños, 
y  que  en  opinión  de  todos, 
por  el  diablo  estaba  hecho. 

El  licor  de  la  verdad 
llamábale  el  buen  bohemio, 
y  era,  según  él  decía, 
maravilloso  portento 
de  la  ciencia  de  los  hombres, 
ó  la  austuciá  del  infierno, 
pues  con  él  se  descubrían, 
sin  el  más  leve  recelo, 
las  faltas  de  las  mujeres... 
las  solteras,  por  supuesto; 
pues  de  las  casadas...  sólo 
al  marido  importa  eso. 

La  muchacha  que  pasara 
por  ser  doncella,  sin  serlo; 
la  que  le  diera  á  su  novio 
besos,  á  cambio  do  besos; 
la  que  tuviera  no  más 
un  liviano  pensamiento, 
ó  una  intención  lujuriosa, 
ó  un  impúdico  deseo, 
probando  de  aquel  licor 
se  quedaba  sin  cabellos 
á  las  veinticuatro  horas, 


y  algunas  en  menos  tiempo, 
según  que  la  falta  fuera 
de  intenciones  ó  de  hechos. 

Así  pregonaba  el  hombre 
ante  el  atónito  pueblo, 
que  escuchaba  silencioso 
con  mezcla  de  duda  y  miedo; 
las  mujeres,  á  una  voz, 
le  llamaban  embustero; 
ninguna  quiso  creer 
del  tal  licor  los  efectos, 
y  como  no  lo  creían 
ninguna  quiso  beberlo. 

Pero  un  muchacho  muy  listo, 
y  que  pasaba  por  memo, 
porque  de  vivir  á  costa 
de  los  r  tros  halló  medio, 
se  empeñó  en  saber  si  era 
verdad  ó  mentira  aquello; 
compró  unos  cuantos  tarritos 
del  licor;  con  gran  misterio 
se  fué  al  campo,  sin  que  nadie 
se  enterara  de  su  intento; 
buscó  un  manantial  de  agua 
que  se  hallaba  no  muy  lejos, 
y  era  del  que  se  surtía 
la  única  fuente  del  pueb  o; 
lo  encontró  bío  grsn  trabaja; 
sacó  del  licor  secreto 
los  tai  ros;  echó  en  el  agua 
el  contení  o  de  aquellos, 
y  marchóse  tan  tranquilo 
de  su  hazaña  satisf  cho. 

A  la  mañana  siguiente 
con  terror  las  gentes  v  eron, 
que  habían  quedado  calva* 
todas  las  chicas  dtl  pueblo. 

^  i  uakdo  GAR  IA. 
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REVELACIONES 


—¡Exagerada! 

— No,  mamá;  te  juro  que  no  exagero. 
—Quisiera  verlo. 


DE  LA  DISCUSIÓN 


Disputaban  con  calor 
un  deísta  que  afirmaba 
que  existe  un  Dios  creador 
y  un  ateo  que  negaba. 
Daba  una  razón  el  neo, 
para  probar  que  existía, 
y  enseguida  iba  el  ateo 
con  otra  y  la  deshacía. 

Y  con  ansia  verdadera 


siguieron  la  discusión 
sin  que  ninguno  cediera 
ni  un  ápice  en  la  cuestión. 

El  neo  se  defendía, 
con  agenas  opiniones 
é  iba  exponiendo  razones 
de  que  el  otro  se  reía 
Hasta  que  viendo  el  creyente 
que  se  hacía  necesario 
dar  una  prueba  evidente 
que  aplastara  á  su  contrario, 
consultó  con  su  conciencia, 
y  como  nada  enrontró 
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que  probara  la  existencia 
de  un  Eterno,  se  enfadó 
y  cual  prueba  razonada 
de  que  existe  un  Dios  de  paz, 
dio  al  ateo  una  puñada 
que  le  deshijóla  faz. 

Se  abalanzaron  los  dos 


y  duplicando  las  voces, 
discutieron  si  hay  un  Dios 
á  puñetazos  y  coces. 
Quedando  tras  la  pendencia 
por  defender  sus  razones, 
cada  cual  con  su  creencia... 
y  unos  cuantos  coscoriones. 


ENTRE  AMIGAS 


— ¿Dos  nada  más?  no  lo  creo, 
más  hubo. — Juro  que  no. 

— Como  si  ignorara  yo 
de  lo  que  es  capaz  Tadeo. 
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— ¡Qué  formas  tiene  aquél  corisea  de  la  derecha!  Con  qué  gracia  canta  y  co 
mo  se  parece  á  aquél  miliciano  que  estuvo  á  punto  de  seducirme. 


INOCENTADAS 


—  Chica,  dijo  á  Pepa 
su  marido  Pepe; 
creo  que  te  apuntan 
cuernos  m  la  frente. 

Y  ella,  cariñosa, 
contestóle:— Pue  e.. 
dime  con  quien  andas, 
te  diré  quién  eres. 

J.  M.V. 

A  su  amigóte  Simón 
preguntábale  Gillen: 

— ¿Qué  tal  tu  mujer?— Muy  bien, 
siempre  á  tu  disposición. 


$.  O  — Madrid. —  Ay,  no  señor. 

P.  S.— Aula.— El  Almanaque  se  está 
confeccionando. 


Lubino. — Pronto  se  convencerá  usted 
de  silo. 

La  falta  de  tiempo  nos  impide  expli¬ 
car  porqpe  no  son  admisibles  los 
trabajos  de  los  señores  «Pepín»,  «Yo 
sólo»,  R.  A.,  «Tú  mismo»  y  «El  ca- 
ballerito. 


R  T. 
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LOS, COMPLACIENTES 


— Bueno,  divertiros  todo  lo  que  gustéis;  pero  procurad  que  no  tenga  que  volver  el 
guarda  á  contarme  vuestras  travesuras. 

¡Si  vierais  que  vergüenza  pasó  el  pobre  hombre,  al  decirme  lo  que  hacía  esta  lo* 
quilla! 
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Gente  hay  poco  recatada 
que  se  lamenta  no  obstante 
de  mi  pluma  descarada, 
porque  más  que  de  salada 
la  tachan  de  muy  picante; 
y  hoy  contra  tales  hipócritas 
pienso  hacer  una  letrilla 
punto  menos  que  guindilla. 

No  te  piques,  Rosa  hermosa, 
si  tras  lo  picante  di, 
que  aunque  mi  razón  te  acosa 
no  tienes  la  culpa,  Rosa, 
sino  Dios  que  te  hizo  así: 
calla,  que  el  alma  más  candida 
si  fija  en  tí  el  pensamiento 
se  irá  á  parar  al  pimiento. 

De  oir  nombrar  al  venado 
hay  marido  que  se  ahoga, 
y  es  su  pavor  bien  fundado 
porque  en  casa  del  ahorcado 
no  ha  de  mentarse  la  soga. 
Mas  no  me  apures  con  réplicas, 
ó  le  hago  una  satirilla 
punto  menos  que  guindilla. 

Con  enojo  singular 
doña  Pilar  me  maldice 
si  de  cuernos  me  oye  hablar, 
pues  dice  doña  Pilar 
que  eso  se  hace  y  no  se  dice... 
A  este  punto  mi  epigrama 
debe  cesar...  y  lo  siento 
¡ Qué  bien  venía  el  pimiento! 

Habrá  doncella  lombriz 
que  se  queje,  aunque  ageno 
se  la  atribuye  un  desliz, 
quejaráse  la  infeliz 
de  que  no  se  lo  hagan  bueno; 
basta,  no  me  llame  picaro 


pues  ya  va  mi  tonadilla 
dejando  atrás  la  guindilla. 

Hay  casada  que  se  queja, 
porque  tal  vez  se  ha  creído 
que  á  una  ovejita  semeja, 
y  solo  parece  oveja 
en  que  es  carnero  el  marido. 
Yo  le  quitaré  la  máscara; 
pero...  vayamos  con  tiento, 
que  está  muy  cerca  el  pimiento. 

Viejos  veo  maldecir 
mis  picantes  desaliños, 
cual  si  me  oyeran  mentir 
ó  no  pudieran  decir: 

«Todos  hemos  sido  niños.» 

¿Y  ante  esos  tios  camándulas 
he  de  hincar  yo  la  rodilla? 

¡Oh,  lástima  de  guindilla! 

Sin  embarazo  encontrar 
pudo  Juan*  en  breve  plazo 
de  novios  un  centenar; 
mas,  nó  se  pudo  casar 
por  yo  no  sé  que  embarazo... 
¿Y  aun  esa  se  cubre  el  tímpano 
si  alguna  cosilla  cuento? 

¡Oh,  lástima  de  pimiento! 

Gentes  todas  á  mi  ver 
de  nada  os  podéis  quejar: 
tenéis  tanto  que  temer, 
muy  poco  que  responder 
y  mucho  por  qué  callar. 
¡Chiton!  y  aguantad  mis  sátiras, 
que  como  esta  haré  cincuenta 
con  su  sal  y  su  pimienta. 

J  M.V. 
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REFRANES  EN  ACCIÓN 


QuL-n  con  niñas  se  acuesta 


Teoría  y  práctica 


Personajes:  Et  marido,  diputado  á 
Cortes. — La  mujer,  hermosa  morena, 
con  ojos  que  vomitan  fuego,  conversa¬ 
ción  acalor  ada  y  otras  varias  cosas  tan 
calurosas  como  los  ojos  y  la  conversa¬ 
ción. — El  otro. 

I 

El  marido ,  en  el  Congreso. — Sí,  se¬ 
ñores  diputados;  lo  repito  una  vez  más. 
No  podemos  ni  debemos  oponernos  á 
la  marcha  del  progreso.  El  tiempo  de 
la  barbarie  ha  pasado  para  no  volver, 
por  fortuna;  la  mujer  ha  dejado  de  ser 
la  esclava  del  hombre  para  convertirse 
en  su  compañera.  {¡Bravo!  ¡bravo!)  El 
matrimonio,  contrato  civil..  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!)  puede  y  debe  ser 
anulado  por  falta  de  cumplimiento  de 
sus  cláusulas. 

Si  yo  engaño  á  mi  mujer,  ella  puede 
pedir  el  divorcio  Si  mi  mujer, me  falta, 
yo  puedo  asimismo  divorciarme. 

Asústense  cuanto  quieran  los  pusi¬ 
lánimes;  pero  yo  entiendo  que  el  adul¬ 
terio  no  puede  ser  castigado,  y  aun 
diría  que  debe  ser  considerado  como 
franca  y  leal  manifestación  de  que  el 
cónyuge  adúltero  desea  y  quiere  la 
separación  {violentas  protestas  y  entu¬ 
siastas  aclamaciones).  El  amor  sancio¬ 
nado  por' la  ley  hasta  en  sus  variacio¬ 
nes.  Ese  es  el  ideal...  {Bravos  airona - 
dores...  Continúa  la  sesión.) 

II 

La  esposa. — Toma  el  último  beso  y 
vete  antes  de  que  mi  marido  llegue. 

El  otro.—- Hoy  habla  en  el  Congreso; 
la  sesión  será  larga.  No  temas  nada  y 
déjame  seguir  devorando  la  dicha  en¬ 
tre  tus  hermosos  brazos. 

La  esposa.— Te  adoro  {Se  abrasan). 

El  marido ,  entrando  de  improviso. — 
¡Miserables! 
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La  esposa  arrodillándose.  —  ¡Perdón! 
j El  otro ,  con  corrección  — Caballero, 
estoy  á  vuestras  órdenes. 

El  marido  — ¡Me  habéis  deshonrado! 
Está  bien.  (Saca  un  revólver  y  dispara 
sobre  los  amantes  Ordena  á  uno  de  sus 
criados  que  vaya  á  avisar  al  juez  y  en¬ 
tra  tranquilamente  en  su  despacho). 
¡Ya  estoy  vengado!  ( Toca  un  timbre). 
Bautista,  vé  al  Congreso  y  que  te  en¬ 
treguen  las  pruebas  de  mi  discurso  so¬ 
bre  la  legitimidad  del  adulterio. 

P.  G. 


¡MARRAMIAU! 

I 

Tengo  una  linda  vecina 
y  ella  una  gata  de  Angola; 
el  ama  se  llama  Lola, 
y  la  gatita  Miulina. 

Al  despuntar  la  mañana, 
los  que  suelen  madrugar 
ven  á  Lolita  regar 
las  flores  de  su  ventana. 

(Yo  jamás  abro  la  mía 
hasta  que  el  son  argentino 
de  cierto  reloj  vecino 
me  anuncia  que  es  medio  día.) 

Luego  dicen  que  cantando 
arregla  y  limpia  su  casa, 
y  luego  el  día  se  pasa, 
ya  cosiendo,  ya  bordando. 

La  gata  se  lava  y  peina 
asomada  á  la  ventana; 
y  en  lo  demás,  la  haragana 
se  trata  á  cuerpo  de  reina. 

II 

Lolita  es  encantadora, 
y  conforme  la  voy  viendo, 
poco  á  poco  se  va  haciendo 
de  mi  alma  dueña  y  señora. 

Mas  nunca  tuvo  noticia 
de  mi  pasión  hasta  hoy; 
que  yo  en  lo  tímido  soy 
lo  mismo  que  una  novicia. 


Quiero  hablar,  pero  no  acierto 
á  decirle  á  lo  que  aspiro, 
y  la  miro  y  la  remiro 
y  me  callo  como  un  muerto. 

Y  en  paz  y  en  buena  armonía 
cada  cual  la  vida  pasa: 

Lola  tranquila  en  su  casa 
y  yo  intranquilo  en  la  mía. 

III 

Pero  es  inútil  afán 
proseguir  este  relato 
sin  decir  que  tengo  un  gato 
á  quien  yo  llamo  Don  Juan. 

porque  en  julio  y  en  enero 
es  el  jaque  del  tejado, 
bullicioso,  enamorado, 
quimerista  y  pendenciero. 

IV 

Pues  estaba  yo  dormido 
una  noche  como  un  leño, 
cuando  interrumpió  mi  sueño 
un  furibundo  maullido. 

Cuando  los  ojos  abrí, 
entre  las  sombras  reinantes 
miré  unos  ojos  brillantes 
y  un  nuevo  maullido  oí. 

En  seguida,  con  el  lau¬ 
dable  fin  de  dormir  más, 
dije  á  Don  Juan: — ¿Callarás? 
y  él  respondió: — jMarramiau! 

— Cállate,  voto  á  Luzbel, — 
grité,  pero  no  calló. 

—¡Zape,  indino!— dije  yo, 
y — ¡Marramiaul — dijo  él. 

Recobro  mi  calma;  trato 
de  dormirme  nuevamente... 
¡pero  quiál  no  le  consiente 
el  «marramiau»  de  mi  gato. 

Hay  que  remediar  el  mal; 
nada,  nada,  es  menester 
levantarse  para  ver 
qué  le  pasa  á  este  animal. 

Enciendo  luz,  me  levanto, 
mi  bastón,  airado,  tomo, 
y  alzando  el  rabo  y  el  lomo 
y  sin  olvidar  su  canto, 
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Don  Juan  se  va  hacia  la  puerta, 
la  contempla,  y  luego  á  mí. 
como  diciéndome  á  así 
que  quisiera  verla  abierta. 

Abro  y  hallo  en  la  escalera 
también  maullando  á  Miulina, 
la  gata  de  la  vecina, 
que  áDon  Juan  sin  duda  espera. 

Cerré  y  me  volví  á  la  cama; 
mas  del  sueño  me  distrajo 
la  gatita  que  me  trajo 
el  recuerdo  de  su  ama. 

Viendo  que  encontrar  reposo 
era  ya  inútil  afán, 


dije,  pensando  en  don  Juan: 

— ¡Oh,  qué  gato  tan  dichoso! 

V 

L olita  se  va  á  casar 
mañana  con  un  droguero 
Yo  rabio,  me  desespero 
y  no  hago  más  que  llorar, 
y  me  digo: — Mentecato, 
rabia,  pues  tú  lo  quisiste; 

¿por  aué  á  tiempo  no  dijiste 
«marramiau,»  como  tu  gato? 

J.  E. 


— No,  dile  que  tu  mamá. 
— A  mamá  la  conocía. 


— Bueno,  le  dices  que  yo 
soy  tu  mamá  putativa. 
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CHOCHECES 


— ;No  aceptas? 

— Gracias,  se  estima 
— Tu  te  lo  pierdes  tontuela 
— ¡Cállese  V.  viejo  chocho, 
— ¡Cállate  tú  ...viceversal 


EPÍ  GRAMAS 


Disgustado  un  gran  señor 
porque  era  estéril  su  esposa, 
llamó  á  Rodrigo  el  doctor; 
y  éste  dijo:  — Es  poca  cosa! — 
y  yo  la  curo  al  vapor. 

Parió  ella,  (yo  soy  testigo), 
y  el  marido  con  placer 
dice  siempre  á  D.  Rodrigo: 

— Usted,  usted,  caro  amigo, 
parir  hizo  á  mi  mujer. 

Cucalambé. 


De  las  hermanas  Guillén 
una  tres  lustros  no  cuenta, 
mas  la  otra,  no  lo  aparenta 
y  es  una  Matusalén. 

Quise  saber  la  verdad 
y  á  ésta  pregunté  con  ganas: 

— ¿Le  lleva  á  Y.  mucha  edad? — 
y  dijo  con  seriedad: 

— Unas  cinco  ó  seis  semanas. 

A  Pallardó. 
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Estaban  solos.  Ella  sentada  en  una 
marquesita  próxima  á  la  chimenea, 
muy  seria,  muy  pálida,  con  los  ojos 
bajos,  inmóvil  y  muda  como  una  está- 
tua.  El  sentado  á  cierta  distancia  de 
ella,  mirándola  y  sin  decir  palabra. 

Pero  de  pronto  Ernesto  juntó  su  si¬ 
lla  á  la  de  Julia,  y  la  cogió  las  manos. 

— ¿Pero  por  qué  estás  triste? 

Al  pronto  no  le  respondió;  luego  le¬ 
vantó  los  ojos,  y  le  miró  fijamente  ála 
cara. 

— ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

El  no  la  contestó;  casi  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  hacía,  cayó  de  ro¬ 
dillas,  y  estuvo  mirándola  largo  rato 
en  silencio 

— ¡Cuánto  te  amo! 

Ella  se  extremeció  al  oirle  y  le  re¬ 
chazó  suavemente. 

— ¡Quita!  ¡Quita! 

Y  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  de 
voluntad,  se  puso  en  pié,  y  corrió  á 
refugiarse  en  el  otr»  extremo  de  la 
habitación. 

— No. .  nada  de  locuras  .  Es  necesa¬ 
rio  que  hablemos  formalmente.  Te  di¬ 
go  que  las  cosas  no  pueden  continuar 
así.  Es  preciso  que  tomemos  una  reso¬ 
lución 

Se  aproximó  nuevamente  á  Ernesto, 
^  y,  en  voz  baja,  con  acento  de  dolor,  le 
hizo  confesión  de  sus  pesares. 

Estaba  decidida  á  terminar.  Afortu¬ 
nadamente  su  marido  no  sospechaba 
nada.  Pero  ella  era  demasiado  leal 
para  continuar  engañándole. 

Además,  vivía  en  una  completa  in¬ 
tranquilidad;  no  tenía  un  momento  de 
sosiego.  Era  muy  desgraciada. 


Y  no  encontrando  palabras  con  que 
expresar  su  dolor,  se  echó  á  llorar 
convulsivamente,  apoyando  su  cabeza 
sobre  el  pecho  de  Ernesto. 

—  Mira — añadió; — yo  no  puedo  vi¬ 
vir  sin  tí.  ¡Ay!  he  hecho  todo  lo  posi¬ 
ble  por  olvidarte.  Pero  como  las  olas 
van  á  parar  á  la  playa,  todos  mis  pen¬ 
samientos,  fatal  é  inevitablemente,  van 
á  parar  á  tí.  Es  una  obsesión,  una  ver¬ 
dadera  obsesión  la  que  padezco.  ¡Pa¬ 
rece  mentira  que  la  voluntad  no  pue¬ 
da  vencer  al  pensamiento!  ¡Ay!  la  idea 
ha  echado  raíces  tan  hondas  en  mi 
cerebro,  que  no  puedo  arrancarla,  por 
más  esfuerzos  que  hago.  ¿Qué  cumpla 
mi  deber?  ¡Pero  si  eso  es  lo  que  quie¬ 
ro  hacer!  ¡pero  si  eso  es  lo  que  no  pue¬ 
do  hacer!  ¡Yo  quisiera  morir  heroica¬ 
mente,  yo  quisiera  sacrificarme  en  aras 
de  la  bárbara  obligación! 

Hizo  una  pausa.  Se  ahogaba.  Y  lue¬ 
go,  desafiando  á  su  amante  con  un 
ademán  soberano  de  dignidad,  de  so¬ 
berbia  altivez: 

— ¡Pero  te  juro  que  he  de  salir  ven¬ 
cedora  en  la  contienda! 

Entonces  él  la  tendió  los  brazos. 

—  ¡Vida  mía! 

— ¡No  te  acerques! — 
y  vibró  en  su  acento  la 
angustia  tfe  la  derrota 
— ¡Digo  que  no  te  acer¬ 
ques! 

Instintivamente  retro¬ 
cedió  unos  pasos;  pero 
de  nuevo  volvió  á  apro¬ 
ximarse  á  su  amante. 

— ¡Oh,  la  atracción  del 
abismo! 
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Entonces  él  la  cogió  en  sus  brazos. 

— |Pero  escúchamel  ¡Sólo  dos  pala- 
brasl  Yo  no  sé  si  sabré  explicarme, 
pero  procura  tú  entenderme.  .  Estoy 
tan  emocionado,  que  apenas  si  puedo 
hablar.  He  echo  exámen  de  concien¬ 
cia;  mi  pensamiento  ha  descendido 
hasta  mi  corazón,  y  vengo  á  confesar¬ 
me  á  tí  con  las  manos  llenas  de  ver¬ 
dades  ¡Yo  t  .mbién  lucho,  yo  también 
trabajo  para  olvidartel  Pero  juro  que 
no  puedo  conseguirlo.  ¡Ay,  siento  mi 
corazón  abrasado  por  el  incendio  del 
amor  eterno!  No  me  hables,  por  Dios, 
del  deber.  ¡La  fé  jurada,  la  constancia 


¡BUENA  CONSULTA! 


Un  matrimonio  á  un  doctor 
estuvo  á  ver  cierto  día, 
para  ver  si  le  decía 
el  motivo  de  un  dolor 
que  ella  há  tiempo  padecía. 

Empezóla  á  examinar, 
y  después  de  averiguar 
la  causa  de  su  dolencia, 
deseoso  de  buscar 
algún  remedio  en  la  ciencia, 
después  de  un  rato  la  dijo: 

— Yo,  de  mi  examen  colijo 
que  en  el  pecho  está  su  mal, 
y  el  dolor  es  siempre  igual, 
persistente,  es  decir,  fijo. 

Lo  que  extraño  es  el  color 
tan  bueno  que  usted  disfruta: 
nunca  lo  he  visto  mejor. 

Y  dígame:  ¿usted,  esputa? — 

Y  ella  dijo:  — Sí,  señor  — 


Lo  qué  el  marido  pensó 
(que  es  un  bestia),  no  sé  yo; 


impuesta,  los  respetos  sociales!...  ¡Bah  • 
¡Convencionalismos  que  destruye  la 
pasión!  Si,  vida  mía:  el  amor  es  como 
el  mar  cuando  se  desborda,  lo  arrasa 
todo,  conveniencias,  obligaciones,  de¬ 
beres.  .  ¡todo! 

Ella  le  escuchaba  silenciosa,  sinatre  • 
verse  á  interrumpirle,  y  de  pronto  le 
echó  los  brazos  al  cuello. 

— ¡Tienes  razón! 

Y  aún  con  dejos  de  angustia  en  la 
voz,  añadió  tristemente: 

— ¡He  sido  vencida!..  ¡Pero  no  abuses 
de  tu  victoria. 

Miguel  SAWA 


sólo  sé  que,  con  presteza, 

á  su  mujer  atizó 

dos  palos  en  la  cabeza. 

Juan  Manuel  Gallego. 


A  UNA  PRESTAMISTA 


Po®-  gustarte  el  uniforme 
á  mi  pasión  accediste; 
tu  madre  quedó  conforme, 
por  lo  que  á  mi  me  dijiste. 

Luego  que  el  sable  perdí, 
conmigo  al  punto  tronaste, 
y,  aun  dudándolo,  te  oí 
negar  lo  que  tú  me  amaste. 

A  tu  casa  yo  mandé 
el  sable,  para  empeñarlo; 
¡nunca  de  tí  lo  esperé 
no  lloraras  al  tomarlo. 

Sólo  Ir.  vaina  me  queda: 
pronto  te  la  mandaré; 
si  no,  cuando  verte  pueda 
al  pasar  te  la  echaré. 


L  N. 
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COMIQUERÍAS  (histórico) 


— Con  el  permiso  de  V.  voy  á  prepa- 
■arme  para  la  cuarta. 

— Ustedes  los  actores  están  siempre 
dispensados. 


— Se  me  ha  pcidiao  un  gemelo. 

—Allí... 

— Gracias,  gracias;  ya  lo  tengo. 


¡OH  LAS  MUJERES! 


Seis  novias  he  tenido: 
la  una  coqueta 
pues  se  me  iba  á  los  toros 
con  un  maleta. 

La  segunda  que  tuve 
salió  tan  .  lista 
que  sedujo  en  dos  días... 
á  un  periodista. 

Modelo  de  virtudes 
fué  la  tercera 
y  acabó  de  modelo 
por  Talavera  ., 

La  cuarta  era  cubana, 
y  me  exigía 
casi  to  las  las  noches 
la  autonomía... 

Llamábase  la  quinta 
doña  Enriqueta 
era  viuda  y  montaba 
en  bicicleta. 

Ibase  la  muy...  tonta 
por  la  Bombilla 
á  enseñar  velozmente 
la  pantorrilla. 

Por  último  la  sexta 
fué  literata 

fué  también  muy  .  biliosa 
y  fué  una  ingrata. 


Ser  pulga  solamente 
desearía 

para  martirizarlas 
de  noche  y  día 

De  sus  burlas,  desdenes, 
y  sus  bromazos. 

¡qué  bien  me  vengaría 
con  picotazos! 

Y  cuando  me  buscasen 
para  aplastarme 
¡ya  encontaría  un  sitié 
donde  ocultarme! 

F.  B  V.. 
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BU  JURAMENTO 


asados  esos  éxtasis  amorosos  que  suelen  terminar 
en  un  suspiro,  y  en  los  cuales  dos  almas  se  asoman 
á  las  pupilas  y  se  sonríen  mutuamente  juguetean¬ 
do  entre  las  pestañas,  Enriqueta  cogiéndome  las 
manos  apasionadamente  con  indefinible  expresión 
me  dijo: 

— ¿Quieres  una  prueba  de  mi  cariño  eterno?  ¿Ua  jura¬ 
mento?  Pues  bien,  cuando  este  canario,  que  ahora  va  á  re¬ 
cobrar  su  perdida  libertad,  vuelva  á  su  jaula  á  halagar  mis 
oidos  con  sus  gorjeos  y  sus  trinos,  entonces  te  olvidaré  yo.., 
Y  abriendo  las  puertas  de  la  dorada  jaula,  comenzó  á 
asustar  con  sus  sonrosados  dedos  al  pajarillo,  que,  en  vez 
de  escaparse  iba  á  picar  cariñosamente  las  diminutas  ye¬ 
mas,  caídas  las  alas,  erizadas  las  plumas  del  cuello  y  piando 
de  gozo.  Pero  llegó  un  momento  á  la  puerta,  se  posó  sobre 
una  caña,  miró  atentamente  la  abertura,  y,  luego,  lanzán¬ 
dose  con  ansia  hacia  fuera,  voló,  voló  mucho,  ya  en  línea 
recta,  ya  oblicuamente.  Y  ora  se  elevaba  al  cielo,  ora  descendía  hasta  tocar  las 
copas  de  los  árboles.  Salía  ébrio  de  libertad,  como  loco...  y  se  alejaba...  se 
alejaba  ..  Enrique  y  yo  le  veíamos  surcar  el  espacio;  le  seguimos  hasta  que  des¬ 
apareció  por  el  horizonte. 

Cuando,  triste,  volvió  á  mí  los  hermosos  ojos,  me  repitió  conmovida: 

— ¡Cuando  el  vuelva  te  olvidaré  yo! 

— Entonces, — exclamé, — estoy  seguro  de  tu  cariño  eterno. 

Habían  pasado  algunos  días.  Paseándose  una  tarde  en  el  jardín  á  la  sombra 
de  la  frondosa  arboleda,  oí  entre  las  hojas  de  un  limonero,  el  canto  de  un  ave, 
cuya  voz  era  para  mí  conocidísima. 

No  soy  supersticioso;  pero  en  aquei  instante  tuve  miedo,  sentí  vibrar  el  alma 
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y  un  desasosiego  inusitado  recorrió  mi  cuerpo.  ¿Era  un  presentimiento?  No  sé..* 
El  canario  volvía. .  Quería  robarme  su  amor.  Ella  lo  había  dicho  —  «Cuando  é* 
vuelva,  te  olvidaré  yo...»  ¿Cumpliría  su  juramento? 

Me  acerqué  despacio  á  donde  el  canto  sonaba,  pisando  con  cuidado  la  fres¬ 
ca  yerba  por  no  meter  ruido,  escudriñando  los  menores  movimientos  de  las  ho¬ 
jas;  más  de  cuatro  de  éstas,  secas,  arrugadas  y  amarillas  me  parecieron  el  mú¬ 
sico  solitario. 

Por  fin,  latiéndome  el  corazón,  le  vi,  posado  sobre  una  rama.  Miraba  los 
huecos  de  la  azotea  en  la  cual  estaba  la  jaula  vacía...  Iba  á  levantar  el  vuelo... 

Sentí  que  la  rabia  me  ahogaba,  cogí  una  piedra,  y  al  tirarla  con  fuerza  al  ár¬ 
bol,  de  entre  las  desprendidas  hojas  salió  volando  el  acosado  pajarillo  .. 

Entre  confuso  y  malhumorado,  pude  ver  á  Enriqueta  que  se  reía  á  mandí¬ 
bula  batiente. — ¿Estás  loco? — me  preguntó. — ¿Qué  te  sucede? 

— El  canario  — dije  balbuciente — que  me  quiere  robar  la  dicha. 

— No  te  comprendo. 

— ¿Recuerdas  lo  que  juraste? 

— Lo  recuerdo  .. 

— He  de  matar  á  ese  pajarraco.., 

— Perdónale...  Sé  bueno  conmigo... 

— ¿Y  si  vuelve? 

— Si  vuelve, — me  interrumpió  con  grociosa  coquetería  y  tono  dulcísimo, — 
si  vuelve...  habré  jurado  en  falso  Eduardo  Villecas. 


— -Y  te  advierto  que  la  gente  empieza  á  decir  que  aunque  tú  y  Julio  os  pre¬ 
sentáis  como  casados,  no  lo  sois. 

— Pues  miente  la  gente,  porque  él  si  lo  es. 
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EN  EL  KIOSCO 

— Buenos  días,  Patrocinio. 

— ¡Hola,  señorito  Paco! 

Caramba  y  cómo  madruga! 

— Sí:  hoy  me  levanté  temprano. 
— Pues  me  parece  que  ayer 
fueron  los  oficios  largos. 

Yo  le  vi  á  más  de  la  una 
que  salía  del  teatro 
llevando  por  compañía 
á  la  Loreto  del  brazo. 

— Se  empeñó  en  que  la  pagara 
la  cena  y...  ¿cómo  evitarlo? 

—  Calle  usted!  Si  esa,  es  capaz 
de  sacar  cena  de  un  canto. 

— Tú,  en  cambio,  con  este  oficio 
parece  que  vas  marchando 
viento  en  popa — Así,  así... 
Tengo  muchos  parroquianos 
y  muy  buenos;  pero  hay  tantas 
que  se  dedican  al  tráfico, 
ni?  i^slrmcnte  saca 
íiqu  era  o  nt.ce  .  ri'  ... 


Y  eso  gracias  á  que  ahora 
no  sólo  vendo  El  Heraldo , 

El  Impartió! ,  El  Correo , 

El  Liberal  y  otros  varios 
periódicos  de  ese  género, 
sino  también  El  Fandango, 
que  hoy  es  lo  que  más  produce 
y  con  lo  que  voy  tirando. 

— No  lo  dudo. — Ni  es  posible 
que  se  atreva  usté  á  dudarlo. 

Toda  persona  de  gusto 
me  pide  ese  semanario, 
siendo  muy  pocos  los  hombres 
que  se  quedan  sin  comprarlo. 

— Yo  ignoraba  lo  que,  dices!.. 

Y  ¿está  de  venta? — Pa  chasco! 

Diga  usted  que  lo  desea... 

— ¿Qué  hacer  sino  desearlo? 

Y,  en  adelante,  procura 
no  me  falte  nunca,  Patro. 

— Descuide  usted,  señorito: 
para  todos  hay  Fandango- 

D  G.  . 
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La  mayoría,  casi  la  totalidad,  de  estas 
contestaciones  las  recibirán  los  interesa¬ 
dos  con  retraso.  Perdonen  el  descuido  y 
confórmense  pensando  que  peor  hubiera 
sido  que  les  hubiéramos  contestado  par¬ 
ticularmente  aprovechando  el  servicio  de 
Correos. 

Entonces  es  posible,  casi  seguro,  que  se 
hubieran  perdido  todas  las  cartas  del  mis¬ 
mo  modo  que  se  pierden  (como  no  somos 
maliciosos  suponemos  que  se  pierden)  las 
tres  cuartas  partes  de  las  que  á  nosotros 
nos  envían 

Daremos  las  contestaciones  en  muy  po¬ 
cas  palabras,  para  que,  ya  que  hemos  dado  motivo  para  que  se  nos  tenga  por 
distraídos,  no  se  nos  puede  motejar  de  pesados. 

F.  B. — La  publico  con  pequeñas  correcciones.  Procure  cuidar  más  la  forma. 

L.  N.  —  Lo  mismo  digo. 

J.  M.  G. — El  único  trabajo  que  de  V,  me  queda,  lo  reservo  para  el  Almanaque. 
Jeszro. — Tiene  demasiada  melancolía  moruna. 

El  de  la  reunión. — ¿Tiene  segunda  parte  el  cuentecillo?  Si  la  tiene,  envíela 
pronto,  porque  ardo  en  deseos  de  verle  la  gracia. 

F.  P. — Las  «Inocentadas»  son  incorrectas  y  mansas. 

J.  S. — Aplique  V.  á  sus  epigramas  lo  que  á  F.  P.  le  digo. 

J.  V. — De  las  cositas  que  V.*  remite,  hay  Una,  la  titulada  «¡No  lo  creo!»  que  tiene 
la  mar  de  sal  y  está  bien  hecha;  pero  la  verdad,  no  me  atrevo  á  publicarla 
por  ser  demasiado  personal.  Y  crea  V.  que  siento  que  no  se  rían  con  ella 
mis  lectores,  como  yo  me  he  reído.  Lo  peor  es  que  si  se  modifica  para  quitar 
lo  peligroso,  se  le  quitaría  la  gracia. 

D.  G.  R. — Algunos  de  los  epigramas  que  me  remitió  los  publiqué,  los  restantes 
no  aprovechan,  ahora  como  no  aprovecharon  antes.  Las  rimas  son  muy  fú¬ 
nebres. 


* 

*  * 


Recomendamos  nuevamente  á  nuestros  colaboradores  que  se  sirvan  enviar 
sus  originales  en  sobre  abierto  No  basta  con  que  se  corten  las  puntas  para  que 
no  queden  detenidos  en  la  Administración  de  Correos.  Son  órdenes  nuevas,  y 
quien  manda,  manda.  Aunque  sea  mal. 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 

-  PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN  - 


España  Trimestre.  . 
»  Semestre.  , 
»  Año. .  .  . 


1‘50  pesetas 
3‘00  » 

6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriplores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos  los 
números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo  sean 
por  un  semestre  cuando  menos,  el  Almanaque  de  El  Fandango. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  Tipografía  Moderna, 
Aribau,  60,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


Biblioteca  de  Eli  FANDANGO 

SE  PUBLICA  UN  TOMO  TODOS  LOS  JUEVES 

rrrrrr'tr—  Número  suelto:  10  CÉNTIMOS  zzzzzzzzzzz 

Precio  especial  para  los  suscriptores  de  El  Fandango:  Trimestre,  1  peseta  — 
Semestre,  2  pesetas. — Año,  4  pesetas. 

Tomos  publicados:  Los  caprichos  de  Inesita.— Tocando  el 
bombo. —  Él  polvo  milagroso. —  El  Purgatorio. —  El 
regador  y  El  mechón  de  pelo. 

En  prensa:  La  planchadora 


«Tipografía  Moderna»,  Aribau,  6o,  Barcelona. 


Epoca  II 


Núm.  36 


El  ama  le  enseña  todo, 
y  el  perro,  que  no  es  adusto, 
se  fija  en  cuanto  le  enseñan 
y  no  le  olvida  el  muy  tuno. 


Si  ella  le  manda  que  suba 
se  sube  en  medio  segundo, 
y  si  le  dice  que  baje, 
se  baja  por  darle  gusto. 
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EN  EL  ÍNTERIN 


En  el  convento  del  Carmen, 
que  había  en  no  sé  qué  pueblo, 
gozaban  todas  las  monjas 
del  estado  más  perfecto 
y  de  la  mejor  salud 
que  se  gozó  en  aquel  tiempo 
Rodeado  el  edificio 
de  ameno  y  alegre  huerto, 
envidiado  por  lo  alegre 
y  ensalzado  por  lo  ameno, 
recostado  al  pie  de  un  mont^, 
que  lo  amparaba  del  viento, 
próximo  á  una  pobre  aldea 
se  alzaba  el  gótico  templo.  . 

No  se  guardaba  memoria 
desde  el  más  remoto  tiempo, 
de  que  la  comunidad, 
no  gozara  con  exceso, 
de  buena  salud,  y  es  fama, 
que  las  monjas  no  tuvieron 
ni  un  mal  bochorno  en  verano 
ni  un  mal  catarro  en  invierno. 

Una  noche  en  que  las  madres, 
después  de  acabar  sus  rezos, 
cansadas  se  dirigían 
al  duro  y  angosto  lecho, 
llegó  la  madre  priora 
poniendo  el  grito  en  el  cielo, 
demudada  la  calor, 
y  á  grandes  voces  diciendo: 

— ¡Pronto!  ¡pronto!  ¡vengan  todas! 
¡qué  se  muere  Sor  Remedios! 

¡Qué  de  voces,  qué  de  gritos, 
qué  de  lloros  y  lamentos! 

¡Qué  de  sustos  y  carreras! 

¡Qué  escándalo  en  el  convento! 

Corriendo  á  todo  correr 
escapó  el  demandadero, 
y  volvió  con  gran  presteza 


acompañado  del  médico. 

Tomó  éste  el  pulso  á  la  enferma, 
le  miró  la  lengua  luego, 
y  plun  a  y  papel  tomando 
dijo: — «Cuando  traigan  esto, 
que  le  den  dos  cucharadas 
del  jarabe.  De  alimento 
tome  una  taza  de  caldo 
con  una  yema  de  huevo 
Una  píldora  á  las  doce, 
y  si  repite  el  acceso, 
dénle  una  untura  en  el  ínterin, 
pues  la  calmará  el  ungüento  » 

Se  calmó  la  monja  un  rato, 
pero  á  los  pocos  momentos 
dijo,  dando  grandes  voces: 

— Madre  priora  «¡Me  muero  » 

Ni  el  jarabe,  ni  las  píldoras, 
ni  el  poquito  de  alimento, 
le  sirvieron  para  nada, 
y  las  monjas,  viendo  aquello, 
apelaron  á  la  untura: 

— ¿Y  en  dónde  se  la  daremos?  — 
dijo  la  madre  priora. 

— ¡Dios  ponga  en  mis  manos  tiento! 

— En  el  ínterin  ha  dicho 
antes  de  marcharse  el  médico 

Y  las  monjas  preguntaban: 

— ¿Hacia  qué  lado  del  cuerpo 
caerá  el  ínterin?  ¡Dirs  mío! 

Y  empezaron  los  lament  s, 
los  gritos,  las  confusiones, 
las  lágrimas  y  los  rezos, 

y  á  poco  la  monja  muere 
si  no  llega  á  tiempo  el  médico, 
pues  ninguna  de  las  madres 
llegó  á  enterarse  de  cierto 
el  sitio  en  donde  tenía 
el  ínterin  Sor  Remedios. 

Manukl  PASO. 
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CANDOR  MATERNAL 


uando  Julio  Solar,  salió  de  su  pue- 
blo,  para  venir  á  Barcelona  á 
empezar  los  estudios  de  la  carrera 
de  Derecho,  su  padre,  hombre 
sensato,  creyó  oportuno  darle  al¬ 
gunos  consejos  y  hacerle  razona¬ 
bles  recomendaciones. 

— Quiero — le  dijo — que  todas 
las  semanas  me  remitas  nota  de¬ 
tallada  de  tus  gastos,  tanto  de  lo 
necesario  como  de  lo  supérfluo... 
Esta  nota  nos  servirá  á  tu  madre 
y  á  mí  para  calcular  el  dinero  que 
mensualmente  hemos  de  enviarte, 
la  sé  que  un  jóven  no  puede  pasar 
sin  procurarse  determinadas  diversio¬ 
nes:  teatros,  reuniones...  y  otros  en¬ 
tretenimientos  que  el  cuerpo  exige 
cuando  se  tienen  ventidos  años.  ¿Com¬ 
prendes?  No  te  aconsejo  que  huyas  de 
las  mujeres.  Nada  de  eso;  pero  te  en¬ 
cargo  que  no  dejes  de  tenerme  al  co¬ 
rriente  sobre  este  particular.  Debes 
usar  de  todas  estas  cosas  con  discre¬ 
ción,  procurando  sobre  todo,  no  faltar 
á  las  conveniencias,  para  evitarle  son¬ 
rojos  á  tu  virtuosa  madre. 

Julio  prometió  tener  muy  en  cuenta  las  prudentes  advertencias  de  su  padre. 
Este  añadió: 

— Para  evitar  que  tus  tios,  y  hasta  tu  misma  madre,  se  enteren  de  tus  aven¬ 
turas  con  las  hijas  de  Eva,  sería  conveniente  que  emplearas  una  frase  convenida 
cada  vez  que  quieras  darme  cuenta  del  dinero  que  en  estos  devaneos  emplees. 

Después  de  meditar  breve  rato  propuso  el  padre  que  simulara  que  tenía  una 
muela  careada  y  diera  como  gastado  en  ella  todo  el  dinero  que  á  las  mujeres 
dedi'-a^e. 

Cuando  diez  días  después,  recibió  el  Sr.  Solar  la  primera  misiva  de  su  hijo, 
se  m«>::tró  muy  satisfecho. 

Al  lado  de  los  gastos  de  libros,  matrículas  y  pupilage  sólo  había  una  peque¬ 
ña,  casi  insignificante,  partida  correspondiente  á  las  diversiones  del  estudiante. 
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De  este  gasto  hacía  mención  con  un  correcto  y  bien  buscado  eufemismo,  Lim¬ 
pieza  de  la  muela :  cinco  pesetas. 

— ¡Pobre,  hijo  mió! — dijo  al  leerlo  la  madre  de  Julio. — El,  que  siempre  había 
tenido  tan  buena  la  dentadura ..  Lis  aguas  de  Barcelona  sin  d  uda. 

— Probablemente — dijo  con  afectada  seriedad  el  marido,  que  comprendía 
bien  cual  era  la  muela  y  la  limpieza  á  que  su  hijo  se  refería. 

— Cuando  le  contestes— dijo  la  señora — me  darás  la  carta,  para  que  yo  le 
ponga  cuatro  letras.  Yo  me  encargaré  de  echar  la  carta. 

La  buena  señora  no  hacía  más  que  pensar  en  los  malos  ratos  que  aquella 
picara  muela  haría  pasar  á  su  hi’o  y  tenía  una  idea. 

Cuando  su  esposo  le  entregó  la  carta  cogió  un  billete  de  veinticinco  pesetas 
y  lo  metió  en  el  sobre,  después  de  haber  añadido  á  la  epístola  estas  palabras: 
«No  quiero  que  gastes  más  dinero  en  la  limpieza  de  la  muela  y  te  envío  ese 
dinero  para  que  te  la  arranquen  inmediatamente.» 

Alberto  Delvalle. 


DE  CAZA 


La  pulga  va  á  la  mujer 
y  pica  donde  hay  calor; 


de  esta  suerte  siempre  coge 
de  lo  bueno  lo  mejor. 
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¡IMPOSIBLES!.-. 


i 

¡Y  aun  vuelves  á  insistir?  ¿Conque  te  empeñas 
en  que  me  estrelle  yo,  Pablo  adorado, 
contra  esos  imposibles  en  que  sueñas? 

¡Gomo  si  mi  candor  inmaculado 
no  estuviera  más  firme  que  las  peñas! 

II 

¿Tü  sabes  lo  que  dices,  criatura, 
en  la  carta  que  ha  traído  tu  hermanito? 

¿O  crees  que  en  la  carta«  por  ventura, 
no  iba  á  saber  leer  más  que  lo  escrito? 

Porque...  ¡á  mí  no  me  digas!  si  tu  ruego 
oyera,  de  dejar  la  puerta  abierta, 

6  darte  á  tí  la  llave  de  la  puerta  .. 

no  es  la  llave,  es  mi  honor  lo  que  te  entrego! 

En  vano  tu  cariño  me  asegura 
respetarme  y  lo  jura  y  lo  rejura... 

¡Cuesta  el  jurar  tan  poco, 

que  tú,  que  me  has  jurado  tanto  y  tanto, 

en  vez  de  ser  un  loco, 

podías  á  estas  horas  ser  un  santo, 

sólo  con  que  el  cumplir  lo  prometido 

fácil  como  el  jurarlo  hubiera  sido!... 

¡Pues  qué!  ¿Crees  tú,  Pablo, 

que  soy  tan  candorosa 

que  ya  no  sepa  que,  en  amor,  ni  el  diablo 

que  es  el  hombre  en  amor  más  inocente, 

pide,  para  alcanzar  alguna  cosa, 

lo  que  quiere  alcanzar  precisamente? 

¡No!...  ¡Si  yo  sé  que  hasta  Platón  quería 
á  una  mujer  hermosa  cual  ninguna, 
y  sé  que  muchas  veces  le  decía 
«miremos  á  la  luna»... 
y  nada  más  lo  hacía 

(como  otras  tantas  cosas  habrás  tú  hecho) 

para  ver  un  lunar  que  ella  tenía 

casi  en  el  cuello,  pero  junto  al  pecho!... 

Ya  ves  tú,  si  sabiendo  yo  esas  mañas 
que  sabe  cualquier  niña  á  los  siete  años, 
iba  á  caer  en  la  red  de  tus  engaños... 

¿Que  sé  mucho?...  ¡Qué  quieres!... 


Si  caemos,  caemos  las  mujeres 
(díselo  al  triunfo,  por  si  á  alguna  engañas 
tú  que  crees  que  es  fácil  engañarnos) 
por  lo  bien  que  sabemos  enredarnos; 

¡no  porque  hagáis  los  hombres  bien  de  arañas! 

III 


Eso  sí:  si  no  quieres  que  me  muera, 
no  vuelvas  nunca  á  suponer  ¡ingrato! 
que  yo  no  acceda  porque  no  te  quiera. 

¡No,  Pablo  mío,  no!  Cuando  no  accedo 

sólo  por  deshacer  tu  duda  impía 

que  tanto  me  atormenta, 

no  es  por  falta  de  amor.  ¡Es  que  no  puedo! 

¡Que  no  puedo  acceder  aunque  lo  sienta!... 

Por  mucho  que  tú  sufras,  todavía 

sufro  yo  mucho  más  de  lo  insufrible... 

¿Por  qué  me  has  de  pedir  un  imposible 
A  tní,  que  hasta  la  vida  te  daría? 

IV 

¡Mira,  Pablo;  ahora  mismo  estoy  llorando 
y  es  tanta  mi  agonía, 
que  en  este  instante  casi  estoy  pensando 
en  que...  de  ser  posible,  accedería! 

V 

En  fin;  porque  no  dudes  de  ese  modo, 
ni  de  ingrata  me  trates, 
antes  de  que  me  dejes  ó  te  mates, 
me  moriré,  sacrificando  todo. 

Confiando  en  tu  honor,  dejaré  abierta 
la  puerta...  que  es  dejar  mi  honor  abierto... 
Haz  lo  que  quieras  tú,  Pablo  querido... 
pero  si  llegas  á  subir,  te  advierto 
que  no  hagas  ni  siquiera  el  menor  ruido... 
potque  mamá  en  seguida  se  despierta... 

Y  ya  ves  tú  el  escándalo  que  habría!... 
Entonces  me  moría  yo  de  veras!... 

Y  además,  que  mañana...  ya  sería 
casi,  caá  imposible  que  volvieras! 
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Me  di  un  atracón  de  setas  y  ahora  siempre  que  las  veo 

y  se  me  hinchó  la  barriga;  me  acuerdo  de  aquéllos  días. 


TELEGRAMAS 


Expedido 

Por  tu  causa  me  desvivo, 
pero  en  mal  estado  están. 
Poco  se  ha  cobrado.  A  Juan 
van  á  endosarle  el  recibo. 
Manda  las  cuentas  á  Infantes, 
ya  que  tú  no  puedes  ir, 
pues  don  Lucas  va  á  partir 
dentro  de  pocos  instantes. 

El  notario,  ó  es  un  pillo 
ó  está  un  poco  trascorda  o. 
Por  él  me  han  enemistado 
®on  la  empresa  de  Romillo. 
Tus  asuntos,  francamente 
no  pueden  estar  peor. 

Adiós,  pues.  Mi  hijo  menor 
curado  completamente  » 


'Recibido 

«Por  tus  cosas  me  desvivo, 

1  pero  en  mal  estado  están. 

Paco  se  ha  quebrado.  A  Juan 
van  á  desarrollarlo  vivo 
Manda  cincuenta  elefantes, 
ya  que  tú  no  puedes  ir, 
pues  don  Lucas  va  á  parir 
dentro  de  pocos  intantes. 

El  notario  ó  es  un  pillo 
ó  está  un  poco  trascornado. 

Por  él  me  han  ajusticiado 
con  la  prensa  de  tornillo. 

Tus  asuntos,  francamente, 
no  pueden  estar  peor. 

Adiós,  pues.  Mi  ojo  menor 
cerrado  completamente.» 

Eugenio  G.  TERAN 
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INOCENCIA 

¿Tienes  sueño?  ¡Pues  cuidadol 
¡No  hay  qne  dejarle  venir! 

Ahora  mismo  se  ha  marchado 
la  niñera,  y  me  ha  encargado 
que  «o  te  deje  dormir. 

Es  preciso  ser  valiente 
porque  es  una  acción  villana 
que  luego,  al  día  siguiente, 
pongas  en  vilo  á  la  gente 
á  las  tres  de  la  mañana. 

¡Despabílate  un  momento! 
¿Dices  que  no  puedes?  ¡Bah! 
Buscaré  entretenimiento... 

¡Te  voy  á  contar  un  cuento! 
¿Quieres?  ¿Sí?  Pues  allá  va- 

Un  ratoncillo  inocente 
estaba  royendo  un  tomo 
de  Física.  De  repente 
salió  un  gato,  le  hincó  el  diente 
y  le  hizo  daño  en  el  lomo. 

Al  recibir  la  impresión 
de  la  caricia  cruel 
le  dió  un  vuelco  el  corazón, 
y  el  gatazo  retozón 
empezó  á  jugar  con  él. 

Uno  débil,  otro  bravo, 
el  fin  de  aquel  trance  fiero 
fué  que  el  ratón  perdió  el  rabo 
y  que,  por  chiripa,  al  cabo 
pudo  dar  con  su  agujero. 

Y...  te  duermes?  ¡Voto  á  cien! 
¡Chiquilla  más  fastidiosa! 
¡Malhaya  tu  sueño,  amén!... 
¿Que  eso  no  te  gusta?  Bien; 
pues  te  contaré  otra  cosa. 

Este  era  un  lorito  real, 

.traído  desde  el  Perú. 
Preciosísimo  animal, 
sesudo,  grave  y  formal; 

¡mucho  más  formal  que  tú! 

La  criada  le  quería, 
y  si  sobraba  un  pastel 
corriendo  se  lo  traía 
y  al  dárselo,  se  reía, 


á  carcajadas  con  él. 

Ella  gritaba:—  ¡Lorito! 
y  él  respondía: — ¡Borracha! 
hasta  que  un  día  el  maldito 
de  la  jaula  despacito 
se  salió  ..  ¡Pero,  muchacha! 

Tú  me  vas  á  vo'ver  loco! 
¡Dormida!  ¡qué  atrevimiento! 

¿Qué  no  te  gusta  tampoco? 

Debía  llamar  al  coco, 

pero,  en  fin,  ahí  va  otro  cuento: 

Una  noche,  allá  en  Jerez, 
robaron  á  un  labrador 
nueve  bandidos  ó  diez... 

¡Ya  te  has  dormido  otra  vez! 

Pues  oye,  que  este  es  mejor: 

Uua  niña,  un  serafín 
de  dieciseis  primaveras, 
y  un  chico  de  Abarracín, 
se  querían  con  buen  fin 
y  se  querían  de  veras. 

Una  noche  del  estío 
en  inocente  escarceo 
de  amoroso  desvarío, 
por  el  bosque,  junto  al  río, 
fueron  á  dar  un  paseo. 

Y  el  diablo,  que  en  todos  lados 
y  á  todas  horas  enreda 
con  propósitos  malvados, 
dejó  á  los  dos  desgi  aciados 
solitos  en  la  arboleda. 

Las  almas  enamoradas, 
arabos  corazones  presos 
entre  cadenas  doradas, 
se  cruzaron  las  miradas 
y  se  cambiaron  los  besos. 

El,  apasionado  ardiente; 
ella,  al  fin,  débil  mujer; 
mansa  y  leda  la  corriente, 
aromático  el  ambiente... 

¿qué  había  del  suceder? 

¿Quién  se  resiste  á  un  antojo? 

El  caso  es  que  el  chico...  ¡miento! 
la  chica  perdió  el  sonrojo.  . 

¡HoW.  ¿Vo£>  abriendo  el  ojo? 

¡Pues,  hija,  no  te  lo  cuento! 

Sinksio  Delgado. 


Eva 


Líos  tiempos  cambian 

t  ‘  - 

EL  AUTOR  DRAMÁTICO  Y  EL  DIRECTOR  DE  ESCENA 


El  autor. — Venía  á  ver  si  á  leído  V. 
mi  comedia. 

El  director . — He  saboreado  todas 
sus  bellezas  y  estoy  dispuesto  á  estre¬ 
narla  inmediatamente 

Elautor. — Os  quedaré  muy  recono¬ 
cido 

El  director. — Pero  he  de  pediros  un 
favor.  Hay  en  vuestra  obra  tres  muje¬ 
res  y  las  tres  engañan  á  sus  maridos. 
Esto,  sobre  resultar  uu  poco  fuerte,  es 
inverosímil.  Parece  como  si  quisiérais 
demostrar  con  vuestra  obra  que  no  es 
posible  que  haya  una  mujer  honrada. 
Os  suplico  que  hagáis  una  pequeña 
modificación  y  que  una,  por  lo  menos 
una,  sea  virtuosa. 

El  autor . — Este  cambio  me  obliga 
á  variar  toda  la  comedia. 

El  director  — Es  preciso. 

Un  año  después 

La  obra  del  novel  autor  se  acaba 
de  estrenar  con  brillante  éxito.  Ani¬ 
mado  por  tan  feliz  resultado  presenta 
en  el  mismo  teatro  otra  comedia 

El  autor. — Mi  querido  director  ¿qué 
le  ha  parecido  mi  nueva  obra? 

El  direct>yr.  -  Excelente  Confio  en 


que  el  éxito  está  asegurado  y  voy  á 
disponer  que  empiecen  enseguida  los 
ensayos...  Pero  me  permitiréis  que  os 
suplique  hagáis  una  pequeña  modifi- 
ción. 

El  autor. — ¿También  ahora? 

El  director  —  Hay  en  vuestra  come¬ 
dia  una  mujer  que  resiste  con  incom¬ 
prensible  tenacidad  los  repetidos  ata¬ 
ques  contra  su  honradez.  Ya  compren¬ 
do  que  es  muy  poético  y  hasta  muy 
teatral  ese  tipo  de  mujer  honrada  á 
machamartillo,  pero  amigo  mío  eso  no 
es  real.  La  mujer  resiste  con  tenacidad 
hasta  que  se  le  presenta  el  hombre 
que  la  agrada  mucho  ó  que  la  compra 
bien.  Si  el  teatro  ha  de  ser  copia  exac¬ 
ta  de  hechos  reales  vuestra  protago¬ 
nista  debe  ceder. 

El  autor  — Pero  si  V.  mismo  me  hi¬ 
zo  alterar  el  año  anterior  mi  comedia... 

El  director. — Sí,  ya  lo  sé,  pero  ¡ay! 
hace  un  año  yo  era  soltero.  Haced  lo 
que  os  pido  y  prometo  bajo  palabra 
de  honor  {con  alegría  salvaje)  que  ase¬ 
guraremos  el  éxito. 

Elautor. — ¡Comprendido,  compren¬ 
dido! 

A.  A. 


PRECAUCIONES 


— Hoy  vendrá  el  dueño  de  la  casa  á  cobrarme  el  mes.  Tendré  que  cambiar 
las  sábanas. 


12 


EL  FANDANGO 


FÍATE  DE  LA  VIRGEN 

•Petite  et  acc’pietii  » 

Fué  tan  grande  la  sequía 
que,  con  fundados  temores, 
creyeron  los  labradores 
que  si  pronto  no  llovía  , 
cuando  llegase  la  fecha 
de  poder  recolectar, 
podían  considerar 
como  nula  la  cosecha. 

Ya  estaba  el  campo  perdido, 
pues  los  días  se  pasaban 
y  las  nubes  no  mandaban 
el  socorro  apetecido, 
cuando  pensó  un  labrador, 
del  Padre  cura  pariente, 
pedir  al  Omnipotente 
el  remedio  salvador, 
y  les  propuso  la  idea, 
que  por  todos  fué  aceptada, 
deque  fuera  festejada 
la  patrona  de  la  aldea, 

Pensamiento  muy  prudente 
y  que  sin  titubear, 
el  cura  de  aquel  lugar 
calificó  de  excelente, 
si  fiando  en  su  pericia, 
no  obraban  a  la  ligera 
dejando  que  él  eligiese 
para  ello  ocasión  propicia. 

Encontró  el  día  anhelado, 
eligiendo,  con  gran  maña, 
uno,  que  por  suerte  extraña, 
amanecía  nublado. 

No  quedándose  siquiera 
en  el  pueblo  una  persona 
sin  rezar  á  la  patrona 
y  pedirla  que  lloviera. 

Todos,  al  ver  que  crecía 
la  nube,  se  esperanzaron 
y  á  la  noche  se  acostaron 
seguros  de  que  llovía. 


La  patrona  festejada 
debió  quedar  satisfecha, 
pues  aquella  madrugada... 
¡descargó  una  granizada 
que  acabó  con  la  cosecha! 


Caer  con  suerte  ó  el 


Anita  recibió  un  anónimo,  en  el  que 
se  le  demostraba  con  pelos  y  lunares, 
que¡alguien  le  había  visto  las  piernas 
que  tanto  guardaba. 


Anita  perdió  la  cabeza  y  no  que¬ 
riendo  sobrevivir  á  aquella  deshonra 
pensó  en  el  suicidio  Y  en  efecto 
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suicidio  de  una  honrada 


En  el  momento  de  arrojarse  recordó 
que  estaba  en  paños  muy  menores  y 
empleó  el  último  instante  en  pedir  al 
Señor  una  caída  pudorosa.  Por  lo  me¬ 
nos  que  no  se  le  viese  la  cara. 


ENTRE  AMIGAS 


— Te  juro  que  no  hubo  más 
que  lo  que  ya  te  he  contado. 

— Entonces  se  enfadaría. 

— ¿Cómo  enfadarse?  al  contrario. 
A  las  nueve  de  la  noche 
volvía  á  mi  casa  Paco 
más  mimoso  que  una  abuela 
y  muy  sumiso...  ¡y  muy  guapol 
— ¿Le  pondrías  mala  cara? 

— Al  contrario,  le  animé 
y  él,  qne  es  un  tuno  muy  largo, 
aprovechó  una  ocasión 
y  me  dió  un  beso  en  la  mano. 
Simulé  que  me  enfadaba 
mas  como  sabe  mi  flaco 
me  lo  tocó  y  enseguida 
se  echó  á  mis  piés  murmurando 
unas  palabras  muy  dulces. 

— Te  enfadaste? 

— No,  al  contrario. 

— ¿Y  él? 

— Volvió  á  su  petición 
y  me  dijo  suspirando: 

«Si  quieres  darme  la  vida 
dame  la  llave  del  cuarto; 
esperaré  que  tu  madre 
esté  dormida,  y  descalzo 
entraré.» 

— ¡Qué  atrocidad! 

— Yo  me  resistí,  está  claro, 
pero  tanto  suplicó 
y  se  puso  tan  pesado 
que  al  fin  le  dije  que  bueno, 
que  fuera  entre  tres  y  cuatro. 

— Tú  le  dirías  que  -í, 
como  se  hace  en  estos  casos, 
por  quitártelo  de  encima 
aquella  noche. 

— ¡Al  contrariol 

Manuel  GIL 


Y  el  Señor  la  oyó. 
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Quien  vaya  con  este  guía 
verá  siempre  lo  mejor; 


habrá  otros  gias  más  listos 
pero  que  enseñen  más,  no. 


DIALOGUILLOS 


En  la  quinta 

— ¡Oh  descaro! 

— ¿Qué  ocurre? 

— ¡Casi  nada! 
que  la  niña  y  Vicente, 
sentados  vis  á  vis  en  la  enramada, 
se  abrazan  y  se  besan  atrozmente. 
--No  hagas  caso  mujer:  al  fin  son  primos. 
— Sí,  lo  son,  pero  eso 
autoriza  á  lo  sumo  algunos  mismos, 
¡nunca  el  abrazo  ni  el  ardiente  beso! 

— ¿Y  me  lo  dices  tú,  cuando  has  tenido, 
un  volcán  en  el  pecho, 
y  has  obligado  siempre  á  tu  marido 


á  que  viva  escamado  y  en  acecho? 

— Bueno,  pues  por  lo  mismo,  yo  quisiera 
no  dar  lugar  á  alguna  travesura, 
y  voy  á  amonestarles  .. 

— Mejor  fuera 
que  Jes  amonestara  un  padre  cura. 

Taravillas 

— ¡Oh,  Crispinillo!  ¿qué  tal? 
me  han  dicho  que  te  has  casado. 

¿Te  agrada  tu  nuevo  estado? 

¿te  vá  bien?  ¿no?  ¿te  va  mal? 

¿Es  bonita  tu  señora? 

¿es  rica? 

— Lo  es  en  efecto, 
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pero  tieue  un  gran  defecto: 
es  demasiado  habladora. 

Corta  y  raja  como  tú 
— ¿Como  yo?  no  será  tanto. 

— ¡Si  es  capaz  de  hacer  que  un  santo 
se  dé  en  alma  á  Belcebúi 

-  ¿Conque  e*  su  lengua,  Crispín, 
tan  viva?  remedio  en  puerta: 

¿no  es  el  latín  lengua  muerts? 

¡Pues  enséñala  el  latín! 

En  el  teatro 

— ¿Has  notado,  amigo  Enrique, 
los  gestos  y  los  visages 
que  aquella  vieja  del  pab*o 
te  está  haciendo  á  cada  instante? 

— Nada  he  visto 

— Pues  me  extraña, 
porque  usa  unos  ademanes 
tan  poco  disimulados.. 

Mírala;  ya  vuelve 

— ¡Diantrel 
¡qué  mascaron!  ¡si  parece 
un  almacén  de  albayalde...! 

¡Chico!  ¿será  alguna  bruja 
caida  del  aquelarre? 

— ¡Qué  chistoso! 

— El  caso  es 

que  no  cesa  de  mirarme. 

—  Lo  cual  prueba,  amigo  mío, 
que  la  gustas. 

— Esto  es  grave. 

¡Habrá  adefesiol 

—  Me  escamo. 

— ¿Qué  dices? 

— Que  te  prepares 
para  pasar  de  esta  vida 
á  la  otra  perdurable. 

— ¿Estás  loco? 

— ¿Cómo  loco? 

¿no  dicen  autores  graves 
que  ha  de  concluirse  el  mundo 
al  resucitar  la  carne? 

— La  de  la  izquierda  es  Aurcra. 

— ¡Qué  traje!  está  encantadora; 
no  hay  otra  igual  en  el  coro. 

— Cierto  que  ella  dá  la  hora ; 
pero  es  porque  él  la  dá  el  oro 

Eduabdo  de  GURRUCHAGA. 


J.  B.— -Madrid. — Espero  impaciente  lo 
que  me  tienes  ofrecido  para  el  Alma¬ 
naque. 

E.  V.— Madrid.— L.  L.  C.— A.  L.  A.— 
Lo  mismo  digo. 

A.  D. — Palencia — Se  publicará. 

P.  Teñera. — Probablemente  irá  en  el 
próximo  número. 

J.  D. — Ciudad  Real. — El  Almanaque 
valdrá  muchas  pesetas  porque  en  él 
estamos  echando  el  resto;  pero  sólo 
le  venderemos  á  sesenta  céntimos. 
¡Una  miseria! 

R.  J. -Avila. -Tendrá  que  esperar  unos 
días,  porque  estamos  reimprimiendo 
«El  polvo  milagroso». 

CONEJO. — ¿Quiere  V.  creer  que  hasta 
el  mozo  de  la  Redacción,  que  ha  sido 
artillero,  y  no  de  los  peores,  y  está 
casado  en  terceras  nupcias  y  tiene 
seis  hijos,  se  ha  ruborizado  porque 
me  ha  oido  leer  su  poesía? 

El  artículo  va  en  el  Almanaque. 

A.  S.— Madrid.— Aceptado  y  gracias. 
Espero  lo  del  Almanaque. 

CACHUPIN  — La  publicaré  con  algu¬ 
nas  correcciones. 

T.  J. — Muy  larga. 

P.  P.  T. — Muy  sosa. 

CARA  PE. — ¡Cochino! 

LA  JULIA.— ¡Guasona! 

«La  Pelos  de  Arriba» 

«La  Pelos  de  Abajo» 
si  no  son  señoras 
las  mando  al...  diablo. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España.  Trimestre.  .  .  1‘50  pesetas 

»  Semestre.  .  .  3‘00  » 

»  Año . 6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Semtre.  5  pts 
»  »  Año»  .  10  » 

(Fago  adelantado) 


Los  señores  suscriplores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos  los 
números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo  sean 
por  un  semestre  cuando  menos,  el  Almanaque  de  El  Fandango. 
Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Director,  de  El  Fandango,  Tipogra¬ 
fía  Moderna,  Aribau,  60,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


Biblioteca  de  Eü  FANDANGO 


SE  PUBLICA  UN  TOMO  TODOS  LOS  JUEVES 

Número  suelto:  10  CÉNTIMOS  ~::-= 


Precio  especial  para  los  suscriptores  de  El  Fandango:  Trimestre,  1  peseta. — 
Semestre,  2  pesetas. — Año,  4  pesetas. 

Tomos  publicados:  Los  caprichos  de  Inesita. —Tocando  el 
bombo.  —  Él  polvo  milagroso.  —  El  Purgatorio.—  El 
regador  y  El  mechón  de  pelo.— La  planchadora. 

En  prensa:  Trabajar  á  obscuras 


«Tipografía  Moderna»,  Aribau,  6o,  barceiona. 
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POR  AMOR  AL  ARTE 


a  baronesa  de  Linege  entró  como  un  huracán  en  ei 
boudoir  de  su  amiga  Teresa.  Aquel  huracán  de  en¬ 
cale  y  seda,  agitó  violentamente  los  cortinajes  y  gol¬ 
peó  con  furia  la  puerta,  haciendo  temblar  en  el 
etagere  las  ricas  figuras  de  Sajonia. 

Al  ver  el  encendido  rostro  de  la  baronesa, 
resaltando  sobre  los  claros  adornos  de  su 
cuerpo,  nadie  hubiera  vacilado  en  asegurar 
que  algo  muy  grave  acababa  de  sucederle. 

— ¡Dios  mío! — dijo  la  condesa  Teresa. — 
¡Qué  aspecto  tan  imponente!  Nunca  te  había  visto  como  hoy  ¿Ha  volcado  el 
coche?  ¡los  cocheros  son  tan  atolondrados!  ¿Alguna  calaverada  de  tu  mari¬ 
do?...  Explícate. 

La  baronesa  no  contestó  al  pronto;  pero  lanzaba  profundos  suspiros,  prueba 
evidente  de  que  la  atormentaba  algún  grave  disgusto  ó  un  terrible  remordi¬ 
miento. 

— ¡Ay,  amiga  mía! — dijo  por  fin — lo  que  me  ocurre  es  tan  extraordinario, 
tan  abominable,  que  no  sé  si  encontraré  palabras  para  referírtelo. 

— ¿Un  accidente? 

— ¡Gravísimo! 

— ¿Algún  mal  moral? 

— :¿No;  todo  lo  contrario 

— Me  espantas. 

— Mayor  será  tu  asombro  cuando  sepas  la  horrible  verdad.  ¿Conoces  á 
algunos  pintores? 

— Sí;  á  todos  los  de  más  fama. 

—  ¡Rompe  con  ellos  todo  género  de  trato!  No  les  permitas  la  entrada  en  tu 
casa,  porque  los  pintores  son  los  hombres  más  atrevidos  é  impertinentes. 

— Estoy  impaciente  por  conocer  esa  historia  que  te  hace  hablar  de  ese 
modo. 

— Bien  sabes  que  tengo  alma  de  artista,  y  la  contemplación  de  las  obras  de 
arte,  entretiene  deliciosamente  el  espíritu.  Llevada  de  esta  afición  me  hacía 
presentar  por  mi  marido  á  los  pintores  más  célebres.  Nada  para  mí  tan  agrada¬ 
ble  como  conversar  con  estos  artistas  y  oirles  disertar  diestramente  sobre  la  lí 
nea,  el  colorido,  la  luz  y  la  perspectiva  Entre  todos  los  pintores  que  conocía, 
ninguno  me  agradaba  tanto  como  Silveric  Bertín. 

— Un  buen  mozo  y  un  artist  i  de  mucho  mérito. 
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LAS  MIMOSAS 


—  Yo  te  juro  que  esta  será  la  última  ve%  qve  viene  á  ca  va  mi  primo . 


— Nunca  me  fijé  en  su  figura.  Me  cautivaba  por  el  contagioso  entusiasmo 
con  que  exponía  sus  razonables  teorías,  por  su  fogosa  inspiración.  En  los  dos 
últimos  viajes  que  hice  á  Italia  con  mi  marido,  nos  acompañó  Bertín.  ¡Dias 
inolvidables!  Cuanto  decía,  admirando  las  obras  maestras  que  visitamos,  era 
precisamente  lo  que  yo  hubiera  querido  decir. 

— Esta  intimidad  era  en  extremo  peligrosa. 

— Nunca  le  di  el  menor  motivo  para  que  juzgara  torcidamente  lo  que  sólo 
era  justificada  admiración  al  artista.  Cuando  regresamos,  veníamos  unidos  por 
fuerte  fraternidad  intelectual  El  me  respetaba  y  yo  tenía  en  Bertín  absoluta 
confianza.  Esto  te  explicará  que  no  me  inquietara  lo  más  mínimo  cuando  hace 
ocho  dias  me  suplicó  que  le  sirviera  de  modelo. 

— ¿De  modelo? 

— Sí.  Asegura  Silverio  que  tengo  gran  semejanza  con  la  Venus  Victrix  del 
Louvre  de  París.  Yo  no  encuentro  esta  semejanza;  ¡es  tan  hermosa! 

—¿Te  tienes  por  fea? 

— En  fin,  él  cree  en  esta  semejanza,  y  como  tenía  el  proyecto  de  reproducir 
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en  un  gran  cuadro  la  célebre  estatua,  me  suplicó  que  le  sirviera  de  modelo  en 
el  traje  y  la  posición  de  la  Venus  de  Milo. 

— ¿Supongo  que  le  harías  comprender  que  aquello  no  era  posible? 

— ¿Por  qué?  Si  era  cierto  que  mi  Lelleza,  apreciada  con  innegable  indul¬ 
gencia  por  un  artista  entusiasta,  podía  ser  ocasión  de  un  cuadro  admirable, 
¿con  qué  derecho  podía  yo  impedir,  por  un  vano  escrúpulo,  que  se  enrique¬ 
ciera  el  arte  con  una  obra  maestra? 

— ¿Pero  la  desnudez?... 

— El  pudor  debía  ser  sacrificado  ante  el  amor  al  arte. 

— Era  mucha  concesión,  consentir  en  presentarte  ante  un  hombre,  que  no  es 
tu  marido,  con  la  túnica  caída  hasta  la  cadera 

— Y  hasta  los  talones  hubiera  caído,  si  Silverio  Bertín  hubiese  querido  pin¬ 
tar  la  Venus  de  Médicis. 

La  baronesa  hizo  una  pequeña  pausa,  y  luego  añadió: 

— Cumpliendo  la  promesa  que  hice  al  pintor,  esta  mañana  entré  sola,  sin 
sombra  de  duda,  en  su  taller,  segura  de  que  cumplía  un  deber. 

Algunos  minutos  después  despojada  de  mis  ropas  me  ponía  ante  Bertín. 
Para  hacer  mayor  la  semejanza  con  la  divinidad  mutilada  á  quien  yo  represen¬ 
taba,  coloqué  mis  brazos  atrás,  cruzados  en  las  espaldas,  de  modo  que  no  se  me 
viera  más  que  los  hombros. 

— Además  de  los  hombros  dejabas  al  descubierto  otras  cosas  importantes. 

— ¿Qué  importaba?  En  aquel  momento  yo  era  de  mármol 

— ¿Y  él,  era  de  mármol  también? 

—  ¡Ah!  el  traidor,  el  monstruo,— gritó  la  baronesa  roja  de  ira, — me  había 
engañado.  ¡Hacía  ocho  meses  que  me  engañaba!  Su  entusiasmo  artístico  no 
era  más  que  la  hipócrita  máscara  de  su  concupiscencia.  ¡Aquel  artista  admira¬ 
ble,  era  un  hombre  como  los  otros!  En  el  momento  en  que  yo  creía  que  se  iba 
á  colocar  delante  del  caballete,  se  puso  ante  mí  y  se  arrodilló,  confesándome 
con  ardientes  frases  su  detestable  pasión. 

— ¿Detestable? 

— Execrable.  No  se  limitó  á  expresar  su  deseo  con  palabras;  osó — renegan¬ 
do  de  las  puras  emociones  intelectuales,  que  habíamos  sentido  juntos — osó,  ex¬ 
tendiendo  sus  sacrilegas  manos...  ^ 

— No  digas  más,  amiga  mía.  Veo  perfectamente  el  resto  de  la  escena.  Fría 
de  espanto,  loca  de  horror,  lanzándole  una  mirada  preñada  de  desprecio  y 
odio,  te  alejaste  de  él  y  le  rechazaste  con  energía. 

— ¿Rechazarle? — murmuró  la  baronesa. 

— Naturalmente. 

— Pues  no,  no  le  rechacé. 

— ¿Cómo?  tú... 

— ¡Oh!  no  fueron,  como  tú  has  pensado  muy  bien,  los  deseos  los  que  me 
faltaron.  Pero,  bien  comprenderás  que  por  respeto  al  arte,  no  podía  yo  dejar 
de  ser  fiel  á  mi  papel,  por  más  que  él  se  hubiera  olvidado  del  suyo, 

— Yo  era  la  Venus  de  Milo...  ¡Ah,  si  hubiese  tenido  brazos!... 


C.  M. 
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Dime,  mamá ,  ¿cómo  se  conoce  si  son  hombres  ó  mujeres ,  estando  todos 


desnudos ? 
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LA  SACRISTANA 


Tenía  D.  Luis  del  Río 
cura  párroco  de  Ronda, 
un  sobrino  en  Capafons, 
provincia  de  Tarragona, 
á  quien  D.  Cleto,  su  hermano, 
y  su  madre  D.a  Flora, 
le  sacudían  el  polvo 
por  la  más  pequeña  cosa. 
Cansado  ya  de  disgustos, 
de  palizas  y  de  broncas, 
una  mañana  de  Enero 
cogió  el  mozo  la  pañosa, 
y  con  un  par  de  pesetas 
y  con  otro  par  de  tortas 
que  le  regaló  su  hermano 
para  el  viaje,  y  con  otras 
chucherías  y  recuerdos 
tomó  el  camino  de  Ronda 
cabizbajo  y  taciturno 
pensando  en  Casta,  su  novia, 
la  más  coqueta  del  pueblo 
y  menos  casta  de  todas. 
Después  de  mil  peripecias, 
sin  dinero  y  sin  pañosa, 
con  nieve  hasta  las  rodillas, 
entraba  *1  muchacho  en  Ronda. 
Contó  á  D.  Luis  lo  ocurrido, 
y  así  que  acabó  su  historia 
le  dijo  aquél. — «Note  apures; 
te  quedas  en  mi  parroquia; 
pero  has  de  ayudar  al  sacris , 
porque  tiene  muchas  cosas 
á  su  cargo,  y  como  viejo 
no  puede  ocuparse  en  todas.» 
Transcurridos  cuatro  meses, 
se  prendó  el  mozo  de  Gloria, 
la  mujer  del  rapavelas, 
una  chica  más  graciosa.  . 
con  unos  ojos  ¡qué  «  jos! 
con  una  boca  jqué  boca! 
con  un  cutis  ivaya  un  cutis! 
con  unas  formas  jqué  formas! 


y  con  un...  Bueno,  sigamos. 

Es  el  caso  que  la  moza, 
correspondió  de  tal  suerte 
al  hijo  de  D.a  Flora, 
que  hasta  en  lejanos  villorrios 
se  enteraron  de  la  historia, 
menos  el  pobre  Crisanto 
esposo  de  aquella...  esposa, 
cuyo  nombre  por  el  pueblo 
corría  de  boca  en  boca; 
y  es  que  siempre  ha  sucedido, 
que  aquél  á  quien,  más  le  importa, 
ó  no  llega  á  saber  nada, 
ó  lo  sabe  á  última  hora, 
y  mucho  más  en  los  casos 
en  que  ocurren  estas  cosas 
y  en  que  se  trata  de  asuntos, 
tan  hondos  como  la  honra. 

Supo  un  día  el  señor  cura 
que  al  rapavelas  de  Ronda 
los  mozos,  puestos  de  acuerdo 
de  antemano  con  las  mozas, 
á  la  puerta  de  su  casa 
le  gastáron  cierta  broma, 
y  llamando  á  su  sobrino 
le  dijo. — «No  hagas  la  rosca 
á  la  mujer  de  Crisanto, 
pues  lo  que  es  como  él  os  coja... 

—  Pero  tío,  si  usted  sabe 

que  á  mí  el  tiempo  no  me  sobra, 
pues  ayudo  al  rapavelas 
desde  cuando  el  sol  asoma 
haBta  cuando  el  sol  se  pone. 

Yo  le  barro  la  parroquia, 
le  limpio  la  sacristía, 
toco  a  misa,  toco  á  Gloria... 

—  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 
¿Para  eso  viniste  á  Ronda? 
¡Propasarse  de  ese  modo!... 
pues  así  que  las  devotas  .. 

— Si  yo  tío  .. 

—  Tú  te  callas. 
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¡Tocarla!...  ¡Y  en  la  parroquia! 
Sobrino,  no  seas  tonto: 
no  sigas  tocando  á  Gloria, 
pues  si  llega  su  marido 
á  saber  que  tu  la  tocas, 
en  la  misma  sacristía 
te  quita  el  pclvo  á  la  ropa  » 
— Yo  sí  que  le  quito  el  polvo 


como  me  arme  el  sacris  bronca. » 
— ¡No  digas,  por  Dios,  sandecesl 
Tiene  el  sacris  unas  broncas. . 

Es  viejo,  más  no  te  fies, 
ni  tampoco  de  la  moza. 

¡Si  sabrá  este  cura  ó  no- 
á  íondo,  lo  que  es  la  Gloria! 

Antonio  SOLER 


— ¡Desgraciada!  ; quién  es  este  hombre ? 

— ...Un  inspector  de  la  Arrendataria ,  que  practicaba  un  registro ,  para  ver  si 
teníamos  en  casa  tabaco  de  contrabando. 
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LA  MODELO 


i 

El  artista  vio  un  día  en  carne  humana 
el  i  leal  hermoso  de  sus  sueños; 
una  i  iña  de  labios  encendidos 
y  ojos  azules  y  cabellos  negros, 
tan  herm  isa.,  que  al  verla  parecia 
que  iba  envuelta  en  la  aureola  de  un  misterio... 
como  si  aquellas  formas  de  belleza 
no  tuvieran  la  carne  de  los  cuerpos; 
como  si,  para  hacerla  tan  hermosa, 
soñando  un  día  la  ideara  un  genio 
y  las  hadas  hubieran  amasado 
con  hojas  de  clavel  flores  de  almendro, 
y  modelado  el  elegante  busto 
por  el  mejor  cincel  del  arte  griego, 
hubiera  puesto  Dios,  al  darle  vida, 
las  sombras  de  la  noche  en  sus  cabellos 
y  en  los  ojos,  rasgados  y  brillantes, 
dos  girones  de  cielo  y  dos  luceros. 

El  ideal  soñado  tantos  años... 

El  imposible  aquel  de  tanto  tiempo... 

El  modelo  de  carne  que  quería 

para  inmortalizar  con  sus  alientos 

á  la  mujer  más  bella, hecha  en  el  marco 

del  dolor  más  sagrado  y  más  inmenso: 

á  la  madre  de  Dios  arrodillada 

junto  á  la  cruz  mirando  á  su  hijo  muerto... 

La  adoró  como  adora  un  genio  al  arte; 
como  adoran  los  ángeles  el  cielo... 
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Hav  venturas  tan  grandes  en  la  tierra 
que,  como  no  nos  caben  en  el  pecho, 
se  tienen  que  extender  por  el  espacio 
y  se  las  tiene  que  llevar  el  viento. 

La  niña  aquella  de  encendidos  labios 
y  ojos  azules  y  cabellos  negros, 
al  pié  de  los  altares  juró  un  día 
al  venturoso  artista  amor  eterno, 
y  el  cuadro,  el  cuadro  aquel,  que  tantas  veces 
vió  el  pintor  en  sus  sueños, 
ebrio  de  in'piración  y  ebrio  de  dicha, 
sirviéndole  su  esposa  de  modelo, 
tal  como  lo  soñó  le  dieron  vida 
su  genio  y  sus  pinceles  en  el  lienzo. 


*in  más  que  retratar,  para  que  fuera 

la  reina  de  los  cielos 

de  todas  las  mujeres  de  la  tierra 

la  más  hermosa  y  la  más  triste  á  un  tiempo, 

al  ángel  de  su  hogar  y  de  su  gloria  * 

con  el  temor  horrible  de  perderlo. 

Después.  .  después  fué  tanta  su  ventura, 
que  se  la  tuvo  que  llevar  el  viento. 

La  esposa  infiel  le  abandonó,  dejándole 
lo  único  que  podía  de  su  pecho 
desviar  el  puñal  que  ya  buscaba 
al  pobre  corazón  loco  de  celos, 
con  esa  fuerza  irresistible  y  ciega 
con  que  atraen  los  imanes  al  acero: 
un  ángel  de  la  gloria,  un  niño  rubio.  . 
rubio  como  los  ángeles  del  cielo. 

IiI 

El  tiempo  corre  mucho...  ¡''i  las  penas 
pasaran  como  el  tiempo!... 

El  niño  aquel  de  los  cabellos  rubios, 
al  volver  una  tarde  del  colegio, 

—  Papá, — dijo  mirándole  de  frente 
con  la  boca  y  los  ojos  muy  abiertos; — 

¡Yo  casi  soy  mayor!  Yo  ya  sé  mucho... 

—  ¿Qué  sabes  mucho  tú? — dijo  riendo 
el  artista,  besándole  afanoso, 

con  un  beso  más  largo  que  diez  besos. 

Y  sentándole  luego  en  sus  rodillas, 

— Cuéntame,  cuéntame — le  dijo  luego, 

¿Qué  sabes,  ángel  mío? — Muchas  cosas. 

— ¿Muchas  cosas?— Veamos. — Lo  primero, 

dijo  el  niño,  enredándole  en  la  barba 

los  sonrosados  dedos, 

todas  las  letras  menos  dos,  de  todas 

las  letras  que  hay  en  todo  el  alfabeto. 

— ¿Y  después?— Pues  después...  de  la  doctrina 
ya  estoy  en  aprender  los  mandamientos. 

De  cosas  de  saber,  ya  sé  que  el  mundo 
es  más  grande  que  veinte  y  que  cien  pueblos; 
y  sé  que  el  mar  es  de  agua  muy  salada, 
que  las  estrellas  son  clavos  del  cielo 
y  que  tenemos  alma  todos,  todos, 
menos  los  animales  y  los  perros... 

¡Ah!  y  que  Dios  hizo  el  mundo  en  siete  días... 
y  muchas  cosas  más  que  no  recuerdo. 

Y  también  que  la  Virgen  es  mi  madre. 

¿Verdad  que  sí,  papá? — Y  al  mismo  tiempo 
que  volvía  los  ojos  á  aquel  cuadro 


Muestra  de  los  grabados  de  nuestro  Almanaque 


el  niño  sonriendo, 

suspirando  el  artista  con  tristeza 

miraba  el  cuadro  y  arrugaba  el  ceño. 

— ¿Es  mi  madre,  verdad? — Sí,  ¡sí,  hijo  mío! 
le  oice  él  apretándolo  á  su  pecho... 

— Y  es  muy  buena  y  a  mi  me  quiere  mucho... 
como  á  todos  los  chicos  tan  pequeños. 

Y  a  lemas,  porque  yo  le  rezo  siempre... 

Ahora  mismo  verás  como  le  rezo.. 

Y  cruzando  las  blancas  manecitas, 
sepuso  de  rodillas  en  el  suelo. 


mirando  al  cuadro  sonriente,  alegre, 
con  la  boca  y  los  ojos  muy  abiertos. 

— Díme  la  Salve  tú.  .  veras  ahora 
como  yo  se  la  digo  en  un  momento. 

¿No  la  empiezas,  papá?  ¿Por  qué  no  emoiezas? 

Y  cayendo  de  hinojos  en  el  suelo, 

cogiéndolo  en  sus  brazos  y  llenándolo 

de  lágrimas  y  besos, 

dice  el  padre  infeliz  desfallecido 

de  angustia  y  de  dolor: — ¡Porque  no  puedo! 

M.  F. 
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Cuestión  de  canino 


A  mi  amigo  A.  Miró 


eclinados  dulcemente  en  un  lindo  canapé,  juntitos, 
pero  muy  juntitos,  confundiendo  sus  alientos,  fun¬ 
diéndose  al  calor  de  sus  miradas,  Enrique  y  Elisa 
están  conversando  amorosamente 

¡Se  dicen  tantas  cosas  cuando  dos  son  novios  y  se 
quieren  como  mis  protagonistas! 

Elisa  se  deshace  dulcemente  de  los  brazos  de  su 
amante,  arregla  con  coquetería  su  estrujado  traje  y  dice: 
— No  se  puede  negarfque  eres  extravagante  en  todo. 
— ¿Qué  quieres?  yo  tengo  mi  manera  de 
medir  la  intensidad  del  cariño,  como  otros 
tendrán  la  suya. 

—Original  es  la  tuya  y  algo  difícil  me  parece. 

— No,  señora,  es  de  lo  más  fácil;  yo  reduzco  el  cariño  á  metálico.  Por  ejem¬ 
plo:  hay  hombre  cuyo  amor  equivaldría  á  cuatro  duros,  otros  á  cinco,  otros  á 
más,  según.  Ahora  bien;  viene  el  momento  en  que  se  elige  una  mujer  y  se  le 
dice:  «Señora,  tengo  tantos  duros  de  cariño.»  Si  á  ella  le  conviene,  acepta,  y  si 
no,  lo  rechaza,  hasta  encontrar  uno  que  tenga  la  cantidad  que  desea. 

— ¡Es  graciosol 

— Y  práctico. 

— Voy  á  probarlo,  pero  seré  muy  exigente  contigo.  ¿Tú  me  quieres?  ¿No 
es  eso? 

— Con  toda  mi  alma.  Pues  ahora  pon  en  planta  tu  sistema. 

— Con  mucho  gusto,— dijo  Enrique,  al  mismo  tiempo  que  con  su  brazo  ceñía 
el  talle  de  su  amada. — Elisa,  mi  cariño  es  tan  grande,  que  alcanza  sin  faltarle 
un  céntimo,  la  cantidad  de  ocho  duros,  ¿te  conviene? 

— Exagerado  me  parece, — contestó,  lanzando  un  suspiro. 

— No  exagero,  Elisa;  te  lo  juro. 

— ¿De  veras? — replicó  dulcemente. 

— Sí, — dijo  impaciente. — Conque,  ¿te  conviene? 

— ¿Cómo  no? — murmuró  echándole  los  brazos  al  cuello  y  cayendo  al  poco 
rato,  sin  apercibirse,  sobre  el  canapé,  estrechamente  abrazados  formando  un 
sólo  sér  con  dos  espaldas. — ¿Cómo  no? — repetía  con  entrecortada  voz,  á  la  vez 
que  sus  respiraciones  fatigosas,  los  suspiros  entrecortados  y  el  chasquido  de 
algún  beso,  anunciaba  que  se  hallaba  en  un  éxtasis  celestial.  Después  se  le  oyó 
decir  muy  quedito: 
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— Enrique  mío,  tu  cariño  es  muy  grande;  ocho  duros  son  demasiados.  Pue¬ 
des  hacer  una  cosa;  ¿quieres  darme  cuatro  por  ahora? 

— Con  placer  inmenso;  aquí  los  tienes, — dijo  depositando  la  mar  de  besos 
en  sus  purpurinos  labios. 

— ¡Qué  bueno  eres,  y  qué  fogoso!  Y  qué  cariño  tan  rabioso  es  el  tuyo,— re¬ 
plicó  besuqueándole  y  devolviéndole  las  caricias...  Pero,  si  tú  quisieras.  . 

—¿Qué? 

—  Darme  dos  duros  más,  si  no  es  molestarte 


EN  CONFIANZA 


— Desengáñate;  sij  o  te  fuera  fiel  me  querrías  mucho  menos. 
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— ¿Molestarme?  no  digas  eso,  cuando  me  hace?  el  más  feliz  de  los  mortales* 
Estoy  á  tu  disposición,  puedes  pedirme  lo  que  se  te  antoje  ¿Dos  duros  has  di¬ 
cho?  toma,  vida  mia  ¿Estás  contenta? 

—  Sí,  añade  los  otros  dos, — gritó  lanzando  un  ¡ay!  rabioso  que  asustó  a 
mismo  Enrique. 

— ¿Qué  tienes?  ¿te  has  puesto  mal*? 

— No,  no — sollozó  Elisa,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  y  dijo  cayendo 
desvanecida:—  ¡Enrique  mió,  mi  bien!  ¿no  te  ruedan  dos  pesetas? 


Santiago  JUNCADELLA 


- ^ - 

¡EL  SESO  DÉBIL! 


A  la  mañana  siguiente 
de  haberse  Marees  casado, 
así  discurría  in  mente 
entre  alegre  y  apenado. 

«Débil  se  ha  dado  en  llamar 
al  sexo  de  la  mujer, 
mas,  yo  he  podido  notar 
que  no  es  débil  ¡qué  ha  de  ser! 
Lo  prueba  bien  claramente 
lo  que  este  noche  ha  ocurrido, 
en  la  que  yo,  francamente, 
el  sexo  débil  he  sido. 

Tal  solución  no  esperaba, 
si  he  de  decir  la  verdad, 
pues  de  mi  esposa  juzgaba 
fuese  la  debilidad. 

Siendo  justo  suponer 
cual  la  cosa  más  notoria, 
que  del  débil  no  iba  á  ser 
la  palma  de  la  victoria. 

Mas  en  la  lucha  de  amor 


que  con  mi  esposa  entablé, 
lo  confieso  con  rubor, 
mía  la  derrota  fué. 

Porque  no  pude  lograr 
que  mi  ardor  extraordinario 
la  hiciera  debilitar; 
sino  que  por  el  contrario, 
notando  que  yo  cejaba, 
ella  misma,  en  ocasiones 
al  combate  me  incitaba 
con  sus  palabras  y  acciones. 

Hasta  que  desfallecido, 
tuve  al  fin  que  transigir, 
y  juzgándome  vencido, 

¡un  armisticio  pedir!» 

«¡Sexo  débil  la  mujer! 

Nadie  me  lo  probará. 

Seso  débil  podrá  ser: 
pero  sexo  débil  ¡quiá! 

Dionisio  Gómez  Repiso. 


Muestra  de  los  grabados  de  nuestro  Almanaque 


Caras  bonitas 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  bello  sexo  masculino 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


España.  Trimestre.  .  .  1‘50  pesetas 
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números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo  sean 
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Rambla  del  Centro,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


Biblioteca  de  Eü  FANDANGO 
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En  prensa:  Calcarse  á  gusto 


«  tipografía  de  El  Fandango. — Barcelona. 


— \Ah,  señora,  quién  pudiera  estar  en  el  lugar  de  vuestra  caballería !  ¡Qué 
suerte  para  un  animal  que  no  puede  apreciar  su  dichal 
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Ridículo  suceso  del  trueco  de  dos  medicinas 


Los  médicos  han  de  errar 
de  alguna  suerte  las  curas, 
y  pues  siempre  andan  erradas 
deben  de  curar  sus  muías 
Este,  que  doctor  tudesco 
sino  en  batallas  en  juntas, 
erre  á  erre  peleaba 
con  récipes  de  la  pluma 
Si  no  lo  habéis  por  enojo, 
erro  en  Getafe  la  purga 
con  un  recién  desposado 
y  un  viejecito  con  bubas. 
Cantáridas  pidió  el  novio, 
porque  el  apetito  aguzan, 
astrólogos  de  quien  cuentan 
que  saben  alzar  figuras. 

Él  vejezuelo  aguardaba 
muy  francés  de  coyunturas, 
diagridis,  jalapa  y  sen, 
trinca  para  todo  puja. 

Era  el  buen  lecién  casado 
un  esposo  papanduja, 
en  el  alma  con  potencias 
en  el  cuerpo  con  ninguna. 

A  las  armas  de  bajón 
la  barba  fué  empuñadura 
cuando  en  contera  de  tiple 
trae  envainada  la  punta. 

Y  si  bien  por  lo  caído 
a]go  de  demonio  anuncia 
lo  de  deposuit  potentes 
ni  le  toca  ni  le  ajusta. 

La  novia,  que  aquella  noche 
le  retaba  la  lujuria, 
salvaba  en  los  negros  ojos 
desconfinnzas  de  rubias. 


El  bulto  para  tomado 
era  mejor  que  la  inclusa, 
para  enristrada  mejor 
que  lanza  de  brida  en  justa. 
Virginidad  yacerina 
mostraba  por  cejijunta, 
cosa  para  dar  cuidado 
á  dos  azagayas  turcas. 

La  boca,  hermoso  paseo 
de  apetito  que  besuca 
cuando  por  sobra  de  lenguas 
acontecé  que  esté  muda. 

En  dos  dedos  de  chapín 
tres  varas  de  cuerpo  encumbra, 
por  corto  nimal  echada 
no  lo  perderá  si  lucha. 

Todo  el  mirar  garabatos, 
y  todo  el  bullicio  pulgas; 
todo  al  fin  de  arriba  abajo 
brindis  á  brazos  de  pulgas 
Catorce  tiene  cumplidos, 
y  según  que  se  barrunta 
no  cumple  los  dos,  si  aguarda 
que  su  marido  la  cumpla. 

De  los  piés  á  la  cabeza 
no  se  perdonó  á  cultura, 
ni  en  todo  su  ventrispecio 
se  dejó  ni  aún  una  pluma. 

Su  madrina,  que  en  el  arte, 
era  una  mujer  machucha, 
la  leyó  de  pe  á  pe 
la  cartilla  de  las  nupcias 
Ella,  que  tiene  más  miedo 
de  un  ratón  que  de  diez  curas, 
con  menos  temor  se  acuesta 
que  el  marido  se  desnuda. 
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Echóla  la  bendición 
su  madre,  porque  fecunda 
le  cuaje  un  nieto  al  instante 
que  la  den  en  caperuza. 

El  esposo,  que  en  lugar 
de  la  bebida  que  busca, 
se  sorbió  la  escamonea 
que  apresta  contrarias  lluvias, 
muy  pacífico  de  panza, 
las  bragas  se  desanuda 
y  ni  el  gallo  le  despierta 
ni  los  miembros  le  rebuznan 
La  barriga  soñolienta 
y  la  humanidad  con  murria, 
para  dieta  se  acostaba, 


de  quien  le  esperaba  gula. 
Mas  ella,  por  cumplimiento 
de  el  déjeme  que  se  usa, 
cuando  la  que  menos  tiembla 
hace  como  que  se  turba, 
devanada  en  la  camisa, 
la  cara  y  los  brazos  hurta, 
á  quien  las  alteraciones 
tiene  en  el  cuerpo  difuntas, 
Esforzóse  á  levantar, 
nadie  tema  cosa  oculta, 
que  una  mano  levanto 
y  con  los  dedos  las  uñas. 
Andúvola  en  el  cogote, 
caricia  de  quien  espulga, 


— ¿7  ú  sabes  quién  era  Mesalina? 

— Sí.  señor,  conozco  muy  bien  su  historia. 

— P  íes  ese  va  á  ser  el  asunto  de  mi  cuadro;  de  modo  que  durante  dos  horas  vas 
á  ser  tú  la  lasciva  mujer  de  Claudio. 

— Pero  van  á  faltar  modelos. 
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ocupado  en  agasajos 
de  arriba  de  la  cintura 
Pujando  estaba  un  requiebro, 
muy  hipócrita  de  púa, 
cuando  la  purga  en  el  vientre 
empezó  á  hacer  de  las  suyas. 
La  niña  que  se  hallaba, 
entre  pila  y  fuente  enjuta, 
con  un  marido  por  señas 
que  sólo  amaga  y  no  apunta. 
Jicara  de  chocolate, 
que  puede  sin  el  ayuda 
de  rescoldo  y  molinillo 
hervirse  y  hacer  espuma. 

En  achaque  de  apartarle 
dió  con  ambas  manos  juntas, 
como  si  fueran  con  guía, 
pintiparada  en  la  culpa. 
«Todos  duermen  en  Zamora, 
dijo  romancesca  y  culta; 
no  debes  de  ser  D.  Sancho 
pues  la  vela  no  te  punza. 

El  no  levantar  cabeza, 
grandfs  desdichas  pronuncia; 
desposado  de  aquí  yace 
mujer  epitafio  busca. 

El,  que  aguardaba  al  ombligo 
de  su  bebida  las  furias, 
traiciones  sintió  forzosas, 
que  el  retortijón  anuncia. 
Dábale  priesa  el  retorno 
de  la  mal  sorbida  zupia; 

Ips  tripas  tocan  al  arma 
el  un  ojo  le  estornuda, 
particulares  estruendos 
se  oyeron  en  esta  junta 
la  nariz,  contra  pastillas, 
sintió  que  á  traición  sauman. 
Arrojóse  disparado, 
truenos  y  granizo  en  bulla 
proveyóse  veinte  veces 
y  no  la  proveyó  una. 

Si  cuantos  pretenden  plaza 
llegan  á  sazón  tan  cruda, 
por  la  cámara  negocian 
proveídos  van  sin  duda 


Servicio,  dijo,  me  has  hecho, 
y  antes  que  casada  viuda, 
y  sin  haberme  tocado 
me  has  dado  una  mala  zurra. 

Sin  duda  quedarás  bueno, 
aunque  yo  quede  en  ayunas: 
más  días  hay  que  longanizas 
y  más  si  cuentan  las  tuyas. 

Tu  cuerpo  que  no  me  goza 
á  lo  menos  me  gradúa 
si  los  cursos  á  las  novias, 
valen  como  á  los  que  estudian. 
Quiso  forzarse  é  impidióle 
que  hiciese  tal  travesura, 
ni  de  tripas  corazón 
cuando  las  tiene  tan  súcias. 

En  estó  estaban  los  dos 
el  en  folga,  e  la  en  angustias; 
y  corrida  sin  moverse 
adivínenlo  las  pullas 
Cuando  el  buboso  vejete, 
que  las  cantáridas  chupa, 
y  aguardaba  evacuaciones 
del  sen  que  al  novio  embadurna, 
amotinada,  la  edad, 
el  cuerpo  se  le  espeluzna, 
los  cueros  se  le  encienden, 
las  canas  misas  amurcan 
Empreñar  quiere  la  manta, 
que  marimanta  la  juzga; 
saltos  daba  de  la  cama 
Conde  Claros  con  arrugas 
la  novia  que  al  otro  sobra, 
dado  al  demonio  la  busca, 
si  el  púlpito  que  previno, 
el  marido  se  le  ocupa. 

El  servidor  y  la  novia 
de  los  dos  hicieron  burla; 
él,  al  novio  le  dió  esposa, 

/  ella  al  novio  dejó  é  escuras. 

Esta  historia  á  huir  enseña 
de  maridos  sin  injundias, 
pues  potencias  de  recetas 
estercola,  y  no  consuma. 

Qcevedo 


GÉNERO  RABA! O 


Estas  dos  chicas  no  valen  mucho 
y  aunque  parece  que  es  suerte  buena 
verse  mimado  como  un  chiquillo 
por  estas  hembras, 


yo  les  respondo  que  es  una  suerte 
que  cualquier  hombre  puede  tenerla , 
si  sabe  á  tiempo  gastarse  un  duro , 

/ cinco  pesetas! 
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VICIOS  FEOS 


La  evnvidia 


Cuando  Zaira  y  Zúlima  quedaron 
instaladas  en  aquel  refugio,  que  la  ini¬ 
ciativa  de  su  salvador  había  convertido 
en  delicioso  paraíso,  la  alegría  de  las 
dos  mahometanas  fué  indescriptible. 

Fuera  del  alcanze  de  los  deseos  lu¬ 
juriosos  del  aquel  morazo  tan  tirano, 
para  sus  concubinas,  pensaron  las  dos 
encantadoras  Evas,  prodigar  las  ma¬ 
yores  pruebas  de  afecto  al  Adan  que 
así  las  libertava  de  la  esclavitud,  á  que 
las  tenia  sometidas  su  hermosura,  pu- 
diendo  proclamarse  por  sus  bellezas, 
soberanas  del  mundo  entero. 

Vivieron  felices  las  dos  fugitivas  de¬ 


dicando  todos  sus  cuidados  al  mozo 
libertador. 

Pero  como  la  felicidad,  lo  mismo 
entre  moros  que  entre  cristianos  no 
es  interminable,  no  lo  fué  para  Zaira 
y  Zúlima,  que  bien  pronto  vieron  su 
dicha  nublada  por  negros  nubarrones 
que  anunciaban  la  pronta  y  horrible 
tempestad  de  los  celos. 

El  choque  entre  las  combatientes 
prometía  entablarse  enseguida. 

Y  en  verdad  que  la  codiciada  presa4 
de  las  batalladoras  africanas,  era  poco 
envidiable;  pues  Abel-el-Kader,  que 
así  se  llamaba  el  moro,  tan  feo  de  fí- 


SERLO  POR  FUERZA. 


-El  as  de  bastos...  el  oro...  — No  hay  que  creer  en  bruje- 
No  cabe  duda,  vuestra  mujer  rías.  Pero  por  si  acaso  me  voy 
os  la  pega  todos  los  días.  á  casa. 


-¡Cielos!  Mi  des 
honra  es  cierta. 
No  cabe  duda. 
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sico  como  mal  hecho  de  cuerpo,  re¬ 
pugnaba  al  ver  su  grotesca  figura. 

Pero  los  nobles  y  rectos  actos  em¬ 
bellecen  siempre  á  la  fealdad  mas 
horrible,  que  los  ejecuta. 

La  antipática  figura  de  Quasimodo, 
libertando  á  la  gitana  de  la  muerte, 
se  convierte  en  este  momento,  ante  la 
multitud,  que  minutos  antes  se  mofaba 
de  la  fealdad  del  campanero  de  «Nues¬ 
tra  Señora  de  París»,  en  hermosa  apa¬ 
rición,  y  el  pueblo  apasionado  por  tal 
proeza,  crée  encontrar  bellas  perfec¬ 
ciones  en  las  deformidades  de  su 
cuerpo. 

Y  en  aquella  batalla  Zúlima  llevaba 
la  peor  parte.  Abel-el  Kader  profesaba 
gran  afecto  hacia  la  victoriosa  Zai- 
ra.  Los  caprichos  y  antojes  de  su 
amada  eran  órdenes  para  él,  que  se 
apresurava  á  cumplir. 

Dormía  un  dia  Zaira,  Abel-el-Kader 
velaba  á  su  cabecera,  con  el  solicito 
cuidado  de  una  madre  que  cuida  del 


sueño  de  su  hijo,  espantando  las  mos¬ 
cas  que  pudieran  molestar  á  su  afor¬ 
tunada  mora. 

Zúlima  llena  de  corage  presenciaba 
este  cuadro  de  cariño  tan  tierno,  de¬ 
masiado  mortificante  para  su  amor 
propio. 

Encendida  de  rabia  y  palpitante  de 
ira  más  que  de  deseos,  desabrochó  su 
bata,  dejando  al  descubierto  el  naci¬ 
miento  de  su  blanco  y  precioso  seno. 

Abel-el-Kader  ante  la  vista  de  tan¬ 
tos  encantos,  permaneció  impasible  y 
continuó  en  su  ocupación  de  espantar 
las  moscas  de  la  cara  de  Zaira. 

Era  grande  el  desprecio  para  la  al¬ 
tiva  Zúlima,  que  en  un  momento  de 
ofuscación  se  abalanzó  al  indiferente 
moro  y  desgarrándole  su  túnica,  pudo 
observar  con  desesperación  que  el 
castigo  á  envidia  era  terrible. 

Su  codiciada  presa  .  ¡Era...  un  eu¬ 
nuco! 

E.  Miranda  y  Rico. 


SERLO  POR  FUERZA 


BUSCANDO  GANGAS 


—  Y  si  yo  te  hago  á  tí  el  ama 
¿qué.  me  darás,  Sinforos  a? 

— Le  daré  á  usted...  una  cosa 
que  no  sé  como  se  llama. 


ARREPENTIMIENTO  TARDÍO 


— Tienes  ra^ón,  hija  mía;  si  tu  madre  hubiese  tenido  condiciones  para  hacer 
lo  que  tú  haces ,  no  tendríamos  que  vivir  ahora  á  tus  espensas. 
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IFÍESE  USTED! 


Por  una  de  esas  casualidades  de  las 
que  ocurren  muchas  en  la  vida,  una 
mañana  julio,  el  apasionado  Julio,  al 
volver  una  esquina,  se  halló  de  mano3 
á  boca  con  Pepe  Saiz,  su  irreconcilia¬ 
ble  enemigo  de  hacía  semanas.  Dos  mi¬ 
radas,  dos  descargas,  mejor  dicho,  de 
odio  se  cruzaron  en  el  camino.  No  pasó 
nada,  pero  pudiera  haber  pasado  mu¬ 
cho.  ¡Lo  que  es  la  curiosidad!  Julio 
quiso  enterarse  del  rumbo  que  llevaba 
Pepe  por  aquellos  andurriales,  vivien¬ 
do,  como  vivía,  en  el  extremo  opuesto 
de  la  ciudad  y  trabajando  muy  lejos  de 
allí,  en  el  taller  de  mesieur  Cok,  fabri¬ 
cante  de  continentes:  tonelero,  mejor 
dicho.  Julio  se  detuvo  un  instante  en 
su  camino,  después  «volviendo  sobre 
sus  pasos»  se  acercó  á  la  esquina  y  mi¬ 
ró.  ¡Cuál  no  sería  su  sorpresa  al  notar 
que  Pepe  entraba  en  la  casa  misma  de 
donde  él  acababa  de  salir:  una  casucha 
baja  y  fea,  de  un  solo  piso,  colocada  á 
la  conclusión  de  la  calle,  y  habitada 
por  una  sola  familia,  la  familia  de  Qui¬ 
teña!  ¿Dónde  iba,  pues,  Pepe  Saiz?  A 
ver  á  Quiteña,  de  seguro. 

Julio  sintió  que  toda  la  sangre  de 
sus  venas  afluía  á  su  cerebro;  inflamá- 
ronsele  los  ojos;  enrojecieron,  con  el 
rojo  vivo  de  la  ira,  sus  mejillas,  secas 
de  continuo  y  arrugadas  más  por  los 
excesos  que  por  los  años. 

Algunos  transeúntes  miraron  con 
atención  á  Julio,  que  parecía  rubori¬ 
zarse  de  aquellas  miradas  El  mozo  es¬ 
taba  fuera  de  sí  y  parecía  mascullar  no 
sé  qué  retahila  de  interjeciones;  ges¬ 
ticulaba,  se  estiraba  con  fuerza  la  blu¬ 
sa  hacia  abajo  y  arrugaba  la  visera  en¬ 
tre  sus  manos,  la  echaba  al  cagóte  ó  la 
volvía  del  revés 

El  mozo  estaba  desesperadorno  pudo 
más  y  se  lanzó  calle  abajo  hacia  la  po¬ 
bre  mansión  de  su  ñoña. 


— Pues  ná .. — pensaba; — la  digo  que 
se  ma  olvidao  la  petaca  y  subo  y...  Iqué 
no  es  gustazo  el  que  me  voy  á  dar 
«achinchonando»  á  ese  mosquito!  ¿Qué 
son  las  dos?  Que  sean.  ¿Qué  abren  el 
taller?  Que  le  abran;  también  yo  mi 
paice  que  abro  á  alguno  de  esta. 

— Tantuntay  .. 

— ¿Quién  estay ? 

—  Abre;  yo. 

A  estas  palabras  sucedió  un  instante 
de  silencio.  A  Julio  le  pareció  el  tiem¬ 
po  larguísimo — Ahora,  decía,  le  están 
avisando  para  que  huya..  ¡Redios!... 

— Pues  la  petaca  que  se  me  había 
olvidao.  . — dijo  entrando  y  dirigiendo 
á  su  alrededor  escrutadoras  miradas. 

Julio,  con  el  «aquel»  de  buscar  sus 
cigarros  y  el  elegante  capricho  de  ma¬ 
dera  y  pajitas  de  colores  que  los  con¬ 
tenía — obra  de  un  presidario,  que  de¬ 
mostró  con  ello  llevar  los  grilletes  con 
admirable  paciencia, — registró  la  casa 
entera,  de  un  lado  á  otro,  y  aun  deba¬ 
jo  de  las  camas:  la  petaca  no  parecía 
(naturalmente,  como  que  la  tenía  él  en 
el  bolsibo)  y,  lo  que  era  para  Julio  de 
mayor  transcendencia.  Pepe  Saiz  no 
parecía  tampoco. 

Me  he  engañado — se  decía; — Quite¬ 
ña  me  quiere;  vamos,  quiero  decir  que 
no  «me  la  dá.»  Pepe  Saiz  entraría  en 
algún  otro  portal:  ¡claro  como  la  luz! 
¡Qué  demonio!  ni  esta  le  conoce  m 
Cristo  que  lo  fundó..  Soy  un  bestia,  soy 
un  bestia...  pensar  que... — ¡Quiteña, 
Quiteña! — añadió  en  voz  alta.,  ¿no 
parece,  verdad?...  Bueno,  pues  rae  voy; 
ya  es  tarde... 

A  Quiteria  le  brillaron  los  ojuelos 
con  el  fulgor  de  la  alegría. — Se  va — 
pensaba,  exhalando  nn  suspiro  de  sa¬ 
tisfacción — se  va...  ¡gracias  á  Dios!... 

— Vaya,  abur...  dijo  Julio:  abrió  la 
puerta  y  cerrándola  tras  de  sí  con  es¬ 
trépito,  según  su  costumbre,  franqueó 
de  un  salto  las  cinco  escaleras  que  se¬ 
paraban  de  la  calle  el  piso  y  más  con- 
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tentó  que  unas  pascuas  echó  á  andar 
hacia  el  taller 

—  ¡Julio!  ¡Julio!  ¡Julio!  oyó  el  celoso 
mozalvete  gritar  á  su  espalda.  Era  una 
voz  argentina  y  fresca:  volvió  la  cara 
sorprendido.  Quiteria,  asomada  al  bal- 
cód,  le  hacía  señas  de  que  se  acercase. 

Así  lo  hizo  el  muchacho  ¡No  que 
no!  Bastaba  que  fuera  ella,  ella  á  quien 
se  había  atrevido  el  muy  «zote»  (cali 
ficativo  de  su  exclusiva  propiedad)  na¬ 
da  menos  que  á  considerar  infiel;  ¡in¬ 
fiel  ella,  que  era  más  buena  que  el  pan, 
cuando  éste  no  es  del  barato,  com¬ 
puesto  de  «algunas»  harinas,  bastante 
cal  y  muchísimo  jaboncillo  de  sastre! 

— ¿Qué  me  quieres? — exclamó  Julio 


desde  la  calle,  levantando  los  ojos  ha¬ 
cíala  ventana,  en  cuyo  alféizar  se  apo¬ 
yábala  inocente  Quiteria. 

— Toma,  dijo  ésta  toda  regocijada: 
ahí  te  va,  la  petaca.  Acabo  de  encon¬ 
trarla.  .  ¿sabes?  en  la  alcoba 
— ¿Cómo?  . 

Julio  se  inclinó  á  recoger  el  peque¬ 
ño  objeto  que  Quiteria  le  arrojaba 
— ¡Rediod  dijo  después  de  haberla 
examinado  brevemente:  ¡si  esta  no  es 
la  mía!  ¡Si  esta  no  es  mi  petaca!  Si  es¬ 
ta  ..  justo:  J.  S.  ¡Ah,  bribonaza¡  ¡si  es¬ 
ta  es  la  de  Pepe  Saiz!  ..  ¡¡y  en  la  al¬ 
coba!! 

Fernando  SEGURA. 


ESCENAS  MADRILEÑAS 


.  ~^a  veo  á  muy  pensativa.  ¿Alguna  desgracia?  ¿Tal  ve%  piensa  en  su  fa¬ 
miliar 

Si,  señor,  sí;  hoy  hace  un  año  que  tengo  á  mamá  en  San  Juan  de  Dios. 
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SUCEDIDO 


Rosa  que  es  una  muchacha, 
buena  moza,  muy  bonita, 
asomóse  á  su  ventana 
y  oyó  que  un  chico  decía: 

— «¡El  Fandango!  caballeros 
para  un  año  tienen  risa  » 
Mandó  corriendo  por  él 
y  le  agradó  en  demasía; 
pero  un  primito,  que  tiene 
la  hermosísima  Rosita 
fué  y  estropeó  el  periódico 


y  triste  la  pobre  chica 
fué  y  le  dijo  á  su  mamá: 

— «Pronto  á  mi  primo  castiga.» 

— «Pero  ¿cual  es  el  motivo?» 
á  la  muchacha  decía 
su  mamá,  y  contestó  el  primo: 

— «Pues  no  es  nada;  es  que  Rosita 
se  enfada  porque  la  he  roto 
el  Fandango  que  tenía. 

José  G.  ELIGE 


FRASE  HECHA 


Huyendo  de  la  quema 


EL  FANDANGO 


IB 


*  * 

La  del  escribano, 
la  recien  casada 
con  el  francesillo 
de  la  cuchillada; 
la  que  tiene  al  rio 
vista  y  puerta  falsa, 
para  ser  tan  moza, 
no  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo, 
descubre  la  hilaza, 
y  en  materia  de  esto 
lindos  cuentos  pasan. 

Al  marido  ayuda 
á  llevar  la  carga; 
á  los  aranceles 
tiene  ya  en  estampa. 

El  corta  las  plumas, 
y  ella  las  arranea 
á  los  paj arillos 
que  en  su  red  se  enlazan 
El  cuelga  en  la  cinta 
su  tintero  y  cajas, 
y  ella  da  madera 
de  la  que  se  labran. 

El  da  fées  de  todo, 
y  ella  da  esperanzas 
á  los  pisaverdes 
que  le  dan  la  casa. 

Toma  él  confesiones, 
y  ella  las  dilata, 
aunque  dé  mil  vueltas 
la  Semana  Sania. 

El  hace  preguntas 
á  los  que  declaran, 
y  ella  da  respuestas 
á  ninguno  malas. 

El  da  testimonio^, 
y  ella  los  levanta 
á  la  vecindad, 
por  cubrir  sus  faltas. 
Hace  él  tinta  fina 
que  gastar  en  casa, 
y  ella  en  su  escritorio 
de  la  ajena  gasta. 

El  se  va  á  juicio 
á  seguir  sus  causas, 


y  ella,  fuera  de  él, 
cumple  bien  sus  mandas. 
El  renuncia  leyes 
que  en  el  caso  hablan, 
y  ella  se  somete 
á  las  que  le  agradan. 

El  hace  contratos 
con  firmezas  bravas, 
y  ella  tiene  tratos 
llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos, 
y  ella  los  quebranta, 
si  juró  algún  día 
de  no  ser  bellaca. 

El  protesta  costas 
y  niega  demandas, 
y  ella  las  concede 
á  los  que  le  pagan. 

El,  antes  que  firme, 
los  errores  salva, 
y  ella  los  concede 
á  los  que  le  pagan. 

Con  la  del  violero, 
que  vive  de  cara, 
comunica  mucho 
y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida, 
y  también  del  alma, 
que  con  su  marido 
encuerda  guitarras 
El  busca  las  primas 
frescas  de  Alemania, 
y  ella  las  terceras 
de  la  tierra  y  rancias. 

El  mira  las  cuerdas 
que  solas  dos  hagan, 
y  ella  por  no  serlo 
hace  las  que  bastan 
Otras  mil  cosillas 
que  el  hombre  se.  calla, 
por  tener  presente 
la  amistad  pasada. 

Otro  la  celebre 
como  á  la  escribana, 
hasta  hacer  entre  ellas 
la  travie.  a  pata. 


J.  de  Salinas. 
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CABE  LA  REJA 

Ya  te  he  dicho,  Ricardo, 
constantemente, 
que  tienes  un  cariño 
muy  vehemente; 
que  desprecias,  lascivo, 
las  ilusiones 
y  que  estás  dominado 
por  tus  pasiones 
Si  te  he  dicho  mil  veces 
que  eso  es  faltarme 
¿á  que  tantos  esfuerzos 
para  besarme? 

Yo  no  soy  un  juguete 
de  tus  placeres 
y  me  estás  demostrando 
que  no  me  quieres. 

Yo  no  cedo  en  la  vida. 

¿Me  has  entendido? 
¡Eso  no  se  permite 

más  que  al  marido! 
Además  rico  mío, 

que  eso  es  muy  feo 
y  un  pecado  muy  grande, 
según  yo  creo. 


Tu  querrás  que  tu  novia 
sea  decente 

y  no  manche  sus  labios 
indignamente. 

¡Ay!  ¡Mi  novio  pasado 
si  que  era  un  chico! .. 

¡Nunca  quiso  faltarme! 

¡Pobre  Perico! 

¡Ricardo,  por  la  Virgen, 
estáte  quieto! 

¡Si  no  quiero  que  nunca 
logres  tu  objeto! 

No  cederé  ni  á  buenas 
ni  por  engaño.. 

¡Suéltame  la  cintura, 
que  me  haces  daño! 

Si  no  quiero  .,  no  quiero.  . 
¡Jesús,  María!... 

Mira  que  me  sofocas.. 

¡Ay  qué  agonía!... 

¡Que  me  haces  mucho  daño! 
¡Jesús,  que  fiera! 

¡¡Perico  me  besaba 
de  otra  manera 

J.  M.a  d*¡  la  Torre 


—  Yo  le  juro  á  V.,  señorita,  que  sigo  s  iendo  tan  honrada  como  cuando  vine  al 
mundo. 

— No  lo  jures,  conozco  bien  á  mi  esposo. 
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LA  COQUETERIA 

El  distinguido  escritor  don!  Enrique 
Sepúlveda,  se  dirige,  desde  las  colum¬ 
nas  de  La  Correspondencia  de  España , 
á  los  padres  de  familia,  excitándoles 
el  celo  sobre  la'  tentación,  que  encie 
rra  para  sus  inocentes  hijitas ,  unas 
cajas  de  trosseau  de  bebés,  que  hoy  se 
vende  en  todos  los  Bazares  y  comer¬ 
cios  de  juguetes. 

Y  d’rán  los  lectores  de  El  Fandan¬ 
go,  ¿cuál  es  el  pernicioso  objeto  que 
el  señor  Sepúlveda  encuentra  en  estos 
juguetes?  Pues  una  caja  de  polvos. 

Y  el  articulista  cree,  que  estas  pol¬ 
veras  con  sus  brochan  de  fira  pelusa, 
son  una  tentación  perjudicial  para  sus 
inocentes  nenas. 

A  mi  corto  modo  de  ver,  lo  único 
perjudicial  de  esas  «brochas  de  fina 
pelusa»,  es  la  pelusa  que  las  infantiles 
mamás  de  los  bebés ,  pudieran  sentir 
hacia  sus  compañeras  por  los  mejores 
}  doraos  que  llevaran  sus  muñecas. 

Pero  que  estos  polvos  trajeran  des 
pués  los  lodos  de  la  coquetería,  en 
esto  si  que  no  me  convence  el  señor 
Sepúlveda,  con  todo  su  talento. 

La  coquetería  femenina  no  se  ad¬ 
quiere  con  la  enseñanza,  si  no  que  es 
cualidad  propia  y  natural  del  sexo  y 


como  natural  y  propia  nace  espon- 

tánea. 

¿Cual  será  la  mujer  que  no  se  haya 
sentido  coqueta  alguna  vez  en  su  vida? 

La  coquetería  en  la  mujer  es  obli¬ 
gada  y  perdonable. 

De  niña,  la  madre,  con  sus  solícitos 
cuidados  la  dirigió  en  sus  coqueterías. 
Pues  la  madre  fué  quien  en  la  infancia 
la  adornó  con  sus  lazo3  y  perifollos 
para  que  pudiera  aparecer  más  her¬ 
mosa. 

No  necesitan  las  niñas  acudir  á  los 
juguetes  para  encontrar  los  objetos 
conque  embellecer  sus  rostros,  pues 
en  los  tocr dores  de  sus  mamás  ó  de 
su 8  hermanas  mayores,  encontrará  los 
utensilios  necesarios  para  hacerlo» 

Y  por  si  algún  malicioso,  que  tuvie 
ra  la  bondad  de  irme  leyendo,  creye¬ 
ra  algo  interesadas  estas  apreciaciones 
mías,  terminaré  con  la  declaración 
formal: 

De  que  ninguna  mira  interesada  me 
lleva  á  defender  el  ingenio  de  los  fa¬ 
bricantes  de  esos  juguetes  y  que  soy 
demasiado...  torpe,  para  la  elaboración 
de  bebés.  * 

Y  si  mi  opinión  no  parece  muy 
acertada,  al  fallo  me  abstengo  del  res¬ 
petable  público. 

E.  MIRANDA  y  RICO 


CHISTE  VIEJO 


— Ya  sabes  que  las  francesas 
tenemos  habilidades, 
y...  por  mas  que  no  lloramos... 

— Hija ,  ya  á  mí,  aunque  me...  masquen. 
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LLfEGAR  A  TIEMPO 


Marí-Zápalos  bajóse  una  tarde 
al  fresco  sotillo  de  Yacía  Madrid, 
porque  entonces  pisándole  ella, 
no  hubiese  más  Flandes  que  ver  su  país. 

Estampando  su  breve  chinela, 
que  tiene  ventaja  mayor  que  chapín, 
por  bordarle  su  planta  de  flores 
el  raso  del  campo  se  hizo  tabí. 

Mari  Zápalos  era  una  muchacha 
muy  adorada  de  Pero  Martín, 
un  mozuelo  sobrino  del  cura, 
que  suele  en  el  baile  campar  de  gentil. 

Muchas  noches  pasó  en  sus  umbrales 
diciendo  al  sereno  todo  su  sentir, 
y  costeándole  muchos  bodigos 
tener  por  amigo  un  preso  mastín. 

Al  sotillo  la  bella  rapaza 
de  su  amartelado  se  dejó  seguir, 
que  llevando  su  nombre  en  la  boca, 
toda  su  alegría  se  le  volví  ó  anís. 

Al  volver  la  cabeza  Marica 
fingió  de  repente  el  verle  venir, 
y  fué  tanto  su  gozo  y  su  risa 
que  todo  el  recato  se  llevó  tras  f  í. 

Recibióle  con  rostro  sereno, 
y  dándole  luego  su  mano  feliz, 
agradable  en  la  palma  le  ofrece 
toda  la  victoria  librada  en  jazmín. 

Dijo  Pedro  besando  la  nieve 


que  ya  por  su  causa  miró  derretir: 

«en  tus  manos  más  valen  dos  blanca 
que  todo  el  Ochavo  de  Valladolid.» 

A  la  sombra  de  un  olmo  se  fueroi 
á  quien  mil  abrazos  le  daba  una  vic 
y  á  su  ejemplo  los  finos  amantes 
más  firmes  que  ellos  se  dieron  dos  mi! 

Merendaron  los  dos  en  la  mesa 
que  puso  la  niña  de  su  faldellín, 
y  Perico  mirándole  verde 
comió  con  la  salsa  de  su  perejfi. 

Pretendiendo  de  su  garabato 
hurtar  las  pechugas  con  salto  sutil, 
respondió  Mari  Zápalos: — «Zape,» 
levando  sus  voces  cariños  de  miz. 

Un  arroyo  que  estaba  vecino 
mirando  la  lucha  de  tan  dulce  lid, 
entre  dientes  de  sus  guijas  blancas 
con  ido  de  verlos  se  puso  á  reir; 

Mas  oyendo  ruido  en  las  hojas 
de  las  herraduras  de  cierto  rocín 
el  Adónis  se  puso  en  huida, 
temiendo  los  dientes  de  algún  jabal 

Era  el  cura  que  al  soto  venía, 
y  si  poco  antes  aportára  allí, 
como  sabe  gramática  el  cura, 
pudiera  cogerlos  en  el  mal  latín. 

J.  de  OAMARGO 


TOMADURAS 

* 


Toma  la  leche,  por  tomar  Bibiana, 
y  madruga  á  tomarla  la  doncella, 
por  tomar  aunque  sea  la  mañana. 

No  hay  orín  como  ella 
con  aquello  que  trata; 
que  el  orín  toma  el  hierro,  ella  la  plata; 


y  del  más  miserable  y  del  más  pobi 
toma  á  lo  menos  cobre 
en  forma  de  dinero, 
y  en  fin  toma  Tomasa  hasta  el  acer 
que  sin  mirar  la  niña  en  calidades, 
toma  el  metal  de  todas  las  edades. 
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Por  casos  muy  livianos, 
íele  tomar  el  cielo  con  las  manos; 
como  en  el  tomar  funda  eu  gloria, 
ma  todas  las  cosas  de  memoria 
ue  se  puede  tomar ,  y  tan  de  veras 
ma  el  tomar  de  todas  las  maneras 
10  es  esto  testimonio) 
ue,  por  tomar ,  se  toma  del  demonio. 
Hasta  pur  gas  me  dicen  que  ha  tomado , 
que,  por  no  soltar,  nunca  ha  purgado, 
ero  las  bolsas  de  infinitas  gentes 


las  deja  con  sus  tomas  más  dolientes; 
toma  Qjeriza  y  temas,  toma  asuntos, 
y  calcetera  fue,  jtor  tomar  punto;.. 

Cuando  toma  mohinas, 
se  llega  á  consolar  tomando  esquinas. 
Consejo  de  tomar ,  toma  de  todos, 
por  tomar  de  ambos  modos. 

Nunca  está  sin  tomar ,  q.  por  costumbre, 
cuando  no  toma,  toma  pesadumbre, 

J.  de  SALINAS. 


UNA  SORPRESA 


—¡Granuja!  ¿ q .  é  venía  V.  á  hacer  al  cuarto  de  mi  hija? 

—Y°-. 

I  — Si  señor ;  ¿qué  venía  V.  á  hacer? 

— No  me  atrevo  á  decirlo ,  porque  .tiene  un  nombre  muy  feo  y  no  me  gusta  ha- 
dr  mal. 
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LA  DOMADORA 


— No  sean  ustedes  cándidos  y  no 
vuelvan  á  hablar  de  que  existe  una 
mujer  virtuosa. 

El  que  así  hablaba  era  un  hombre 
de  mediana  edad,  de  facciones  vulga¬ 
res  y  modales  ordinarios. 

Para  dar  mayor  fuerza  á  sus  pala¬ 
bras  golpeaba  con  sus  enormes  puños 
en  la  mesa  del  café  y  miraba  impo¬ 
nentemente  á  los  dos  jóvenes  que  con 
él  estaban. 

— Sólo  una  vez— siguió  diciendo — 
he  creído  en  la  posibilidad  de  que 
existiese  una  honrada. 

Fui  á  pasar  una  temporada  en  Mur¬ 
cia  y  para  matar  el  rato  iba  por  las 
noches  al  Circo,  donde  trabajaba  una 
medianeja  compañía. 

Ni  las  amazonas,  ni  los  equilibristas 
me  entretenían.  Iba  sólo  para  admi¬ 
rar  á  una  lindísima  domadora  Teresita 
Salvani.  ¡Qué  mujer! 

Nunca  olvidaré  la  indecible  gracia 
con  que  vestía  su  dormán  de  tercio¬ 
pelo  roio,  y  la  malla  azul  celeste  que 
ceñía  sus  bien  modeladas  piernas. 

Además  (esto  era  absurdo)  tenía  un 
no  sé  qué,  para  dejarse  lamer  la  punta 
de  la  nariz  por  Brutón,  un  enorme 
león  del  Atlas,  que  me  dejaba  embo¬ 
bado. 

Indudablemente  el  rey  del  desierto 
hacía  aquel  sujestivo  ejercicio  con 
manifiesto  placer. 

Yó  sentía  invencible  deseo  de  reem¬ 
plazar  al  león 

Busqué  la  manera  de  que  me  pre¬ 
sentaran  cortesmente  al  marido  de  la 
domadora. 

A  los  ocho  días  había  entre  nos¬ 
otros  relativa  intimidad. 

Por  fin  una  noche  me  decidí  á  pro¬ 


bar  fortuna  y  envié  á  Teresita  un  bra* 
zalete  con  una  carta  en  la  que  le  pin" 
taba  mi  pasión. 

Terminaba  la  epístola  con  estas  pa¬ 
labras:  «La  vida  diera  gustoso  por 
verme  una  noche,  sólo  una  noche  en 
el  lugar  de  Brutón,  afortunado  animal 
incapaz  de  comprender  la  dicha  que 
representa  poder  estar  á  vuestras  ór¬ 
denes.» 

Cuando  terminó  la  representación 
me  retiraba  creyendo  que  en  aquellos 
momentos  ya  pensaría  Teresa  en  el 
modo  de  concederme  la  entrevista 
que  con  el  brazalete  pagaba,  cuando 
un  gigantesco  negro  que  se  presentaba 
al  público  como  Hércules  sudanés ,  me 
dijo: 

^Yo  tener  que  hablar  á  usted. 

Le  seguí  sin  la  menor  zozobra  hasta 
el  despacho  del  director.  Allí  estaba 
el  marido  de  Teresita  más  sonriente  y 
más  amable  que  los  otros  días. 

— Tome  usted  asiento,  amigo  mío, 
— me  dijo — y  sírvase  decirme  que  sig¬ 
nificado  tiene  este  regalo  que  ha  he¬ 
cho  usted  á  mi  mujer.  Al  mismo  tiem¬ 
po  me  puso  delante  de  la  nariz  mi 
brazalete. 

— ¡Ohl— dije  procurando  ocultar  la 
turbación — es  un  insignificante  recuer¬ 
do  de  un  admirador  de  la  destreza  y 
arrojo  inconcebibles  de  vuestra  es¬ 
posa 

Guardó  la  alhaja  en  el  bolsillo  y 
tñadtó  filosóficamente. 

— Está  bien  ¡pero  queda  una  carta,  y 
quisiera  que  me  dijera  usted  que  es  lo 
que  pide  al  solicitar  reemplazar  á  Bru¬ 
tón  por  una  noche? 

— Nada,  nad»;  sencillamente  una 
metáfora  para  dar  á  entender  que  yo 
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también  como  el  león  me  siento  domi¬ 
nado  por  su  belleza.  Esto  no  pasa  de 
ser  una  galantería. 

— Yo  también  lo  he  entendido  así  y 
me  he  creído  obligado  á  complaceros, 
como  va  usted  á  ver. — Y  esto  diciendo 
se  arrojó  sobre  mí  y  me  cogió  por  los 
piés,  al  propio  tiempo  que  el  Hércules 
me  suspendía  por  la  cabeza  y  entre 
los  dos  me  llevaron  á  una  cuadra  don¬ 
de  me  encontré  cara  á  cara  con  Bru- 
tón,  el  terrible 
Brutón  que  al 
encontrar  allí  á 
un  desconocido 
dió  un  fuerte  ru¬ 
gido,  al  propio 
tiempo  que  con 
aire  amenaza¬ 
dor  me  enseña¬ 
ba  dos  filas  de 
incisivos.  Pro¬ 
videncialmente 
vi  una  cuerda 
pendiente  del  te 
cho  y  por  ella 
trepé  hasta  en 
caramarme  á 
unas  tablas  que 
servían  para 
guardar  la  paja 
con  que  se  reno¬ 
vaba  frecuente¬ 
mente  la  cama 
de  Brutón.  L 

El  león  se  echó 
delante  de  la  puerta  y  allí  estaba  quie¬ 
to  mientras  yo  no  hacía  movimiento. 
Al  oir  el  menor  ruido  se  incorporaba 
y  se  apercibía  para  acometer. 

El  mando  de  Teresita  se  asomaba 
de  cuando  en  cuando  por  el  montante 
de  la  puerta  y  me  decía: 

— ¿No  diréis  que  no  hacéis  la  vida 
de  Brutón  toda  una  noche? 

En  efecto,  allí  pasé  seis  horas,  seis 
horas  mortales,  durante  las  cuales  no 


dejé  de  estar  vigilado  por  el  león  y  por 
el  marido  de  la  domadora. 

Las  siete  de  la  mañana  serían  cuan¬ 
do  entró  el  vengativo  esposo  y  me  dijo 
que  podía  retirarme,  con  autorización 
para  repetir  la  visita,  si  no  me  había 
bastado  aquella  lección  para  saber 
hacer  el  león  como  quería. 

Yo  estaba  desesperado. 

— Caballero — le  dije— vuestra  ven¬ 
ganza  es  indigna  de  un  hombre  de  ho¬ 
nor.  Me  ha  ofen¬ 
dido  usted  gra¬ 
vemente  obli¬ 
gándome  á  ha¬ 
cer  un  papel  ri¬ 
dículo  durante 
toda  una  noche 
y  espero  que  no 
me  negara  usted 
una  satisfacción. 

— Con  mucho 
gusto.  E-itoy  á 
vuestra  disposi¬ 
ción. 

— Ya  que  es¬ 
tamos  de  acuer¬ 
do  suprimamos 
fórmulas.  En  mi 
calidad  de  ofen¬ 
dido  elijo  la  es¬ 
pada. 

— La  espada, 
perfectamente. 

—  Dentro  de 
dos  horas  le  es¬ 
pero  á  usted  con  mis  testigos  en  el 
camino  de  Espinardo. 

Nos  saludamos  ceremoniosamente  y 
á  la  hora  indicada  estaba  yo  con  dos 
amigos  y  el  médico  tradicional  en  el 
lugar  de  la  cita 

Dos  minutos  después  veo  con  extra  - 
ñeza  en  lugar  del  esposo  de  Teresita 
venía  á  mi  encuentro  al  Hércules  su¬ 
danés  Me  hizo  presente  qu^  su  amigo 
estaba  indispuesto  y  como  él  también 


GALERÍA  ARTISTICA 


Venus,  el  Amor  y  el  Tiempo  (Cuadro  de  Brou^ina) 


xo 


EL  FANDANGO 


— Buenos  días,  querido  yerno.  ¿ Está  mi  hija  en]casa ?...  ¡Calla,  si  está  dormido j 
Se  conoce  que  apesar  de  llevar  tres  meses  de  casado,  sigue  pasando  muy  malas 
noches. 


había  tomado  parte  en  la  burla  origen 
del  duelo,  se  había  apresurado  á  reem¬ 
plazarle. 

Uno  de  mis  testigos  le  preguntó  si 
tenía  armas  á  lo  que  replicó  que,  tan 
bueno  como  el  duelo  á  espada  era  el 
del  boxe  inglés  Y  sin  más  discurso  ni 
darme  tiempo  para  apercibirme,  me 
dió  un  formidable  golpe  entre  ambas 
cejas  y  fui  á  dar  con  la  cabeza  en  el 
suelo. 

Supongo  que  de  esta  aventura  de¬ 
ducirán  ustedes  que  ya  hay  una  mujer 
virtuosa:  la  domadora  de  Brutón. 

— Naturalmente, — dijeron  los  dos 
amigos. 

Pues  bien,  luego  he  sabido  que  la 
burla  del  encierro  cen  el  león  fué  idea¬ 


do  por  el  Hércules  sudanés,  que  así  1-tf 
gró  vengarse  de  mí  y  alejar  por  uno 
noche  al  marido,  para  poder  con  ma¬ 
yor  tranquilidad  desempeñar  en  los 
brazos  de  Teresita  el  papel  que  yo 
tanto  apetecí?. 

— ¿Y  por  quién  lo  ha  sabido  V. 

— Por  la  misma  domadora  á  quien 
dos  meses  después  traté  con  gran  in¬ 
timidad  en  Cartagena,  á  cuyo  público 
se  presentaba  como  esposa  del  Hércu¬ 
les,  con  quien  vivió  después  de  aban¬ 
donar  al  marido. 

— Crean  ustedes  que  en  la  caza  de 
mujeres  todo  es  cuestión  de  oportu¬ 
nidad. 


R.  Mon. 
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...y  soñando.  ¡Y  dice  cosas  muy  lindas!  Reina  de  mi  corazón,  carino . 


El  inspirado  escritor  y  despreocu¬ 
pado  (despreocupado  en  el  mejor  sen¬ 
tido  de  la  palabra)  publicista  Francis¬ 
co  de  la  Escalera,  ha  dado  á  luz  un 
tomo  de  poesías  intitulado  Baraja  de 
sonetos. 

Las  cuarenta  composiciones  del  li¬ 
bro  son  otras  tantas  verdades,  dichas 
en  versos  correctos  y  armoniosos. 

El  autor,  que  conoce  bien  al  públi¬ 
co  que  ha  de  leerle,  ha  creído  necesa¬ 
rio  justificar  la  publicación  de  su  libro, 
y  ha  escrito  un  prólogo  en  el  que  con 
sujestiva  rudeza  y  sin  emplear  ningún 
eufemismo,  decía  a  que  está  cansado 
de  femeninas  sensiblerías,  y  harto  de 
escribir  para  los  mojigatos  hipócritas, 
quiere  escribir  para  él. 

Nosotros,  que  también  hemos  tira¬ 
do  por  la  calle  de  en  medio,  teniendo 


en  poco  la  opinión  de  los  que  se  asus¬ 
tan  leyendo  y  no  se  arredran  obrando 
(no  saquen  ustedes  á  la  palabra  segun¬ 
da  intención)  felicitamos  a  Escalera  y 
aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  se 
apresuren  á  leer  Baraja  de  sonetos  si 
quieren  pasar  un  rato  delicioso. 

A  las  Musas  les  ocurre  lo  mismo  que 
á  todas  las  mujeres:  bien  arregladitas 
y  recargadas  de  perifollos  y  garambai¬ 
nas,  pueden  hacer  pasar  el  algodón  por 
carnes  bien  modeladas;  pero  en  paños 
menores,  ó  sin  paños  de  ninguna  clase, 
la  ilusión  es  completa  y  el  engaño  no 
es  posible. 

Y  á  Escalera  se  le  han  presentado 
las  Musas  al  natural,  ó  como  él  dice, 
en  pelota. 

Ahí  va  un  botón  para  muestra: 

AMOR  DE  SATIRO 

Era  tan  reflexivo  el  jorobado 
y  tal  su  filosófica  franqueza, 
que  cuanto  le  faltaba  de  belleza, 
tenía  de  humorista  consumado. 

Se  enamoró  una  vez  el  desdichado 
de  un  tipo  de  adorable  gentileza; 
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ella  aceptó  á  un  dandi  de  la  grandeza... 
y  se  burló  del  pobre  corbobado. 

— Eso  es  mu  y  natural,  pero  es  injusto, — 
le  dijo  ala  beldad  con  amargura;  — 

¿cómo  me  has  de  querer  protuberante?... 

Me  miras  por  detrás  y  no  te  gusto; 
pero  no  sé  por  qué  se  me  figura... 
que  quizás  te  gustara  por  delante. — 

Un  caballero  sorprende  á  una  de 
sus  criadas  besando  calurosamente  al 
cocinero  de  la  casa 

Reprende  duramente  á  la  sirviente 
y  la  dice: — No  quiero  volver  á  ver  una 
escena  semejante.  ¿Lo  oye  usted?  que 
no  quiero  volver  á  verla. 

La  muchacha  se  retira  ruborosa, 
pero  dispuesta  á  repetir  cuando  pueda. 

A  los  dos  días  encuentra  al  cocine¬ 
ro  en  el  jardín  y  cae  nuevamente  en 
sus  brazos. 

Cuando  más  entretenidos  estaban, 
ven  que  se  acerca  el  señor,  y  para  no 
ser  vistos,  se  esconden  detrás  de  un 
árbol  y  allí  sigue  el  besuqueo. 

Pero  el  señor  es  un  lince  y  no  pier- 
dejii  un  detalle  de  la  escena. 


Hecho  un  tigre  se  dirige  á  la  criada 
y  le  dice: 

— Es  usted  una  desvergonzada.  ¿No 
la  dije  que  no  quería  volver  á  ver  esas 
porquerías?  ¿Cómo  he  vuelto  á  verlas? 

La  criada,  bajando  la  vista: — ¿Tam¬ 
bién  hoy?. ... 

— Sí,  también  hoy  lo  he  visto;  ¿por 
qué? 

— Es  muy  sencillo,  señor:  sin  duda 
porque  el  árbol  no  era  bastante  grue¬ 
so. 

•  Segundo,  con  gran  razón 
se  llama  así  á  lo  que  infiero, 
pues  casó  con  Asunción, 
y  ni  en  aquella  ocasión 
consiguió  ser  el  primero. 

Un  comerciante  en  curtidos 
me  aseguró  ayer,  muy  serio, 
que  su  mujer  trabajaba 
con  él  por  la  noche  en  cueros. 

P.  Cordero  Velasco. 
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— Perdone  V querida  mama;  pero  soñaba  que  jugaba  con  su  hija. 
— ¿Y  siempre  jugáis  de  ese  modo ?  / Así  está  la  pobrecita! 


TIENE  RAZON 

No  conocéis  cosa  buena 
si  no  habéis  visto  á  Lucía; 
es  una  linda  morena 
más  gentil  que  la  azucena 
y  más  alegre  que  el  día 

Tiene  unos  ojo«  ¡qué  ojos!... 
que  producen  mil  antojos 
con  aquel  mirar  travieso... 
y  unos  labios  frescos,  rojos, 
que  están  reclamandc  un  beso. 

¿Queréis  saber  donde  vive? 
¿Si?  Pues  lo  voy  á  decir: 
en  la  calle  de  Olaguibe; 
pero  antes  he  de  advertir 
que  los  martes  no  recibe. 

Además,  hay  un  gaché , 
á  quien  ella  le  dá  pié 
y  si  se  llega  á  enterar 
que  la  queréis  requebrar, 
os  va  á  hacer  lo  que  o  sé. 

Es  un  tipo  mayormente , 
que  se  peina  pa  delante 
y  se  tiene  por  valiente 
y  que  se  bebe  aguardionte 
y  se  muere  por  el  cante. 


Aunque  granuja,  muy  fino; 
algo  astuto  y  muy  ladino, 
con  la  voz  áspera  y  ronca, 
capaz  de  armar  una  bronca 
al  mismo  V3rbo  divino. 

Lleva  una  faja  encarnada 
y  en  la  faja  una  herramienta , 
que,  sin  que  exagere  nada, 
tiene  lo  menos  sesenta 
centímetros,  empalmada 
Pues  por  ese  majadero 
con  asomos  de  ratero, 
se  despepita  Lucía, 
que  siempre  tuvo  manía 
por  todo  lo  que  es  chulero. 

Ya  comprende  ella  que  el  mundo 
critica  su  proceder, 
porque  él  es  un  vagabundo; 
pero  dice  que  Facundo 
y  que  Facundo  ha  de  ser. 

Aunque  su  desdén  me  hiere, 
me  agrada  que  así  le  quiera; 
pues,  si  bien  se  considera, 
para  lo  que  ella  le  quiere 
¿no  es  lo  mismo  que  cualquiera? 

Abelardo  M1LL0T 
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Antoñuela,  la  Pelada, 
el  vivo  colchón  del  sexto, 
eosmógrafa,  que  consigo 
medía  á  astados  el  suelo. 

La  que  tan  interesada, 
eligió  por  juramento, 
por  no  dar  nada  de  gracia 
esto...  de  á  mi  que  las  vjndo. 
La  que  en  un  zas  de  mantilla, 
y  en  un  calar  de  sombrero, 
al  talego  más  hinchado 
le  volvía  en  esqueleto. 

Dejo  los  laques,  y  digo, 
por  no  echar  por  esos  cerros, 
que  era  virtud  sü  ganancia, 
pues  consistía  en  el  medio. 

Si  faltaba  embarcación, 
á  todos  los  marineros 
la  daba,  porque  tenía 
vaso  para  todos  ellos 
Nunca  les  pidió  prestado 
á  sus  tíos,  ni  á  sus  deudos, 
que  por  no  torcer  su  brazo 
á  torcer  daba  su  cuerpo. 

Sin  ser  Antonia  cobarde 
ha  dado  en  decir  el  pueblo 
que  tuvo  mil  sobresaltos 
sin  ser  de  susto  ni  miedo. 

Por  ser  tan  caritativa 
dicen  que  se  va  al  infierno, 
y  que  se  va  por  lo  suyo 
como  otros  van  por  lo  ajeno. 
Es  por  sus  pasos  contados, 
aunque  son  pasos  sin  cuento, 
más  echada  que  un  alano, 
más  ojeada  que  un  pleito; 
más  arrimada  que  un  barco, 
más  raída  que  lo  viejo, 


más  tendida  que  una  alfombra, 
más  subida  que  los  cerros; 
más  flaca  que  olla  de  pobre, 
más  desgarrada  que  el  mesmo 
más,  por  todos  estos  mases, 
que  en  la  Pelada  es  lo  menos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
(no  me  admiro  del  exceso,) 
desde  su  casa  á  la  cárcel 
con  un  soplo  la  metieron. 

Entró  saludando  á  todos, 
mas  sus  saludos  no  entiendo, 
que  sólo  ella  en  un  verano 
pobló  el  hospital  de  enfermos. 
Asentáronla  en  el  libro, 
y  no  hicieron  poco  en  esto, 
porque  esta  es  la  vez  primera 
que  Antoñuela  tuvo  asiento. 

Al  tomarla  el  escribano 
confesión  de  lo  que  ha  hecho, 
ella  niega  á  pies  juntillas 
lo  que  pecó  á  pies  abiertos. 
Envíanla  á  la  galera, 
dándola  un  jabón  por  remo, 
porque  lave  de  los  pobres 
lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 
Salieron  á  recibirla 
la  Mellada  y  la  Cabreros, 
mancas  viejas,  que  ellas  mismas 
al  diablo  se  dan  por  tercios. 

De  no  usarse  la  Pelada 
se  opiló  luego  al  momento, 
que  es  para  ella  comer  barro 
cualquier  ejercicio  honesto. 
Envíanla  á  Antón  Martín, 
donde  yace,  y  donde  creo 
que  purga  la  humana  escoria 
en  una  fragua  de  lienzo. 
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JUSTA  DEFENSA 


— No,  lo  que  es  hoy ,  no  las  dejo  que  se  empeñen  en  convence)  se  de  qve  los  hom * 
bres  no  somos  indispensables. 


ted  que  lo  lamento,  no  poder  corres 
ponder  á  su  atención  enviando  lo 
que  me  pide.  1  endría  que  hacer  lo 
mismo  con  más  de  sesenta  colabora¬ 
dores. 

T.  S.— -«Colín».—  «Julita. — «Una  que 
va  al  dos  de  mayo  »— ¡Por  Dios,  na¬ 
da  de  estetas!  Esas  cosas  solo  pueden 
gustarle  á  los  diez  ó  doce  gamacistas 
que  hacen  la  rosca...  al  poder. 

N.  B.— Avila.— Irá  en  el  próximo  nú¬ 
mero. 

J. — Dora.  Se  publicará. 


S.  J.—  Barcelona.— -Dice  V.  las  cosas 
demasiado  claras. 

A.  S.  C. — Madrid.- Publicaré  en  el  Al¬ 
manaque  las  «Pequeñeces».  Le  agra¬ 
dezco  el  envío,  y  lamento,  crea  us¬ 


lo 


EL  FANDANGO 


Á  los  leetores 

Con  la  publicación  de  La  Campanilla  termina  la  série  de  novelitas 
cortas  que  nos  habíamos  propuesto  dar  á  luz,  série  formada  por  los 
cuadernos  siguientes: 

La  mala  semana. — Los  caprichos  de  Inesita. —  Tocando  el  bombo. — El  pol¬ 
vo  milagroso. — El  Purgatoria. — El  regador.  El  mechón  de  pelo.— La  plan¬ 
chadora  —  Trabajar  á  obscuras. — Calzarse  á  gusto. — La  campanilla. 

Con  el  deseo  de  complacer  á  los  muchos  lectores  que  nos  han  pe¬ 
dido,  acometamos  trabajos  de  mayor  importancia,  estamos  preparando 
la  publicación  de  una  curiosa  y  notable  colección  de  obras  eróticas, 
en  las  que  figurarán  escritos  de  eminentes  literatos  españoles  y  extran¬ 
jeros. 

Mensualmente  publicaremos  un  tomo  de  192  páginas,  esmerada¬ 
mente  encuadernado  con  vistosas  cubiertas  en  colores,  al  precio  de 

cincuenta  céntimos. 

En  el  próximo  número  de  El  Fandango  anunciaremos  la  prime¬ 
ra  obra. 
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Baile  semanal  ilustrado  dedicado  al  helio  sexo  masculino 

-  PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN  — - 


España.  Trimestre.  . 
»  Semestre.  . 
»  Año. .  .  . 


.  1‘50  pesetas 

.  3‘00  » 

.  6‘00  » 


Extranjero  y  Ultramar:  Stmtre.  5  pts 
»  »  Año.  .  10  » 

(Pago  adelantado) 


Los  señores  suscriptores  tienen  derecho  á  recibir  gratis  todos  los 
números  extraordinarios  que  se  publiquen,  y  los  que  lo  sean 
por  un  semestre  cuando  menos,  el  Almanaque  de  El  Fandango. 

Los  pagos  en  letras,  libranzas  ó  sellos  de  franqueo. 

Toda  la  correspondencia  al  Administrador,  Kiosco  del  Liceo, 
Rambla  del  Centro,  Barcelona. 

Las  suscripciones,  tanto  las  de  Barcelona  como  las  de  fuera,  se 
sirven  en  sobre  cerrado. 


«Tipografía  de  El  Fandango. — Barcelona. 


Epoca  II 


Núm.  40 


— Sea  V.  buena  c  nim  got  querida  marquesa ,  y  descúbrame  su  pecho. 

—  ¿Más  todavía? 

Compren  ustedes  pronto  el  Almanaque  de  El  Fandango 
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.No  sé  si  les  he  dicho  á  us¬ 
tedes  que  se  ha  publicado 
el  Almanaque  de  El  Fandan¬ 
go  y  que  cuesta  60  céntimos. 


Tu  cabello  me  enlaza,  mi  señora; 
y  tu  serena  frente  me  enternece; 
la  lumbre  de  tus  ojos  me  oscurece, 
y  tu  nariz  me  enciende  de  hora  en  hora; 
y  tu  pequeña  boca  me  eoamora, 
tu  cuello  un  alabastro  me  parece, 
tu  pecho  leche,  que  ahora  mengua  y  crece 
y  en  medio  están  dos  bultos  de  una  aurora. 

Tu  vientre  llano  y  liso,  allí  es  mi  gloria; 
tus  blancas  piernas,  donde  vivo  preso, 
tu  pie  exquisito,  donde  pierdo  el  seso; 

Mas  á  donde  me  falta  la  memoris, 
y  no  sé  comparallo  como  quiero, 
es  lo  que  es  mejor  de  todo  eso 


Damas  que  os  preciáis  de  mal  casadas, 
hacéos  desear,  y  haréis  amaros; 
jamás  os  acontezca  convidaros, 
por  más  que  estéis  con  ellos  abrazadas. 
Siempre  habéis  de  mostrar  que  sois  forzadas, 
y  que  os  vence  el  marido  con  rogaros; 
de  resistencia  siempre  habéis  de  armaros, 
veréis  como  seréis  siempre  estimadas. 

Cuando  sintáis  de  él,  que  tanto  os  quiere, 
mostrad  entonces  menos  entendello, 


dejad  lo  busque  él,  que  manos  tiene? 

Y  cuando  la  mostrare,  y  os  pidiere, 
primero  que  vengáis  á  concedello, 
probad  el  apetito  con  que  os  viene. 

Estaba  Lisi  en  la  campal  batalla 
resistiendo  de  Félix  el  asalto; 
que  encendido  en  amor,  de  juicio  falto, 
solicitaba  descortés  gozada. 

Derribóla  y  no  pudo  sujetada, 
porque  al  ir  con  el  ansia  á  dár  el  salto, 
de  un  respingo  le  echó  Lisi  tan  alto, 
y  á  pie  juntillas  defendió  su  valla. 

Ya  verán  que  es  forzoso  que  se  emperre 
Félix  amante,  con  tan  ruin  suceso; 
no  hay  que  espantar  que  con  amor  se  yerre. 

Que  en  realidad  es  caso  muy  avieso: 
en  fia,  ella  se  estuvo  erre  que  erre, 
y  el  pobre  se  quedó  tieso  que  tieso. 

Casó  de  un  arzobispo  el  despensero, 
y  la  noche  que  el  novio  se  acicala 
para  hacer  de  la  novia  cata  y  cala 
y  repicar  el  virginal  pandero. 

Le  dijo  el  secretario: — Por  mí  quiero 
que  un  cañonazo  la  tiréis  con  bala, 
lo  mesmo  el  mayordomo  y  maestresala, 
veedor,  caballerizo  y  camarero, 

Llegado  el  plazo,  el  caso  sucedido 
contó  á  la  dama,  y  trece  encargos  díóle; 
siete  por  él  y  seis  encomendados. 

Durmióse,  y.ella  dijo; — ¡Ah  del  dosmido! 
El  despertó;  la  niña  preguntóle: 

¿no  tiene  el  arzobispo  más  criados? 


Ya  saben  Vdes.  que  ha  salido  el  Almanaque  de  El  Fandadgo 
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Escenas  de  la  calle 


EL  pRIMER  AMOR 


es  una  vieja  desdentada  y  él  un  viejo  que  tampoco  tie¬ 
ne  dientes  Se  han  visto  muchas  veces  en  la 
Pagaduría  de  las  Clases  Pasivas  sin  cono¬ 
cerse. 

Y  sin  embargo,  ella  y  él  se  han  conocido 
mucho,  pero  mucho  ¿Cómo  no  «e  conocen? 

Porque  el  tiempo  ha  obrado  en  ellos  tan 
profunda  transformación,  que  era  imposible 
que  se  conocieran.  Al  cabo  de  cuarenta  y 
cinco  años  han  vuelto  á  encontrarse 
El  día  24  del  último  Diciembre  iba  D.  Marcelino  de 
la  Espinilla  á  cobrar  su  paguita  de  jubilado  de  Hacien¬ 
da,  37  duros,  y  50  céntimos,  cuando  cerca  de  la  Paga¬ 
duría  llegóse  á  él  una  señora  pensionista,  y  llamándole 
con  afectuosa  voz,  le  dijo: 

—  Caballero,  caballero,  ¿sabe  usted  si  llegan  en  el  pago  á  mi  letra?... 

— Señora,  según  que  letra  sea  la  de  usted. 

—  La  M..  Yo  toda  soy  M  ..  Mire  usted,  mi  padre  magistrado  de  Manila;  mi 
último  marido  músico  de  la  murga,  Dios  le  haya  perdonado;  nací  en  Madrid; 
me  casé  en  martes  en  Manila,  en  Málaga  y  en  Madrid:  enviudé  la  última  vez  en 
miércoles,  y  me  llamo  Manuela  Marronazo 

— Y  yo — exclamó  el  jubilado — me  llamo  Marcelino... 

— ¿Mendoza? — preguntó  súbitamente  la  pensionista. — ¡Jesús,  María  y  Jo¬ 
sé!. .  ¿Usted  es  Marcelino?... 

—¿Y  usted  Manuela?... 

— ¡Jesús!  ¡Jesúsl  ¡Tantas  veces  como  le  he  visto  en  la  Pagaduría! 

— Yo  decía  siempre:  «¡Qué  buen  aire  tiene  esta  señora!» 

— ¡Pero,  Marcelino!... 

—¡Pero,  Manuela!... 

— ¡Dios  mío!  ¡Qué  recuerdos!... 

—¡Qué  memorias! .. 

— ¡  Aquel  día  que  mi  pa  Iré  te  encontró  detrás  de  la  puerta!... 

— Y  me  arrimó  un  palo. 


Pronto  no  quedarán  ejemplares  del  Almanaque. 
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—Aquella  noche  que  nos  fuimo  s  con 
tu  doncella  al  baile  de  máscaras  en  el 
teatro  Real. 

— ¡Aquella  indigestión  de  langosti¬ 
nos  que  tuve  tan  horrorosa! 

— ¡Y  se  perdió  la  doncella!...  Y  tuvi¬ 
mos  que  perder  el  tiempo  buscándo¬ 
la...  Cuando  volvimos 
á  rasa  ya  era  de  día. 

Nuestra  suerte  fué 
que  mi  padre  aun  no 
se  había  despertado. 

¡Qué  día  pasé!  Mi  pa¬ 
dre  empeñado  en  que 
yo  tenía  mala  cara  y 
ojeras...  Quiso  llamar  al  mé 
dioo,  y  me  amenazó  con  que 
donde  te  encontrara 
te  rompería  la  cabe¬ 
za  de  un  garrotazo. . . 

Yo  me  eché  á  sus 
piés,  él  me  ence¬ 
rró  en  un  cuarto 
obscuro,  y  de  este 
encierro  salí  al  día 
siguiente  para  en¬ 
trar  en  el  conven¬ 
to . 

— Y  yo  desesperado,  lla¬ 
mando  á  la  muerte,  pensan¬ 
do  pegar  fuego  al  convento 
donde  estabas  recluida 
por  la  barbarie  paterna.  . 

— Mi  padre  me  sacó 
del  convento  para  llevar¬ 
me  á  Manila. 

— ¡Bárbaro  padre!  ..  En  Manila  me 
olvidaste. 

-¡No! 

— Te  casaste  con  un  comerciante 
alemán 

— Mi  padre  me  obligó...  ¡Ay!  Aquel 
alemán  era  un  hombrón  atroz  No 
podía  olvidarte.  Recordaba  tu  buen 
cuerpo,  tus  ojos  picarillos,  tu  gracia 
para  decirme  cosas  bonitas... 

— ¿El  no  era  airoso?... 

— No:  un  tonel. 


—Me  alegro.  ¿Ni  tenía  buenos  ojos?,.. 

— Unos  ojos  saltones  como  huevos., 
que  cuando  se  acercaba  á  mí  me  daba 
un  miedo... 

— ¿Y  no  tenía  gracia? 

— Como  un  marmolillo  Diez  años 
estuve  casada  con  aquel  hombre  y  vol¬ 
ví  a  Madrid  viuda, 
con  papá,  que  ya  es¬ 
taba  jubilado  Lo  pri¬ 
mero  que  hice,  fué 
averiguar  que  había 
sido  de  tí...  ¡Estabas 
casado! 

— ¡Es  verdad!  Por 
venganza,  por  despecho. 

— De  lejos  te  vi  un 
día;  yo  iba  en  coche, 
porque  entonces 
tenía  coche;  ibas 
con  tu  mujer,  una 
bajilla,  gorda  y 
ramplona. 

— No  era  mi  mu¬ 
jer;  era  mi  sue¬ 
gra...  Es  una  his¬ 
toria  horrible;  mi 
suegra  era  rival 
de  su  hija;  se  ha¬ 
bía  enamorado  de 
mí,  y  me  escribía 
cartas,  me  daba 
citas,  me  regalaba 
cigarros.  Era  es¬ 
tanquera.  Yo  oía 
á  otros  maridos 
quejarse  de  que  sus  suegras  les  ha 
cían  pasar  las  de  Caín,  y  los  envidia¬ 
ba,  porque  una  suegra  que  es  una  fu¬ 
ria  puede  tolerarse,  pero  una  suegra 
que  ama  á  su  yerno  como  aquella  me 
amaba,  es  un  peso  superior  á  las  fuer¬ 
zas  de  un  hombre  regular. 

— ¿Y  qué  pasó?  .. 

— Mi  mujer  murió...  y  yo  me  escapé 
de  Madrid,  huyendo  de  mi  suegra. 
Fui  trasladado  á  Soria. 

—Si  yo  lo  hubiera  sabido,  habría 
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do  á  buscarte,  nos  hubiéramos  perdona¬ 
do,  y  nos  hubiéramos  casado.  Así  habría 
acallado  los  remordimientos  que  he  sen¬ 
tido  siempre  desde  aquella  noche  del  bai¬ 
le  di  máscaras.  ¿Quién  había  de  adivinar 
que  estabas  en  Soria?..  \  tfn  Soria  mi  pri¬ 
mer  amor!  ¡Y  yo  sin  saberlo! 

— Si,  en  Soria,  solo,  rodeado  de  nieve, 
tiritando;  me  moría  de  fastidio,  y  volví  á 
casarme  con  una  huérfana  ..  una  zagala 
tierna  y  sensible,  una  inocente  pr.loma, 
que  no  había  visto  mundo,  y  era  lo  más 
cándida  que  puede:,  imaginar.  La  traje  á 
Madrid  un  mes  que  tuve  licencia,  y  ¡ho 
rrorízatel  el  día  que  terminaba  la  licencia, 
cuando  volví  á  la  casa  de  huéspedes  para 
hacer  el  cofre  y  volvernos  á  Soria,  me  en¬ 
contré  una  cartita  de  mi  mujer,  en  que 
me  decía  que  no  podía  sufrirme  más,  y  se 
marchaba  con  un  huésped  italiano  que 
era.  partiquino  en  el  teatro,  y  me  escribi¬ 
ría  desde  América  Veinte  años 
viví  sin  taber  si  era  casado  ó 
viudo,  y  un  día  me  avisaron  del 
Ministerio  de  Estado  que  mi  mu- 
j^r  había  muerto 
en  Bogotá,  deján- 
domeheredero  dé 
sus  bienes,  con-? 
sistentes  en  dos 
pares  de  pendien¬ 
tes,  algunas  ropas 
en  mal  uso  y  mil 
duros  de  deudas. 

—Yo  también 
volví  á  casarme. 
¿Qué  había  de  ha¬ 
cer?  Nada  sabía 
de  tí ..  Estaba  so¬ 
la,  ioven  todavía, 
rica,  festejada,  so¬ 
licitad»,  persegui¬ 
da.  .  Me  casé  con 
un  joven  muy  gua¬ 
po....  ¡ay!  ¡muy 
guapo!.,  ¡más  gua¬ 
po  que  tú!  pero 
me  gastó  el  dine- 


— ¡Quisiera  ser  hcmbre  pera  amarme! 
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ro  todo  que  me  había  dejado  el  ata¬ 
mán  filipino.  Eso  si,  nos  dimos  la  gran 
vida:  reuniones,  recepciones,  viajes 
por  España  y  el  extranjero,  baños  de 
mar... .  Luego  estrecheces,  apuros, 
trampas,  y  por  fin,  mi  marido  segundo, 
como  tú  segunda  mujer,  se  marchó  á 
América,  huyendo  de  los  ingleses.  Y 
yo  he  pasado  lo  que  no  puede  decirse. 
He  tenido  casa  de  huéspedes...  ¡Un  tra¬ 
jín  horroroso! ..  Porque  yo  me  he  con¬ 
servado  de  buen  ver  mucho  tiempo, 
pero  mucho  tiempo..  Siempre  pensa¬ 
ba:  «¡Si  encontrara  á  aquel  bribón  de 
Marcelino!....»  Un  día,  después  de 
veinte  años,  supe  por  los  periódicos 
que  mi  marido  había  muerto  en  Mon¬ 
tevideo,  sin  testar.  Me  afligí  mucho, 
porque  tenía  la  esperanza  de  que  allí 
hubiese  hecho  dinero..  Entonces  vivía 
yo  en  la  calle  de  la  Comadre  y  tenía 
un  huésped,  músico,  muy  buen  mú¬ 
sico,  y  él  me  consoló,  y  ..  vamos,  tam¬ 
bién  me  llevó  á  las  máscaras,  ¡cuánto 
me  acordé  de  tí  aquella  noche! .  y  nos 
casamos;  él  también  era  hombre  de 
edad...  Un  hombre  de  bien;  lo  que  se 
llama  un  hombre  de  bien;  pero  ¡ay! 
hijo,  un  músico  gana  tan  poco,  y  mi 
marido  fué  cada  día  ganando  menos, 
hasta  que  al  fin  vino  á  dar  en  músico 
de  1p.  murga ...  Dos  años  hace  le  perdí, 
dando  una  serenata  á  D.  Matías  Ló¬ 
pez,  el  del  chocolate;  cogió  un  aire... 
¡qué  aire  fué  que  se  le  llevó  al  otro 
mundo!  Entonces  un  alma  piadosa  me 
hizo  las  diligencias,  y  pude  sacar  la 
pensión  de  huérfana  de  magistrado,  y 
aquí  me  tienes...  ¡Qué  mundo,  Marce¬ 
lino!  Eso  sí,  yo  me  he  divertido  mu¬ 
cho;  pero  mira  en  lo  que  he  venido  á 
parar... 

— Pues  mira  yo,  que  me  he  diverti¬ 
do  menos. 

— Eso  no,  bribón,  ¡pues  bonito  eras 
tú!  Más  pillo... 


— ¿Y  ahora  vives  sola? 

— En  compañía  de  un  matrimonia 
joven...  que  una  ve  cosas  ..  Esto  de  ser 
vieja  es  mucha  desgracia. 

— Dímelo  á  mí. 

— Y  tú,  ¿cómo  vives? 

— Hija,  yo  me  he  casado... 

— ¿Otra  vez? 

— Sí,  con  la  criada.  Hija,  no  paraba 
ninguna  en  casa;  una  me  sisaba,  otra 
me  armaba  un  escándalo  por  una  ni¬ 
ñería;  otra  me  llevaba  á  casa  el  chulo, 
otra  me  pegó..  Para  evitar  todo  esto, 
me  casé  con  la  que  me  pareció  menos 
cerril..  Ve  á  casa  algún  día  y  la  verás... 

— ¿Yo?  ..  ¿Yo  á  tu  casa  estando  ca¬ 
sado?...  No,  hijo. 

— Pues  yo  iré  á  la  tuya. 

— ¿Y  qué  pensarán  los  que  viven 
conmigo?... 

— Entonces,  nos  veremos  aquí,  en  la 
Pagaduría. 

— Sí'  nos  veremos  una  vez  al  mes. 

— Y  tomaremos  un  café  en  Pombo. 
¿Quieres? 

— Vamos;  eso  no  tiene  nada  de  malo. 

— ¿Tomas  rapé?  ¿Quieres  un  polvo?... 

— ¡Ay,  hijo!  No  quiero  que  se  me 
pongan  las  narices  como  una  trompa. 
¡Ay,  Marcelino!  ¡Qué  lástima  que  estés 
tan  viejo!  Cuando  joven  eras  un  chico 
que  la  volvías  á  una  loca. 

— Y  tú  eras  una  chica  que  dabas  la 
hora. 

— ¡Qué  baile  aquél!...  ¡Y  no  haber¬ 
me  casado  contigo!. . 

— ¡Y  que  no  estarías  viuda!  ¡Mejor 
hubiera  querido  ser  yo  el  viudo  para 
evitarte  esa  penal  Pero  vamos  á  cobrar 
y  olvidemos  el  pasado. 

— No,  hijo,  á  nuestra  edad  lo  pasa¬ 
do  nos  consuela,  porque  si  pensamos 
en  el  porvenir... 

— Es  verdad  ¡bonito  porvenir! 

Carlos  Fbontaura. 


H— 4 
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— He  estado  tres  años  en  París ,  ami¬ 
go  mío,  y  yo  te  aseguro  que  sé  hacer 
las  cosas  á  la  francesa. 


— ¿Estás  contenta  de  mi  comporta¬ 
miento? 

—Sí,  sí. 

—Confio  en  que  no  te  marcharás  sin 
demostrarme  tu  satisfacción. 


— Es  V.  un  canalla. 

—Es  V  injusta.  Usted,  me  demostró 
que  sabía  trabajar  al  estilo  de  París;  v 
yo  probé  que  sabía  despedirme  á  la 
francesa. 


POR  SI  ACASO 


Estaba  moribundo  un  buen  esposo 
y  por  dejar  el  mundo  más  tranquilo 
le  dijo  á  su  mujer: — Yen  á  mi  lado 
y  sé  franca  una  vez  con  tu  marido. 

— Ya  me  tienes  aquí. 

— Bien,  dime;  es  cierto 
que  rae  la  estás  pegando  con  tu  primo? 
La  mujer,  asustada,  le  responde: 

— ¿Pegártela  yo  á  tí?..  ¡Qué  desatinol 
-Noloniegues,  mujer.  Ya  ves,  me  muero 
y  nada  puedo  hacer...  ¡Si  yaeslo  mismo! 
— Si  te  murieras,  sí;  pero  si  hablo 
y  luego  no  te  mueres...  me  he  caído. 

J.  de \R AGON 


MINIATURA 


Deja,  imán  de  mi  vida, 
los  báquicos  clamores, 
y  de  mi  brazo  asida, 
verás  cómo  tu  faz  descolorida 
recobra  poco  á  poco  sus  colores. 

Para  siempre  abandonada 
la  lúbrica  algazara, 
que  los  montes  corona 
el  albor  matutino  que  pregona 
Las  huellas  que  el  festín  dejó  en  tu 

(cara. 

Al  pudor  el  deseo 
corrompe  y  desaliña 
en  brutal  devaneo, 

y  sucede  á  la  crápula  el  mareo . 

]Y  tú  sonríes,  niña! 

Mientras  da  al  día  olores 
el  perfumado  bando, 

escóndete,  Dolores . 

que  el  rocío  del  alba  entre  las  flores 
está  por  tí  llorando. 

Antonio  SOLER. 


GALERIA  ARTISTICA 


El  triunfo  de  la  sirena  (Cuadro  de  G.  Wertheimer) 
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¿Casarse  es  lo  mejor? 


Heéquí  una  pregunta  que  suele  ha¬ 
cerse  la  juventud,  perpleja  ante  los 
misterios  de  lo  porvenir. 

Esa  eterna  pregunta  la,  personifica 
con  su  gran  talento  el  inmorial  Rabe- 
lais  en  su  Pauta gruel. 

He  aquí  un  diálogo  entresacado  de 
la  citada  obra,  en  el  cual  muchos  de 
los  lectores  se  verán  identificados  con 
Panurgo,  el  de  los  carneros: 

— Si  os  parece, —  dice  Panurgo, — 
que  mi  mejor  determinación  sería  que* 
darme  tal  como  estoy,  sin  arriesgarme 
á  lo  desconocido,  casi  preferiría  no  ca¬ 
sarme  nunca. 

— Pues  no  te  cases, — respondió  Pan- 
tagruel. 

— Pero — replicó  Panurgo-¿así  que- 
rríais  que  yo  permaneciera  sofito  toda 
mi  vida,  sin  compañía  conyugal  y  sin 
hogar? 

— Cásate,  pues,  á  la  voluntad  de 
Dios, — respondió  Pantagruel. 

— Mas  si, — dijo  Panurgo, — mi  mu¬ 
jer  me  faltaba,  como  es  corriente,  esto 
me  exasperaría  en  sumo  grado.  Yo 
tengo  por  buenos  sujetos  á  los  mari¬ 
dos  cornudos,  de  buena  gana  los  com¬ 
padezco;  pero  antes  quiero  morir,  que 
pertenecer  á  ese  gremio. 

— Si  es  así,  no  te  cases, — contestó 
Pantagruel, — porque  la  sentencia  de 
Séneca  es  una  verdad  incontroverti¬ 
ble:  «Lo  que  á  otro  hayas  hecho,  ten 
por  seguro  que  otro  te  lo  hará  á  tí.» 

—Es  el  caso  que  yo  no  puedo  pasar¬ 
me  sin  mujer,  y  como  no  todas  no  han 
de  ser  iguales,  ¿no  os  parece, que  si  en¬ 
contraba  una  honrada  é  inocente,  po¬ 
dría  casarme  sin  peligro? 

— En  tal  caso,  casaos  en  buenhora. 

— Pero  ¿si — insistió  Panurgo — esa 


mujer  inocente  y  honrada,  también 
me  engaña?  Porque  he  oído  decir  que 
esas  mujeres  de  bien,  después  de  casa¬ 
das,  sacan  las  uñas,  como  los  gatos,  y 
por  no  verme  en  el  caso  de  sacudirle  á 
mi  mujer  la  badana,  á  garrotazo  lim¬ 
pio,  lo  cual  no  entra  en  mis  costum¬ 
bres,  casi  prefiero  quedarme  tal  cual 
estoy. 

— Pues  si  es  así,  no  te  cases, — res¬ 
pondió  Pantagruel. 

—  Sin  embargo,  dijo  Panurgo, — no 
siendo  casado,  no  tendré  nadie  que 
se  cuide  de  mí,  ni  quien  me  ame,  como 
una  buena  esposa;  y  si  acaso  caigo  en¬ 
fermo,  seré  tratado  sin  cariño.  El  sa¬ 
bio  ha  dicho:  «Donde  falta  la  mujer  (se 
entiende  la  madre  de  familia  y  esposa 
legítima),  el  enfermo  está  en  gran  pe¬ 
ligro». 

— Cásate  pues,  por  Dios, — respon¬ 
dió  Pantagruel. 

— Pero  ¡si — dijo  Panurgo, — estan¬ 
do  enfermo  é  imposibilitado,  mi  mu¬ 
jer,  cansada  de  mi  postración  é  inuti¬ 
lidad,  se  entrega  á  otro,  y  además  de 
no  atenderme  y  auxiliarme,  por  aña¬ 
didura  hace  mofa  de  mi  desgracia!.... 

— Pues  no  te  cases — respondió  Pan¬ 
tagruel. 

— Bien,  sí— observó  Panurgo — pe¬ 
ro  de  este  modo  no  tendré  jamás  hijos 
ni  hijas  lejítimas,  á  quienes  poder  legar 
mi  nombre  y  mis  títulos,  á  loe  cuales 
pueda  dejar  mis  bienes  y  herencias,  con 
los  que  me  sea  dable  solazarme  en  la 
vejez. 

— Cásate,  pues,  en  buenhora — res¬ 
pondió  Pantagruel. 

Si  el  gran  Rabelais,  que  á  muy  gran¬ 
des  problemas  hallaba  solución  y  de 
todo  se  reía,  no  encontró  contestación 
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categórica,  ni  se  atrevió  á  tomar  á  risa 
la  pregunta  que  encabeza  este  capí¬ 
tulo,  prueba  es  de  que  el  asunto  es  á 
la  vez  que  arduo,  serio. 

Los  mismos  que  votan  contra  el  ma¬ 
trimonio,  no  pueden  convencer  con 


razones  serias.  No  pueden  ni  citar  el 
conocido  refrán:  «el  buey  3uelto,  bien 
se  lame»,  porque  para  llegar  á  buey, 
es  indispensable  empezar  por  ser  es¬ 
poso. 

J.  SERMINA. 


— Mira ,  querilito,  necesito  cuatro  mil  pesetas  para  montar  un  taller. 
— ¿Cuatro  mil  nada  más ?  ¡Oh!  eres  muy  modesta . 

— Modista ,  hijo,  modista . 


¡Ah!  Que  no  dejen  ustedes  de  comprar  el  Almanaque 
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ENTRE  COLEGAS 


En  la  Exposición 

—Mira;  un  cuadro  de  Reynés. 
— Mu  v  bien  pintado  por  cierto. 
— Y  este  paisaje.,. 

— Si,  advierto 
que  es  de  Urgel;  vale  por  tres. 

— ¿Y  este  de  José? 

— Muy  raro. 

— ¿Dé  veras? 

— Te  lo  aseguro; 
el  cielo  está  muy  obscuro... 


— Y  en  cambio  el  precio  está  claro. 
¿Y  éste? 

— ¿Cuái? 

— F'l  del  rincón. 

— Buena  academia. 

— Si,  á  fe. 

¿Quién  fué  modelo? 

— No  sé. 

— Pues  yo  sí;  fué  la  Asunción. 

— Ya  caigo..  Pues,  no  está  mal. 

— Marca...  cien  duros ,  cabales. 

—  Es  caro;  por  diez  reales 
adquiero  el  original. 

Salvador  Bonavia. 


TIENE  RAZON 


—  Y  dice  la  Ruperta  que  no  me  quiere  pa  mario  porqué  no  sé  de  hablar...  Pus 
yo  bien  que  he  oío  decir  que .  pa  servir  pa  c¿isao  no  hay  que  ser  un  Castelar. 


¿Quieren  ustedes  reírse?  pues  compren  el  Almanaque 

de  El  Fandango 
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NOCHE  DE  NOVIOS 


DIÁLOGO 

— Dame  un  beso. 

— No  ha  de  ser. 
— ¡Ya  no  me  tienps  amor!... 

— Es  que  defiendo  mi  honor, 
que  es  joya  de  gran  valer. 

— Pero,  ¿sabes  qué  es  un  beso? 
¿Aprecias  tú  su  dulzura? 

— Sí,  me  lo  ha  explicado  el  cura, 
le  oí  con  embeleso, 
ice  que  el  beso  es  chasquido 
del  aliento  de  una  hermosa 
que  une  sus  labios  de  rosa 


con  los  de  amante  atrevido; 
dice  que  luego  se  siente 
un  placer  embriagador, 
y  con  el  placer,  calor, 
porque  la  sangre  está  hirviente; 
que  es  un  loco  devaneo 
que  hace  al  corazón  sufrir, 
pues  nunca  llega  á  sentir 
que  se  extingue  su  deseo; 
que  remuerde  la  conciencia, 
que  se  siente  una  amargura... 
— No  prosigas:  ¡ese  cura 
lo  sabe  por  experiencia! 


E.  Villegas. 
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— No  bajéis  la  vista  tímidamente— 
decía  una  alegre  jamona  á  un  jovenci- 
to. — Ya  sé  que  á  pesar  de  ese  aire  de 
santo,  es  usted  un  verdadero  dia¬ 
blillo 

-¿Yo? 

—  Sí,  si,  me  consta  que  le  gustan  á 
usted  mucho  las  faldas. 

— Al  contrario;  las  odio  tanto,  que 
yo  quisiera  que  todas  las  mujeres  que 
hablan  conmigo,  se  las  quitasen. 


No  olviden  ustedes  que  se 
ha  publicado  el  Almana- 
qu;  de  El  Fandango  y  que 
solo  cuesta  60  céntimos. 


Histórico 

(Remitido  por  J.  Dora) 

Un  cochero  de  tranvía  ve  á  un  ca¬ 
ballero  que  estaba  parado  en  la  acera  y 
creyendo  que  quería  subir  al  coche,  le 
pregunta: 

— ¿Paro? 

Y  el  caballero  le  responde  con  mu¬ 
cho  aplomo: 

— Por  mí  para  usted;  un  fenóme¬ 
no  más. 

* 


Mimí  el  can  cán  me  ha  enseñado 

y  me  ha  dicho  que  mañana 

me  va  á  enseñar  el  fandango. 

Solitos  ¡válgame  Dios! 

Mi  carpintero  y  su  novia 
hicieron  un  entredós. 

Ayer  murió  mi  gata  en  la  cocina. 
¡Qué  desgracia,  quedarme  sin  minina! . 

* 

*  * 

Una  celebridad  femenina, de  reputa¬ 
ción  algo  menos  que  dudosa,  se  pre¬ 
senta  en  un  baile  luciendo  un  magní¬ 
fico  collar  de  perlas,  regalo  de  uno  de 
sus  adoradores. 

— ¡Hermosa  alhaja! —  dice  uno;  — 
¡cuántas  ostras  habrán  tenido  que  tra¬ 
bajar  para  poder  conseguir  ese  collar! 

—  ¡Oh! — respondió  sonriendo  la  pe¬ 
cadora — con  una  ostra  ha  habido  bas¬ 
tante 

* 

*  * 

Del  libro  Souvenirs ,  de  M.  de  Ro- 
chefort: 

«Una  noche  se  divertía  María  Anto  • 
nieta  tirando  bolitas  de  pan  á  Luis 
XYÍ  El  rey  se  dirigió  á  M.  de  Sains- 
Germain,  ministro  de  la  Guerra,  y  le 
dijo: 

— General,  ¿si  dispararan  de  ese 
modo  contra  usted,  ¿qué  haría? 
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— Os  aseguro,  señor — replicó  mili¬ 
tarmente — que  me  apresuraría  á  r  ta¬ 
car  la  pieza. 

* 

*  * 

Del  álbum  de  una  mujer: 

«Los  hombres  podran  valer  más; 
pero  las  mujeres  se  pagan  más  cara9  » 

* 

■  *  * 

Clice  con  tanto  fervor 
á  la  confesión  te  aplicas, 
que  solo  te  comunicas 
á  tu  padre  confesor. 

Suyos  son  tus  regocijos 
y  suyos  son  tus  pesares, 
temiendo  estoy  que  si  pares 
han  de  ser  suyos  tus  hijos. 

El  conde  de  Rebolledo. 

* 

*  * 


lia  mujer  de  un  usurero  va  á  dar  á 
luz. 

El  médico  y  la  comadrona  convie¬ 
nen  en  que  el  parto  se  presenta  mal.  ^ 

La  operación  será  dolorosa  y  quizá 
sea  preciso  emplear  el  fórceps. 

El  padre  que  cree  conocer  á  su  nue¬ 
vo  hijo,  dice: 

— Enséñenle  ustedes  una  moneda  de 
cinco  pesetas  y  verán  como  sale  solo, 
sin  necesidad  de  operación. 

* 

*  * 

Mientras  paría  Inés  Mella 
su  marido  que  es  un  laña 
hizo  la  corte  con  maña 
á  Luz,  que  era  su  doncella. 

Y  aunque  el  caso  extraño  es, 
por  buen  conducto  he  sabido 
que  an  tes  «dió  á  luz»  el  marido 
que  la  desgraciada  Iné*. t 

J.  de  A. 


b| 


CARACHE. — Es  muy  poquita  cosa  el 
ai  tículo. 

A.  S  — Madrid. — Di  orden  para  que  se 


le  remita  á  V.  el  periódico.  El  ofre¬ 
cimiento  de  la  fotografía  llegó  tarde 
porque  estaba  á  punto  de  entrar  en 
máquina  el  último  pliego  del  Alma¬ 
naque  Contestaré  á  V.  particular¬ 
mente  y  le  ruego  fio  tome  á  mal 
no  lo  haya  hecho  ya. 

J.  M.  G. — Hoy  recibo  dos  trabajos  de 
ust«d.  Gracias. 

R.  R.  T.— Muy  incorrecta. 


Sino  quieren  que  les  vuelca  á  marear  recomendándo¬ 
les  el  consabido  Almanaque,  dénse  prisa  á  agotar  la  edi¬ 
ción. 


lo 
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«  Tipografía  de  c.u  Fandango. — oarcciona. 


Epoca  II 


Núm.  41 


— Si  juras  que  no  has  de  enfadarte  te  confesaré  la  verdad ,  querido  mío.  . 
bien ;  te  he  engaitado,  pero  una  sola  ve%. 

— ¿Con  quién ? 

— Con  tres  guardas  de  consumos. 


.  Pues 
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¿MONJA  Ó  CASADA? 

En  Cádiz,  según  se  cuenta, 
vivía  una  solterona, 
aspirante  ya  á  jamona 
por  frisar  en  los  cuarenta. 

Casarse,  en  verdad,  bien  pudo 
como  otras  más  feas  que  ella, 
mas  quiso  su  mala  estrella 
que  nadie  le  echase  el  nudo. 

Tuvo  novios  volanderos, 
de  esos  fogosos  que  pasan, 
mas  no  de  los  que  se  casan 
con  la  humilda-l  de  corderos. 

Y  como,  sin  vanidad, 
no  era  de  piés  á  cabeza 
ni  un  prodigio  de  belleza 
ni  un  monstruo  de  fealdad, 
ver  no  podía  con  calma 
que  otras  hallasen  pareja 
y  ella  fuese  á  Villa -Vieja 
expuesta  á  morir  con  palma. 

Teniendo  su  fin  previsto 
y  despechada  en  su  anhelo, 
trató  de  tomar  el  velo 
de  esposa  ..  de  Jesucristo 

Mas  el  paso  era  atrevido 
y  de  gravedad  inmensa, 
que  donde  menos  se  piensa 
suele  saltar  un  marido. 

Quiso  buscar  consultor 
de  ciencia  y  saber  profundo, 
que  entre  el  convento  ó  el  mundo 
la  dijera:  «esto  es  mejor.» 

Y  sin  mentida  lisonja 
la  aconsejase  «hija  mía, 

«lo  que  más  te  convendría 
«es  ser  casada  ó  ser  monja  » 

Escogió  por  consultora 
á  la  Virgen  del  Rosario, 
y  dedicó  un  novenario 
á  tan  alta  protectora. 

Y  ni  una  tarde  siquiera 
dejó  de  entrar  á  rezarla, 
con  el  fin  de  preguntarla 
por  su  futura  carrera. 

— Madre  mía  idolatrada, — 
le  decía  con  fervor — 


¿qué  me  conviene  mejor? 

¿ser  profesa  ó  ser  casada? 

Mas  como  no  respondía 
la  madre,  al  niño  acudió 
y  también  le  preguntó 
con  devota  hipocresía: 

— Niño,  ven  á  iluminarme, 
tú  que  en  sus  brazos  estás: 

¿qué  me  convendría  más? 

¿meterme  monja  ó  casarme? 

Pero  el  niño  silencioso, 
la  dejó  en  zozobra  igual 
sobre  el  punto  principal 
que  turbaba  su  reposo 
Como  pobre  porfiado 
al  cabo  saca  mendrugo 
y  entre  el  velo  ó  sacro  yugo 
elegir  era  arriesgado, 

— Sé  que  un  milagro  será, 
mas  soy  testaruda — dijo — 
y  bien  la  madre  ó  el  hijo, 
alguno  responderá. 

Y  con  más  constante  empeño 
siguió  su  interrogatorio 

sobre  el  claustro  ó  el  casorio, 
que  la  robaban  el  sueño 
Un  sacristán  muy  tunante, 
al  ver  á  aquella  alma  en  pena, 
decidió  entrar  en  escena 
como  chiquillo  parlante; 

y  una  tarde  se  escondió 
tras  la  imágeri  de  María, 
y  la  petición  del  día 
tranquilamente  aguardó. 

Llegó  la  cuarentenaria 
con  cara  de  cuadragésima, 
á  repetir  la  milésima, 
edición  de  su  plegaria. 

Y  al  preguntar: — ¿Qué  he  de  ser, 
sierva.de  Dios  ó  casada? 

dijo  con  voz  atiplada 
el  burlón:  «Monja,  mujer  » 

Miró  al  niño  con  furor 
la  beata  y  gritó  al  punto: 

— Chico,  á  tí  no  te  pregunto: 
sino  á  tu  madre,  ¡hablador! 

R.  G.  S. 
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SI  LO  SÉ  ... 


Empugé  con  sigilo  la  cancela, 
de  puntillas  subí  íos  escalones, 
y  al  llegar  junto  al  cuarto  de  Carmela 
sentía  tan  distintas  emociones, 
que  hasta  dudé  un  instante; 
mas,  al  ir  á  emprender  la  retirada, 
vi  la  puerta  entornada, 
y  no  vacilé  más,  seguí  adelante. 

Entré  en  su  gabinete  con  cuidado; 
en  un  diván  dormía...  6  lo  fingía; 


me  arrodillé  á  su  lado, 
y  juntando  su  cara  con  la  mía, 
la  di  en  la  boca  un  beso  prolongado. 

0  desperté  ..  ó  fingió  que  despertaba, 
y  por  si  por  el  beso  se  enfadaba, 
como  era  natural,  muy  azorado 
por  mi  atrevida  acción,  y  avergonzado, 
empecé  por  pedirla  mil  perdones; 
mas  en  vez  de  enfadarse  por  el  beso, 
me  di'o  -sonriente:  — «Para  eso, 
pudiste  suprimir  las  precauciones». 

Antonio  SOLER. 


CALLISTA  POR  AMOR 

i  . 


Después  de  un  asedio  largo  y  tena%  había  alcanzado  la  dicha  de  que  la  hermo¬ 
sa  Laura  me  concediera  una  entrevista  de  confianza. 
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CALLISTA  POR  AMOR 


ii 


De  pronto  se  presentó  el  marido — guarda  de  consumos — y  pueden  ustedes  figu¬ 
rarse  lo  que  allí  hubiera  pasado  si  Laura  no  hubiese  salvado  la  situación,  diciendo : 
—  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  nuevo  callista. 


La  cortina  verde 


Estación  del  Escorial,  en  la  línea  de 
Madrid  á  Irán.  Un  tren  se  para  á  me¬ 
dia  noche,  una  noche  muy  negra  Ni 
una  estrella  en  el  cielo  Un  empleado, 
con  un  farol  en  la  mano,  guía  á  un 
viajero  y  le  abre  la  puerta  de  un  co¬ 
che  de  primera  clase,  en  el  que  toma 
asiento  casi  á  tientas,  porque  la  luz  de 
la  lámpara  está  interceptada  por  la 
cortinilla  de  seda  azúl. 


Silba  la  máquina  y  el  tren  sale  déla 
estación. 

El  viajero  está  inmóvil  en  su  asiento 
hasta  que,  deseando  matar  el  tiempo 
leyendo  un  periódico,  se  levanta  para 
descorrer  la  cortinilla. 

— ¿Qué  hace  usted,  caballero? — dice* 
una  voz  de  mujer. 

— Señora,  busco  un  poco  de  luz  para 
colocar  mi  maleta  y  mi  manta  de 
viaie 

Descorre  la  cortinilla,  y  ya  ilumi- 
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CALLISTA  POR  AMOR 


ni 


— A  propósito , — dijo  él— voy  d  aprovechar  sus  servicios  porque  este  pié  me 
molesta  horriblemente 

Para  salvarme  tenia  que  ser  callistafy  lo  fui. 


nado  el  vagón,  ve  en  un  rincón  á  una 
joven  muy  linda. 

— Dispense  usted,  señora,  murmura 
el  viajero  mientras  clava  con  afán  sus 
ojos  en  su  hermosa  compañera. 

Después  de  desdoblar  su  manta  y  de 
acomodarse  en  su  asiento  con  desen¬ 
voltura  de  hombre  acostumbrado  á 
viajar,  se  levanta  nuevamente  para 
poner  la  cortinilla  en  igual  forma  que 
estaba. 

— ¿Corre  usted  la  cortinilla? — dice 

la  dama. 


— Sí,  señora. 

— Tiene  usted  mucho  interés  en 
que  esté  el  coche  á  obscuras. 

— Con  luz,  me  es  imposible  dormir, 

—¡Ah! 

— Cuando  yo  subí  al  coche,  usted 
estaba  también  á  obscuras. 

— Es  cierto. .  entonces,  dormía;  pe¬ 
ro  ahora  que  estoy  despierta,  creo  que 
leería  con  gusto. 

— ¿Leer  á  estas  horas? 

— Es  que  el  libro  que  yo  leo  es  muy 
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interesante.  Solamente  un  capítulo..... 
Sea  usted  galante. 

Al  viajero  le  pareció  esta  expresión 
de  una  horrible  vulgaridad. 

— Hay  otras  maneras  de  ser  galan¬ 
te, — replicó  dan  Jo  significativa  ex¬ 
presión  á  sus  palabras 

La  señora  guardó  silencio. 

— Si  usted  quiere, —dijo  el  viajero, 
podemos  hacer  un  trato. 

Sacó  el  reloj  y  lo  consultó . 

— Lea  usted  durante  media  hora  .... 


Creo  que  soy  razonable.  E9  la  una  en 
punto:  á  la  una  y  media,  hago  las  ti¬ 
nieblas  como  un  maquinista  de  teatro. 

— ¡Ya  que  es  preciso!... . — suspiró 
ella.  Y  dejó  su  rincón  para  aproxi¬ 
marse  á  la  lámpara;  acercándose  al 
mismo  tiempo  al  viajero. 

Et  la  miraba  mientras  leía. 

La  viajera  levantó  el  velo  del  som¬ 
brero.  Decididamente  era  linda. 

¿Leía  de  verdad  la  viajera?  ¿Qué 
leía? 


No  tengo  palabras  para  pintar  lo  que  sufrí  mientras  tuve  entre  mis  manos  los 
pies  de  aquel  energúmeno.  El  temor  me  dio  aliento  para  acabar  mi  repugnante 
trabajo. 


CALLISTA  POR  AMOR 

IV 
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E!,  cada  vez  más  intrigado,  pe  pre¬ 
guntaba:  ¿será  una  mujer  casada?  ¿es 
una  aventurera? 

Así  pasó  cerca  de  veinte  minutos,  y 
aquella  situación  empezaba  á  ser  mo¬ 
nótona. 

¿Procurada  dormir? 

No;  un  hombre  bien  educado  no  de¬ 
be  cerrar  los  ojos  delante  de  una  mu¬ 
jer  que  tiene  los  suyos  abiertos,  y  que 
por  añadidura  los  tiene  muy  her¬ 
mosos. 


Por  otra  parte,  ya  le  quedaba  poco 
tiempo  que  esperar. 

De  repente  grtó: 

— La  una  y  media,  señora,  el  plazo 
ha  expirado. 

— ¡Por  Dics,  caballero,  me  ha  asus¬ 
tado  usted! 

El  viajero,  sin  pronunciar  ni  una  pa¬ 
labra,  corrió  la  cortinilla . y  el  va¬ 

gón  quedó  nuevamente  á  obscuras. 


CALLISTA  POR  AMOR 


Yo  me  creía  salvado,  cuando  vi  que  se  descalcaba  el  pié  derec'o .  Aquel'o  era 
uperior  d  mis  fuerzas  y  caí  desmayado. 


Lfl  VIDA  E|M  COCHE 


Historia  de  una  y  de  tnuchas 


] 
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CALLISTA  POR  AMOR 


vi 


Ella  no  me  ha  perdonado  mi  debilidad  de  fuerzas  y  mi  finura  de  olfato ;  pero 
no  importa ,  porque  el  miedo  de  volver  á  tocar  las  patas  de  un  marido  me  ha  he¬ 
cho  renunciar  para  siempre  el  placer  de  acariciar  los  piececitos  de  Laura . 


Lo  mejor  será  hacer  aquí  punto. 

Por  lo  mismo  que  es  muy  verídica 
esta  historia,  renuncio  á  contarla  has¬ 
ta  el  final. 

Si  yo  dejara  correr  la  pluma  como 
ciertos  especialistas  de  pornografías, 
me  sería  muy  fácil  describir  con  to¬ 
dos  sus  detalles  esta  escena  tan  cono¬ 
cida  y  tan  común  en  la  colchoneta  de 
un  coche  de  todas  las  lineas  férreasí 
pintar  todos  los  episodios  de  un  sitio 
detallado,  ataque  y  defensa,  la  cono¬ 


cida  estrategia  exótica;  el  pie  que  bus¬ 
ca  el  pie,  la  rodilla  que  encuentra  la 
rodilla. 

Contaría  minuciosamente  los  más 
insignificantes  episodios  de  una  caída 
eminente,  precipitando  tal  situación, 
retrasando  la  otra,  hasta  el  instante 
previsto  del  Eureka.  Prodigaría  estos 
detalles  tan  buscados  por  los  aficiona¬ 
dos:  un  corsé  á  medio  desabrochar, 
una  pierna  en  evidencia,  invitando  á 
una  ascensión  magnifica,  sin  olvidar  la 
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atrevida  mano  excursionista  que  hace 
al  ascender  el  mismo  ruido  que  un 
abejorro  en  un  cucurucho  de  papel, 
según  gráfica  expresión  del  maestro 
Balzac.  Anotaría  todos  los  suspiros, 

I  los  monosílabos,  as  delirantes  excla¬ 
maciones  que  no  pertenecen  á  ningún 
vocabulario;  los  nombres  mimosos 
pertenecientes  á  todos  los  santos  de 
una  teología  imaginaria 
j  He  ahí  el  artículo  que  yo  no  escri¬ 
biría,  que  yo  no  quiero  escribir 

Conozco  bien  el  respeto  que  debo  á 
j  mis  lectores,  y  prefiero  terminar  en 
*  cuatro  líneas 

. 


El  vagón  sigue  tan  obscuro  como 
le  hemos  dejado  á  la  una  y  media. 

El  viajero  despierta,  se  estira  y  bos¬ 
teza. 

Mira  el  reloj.  Las  cuatro  y  cinco  mi¬ 
nutos. 

Los  brazos  de  la  viajera  ciñen  el 
cuello  de  su  compañero  de  viaje,  y 
con  voz  lánguida  murmura  la  señora: 

— Eduardo,  puedes  descorrer  la  cor¬ 
tinilla. 

— Tienes  razón, — responde  Eduar¬ 
do,  repitiendo  la  frase  de  Rabelais:  la 
farce  est  jouée. 

C.  M. 


Las  apariencias... 


Encontróse  en  cierta  calle 
el  joven  Juanito  Puerta 
á  una  joven  superior, 
muy  bonita,  gruesa  ella, 
con  unos  ojitos  negros 
capaces  de  hacer  canela 
á  quien  los  miraba,  con 
un ...  unas...  en  fin,  esas 
cosas  que  á  la  vista  agradan 
y  que  el  cuerpo  las  desea; 
pero  fijóse  Juanito 
en  que  la  joven  aquella 
se  tapaba  bien  la  cara 
para  que  no  se  la  viera. 

Mi  buen  Juan  fué,  y  atrevido 
á  la  muchacha  se  acerca, 
la  dice  unos  chicoleos, 


la  joven  finge  vergüenza 
se  pone  muy  colorada, 
quiere  hablar,  y  hasta  la  lengua 
se  le  traba  á  la  muchacha; 
pero  por  fin,  se  la  lleva 
no  sé  dónde;  pero  ustedes 
ya  saben  el  fin  de  esas 
aventuras.  Mas  lo  raro 
del  caso  es  que  al  pobre  Puerta 
á  los  dos  meses  justitos 
de  pasar  la  escena  aquella, 
me  le  encontré,  que  iba  andando 
apoyado  en  dos  muletas. 

Yo  no  sé  lo  que  sería ; 
averigüelo  quien  quiera. 


J  >  sé  G  ELI  PE. 
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f  Decididamente  todavía  hay  muchas 
personas  de  buen  humor,  y  digo  esto 
porque  apenas  echamos  á  la  calle  el 
Almanaque  se  empezaron  á  vender 
ejemplares  que  era  una  bendición,  y 
yo  he  supuesto  que  los  compradores 
serían  además  de  respetabilísimos  y 
muy  simpáticos  lectores,  personas  de 
genio  alegre  que  deseaban  pasar  un 
buen  rato...  porque  claro  es  que  nos¬ 
otros  creemos  oae  leyendo  nuestro 
Almanaque  se  pasa  un  rato  delicioso. 

También  pudiera  ser  que  los  com¬ 
pradores  no  tuvieran  buen  humor  y 
que  precisamente  compraran  el  Al¬ 
manaque  para  matar  los  pesares.  Aún 
siendo  así  es  cierta  nuestra  afirma¬ 
ción  y  aún  hay  gente  de  buen  humor: 
todos  los  que  han  leído  el  repetido  Al¬ 
manaque. 

Pero  aún  suponiendo  que  también 
en  esto  nos  equivocáramos,  no  hay 
porque  rectificar  lo  que  al  principio 
decimos  porque  aún  hay  gente  de 
buen  humor;  nosotros  que  reventamos 
de  gozo  al  ver  la  prisa  que  se  dan  us¬ 
tedes  para  agotar  la  edición. 

Dios  se  lo  pague  á  ustedes,  y  el  de¬ 
monio  (creo  que  es  el  encargado  de 
estos  asuntos),  les  proporcione  una 
novia  guapa,  de  las  que  se  dejan  con¬ 
vidar  y  salen  solas. 

Ya  saben  Vdes.  que  el  Al¬ 
manaque  sólo  cuesta  60  cén¬ 
timos. 


Te  pasa  á  tí  lo  que  pasa 
cuando  es  falsa  la  moneda, 
que  pasa  por  muchas  manos 
pero  en  ninguna  se  queda. 

Rafael  Maroto. 

Rica,  ataviada,  jovial, 

¿á  quién  parece  Vicenta? 

¡A  la  aurora  boreall 
que  reluce  y  no  calienta. 

J.  V.  Crespo. 

El  matrimonio  es  una  sociedad  co¬ 
lectiva  que  con  el  adulterio  se  con¬ 
vierte  en  anónima. 

Hemos  recibido  el  primer  cuaderno, 
y  creemos  que  hoy  se  ha  puesto  á  la 
venta,  de  la  Historia  de  la  Prostitu¬ 
ción,  escrita  por  el  erúdito  publicista 
Manuel  Gil  de  Oto. 

La  obra,  á  juzgar  por  el  cuaderno 
que  se  nos  ha  remitido,  estará  esme¬ 
radamente  editada  Forman  el  cuader¬ 
no  diez  y  ocho  páginas  profundamen¬ 
te  ilustradas  con  excelentes  grabados 
que  representan  escenas  de  las  volup¬ 
tuosas  y  depravadas  costumbres  de 
Babilonia  y  Persia  y  una  excelente 
reproducción  del  cuadro  Venus  aca¬ 
riciada  por  el  Amor. 

La  lectura  es  á  la  vez  amena  é  ins¬ 
tructiva. 

Se  publicará  un  cuaderno  semanal 
al  precio  de  quince  céntimos.  Los  co¬ 
rresponsales  deben  dirigir  sus  pedidos 

la  Administración,  calle  de  AribaUjfiO. 
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CONQUISTA  CALLEJERA 


— ¡Viva  el  salero  del  mundo 
y  las  niñas  de  buen  veri 
— Muchas  gracias,  caballero. 

— Bien  puede  darlas  usted, 
teniendo  tantas. — ¿De  veras 
me  lo  dice?— ¡Y  bien  y  bienl 
— ¡Qué  guasón! — No,  que  es  la  fija, 
como  dos  y  una  son  tres. 

¿Tiene  usted  novio? — Por  ahora... 

— Es  difícil  de  creer 
que  no  haya  á  quien  dé  fatigas 
esa  cara  y  ese  pie 
y  ese  talle  y  esos  ojos 
tan  dulces  como  la  miel, 
que  arrebatan  corazones, 
y  ese... — Bueno,  pare  usted, 
porque  ya  me  sé  de  sobra 
lo  que  tiene  una  mujer. 

¿Le  queda  á  usted  mucha  cuerda 
todavía? — ¡Ya  se  ve!... 

¿A  dónde  va  tan  deprisa? 

— ¿Dónde  he  de  ir?  al  taller. 

—¡Ah!..  ¿Conque  es  usted  modista? 
— Sí,  señor,  alguna  vez. 

— Y...  diga,  joven,  ¿no  tiene 
nada  que  entregar? — No  á  fe. 

— ¿Nada?... — No  tengo  trabajo. 

— Si  yo  digo  un  amor  fiel. 


— ¡Qué  graciosol — De  sus  gracias 
dueño  quisiera  yo  ser. 

— Si  es  con  buen  fin... — Ya  lo  creo, 
y  con  principios  de  olé. 

— Yo  yoy  al  69. 

— Ah,  entonces  voy  yo  también. 

— ¿Su  gracia? — Francisca  Méndez. 
— Pues  yo,  Lucas  Peñafiel. 

Y  ¿tiene  usted  muchos  años? 

— ¿Como  cuántos  me  echa  usted? 

— ¡La  mar!...  Y  diga,  á  la  noche... 
¿dónde  la  podría  ver? 

— Espéreme  donde  quiera 
y  en  donde  le  venga  bien. 

— Ya  lo  creo  que  me  viene... 
tan  sólo  por  verla. — Pues, 
entonces,  anochecido, 
á  por  agua  bajaré. 

— ¡Pues yo  me  bajo  á  la  fuente!... 
— En  un  señor,  no  está  bien... 

— Y  juro  que  en  poco  tiempo 

ia  quito  yo  de  coser 

para  afuera  ..  ó  lo  que  salga. 

— Si  es  así,  ¡Chóquela  usted! 

— Hasta  luego;  que  no  tarde, 

¡so  preciosa! — Hasta  después. 

Calixto  NAVARRO  (hijo) 


Estamos  preparando  la  segunda  edición  del  Almanaque 


u 
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TERRIBLE  DESPERTAR 
(historia  muda) 


Fandangueras  clásicas 

Señor  don  Juan,  quedito,  que  me  enfado, 
¡Besar  la  mano!  ¡Qué  entretenimiento! 

La  boca  no,  don  Juan,  ¡que  atrevimiento! 
¿Cosquillas?  No  las  hay  por  ese  lado. 

¿Me  remangas,  Juanito?  ¿Y  el  pecado? 
¡Qué  malos  sois  los  hombres!..  Pasos  siento; 
no,  no  es  nadie;  pues  vaya  en  un  momento, 
Juanito  mío,  no  entre  algún  criado. 

Jesús,  ¡qué  loca  soy!  ¡Quién  lo  diría, 
siendo  tan  recogida  y  tan  cristiana, 
que  á  lance  semejante  me  expondría! 
¡Traidor,  déjame,  vete!  ¿Aun tienes  gana? 
¡Pues  cuando  tú  1c  legres  otro  día!... 

Y  qué,  ¿no  has  de  volver  por  la  manada? 


|^isjsjsjsrsisisis.r&rsis.rsisfsr 

COLECCIÓN  FESTIVA 


En  el  próximo  mes  de  enero  aparecerá  el  primer  tomo  de 
esta  interesante  colección,  en  la  que  publicaremos  las  obras 
maestras  de  la  literatura  galante. 

El  primer  tomo  contendrá  los  más  celebrados  trabajos  jo¬ 
cosos  en  prosa  del  inmortal  Quevedo. 

Dos  razones  hemos  tenido  en  cuenta  para  dar  merecida 
preferencia  á  los  escritos  del  gran  satírico:  la  de  rendir  justo 
homenaje  al  más  fecundo,  ingenioso  y  original  de  los  autores 
españoles  y  la  de  contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
á  dar  á  conocer  los  verdaderos  escritos  de  Quevedo  que 
desconocen  en  absoluto  muchos  que  creen  haberlos  leído,  por 
haber  visto  gran  número  de  libros,  en  los  que  editores  poco 
aprensivos,  han  atribuido  á  aquel  ingenio,  engendros  insustan¬ 
ciales,  ahitos  de  groserías  y  ayunos  de  gracia. 

Tanto  el  tomo  que  contendrá  los  escritos  jocosos  en  prosa 
de  Quevedo,  como  tos  sucesivos  de  nuestra  Colección  fes¬ 
tiva,  estarán  esmeradamente  impresos  y  encuadernados  con 
vistosas  cubiertas  en  colores. 

Se  publicará  un  tomo  de  unas  200  páginas  cada  mes,  al 
precio  de  CINCUENTA  CÉNTIMOS. 

Todos  los  pedidos  á  la  Administración  de  El  Fandango, 

Kiosco  del  Liceo,  Rambla  del  Gentro.^Barcelona 
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El  labrador,  sacando  el  aparejo, 
respondió  tomándolo  en  la  mano: 
ver  y  desear,  señora  astuta. 


1  -  Soñando  estaba  anoche  Artemidora  -  - 
que  atizaba  su  fuego  don  Cotaldo: 
hirvió  el  puchero,  derramóse  el  caldo, 
y  almidonóse  en  balde  la  señora. 

Sin  que  poden  en  parra,  gotas  llora; 
no  dice  á  su  querido.* — Amor,  tomadlo; 
para  vos  lo  guardé,  solemnizadlo, 
y  alzadme  hasta  los  hombres  la  alcandora. 

Despertó  hecha  un  lago  da  cuajada; 
corrióse  de  gastar  su  zumo  én  vano, 
y  limpiando  las  barbas  al  mozuelo. 

Dijo:  — ¡Mal  haya  el  diablo!  ¡Qué  mojada 
teneis  la  complexión,  señor  Fulano! 
holguémonos  de  hoy  más  ya  sin  recelo. 


De  cierta  dama  que  á  un  balcón  estaba, 
pudo  la  media  y  zapatillo  estrecho 
poner  el  lacio  espárrago  á  provecho 
de  un  tosco  labrador  que  la  acechaba. 

Y  ella,  cuando  advirtió  que  la  miraba, 
la  causa  preguntó  de  tal  acecho; 
el  labrador  la  descubrió  su  pecho 
diciendo  que  la  víá  y  contemplaba. 

Mas  ella,  con  alzar  el  sobrecejo- 
le  dijo  con  melindre; — Aqueso,  hermaao, 
no  es  más  que  ver  y  desear  la  fruta. 


hacéis,  señora?— Miróme  al  espejo 
qué  desnuda?— Por  mejor  mirarme. 
¿Qué  veis  en  vos?— Deseos  de  gozarme.  mj 
¿Pues  por  qué  no  os  gozáis?— No  hay  aparejo. 
De  uno  que  en  amores  sea  viejo. 

¿Pues  qué  sabrá  ese  hacer?--Sabrá  forzarme. 
¿Y.  cómo  os  forzará? --Con  abrazarme 
sin  esperar  licencia  ni  consejo. 

¿Y  vos  resistiréis?— Muy  poca  cosa, 
que  él  me  sabrá  vencer,  si  es  avisado, 
y  si  una  vez  se  abraza  bien  conmigo. 

— ¿Y  si  os  déja  por  veros  rigurosa? 

Tenedle  hé  yo  á  esie  tal  por  enemigo, 
vH,  necio,  flojo,  lacio  y  apocado. 


A  la  orilla  del  agua  estando' un  día, 
agena  de  cuidado,  cierta  hermosa,  - 
y  de  mirar  su  cuerpo  deseosa, 
por  verse  sola  a!2i  y  sin  compañía, 

La  camisa  se  alzó,  que  lo  impedía, 
y,  contenta  de  ver  tan  rica  cosa, 
le  dice  con  voz  blanda  y  amorosa 
que  de  dentro  del  alma  le  salía: 

— Por  vos  soy  yo  de  todos  respetada; 
por  vos  me  dan  gorguera  y  gargantilla, 
corpiño,  manta  y  sayo  para  el  frío, 

Un  beso  quiero  daros;  y  abajada 
á  darle,  por  estar  tan  á  la  orilla, 
trompicó  y  de  cabeza  dió  en  el  río. 
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¡DONCELLA! 


Llegó  aquella  noche 

y  tiembla  su  carne... 

feliz,  memorable  .. 

¡Caerán  ya  muy  pronto 

¡Por  fin!  ITantos  años 

de  Z2r  miserable 

las  alas  del  ángel, 

careta  que  míente 

y  al  día  siguiente 

pudores  banales! 

la  virgen  amante 

¡Por  fin  puede  el  alma 

será  una  señora 

gozar  sii3  cansarse! 

que  todos  acaten! 

¡Ya  es  hembra  la  hembra! 

La  estrujan  á  besos 

¡Ya  el  hombre  complace 

la  amiga  y  la  madre. 

sus  hondos  deseos 

¡Qué  casta  es  la  niña 

de  beso  incesantel 

cubierta  de  azahares  .  ! 

¡Qué  feo  es  el  mundo 

Y  mientras  de  lejos 

cuando  hay  que  engañarle! 

se  escucha  el  vibrante 

Pero  ahora  le  dice 

rumor  de  la  boda 

riendo  anhelante: 

que  á  todos  complace, 

«¡Imbécil  respeto, 

se  encierra  en  el  dulce 

ya  puedo  burlarte! 

sagrario  inefable,  ' 

¡j Esposa  es  mi  nombre; 

donde  ha  de  buscarla 

tendrás  que  acatarle! 

quien  tiene  la  llave... 

¿Qué  importa  quién  sea? 

¡Qué  suave  es  el- lecho! 

Su  rostro  ¿qué  vale? 

¡Qué  espejo  tan  grande! 

¡Llegóme  mí  hora! 

¡Ya  cruge  la  puerta 

¡Purezas  falaces, 

que  guarda  un  arcángel! 

mentidas  virtudes, 

por  siempre  dejadme!» 

Rugiendo  ella,  yergue 

•  •  •  > 

su  pecho  y  su  talle; 

Hundióse  en  el  centro 

los  ojos  lascivos 

del  lecho  elegante. 

están  centelleante?. 

»  Con  ansias  de  fiera 

Se  siente  tan  bella, 

llegó  á  revolcarse 

que  llega  á  burlarse, 

y...  vino  el  esposo 

riendo  en  silencio, 

y  ella  con  ambajes, 

de  Dios  y  los  ángeles. 

mintió  todavía  .. 

Arroja  en  la  silla 

porque  así  se  hace. 

las  prendas  del  traje; 

Fingió  convencerle, 

la  luz  que  la  baña 

fingió  suplicarle, 

realza  su  imagen, 

diciendo  sus  labios: 

y  el  fúlgido  espejo 

«¡Dios  mío!  ¡No  pases!» 

repite .  galante 

mientras  las  entrañas 

las  formas  divinas 

con  grito  gigante 

que  nunca  vió  nadie. 

decían:  «¡Yen  pronto, 

Se  mira  y  ahogan 

que  muero...  de  hambre!!» 

el  fuego  y  la  sangre; 
palpitan  sus  sienes 

José  <M.*  de 
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Buen  arreglo 

i 


Infracción. 

II 


VICiOS  FEOS 

La  charlatanería 

Aquel  invierno  el  Barón  de  «Puño 
Fuerte»  siguiendo  los  consejos  de  loa 
médicos,  había  ido  á  refugiarse,  hu¬ 
yendo  de  la  fría  temperatura  de  la 
Corte,  á  sus  posesiones  de  Andalucía. 

La  delicada  salud  del  aristócrata, 
requería  los  cuidados,  que  la  calma  de 
la  aldea  pudiera  proporcionarle  y  que 
le  hubiera  sido  difícil  encontrar  en  la 
vida  agitada  de  Madrid. 

Una  vez  instalado  en  su  grandioso 
palacio  de  Andújar  el  ilustre  prócer, 
dedicóse  á  contemplar  las  grandes 
obras  de  la  Naturaleza.  Pero  puedo 
asegurar  á  ustedes,  que  ninguna  de  las 
creaciones  de  la  Divinidad,  llamó  tan 
poderosamente  su  atención  como  la 
Seña  Rafaela. 

Era  esta  mujer,  de  una  hermosura 
tan  soberana,  que  puede  afirmarse  sin 
temor  de  incurrir  en  la  exageración, 
que  jamás  creó  la  Divina  Providencia 
obra  tan  bella  y  tan  perfecta. 

Diríase  al  contemplar  la  hermosura 
de  la  lugareña,  que  Venus,  se  había 
trasladado  desde  el  Olimpo  á  las  pose¬ 
siones  del  Barón  del  «Puño  Fuerte.» 

Pero  si  por  su  belleza  Ja  Seña  Ra¬ 
faela  podía  convertirse  en  un  ángel, 
por  su  carácter  era  un  verdadero  de¬ 
monio. 

Pero  esta  mujer  m;tad  ángel,  mitad 
demonio,  trastornó  de  tal  manera  al 
de  «Puño  Fuerte»,  que  por  la  conver¬ 
sación  escuchada  por  mí,  y  que  ac¬ 
tuando  de  comadre  chismosa,  cuento  á 
los  lectores  de  El  Fandango,  para  que 
puedan  imaginarse  el  amor  del  Barón 
hacia  la  Seña  Rafaela  la  Guardesa . 

* 

*  * 

El  Barón  está  terminando  de  hacer¬ 
se  la  toilette  de  mañana,  y  mientra» 
sostiene  un  vivo  diálogo  con  Juan,  su 
antiguo  camarada  de  orgías. 

Te  confieso,  querido  Juan,  dice  e 


Explicación 
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Barón,  que  esa  endiablada  guardosa, 
me  trae  locamente  enamorado. 

Déjame  reir,  le  contesta  su  interlo¬ 
cutor,  soltando  una  estruendosa  car¬ 
cajada.  No  deja  de  tener  gracia  tu  con¬ 
fesión.  Tú,  el  empedernido  calavera  de 
Madrid,  el  afortunado  tenorio  de  siem¬ 
pre,  el  burlador  de  doncellas  y  el  cons¬ 
tante  coco  de  los  desdichados  maridos, 
te  sientes  enamorado  de  la  mujer  de 
tu  guarda ,  hasta  el  extremo  de  llevar¬ 
la  al  pie  del  altar,  si  posible  fué...  !Ja! 
jJa!  ¡Ja!  no  deja  de  tener  gracia  tu  idí¬ 
lico  amor  hacia  la  lugareña. 

Búrlate  cuanto  quieras,  pero  ¡es  tan 
hermosa! 

Vamos  señor  Barón,  le  dice  su  ami¬ 
go,  veo  á  usted  con  más  apuros,  que 
un  párvulo  en  su  primera  aventura 
amorosa. 

Si  yo  pudiera  imaginar  alguna  ira - 
ma  ingeniosa,  para  despistar  al  celoso 
guarda,  ya  verías  tú,  como  el  Barón 
del  «Puño  Fuerte»,  es  ahora  tan  teno¬ 
rio  como  siempre. 

Nada  tan  fácil.  Mandas  al  celoso 
guarda  á  la  capital  con  cualquier  pre¬ 
texto,  y  mientras  tú,  esta  noche  haces 
compañía  á  la  guardesa. 

Gracias,  chico,  por  tu  idea,  que  es 
tan  ingeniosa  como  tuya.  Pero  vamos, 
que  ya  nos  espera  abajo  el  coche. 

Y  los  dos  amigos  salieron  de  la  ha¬ 
bitación  alegremente. 

* 

*  * 

La  noche  está  obscura  y  sin  embar¬ 
go  no  huele  á  queso. 

En  medio  de  las  tinieblas  de  la  no¬ 
che,  podríamos  reconocer  al  B?rón 
que  cautelosamente  se  dirige  á  casa 
del  guarda. 

Cuando  lleno  de  alegría  ingresó  en 
la  alcoba  de  la  Seña  Rafaela,  la  des¬ 
esperación  le  hace  palidecer. 

El  sitio  del  guarda  está  ocupado  por 
•su  amigo  Juan. 


e.  MIRANDA  Y  RICO.  Satisfacción 
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ES  NATURAL 


Dolores,  Petra  y  Regina, 
tres  muchachas  hasta,  allá, 
que  están  estudiando  la 
carrera  de  medicina, 
una  preciosa  pulsera 
y  un  gaban  de  paño  inglés, 
apuestan  á  ver  cual  es 
la  que  acaba  la  carrera, 
probando  su  aplicación 
al  final  de  cada  curso, 
sin  acudir  al  recurso 
de  la  recomendación. 

Pero  Dolores,  que  tiene 
bastante  de  descocada 
y  muy  poco  de  aplicada, 


á  esos  planes  no  se  aviene. 

Y,  mientras  sus  compañeras 
se  desviven  trabajando 
y  se  pasan  estudiando 
sin  dormir  noches  enteras, 
ella,  atenta  solamente 
á  un  asunto:  el  intrigar, 
consigue  siempre  sacar 
nota  de  Sobresaliente; 
pues  todos  los  profesores 
auxiliares  y  ayudantes 
se  muestran  de  ella  constantes 
y  fieles  adoradores, 
y  accediendo  á  sus  intrigas 
la  ayudan  de  tal  manera  .. 
que  al  cabo  hará  la  carrera 
más  pronto  que  sus  amigas. 

A  L. 


Ella,  mimosa. — Hoy  si  que  has  estado  rumboso,  riquito  mío.  He  comido  tan  á 
gusto ,  que  no  me  cabe  en  el  cuerpo  ni  tanto  así.  (colocando  la  yema  del  dedo  pul¬ 
gar  en  la  segunda  falange  del  índice) 

El,  escamado.— ¿Entonces  para  qué  te  he  convidado ? 
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APROVECHANDO. 


I 

Perico  estaba  contento,  no  cabía  en 
sí  de  gozo.  No  había  para  menos,  se 
había  casado  por  la  mañana  con  Petri- 
lia.  ¡Como  le  envidiaban!  Bien  se  veía 
por  los  maliciosos  guiños  de  los  convi¬ 
dados  y  por  las  codiciosas  miradas  que 
con  disimulo  le  lanzaban  las  amigas  de 
la  novia.  Que  cargantes  estaban  con 
ella,  las  respectivas  familias,  con  sus 
consejos,  que  la  prodigaban  junto  con 
aquellos  insustanciales  besos  que  á  na¬ 
da  conducen,  y  que  lloraban  como  si 
la  envidia  de  ser  felices  les  hiciera 
brotar  aquellas  lágrimas. 

II 

Momentos  después  partían  acomo¬ 
dados  en  un  lujoso  coche.  Ya  habían 
echado  sus  planes,  se  irían  unos  días  á 
Montserrat  y  pasarían  allí  la  primera 
lase  de  su  luna  de  ¡miel.  Iban  emocio¬ 


nados;  embriagados  de  placer;  sobre 
todo  Perico.  Petrili^  estaba  más  bien 
preocupada  por  un  algo  que  temía  y  á 
la  vez  deseaba.  Hubiera  retardado  el 
momento,  y  el  tiempo  le  parecía  que 
no  pasaba  nunca  para  llegar  á  él.  Ha¬ 
bía  oído  que  la  primera  noche  ¡era 
tan  buena!  ¡era  tan  buena!  que  ya  qui¬ 
siera  encontrarse.  Y  al  acudir  tal  pen¬ 
samiento  á  su  mente,  un  mal  reprimido 
estremecimiento  de  placer  recorría 
todo  su  cuerpo. 

III 

Por  fin  llegaron.  Mas  ni  en  fonda:, 
ni  restaurants  ni  en  ninguna  parte 
habían  podido  hallar  un  mal  cuarta 
disponible  Uno  había  sin  embargo, 
pero  era  necesario  esperarse  hasta  las 
diez  de  la  noche,  hora  en  que  lo  desa^ 
lojarían  los  huéspedes  que  lo  habitaban 
Se  quedaron  con  él. 

Pero  ¿qué  hacer  hasta  entonces? 
Era  medio  día.  Una  vez  que  hubie¬ 
ron  comido,  decidieron  dar  un  paseo 
por  aquellas  montañas.  Echaron  á  an- 


GALERIA  ARTISTICA 


El  laño  (CuaJro  ie  £.  Hodebert) 
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dar  sin  rumbo  fijo.  Mas  ¡sy!  que  el  ca¬ 
mino  en  que  se  internaron  se  iba  ha¬ 
ciendo  cada  vez  mas  agreste  y  solitario. 
Bien  lo  aprovecharon,  había  besos 
interminables  después  de  los  cuales  se 
relamían  de  gusto  los  muy  tunantes. 
Si  bien  andaron  mucho  no  se  fijaron 
(¡natural!)  en  los  negros  nubarrones 
que  se  cernían  por  encima  sus  cabe¬ 
zas.  El  sol  fué  apagándose  lentamente, 
y  gruesas  gotas  que  caídas  en  sus  ardien 
tes  rostros,  les  anunciaron  la  tempestad 
que  iba  á  desencadenarse  en  breve. 
¿Qué  hacer?  volver  atrás  era  imposible 
habían  andado  demasiado;  el  único 


UNA  CITA 


”Amor  mío:  Te  espero  esta  noche  á  las  nueve  y  cuarto  en  el  Paseo  de  Gracia , 
al  i ado  del  farol  número  55  ..  *  Tu  Arturo.)) 


recurso  que  les  quedaba  era  una  pe¬ 
queña  cueva  que  se  veía  cercana,  i 
echaron  á  correr  hacia  ella. 

Allí  se  metieron,  teniendo  necesidad 
de  aligerarse  un  poco  de  ropa  por  lo 
mojados  que  iban.  Pero  estaban  solos, 
ya  podían  hacerlo  ¡Vaya  un  aguacero! 
¿Paparían  allí  su  noche  de  bodas? 
¡Quién  sabel  Permanecían  sentados  en 
el  duro  suelo,  pero  muy  juntitos  ¿Con¬ 
templando  la  lluvia?  ¡Quiál  Lo  que 
Perico  quería  contemplar.  Pero  ella 
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se  negaba,  le  daba  mucha  vergüenza. 
Todo  lo  que  quisiera  pero  que  no  la 
mirase;  no  por  eso  deiaban  de  prodi¬ 
garse  las  mas  tiernas  caricias.  En  esto 
se  presentó  un  nuevo  huésped.  ¿Quién 
era  el  que  de  improvL  j  turbaba  su  fe¬ 
licidad?  jAh!  un  soldado  que  venía  co¬ 
lado  hasta  los  huesos, buscaba  sitio  don¬ 
de  guarecerse  de  la  torrencial  lluvia 
que  caía  y  la  Providencia  se  le  había 
presentado  en  forma  de  cu^va.  Los  no¬ 
vios  permanecían  sbrazadcsy  se  habla¬ 


ban  en  voz  baja.  La  cueva  no  era  muy 
espaciosa  por  lo  que  tenían  que  estar 
muy  prietos.  La  que  más  lo  estaba  era 
ella,  enmedio  de  los  dos;  pero  pacien¬ 
cia.  Que  obscura  se  ponía  la  noche. 
Acércate  á  mi  no  sea  que  ese... — Bri¬ 
bón  por  eso  te  aprovechas — ¿Cómo? 
No  acabas  tú  de  tocarme..  — Yo  no. — 
E*  particular,  como  no  se  vé. — ¿Otra 
vez? — Si.  Pues  yo  no  soy  y  toma  para 
que  no  suceda. 

Y  esto  diciendo  hizo  parapeto  de-su 


UNA  CIT  V 


— Son  las  nueve  y  die ^  minutos  y  este  es  el  farol  número  55  ..  No  tardará  en 
venir.  ¡Oh!  qué  hermosa  noche  nos  espera. 
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UNA  CITA 


—  Las  nueve  y  veinte  minutos.  No  hay  duda  que  dice  á  las  nueve  y  cuarto. 


mano.  Era  verdad  ahora  le  tocaban 
su  mano,  pero  se  retiró  rápidamente. 
^  Varias  veces  se  repitió  el  jue¬ 
go,  callaban  por  prudencia,  la  tem¬ 
pestad  les  infundía  miedo.  Los  truenos 
aumentaban  su  estampido.  Por  fin  la 
luz  vivísima  de  un  relámpago  rasgó  el 
cielo  y  les  cegó.  Petrilla  quedó  horro¬ 
rizada.  Perico  aterrado  quitó  la  mano 
para  persignarse.  El  soldado...  el  sol¬ 


dado  estaba  demasiado  entusiasmado 
para  fijarse  en  lo  que  hacían. 

Apesar  de  la  copiosa  lluvia,  y  de 
los  formidables  truenos  se  oyó  el  ¡ay! 
que  lanzó  ella  y  la  exclamación  de  Pe¬ 
rico,  que  cuenta  que  al  volver  á  poner 
la  mano  exclamó:  Señor,  en  esta  tie¬ 
rra  ni  tiempo  le  dan  á  uno  para  persig¬ 
narse. 


Santiago  Juncadella. 
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UNA  CITa 


— ; Dios  míe ,  se  habrá  olvidado!  Tendré  que  volver  á  casa  antes  que  llegue'mi 
marido. 


ARENA  MENUDA 


Que  quiera  6  no  su  padre  D.  Faustino, 
pues  nada  á  tí  te  importa  que  no  quiera, 
opinas  que  entre  Pura  y  Maximino 
debes  tú  colocar  una  barrera.  . 

Bien  sé  que  no  has  de  hacerme,  Rosa, 

(caso, 

pues  nunca  me  lo  hiciste,  pero  es  cosa 
que  te  debo  advertir;  dar  ese  paso 
es  ganas  de  perder  el  tiempo,  Rosa. 


Pues  de  anhelar  los  dos  eaa  locura 
que  tu  evitar  pretendes,  ¡no  hay  tu  tía 
ó  el  cura  se  apresura  y  cura  á  Pura, 
ó  salta  él  la  barrera  el  mejor  día. 

* 

*  * 

F  uimos  los  dosinexpugnables  muros 
Hoy  al  fin  yo  soy  fuego  y  ella  estopa 
¡En  quiebra  sociedades  de  seguros, 
si  ella  y  yo  nos  tentásemos...  la  ropal 

Antonio  SOLER 
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Advertimos  á  los  corresponsales  y 
lectores  de  El  Fandango  á  quienes  no 
pudimos  servir  los  pedidos  que  nos 
hicieron  del  Almanaque  que  henos 
puesto  á  la  venta  la  segunda  edición. 
Les  advertimos  también  que  no  deben 


descuidarse  porque  la  venta  se  hace 
con  la  rapidez  que  nosotros  deseá¬ 
bamos. 

A  petición  de  algunos  favorecedores 
hemos  decidido  regalar  un  ejemplar 
del  almanaque  á  cuantos  durante  el 
próximo  mes  de  Enero  se  suscriban 
por  un  semef  tre  á  El  Fandanoo. 

Se  ha  puesto  á  la  venta  el  segundo 
cuaderno  de  La  Prostitución. 

Contiene  interesante  é  instructiva 


UNA  CITA 


—Las  nueve  y'média  y  Arturo  sin  parecer.  Le  esperaré  otros  cinco  muíütos. 
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descripción  de  las  costumbres  de 
Egipto  desde  los  tiempos  prehistóri 
eos.  hasta  Cleopatra.  La  historia  de 
esta  depravada  y  voluptuosa  reina,  es¬ 
tá  magistral  mente  escrita,  especial¬ 
mente  en  la  parte  que  corresponde  á 
sus  criminales  amores  con  Julio  Cesar 
y  Marcos  Antonio. 

Contiene  además  este  cuaderno  tres 
magníficos  grabados  reproducción  de 
otros  tantos  cuadros  de  desnudos  te¬ 
nidos  como  obras  maestras:  retrato  de 
una  cortesana  persa^Ninfas  y  la  fiesta 


de  Bubatis.  Cuesta  15  céntimos  el  cua¬ 
derno. 

Hace,  D.  Luis,  tu  vecina 
mucha  fuerza  en  que  es  doncella, 
y  yo  no  acierto  á  creella 
ni  á  tal  mi  estrella  me  inclina. 
Alumbra  más  que  la  esfera 
de  diamantes  adornada: 
calle  tan  Iden  empedrada 
no  hay  duda  que  es  pasagera. 

A.  J.  de  SALA?. 
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— ¡Esto  és-  Uw  atrop&Woi 
— A nda  pa  lantc;  hace  más  de  media  hora  que  te  estamos  viendo  y  ya  sabes,  que 
podéis  salir  hasta  desputs  de  la  una.  *¡. 

“ ..  V’,V  ••  1 V'*'  — -  ••V--  * 
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COLECCIÓN  FESTIVA 


En  el  próximo  mes  de  enero  aparecerá  el  primer  tomo  de 
esta  interesante  colección,  en  la  que  publicaremos  las  obras 
maestras  de  la  literatura  galante. 

El  primer  tomo  contendrá  los  más  celebrados  trabajos  jo¬ 
cosos  en  prosa  del  inmortal  Quevedo. 

Dos  razones  hemos  tenido  en  cuenta  para  dar  merecida 
preferencia  á  los  escritos  del  gran  satírico:  la  de  rendir  justo 
homenaje  al  más  fecundo,  ingenioso  y  original  de  los  autores 
españoles  y  la  de  contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
á  dar  á  conocer  los  verdaderos  escritos  de  Quevedo  que 
desconocen  en  absoluto  muchos  que  creen  haberlos  leído,  por 
haber  visto  gran  número  de  libros,  en  los  que  editores  poco 
aprensivos,  han  atribuido  á  aquel  ingenio,  engendros  insustan¬ 
ciales,  ahitos  de  groserías  y  ayunos  de  gracia. 

Tanto  el  tomo  que  contendrá  los  escritos  jocosos  en  prosa 
de  Quevedo,  como  los  sucesivos  de  nuestra  Colección,  fes¬ 
tiva,  estarán  esmeradamente  impresos  y  encuadernados  con 
vistosas  cubiertas  en  colores. 

Se  publicará  un  tomo  de  unas  200  páginas  cada  mes,  al 
precio  de  CINCUENTA  CÉNTIMOS. 

Todos  los  pedidos  á  la  Administración  de  El  Fandango, 

Kiosco  del  Liceo,  Rambla  del  Centro.^Barcelona 


Epoca  II  S^m.  43 


—Hija,  ten  las  manos  quietas ,  —¿La  meto?— ¡Que  no/— So  pillo 

(me  va  á  limpiar  los  bolsillos).  ¿que  hubieses  dicho  hace  poco  * 
— Déiame  tcntín,—No  quiero.  si  yo  te  d  go  lo  mismo ? 
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EL  DIVORCIO 


Cuando  yo  me  vi  con  mi  título  de 
abogado  en  toda  regla,  pensé  que  me 
volvía  loco  de  felicidad. 

— No  salgas  á  la  calle  con  ese  hon¬ 
go — me  decía  mi  madre. —  Ponte  el 
sombrero  de  copa,  que  ya  eres  aboga¬ 
do  y  no  está  bien  que  te  confundan  con 
un  transeúnte  cualquiera. 

— Si,  Manolo — añadió  mi  padre. — 
Tienes  que  vestir  como  corresponde  á 
tu  nueva  condición  social  ¡Y  nada  de 
bromas  en  el  café,  ni  de  hacer  el  amor 
á  las  modistas,  ni  depararte  en  las  co¬ 
lumnas  mingitorias!  Cuando  tengas  un 
apuro,  métete  en  un  portal  donde  na¬ 
die  te  vea... 

El  caso  fué  que  toda  mi  familia  me 
prodigaba  enhorabuenas  y  me  hacía 
objeto  de  sus  elogies.  Un  hermano  de 
mi  madre  me  regaló  una  escribanía  de 
plata  figurando  un  besugo  con  el  tin¬ 
tero  en  el  vientre;  otro  de  mis  tíos  me 
trajo  un  ejemplar  del  Diccionario  de 
Alcubilla ,  encuadernado  en  tela  verde 
con  mis  iniciales  en  el  lomo,  y  una  tía 
mía  por  parte  de  mi  madre,  me  obse¬ 
quió  con  un  gorro  turco  bordado  con 
sedas  de  colores  y  un  limpia-plumas 
que  representaba  un  perrito  de  paño 
negro  con  los  ojos  de  cristal  y  el  hoci¬ 
co  de  lacre  encarnado. 

Pronto  tuve  un  despacho  magnífico 
con  mi  mesa  de  roble  imitando  pina¬ 


bete,  mi  librería  repleta  de  volúmenes 
y  mi  buen  edredón  de  felpa  para  los 
pies. 

Pero  los  pleitos.. 

Los  pleitos  no  parecían  por  ninguna 
parte. 

— Aun  no  te  conoce  el  país — me  de¬ 
cía  mi  madre. — En  cuanto  sepa  el  pú¬ 
blico  que  has  abierto  bufete,  ya  verás 
como  acuden  los  litigantes. 

— No  estaría  demás — añadió  mi  pa¬ 
dre— que  te  hicieses  amigo  de  los  pe¬ 
riodistas  para  que  pusieran  un  suelto, 
como  cosa  suya,  diciendo  que  te  ha¬ 
bías  establecido  y  que  eres  el  ojo  de¬ 
recho  del  profesor. 

Una  mañana.,  ¡cada  vez  que  me 
acuerdo!.,  una  mañana  entró  en  mi 
despacho  la  señora  de  Gatín,  vestida 
de  negro,  con  los  ojos  hinchados,  y  la 
faz  demudada  por  el  dolor. 

— Le  necesito  á  usted — me  dijo  so¬ 
lemnemente — Sólo  usted  puede  sal¬ 
varme. 

— ¿Qué  ocurre? 

—  Quiero  pedir  el  divorcio  lo  antes 
posible  y  le  nombro  á  usted  mi  abo¬ 
gado 

—Pero... 

— Mi  esposo  es  un  pillo  que  me  mal¬ 
trata  y  me  escarnece.  Ayer  por  la  no¬ 
che  «otuvo  comiendo  chorizo  asado  y 
calamares  en  la  viña  P. 

— ¿Con  una  dama? 

— No,  señor;  con  tinta. 

— Eso  no  tiene  nada  de  particular. 
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—  Y  d  ver  si  hoy  no  eres  tan  importuno  como  el  otro  día ,  que  cuando  estaba 
aquí  el  conde  se  te  o:urrió  entrar  á  coger  la  palmatoria . 


— ¿Cómo  que  no?  Desde  la  viña  se 
fué  á  la  Zarzuela  y  allí  le  han  visto  ha¬ 
blando  en  secreto  con  la  madre  de  un 
traspunte.  Cuando  volvió  á  casa  le  pe¬ 
dí  cuentas  de  su  conducta,  y  él  por  to¬ 
da  respuesta,  me  sumergió  el  rostro  en 


la  palangana  para  refrescarme.  Estoy 
decidida  á  presentar  la  demanda  de 
divorcio. 

— Piénselo  usted  bien... 

No  había  medio  de  convencer  á  la 
señora  de  Gatín  Por  otra  parte,  la 
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idea  de  que  iba  á  ejercer  la  honrada 
profesión,  lisonjeaba  mi  vanidad  y  me 
hacía  el  más  feliz  de  los  abogados. 

Desde  aquel  instante  comencé  á  es¬ 
tudiar  el  asunto  con  todo  detenimien¬ 
to,  y  me  pasaba  las  horas  del  día  y 
parte  de  la  noche  consultando  libros 
y  hojeando  leyes. 

— Manolito  —  me  decía  mi  madre, 
presentándose  en  mi  despacho  envuel¬ 
ta  en  un  peinador,  que  parecía  un  so¬ 
brepelliz — te  estás  mataudo;  métete  en 
la  cama,  que  vas  á  acabar  con  tu  salud 
y  con  el  petróleo. 

— Déjame — contestaba  yo  — Este  es 
un  negocio  que  va  á  darme  celebridad 
y  á  abrirme  las  puertas  del  Supremo. 

Todos  los  días  se  presentaba  en  mi 
despacho  la  señora  de  Gatín  para  sa¬ 
ber  como  iba  su  asunto  y  para  contar¬ 
me  horrores  de  su  marido. 

— Anoche  vino  á  la  una — decía  so¬ 
llozando — y  lo  primero  que  hizo  fué 
darme  en  la  cabeza  con  un  salchichón 
que  había  comprado  para  convidar  á 
la  criada  Tienen  relaciones;  no  me  ca 
be  duda. 

A  fuerza  de  amontonar  datos  y  fun¬ 
damentos  legales,  adquirí  la  convicción 
de  que  era  cosa  fácil  conseguir  el  di¬ 
vorcio  y  esta  esperanza  me  henchía  de 
orgullo. 

— ¡Qué  suerte  la  míal — exclamaba 
en  el  colmo  de  la  felicidad. — ¡Voy  á 
inaugurar  mis  tareas  jurídicas  ganando 
un  pleito  ruidosoi 

— ¿Cómo  va  eso? — me  preguntaba 
mi  padre  con  cierta  vanidad  de  autor 
satisfecho. 


— No  puede  ir  mejor.  He  reunido  to¬ 
dos  los  datos  que  necesitaba  para  con¬ 
seguir  el  divorcio. 

— ¿Y  el  marido? 

— El  marido  continúa  maltratando 
á  la  infeliz  cónyuge  por  todos  los  me¬ 
dios  conocidos:  hoy  la  pega  con  un 
salchichón,  al  día  siguiente  abraza  á  la 
criada  en  su  presencia,  al  otro  preten¬ 
de  envenenarla  con  polvos  de  Segovia.... 

— ¡Qué  horror! 

— Ella  está  anhelando  el  momento 
de  la  separación,  y  no  desiste  de  su 
empeño  por  nada  del  mundo. 

Cuando  todo  marchaba  á  pedir  de 
boca,  cuando  íbamos  á  entrar  en  el 
período  de  prueba  y  yo  me  disponía  á 
recib;r  los  plácemes  del  mundo  ente¬ 
ro,  fui  á  casa  de  mi  defendida  para  ul¬ 
timar  ciertos  informes  de  última  hora. 

Llegué  á  su  domicilio,  pregunté  á  la 
criada  por  la  señora,  y  fui  conducido 
al  gabinete.  . 

¡Oh  sorpresa!  Allí,  sentado  en  un  so¬ 
fá,  estaba  el  esposo  infiel,  el  verdugo 
doméstico,  el  hombre  impuro.  Sobre 
sus  rodillas  jugueteaba  una  mujer. 

— ¿Me  quieres,  chichito? —  pregun¬ 
taba  ella. 

— Ya  lo  sabes,  chichita — contestaba 
él. 

De  pronto,  ella,  al  sentir  el  ruido, 
volvió  la  cabeza  súbitamente,  y  enton¬ 
ces  pude  verle  el  rostro. t-.  ■  j. 

¡Aquel  rostro  era  el  de  la  señora  de 
Gatín! 

L.T. 
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ANTES 


— Son  el  diablo  estos  mecánicos ;  solo  vor  una  perra  gorda  se  dá  uno  el'gusto 
de  saber  que  pesa  8o  kilos . 


¡VALIENTE  FOTÓGRAFO!.. 

iQué  visión  tan  horrorosa! 

¡Qué  descaro!  ¡Qué  osadía! 

¡Por  lo  visto,  á  cualquier  cosa 
Uama  usted  fotografía! 

Después  de  tenerme  un  rato 
quieto  en  postura  forzada, 
me  saca  usted  un  retrato 
que  ni  es  retrato  ni  es  nada. 
¡Hombre,  por  Dios!  Me  resisto 
á  recibir  tal  regalo. 

¿Sabe  usted  que  nunca  he  visto 
un  fotógrafo  tan  malo? 


Esa  cosa  que  me  ofrece, 
y  á  la  cual  aludo  aquí, 
á  cualquiera  se  parece, 
sí,  señor,  menos  á  mí. 

Y  es  tan  cierto  lo  que  digo, 
que  lo  más  hace  una  hora 
me  preguntaba  un  amigo: 

«¿Es  usted  ó  es  su  señora?» 

Este  dicho  impertinente 
que  por  todas  partes  cunde, 
me  prueba  evidentemente 
¡que  hasta  el  sexo  me  i  3  nfunde 
Usted  será  muy  artista 
se  lo  digo  sin  empacho 
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DURANTE 


— Me  parece  que  ya  baja  el  tío  gordinflón  que  subió  hace  dos  horas.  Ya  me  pa 
recía  á  mí  qne  era  pesado. 


pero  no  hay  Dios  que  resista 
semejante  mamarracho. 

Sólo  un  detalle  ha  salido, 
y  por  cierto  que  me  asombra, 
y  es  que  lo  más  parecido 
que  tengo,  es  la  mala  sombra. 
Por  lo  demás,  yo  confío 
que  opinará  como  yo; 
pues  ni  ese  retrato  es  mió 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

Hay  más;  aquella  mañana 
que  le  hice  á  usted  mi  visita, 
iba  yo  de  americana 
¡y  he  salido  de  levita! 

Sólo  una  calamidad 
de  la  cabeza  á  los  pies, 
tiene  la  facilidad 
de  hacerlo  todo  al  revés. 

Y  usted  lo  hace  ¡ya  lo  creol 


y  según  tengo  á  la  vista, 
para  sacarle  á  uno  feo 
es  usted  especialista. 

¡Todo  lo  echa  usté  á  perder! 
¡Todo  lo  saca  usted  mal! 

¡Todo  lo  cambia  el  poder 
de  su  máquina  infernal! 

Los  unos  salen  nublados, 
los  otros  mal  parecidos, 
casi  muchos  jorobados 
y  casi  todos  torcidos 
De  un  soldado  hace  un  torero, 
un  gomoso  de  un  cesante, 
con  un  clérigo  un  bolero, 
con  un  cursi  un  elegante. 

Con  un  niño...  ]se  hace  un  lío! 
con  un  viejo  hace  una  Ceres, 
con  una  mujer...  ¡¡Dios  mió, 
lo  que  hará  con  las  mujeres!/... 
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DESPUÉS 


— ¡Dios  mió!  sólo  en  dos  horas  he  perdido  40  kilos  de  peso. 


MI  IDEAL 

Hace  algunos  años,  cuando  no  po¬ 
día  saciar  la  sed  de  mis  placeres,  pa¬ 
saba  la  mayor  parte  de  las  noches  re¬ 
corriendo  los  barrios  más  populosos 
del  París  Sodoma. 

Mujeres  en  quienes  adorar  á  la  im¬ 
púdica  Venus  no  faltaban  en  los  bou- 
levares,  y  en  las  altas  horas  de  la  no¬ 
che,  veía  pasar  á  las  musettes  y  coquet- 
tes.  Unas  delgadas  como  espárragos, 
poco  dotadas  por  la  mamá  Naturaleza, 
llevaban  un  velo  finísimo  para  disimu¬ 


lar  un  poco  sus  pintadas  cejas,  pómu¬ 
los  y  labios,  retocados  con  dos  ó  tres 
capas  de  pintura,  las  otras,  rechon¬ 
chas,  gordi-redondas,  no  necesitan 
tantos  afeites  y  tampoco  los  llevan, 
salvo  excepciones;  pero  sus  carnes  al 
parecer  frescas  excitan  el  apetito 
sexual. 

Había  visto  en  mi  mocedad  tantas 
fotografías  y  estampas,  que  me  había 
quedado  en  la  mente  como  una  silueta 
ideal  que  nunca  podían  mis  ojos  des¬ 
cubrir  en  la  vida  real  y  que  constan¬ 
temente  la  llevaba  como  nebulosa  en 
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mi  cerebro.  Querer  recordarla  para 
extasiaime  con  ella,  y  acudir  á  mi 
mente  con  su  poder  mágico,  todo  era 
uno.  Primero  entreveía  como  si  se  le¬ 
vantase  la  cabeza  por  encima  de  una 
nube  una  sedosa  cabellera  de  oro,  los 
cabellos  esparcidos  por  el  viento  eran 
brillantes  como  chispas  de  fuego;  des¬ 
cubría  después  una  frente  de  alabas¬ 
tro,  los  ojos  cerrados  como  si  se  goza¬ 
se  del  sueño  de  los  justos,  y  cuando 
como  una  estátua  la  silueta  se  iba  le¬ 
vantando,  notaba  más  perfecciones 
que  las  acumuladas  por  Miguel  Angel 
en  sus  magníficas  esculturas.  Su  cuer¬ 
po  á  través  de  una  gasa  sedosa  tenía 
la  forma  plástica  de  las  vírgenes.  Lue¬ 
go  como  si  despertase  en  mí  un  senti¬ 
miento  impúdico,  veía  tornarse  aque¬ 
lla  virgen  de  carne,  mover  sus  miem¬ 
bros,  fijar  sus  ojos  en  mí,  ojos  relucientes 
llenos  de  pasión.  Por  momentos  la  veía 
acercarse  hacia  mí  con  los  brazos 
abiertos  para  estrechar  mi  cuello  y 
sus  labios  de  rosa  venir  á  besar  mis 
mejillas  sonrojadas.  ¡Oh!  cuanto  hu¬ 
biera  dado  para  tener  esta  visión  en 
mis  ensueños.  Pero  como  soñaba  des¬ 
pierto  nunca  pude  sentir  el  contacto 
de  sus  frescas  carnes  al  estrechar  mi 
cuello. 

Por  eso  iba  por  las  calles  más  po¬ 
pulosas  de  Paiís  en  busca  de  mi  ideal, 
yo  que  por  él  hubiera  dado  mi  vida 
con  sólo  sentir  el  contacto  de  su 
mano. 

En  vano  buscaba  por  las  calles  lo 
que  no  podía  encontrar.  La  esperanza 
ayuda  á  la  vida  y  refuerza  la  voluntad. 
Y  así  pidiendo  á  Dios  ante  todo  me 
perdone,  profané  con  mis  intenciones 
su  templo  santo,  pasando  por  delante 
de  la  puerta  de  Nuestra  Señora  de  Pa¬ 
rís,  entre  las  varias  señoritas  hermo¬ 
sas  y  elegantes,  una  joven  encantado¬ 
ra.  Su  cabello  dorado  y  su  blanco  cutis 
tenía  cierta  aproximación  á  mi  ideal. 


La  miré  y  se  sonrió.  En  un  instante 
que  levantó  la  vista,  vi  uno  de  sus  ojos 
brillar  como  un  satélite,  era  el  ojo  de¬ 
recho,  el  otro  lo  tenía  medio  cerrado 
Se  me  figura  que  aquella  mujer  devo¬ 
ta  me  guiñaba  el  ojo  y  pensé:  así  es 
mi  ideal  cuando  provoca  mi  sensuali¬ 
dad. 

Al  salir  de  la  Iglesia  apresuróme  á 
ofrecerle  agua  bendita,  bajó  los  ojos 
con  ligera  sonrisa,  tomó  el  agua  de 
mis  dedos,  y  sentí  entonces  la  sensa¬ 
ción  de  la  carne.  Aquella  prueba  bastó 
para  que  mi  corazón  sintiese  las  deli¬ 
cias  de  mi  primitivo  ideal  Al  encon¬ 
trarse  lleno  mi  corazón,  mi  cerebro 
quedó  vacío  de  aquella  ficción  que  me 
atormentaba. 

Muy  políticamente  ofrecí  á  la  seño¬ 
rita  que  acababa  de  conquistar,  acom¬ 
pañarla  ¿  su  casa.  Su  voz  de  tiple  y  su 
fácil  expresión  me  maravillaban.  Yo 
no  me  atrevía  á  levantar  los  ojos  para 
mirar  su  rostro  Escuchaba  su  voz  y 
evocaba  aquella  ficción  que  difícil¬ 
mente  tornaba  á  ocupar  mi  cerebro. 

En  fin  la  señorita  de  X...  era  mi 
ideal  y  yo  le  era  simpático,  por  lo  cual 
nuestras  relaciones  daban  principio 
desde  entonces.  Ya  cerca  de  su  casa 
un  bonito  edificio  de  marmol  y  piedra* 
me  dijo  con  el  tono  más  suave: 

^  —Tanto  gusto  en  conocerle  don 
Eduardo  En  el  número  56  tiene  usted 
su  casa 

Pero  ¡oh  casualidad!  Mientras  me 
despedía  de  la  señorita  de  X...  un  caba¬ 
llo  desbocado  apareciendo  en  la  boca¬ 
calle  produjo  el  pánico  entre  los  tran¬ 
seúntes,  y  ¡horror!  la  señorita  de  X... 
espantada  abrió  los  ojos  de  tal  manera 
que  le  cayó  en  tierra  un  ojo.  ¡Sí  seño¬ 
res!  Aquel  ojo  que  me  pareció  relucir 
como  un  satélite  al  abrir  los  párpados 
del  ojo  derecho.  ¡Oh  desencanto!  Un 
ojo  de  cristal  me  había  seducido.  Ella 
se  apresuró  á  recogerlo  del  suelo  y 


EL  FANDANGO 


11 


con  tanta  prisa  que  vino  á  chocar  con¬ 
tra  un  transeúnte  que  huía  del  caballo 
desbocado  y  para  colmo  de  infortunio, 
cayósele  el  sombrero  y  con  él  paró  en 
el  suelo  la  hermosa  cabellera  de  oro. 

Era  el  colmo,  elofo  que  había  podi¬ 
do  ver  tan  reluciente  y  la  cabellera 
tan  hermosa  acababan  de  estropear 
completamente  mi  ideal. 


Aquella  ventura  me  curó  por  com¬ 
pleto  de  mi  enfermedad  romántica, 
me  he  hecho  escamón  y  muy  práctico. 
Ahora  en  cuanto  veo  una  mujer  que 
me  gusta,  la  veo  el  ojo  y  la  tiento  el 
pelo. 

J.  S.  R. 


— No  te  olvides  de  decir 
que  traigan  ostras. 

— ¡Qué  empeño] 
hoy  yo  quisiera  dormir 
y  á  tí  te  quitan  el  sueño. 
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desea  á  todos  sus  lectores  un 


feliz  Año  Nuevo 


Según  cálculos  hechos  por  un  amigo 
nuestro,  tan  chiflado  como  cualquier 
otro  mortal  aficionado  á  las  estadísti¬ 
cas,  en  las  pasadas  fiestas  de  Navidad 
se  han  consumido  en  Barcelonal50,000 
capones, 46,000  pollas  y  6,  00  conejos. 

Nuestro  amigo  compara  su  estadís¬ 
tica  con  la  que  en  años  anteriores 
hizo,  y  encuentra  que  la  venta  de  co¬ 
nejos  ha  sufrido  un  enorme  descenso, 
que  él  trata  de  explicar  por  un  sin  fin 
de  causas  que  no  decimos  por  consi¬ 
derarlas  de  escasísimo  fundamento. 

Nosotros  preferimos  una  explicación 
que  de  la  baja  nos  daba  la  esposa  del 
estadista.  Según  ella,  la  depreciación 
asombrosa  de  los  conejos,  está  justifi¬ 
cada  por  la  inusitada  abundancia  de 
los  capones. 


El  tomo  de  la  «Colección  festiva» 
que  se  pondrá  á  la  venta  en  el  próximo 
m^8  de  Euero,  contendrá,  entre  otros 
muchos  escritos  del  inmortal  Quevedo, 
los  siguientes: 

Cartas  del  caballero  de  las  Tenazas. 
Carta  de  un  cornudo  á  otro.  Carta  de 
la  abadesa  del  convento  de  las  vírge¬ 
nes.  Cosas  más  usadas  en  Madrid. 
Gracias  y  desgracias  del  ojo  del  c...  etc. 


Al  publicarse  el  número  46  de  El 
Fandango,  cambiará  su  título  actual 
por  el  de  Bocaccio. 


Con  la  emoción  natural,  hacemos 
público  nuestro  agradecimiento  á  los 
lectores  que  en  menos  de  quince  días 
han  agotado  dos  ediciones  de  nuestro 
Almanaque. 

Sirva  la  expresión  de  este  agradeci¬ 
miento  de  aviso  al  público  y  á  los  cor¬ 
responsales,  para  que  no  nos  hagan 
nuevos  pedidos  que  no  podríamos 
servir. 


Al  revés  del  pepino  — 

son  las  doncellas: 

por  dcmde  éstos  amargan  — Rafael:  enséñame  un  cuento 

son  dulces  ellas.  que  haga  reir  por  los  codos  .. 

—  algún  rasgo  de  talento 
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para  que  se  admiren  t  eius... 
una  mentira  salada 
que  no  la  esperen  oir  . 

— Les  dices  que  eres  honrada 
y  se  echarán  á  reir. 

El  cuaderno  3.°  de  «La  Prostitución» 
contiene  excelentes  grabados,  copias 
de  cuadros  de  desnudos,  é  interesante 
historia  de  la  prostitución  entre  los 
hebreos. 


1  i 


A  cuantos  se  suscriban  en  la  Admi¬ 
nistración,  Aribau,  60,  se  les  regalará 
una  magnífica  oleografía. 

:-] 

— Un  hombre  he  conocido 
que  con  vista  nada  vé. 

— ¿Es  verdad? 

—Si. 

— Pues  ya  sé. 
el  tal  hombre  es  un  marido 

Z. 


MODERNISMOS 


Bocina  de  nue‘>a  iiwención  para  señoritas , 
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¡TODO  SE  AVERIGUA! 


El  lector  debe  darse 
por  advertido 
de  que  el  cuento  no  tiene 
doble  sentido. 

ANTES 

Mi  novia  actual,  la  Cristeta, 
que  es  una  chica  preciosa, 
unas  veces  huele  á  rosa 
y  otras  veces  á  violeta, 
y  otras  veces  á  jazmines, 
porque,  estimado  lector, 
ella  se  muda  el  olor 
como  yo  los  calcetines. 

Y  aunque  la  procuro  oler, 
con  tanto  y  tanto  cambiar, 
no  he  podido  averiguar 
á  qué  huele  la  mujer. 

Cristeta,  que  es  muy  coqueta, 
con  su  proceder  me  ofusca; 
yo  no  sé  qué  es  lo  que  busca 
la  hermosísima  Cristeta. 

¿Que  al  lado  de  ella  me  pase 
el  tiempo  que  estoy  ocioso? 
¿Qre  no  la  haga  más  el  oso? 
¿Que  la  deje?  ¿Que  me  case?... 
Tan  raro  es  su  proceder, 
que,  de  mi  anhelo  á  pesar, 
no  he  podido  averiguar 
lo  que  busca  la  mujer. 

Voy  con  ella:  á  lo  mejor 
se  aparta  del  lado  mío. 

¿Por  qué?  Porque  le  entra  frío, 
ó  porque  le  entra  un  temblor, 

6  porque  le  entra  el  mareo 
que  le  dé  algunas  mañanas, 
ó  porque  le  entran  ]as  ganas 
de  hacer  á  su  novio  un  feo... 

Como  tengo  más  que  hacer. 


nunca  he  podido  emplear 
un  día  en  averiguar 
lo  que  le  entra  á  la  mujer. 

Una  tarde,  de  amor  loco, 
besé,  merced  á  una  treta, 
en  los  labios  á  Cristeta, 
y  el  beso  me  supo  á  poco... 

(¡El  soplamocos  fué  atroz!) 
y  un  beso  que  á  mi  chiquilla 
di  un  día  en  una  mejilla, 

¡me  supo  á  polvos  de  arroz!... 

La  volví  á  besar,  á  ver, 
y  el  arroz  volví  á  tragar... 

¡No  he  podido  averiguar 
á  qué  sabe  la  mujerl... 

DESPUES 

Mi  dicha  ayer  fué  completa. 

Me  hizo  Cristeta  un  favor  . 

¡Me  dió  una  prueba  de  amor 
la  hermosísima  Cristeta! 

Te  lo  contaré  si  quieres, 
lector.  Dije  á  mi  lucero: 

«Esto  ignoro,  y  esto  quiero 
conocer  de  las  mujeres.» 

Y  ella  mi  ruego  atendió... 

Justo  es  que  su  afán  alabe 
de  enseñar  al  que  no  sabe... 

¡Qué  pronto  me  lo  enseñó! 

El  olor  me  hizo  saber 
de  la  mujer,  lo  que  le  entra, 
lo  que  busca  (y  lo  que  encuentra) 
y  á  qué  sabe  la  mujer... 

Conste, — y  en  algo  me  fundo 
para  decirlo, — de  modo 
solemne,  que  todo,  ¡todo! 
se  averigua  en  este  mundo... 

Fernando  SEGURA. 


j^isrsísjsrsisisia.rsrsisisrs.rsrs.rsisjs.r3jsts.r 

COLECCIÓN  FESTIVA 


En  el  próximo  mes  de  enero  aparecerá  el  primer  tomo  de 
esta  interesante  colección,  en  la  que  publicaremos  las  obras 
maestras  de  la  literatura  galante. 

El  primer  tomo  contendrá  los  más  celebrados  trabajos  jo¬ 
cosos  en  prosa  del  inmortal  Quevedo. 

Dos  razones  hemos  tenido  en  cuenta  para  dar  merecida 
preferencia  á  los  escritos  del  gran  satírico:  la  de  rendir  justo 
homenaje  al  más  fecundo,  ingenioso  y  original  de  los  autores 
españoles  y  la  de  contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas, 
á  dar  á  conocer  los  verdaderos  escritos  de  Quevedo  que 
desconocen  en  absoluto  muchos  que  creen  haberlos  leído,  por 
haber  visto  gran  número  de  libros,  en  los  que  editores  poco 
aprensivos,  han  atribuido  á  aquel  ingenio,  engendros  insustan¬ 
ciales,  ahitos  de  groserías  y  ayunos  de  gracia. 

Tanto  el  tomo  que  contendrá  los  escritos  jocosos  en  prosa 
de  Quevedo,  como  los  sucesivos  de  nuestra  Colección  fes¬ 
tiva,  estarán  esmeradamente  impresos  y  encuadernados  con 

vistosas  cubiertas  en  colores. 

1  \ 

Se  publicará  un  tomo  de  unas  200  páginas  cada  mes,  al 
precio  de  CINCUENTA  CÉNTIMOS. 

Todos  los  pedidos  á  la  Administración  de  El  Fandango, 

Kiosco  del  Liceo,  Rambla  del  Centro.-^Barcelona 


lasjs'sjsjsisisj 


Epoca  I 


Kim.  44 


—  El  empresario  me  ojrecía  tres  dures  diarios  si  al  darla  vuelta  enseñaba 
hasta  el  tobillo;  cuatro  descubriendo  hasta  mecía  pitrna,  y  seis  si  subía  hasta  el 
muslo. — ¿Y  en  qué  quedasteis?  — En  qi.e  los  dos  subiríamos  un  poco  más. 
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El  Tenorio  callejero 


( Monólogo  déla  calle  de  Femando) 


¡Hola  Luis!  Al  fin  te  encuentro... 
Vamos  á  ver,  ¿se  dan  buenas? 
¿Qué  sí?  Pues  á  un  lado  penas; 
ya  me  tienes  en  mi  centro... 

Aquí  vienen  dos  jamonas.,. 

Tienes  razón,  buenas  son. 

¡Uy,  uy,  uy!  ¡Qué  desazón! 

¡Olé,  las  buenas  personan! 

Estas  mujeres  así 
me  vuelven  loco...  ¡Hola!  ¡Hola! 
Mira  chico,  ahí  viene  Lola... 
¡Salero!  ¡Venga  de  ahí! 

Pimpollo,  sueño  dorado.  . 

Pero  ¡mire  que  modista 
barbiana!.,  y  baja  la  vista. 

¡Calle!  ¿si  la  habré  chiflado? 

Voy  tras  ella,  vengo  al  vuelo... 
Pero  aquí  está  la  de  Ortiz. 

¡Qué  ojos  tiene!  ¡y  qué  nariz! 

¡Y  qué  labios!  ¡y  qué  pelo! 

¿A  que  al  fin  voy  á  creer 
que  la  de  Ortiz  me  enamora? 

¿Y  qué?...  Mira  qué  señora, 

¡vaya  una  buena  mujer! 

La  modista  no  la  veo, 
al  volver  la  seguiré, 
porque  es  muy  probable  que... 

¡La  hijastra  de  don  Tadeo! 

No  he  visto  niña  más  bella; 
buen  tesoro  guarda  el  viejo 
y...  nada,  chico,  te  dejo, 
voy  á  timarme  con  ella. 

¿Y  esto  es  paja?  ¡Chachipé! 

¡Viva  todo  lo  morenol 
Si  yo  fuera  su  sereno 
para  abrirla  á  usted...  ¿El  qué? 


¿Qáe  la  de  Ortiz  salió  ya 
Bien;  la  seguiré  otro  dÍ8. . 

¿Y  esta  niña?  Vida  mía, 

¡Dios  bendiga  á  su  mamá.. 

Ahí  tienes  á  Carmelita, 
aquella  con  quién  troné; 

¡adiós!  á  los  piés  de  usté... 

La  verdad  es  que  es  bonita... 

Pero  mira  estos  señores 
que  niñas  traen;  son  muy  bellas, 
¡cáscaras!  que  todas  ellas 
cuando  lleguen  á  mayores  .. 

Pero  mira  qué  perfil 
viene  aquí...  Rosa  de  azáhar, 
diga:  ¿se  quiere  casar 
conmigo...  por  lo  civil?... 

¡Una  mulata!  ¡y  cojea! 

Pero  aun  siendo  coja  y  chata, 
francamente,  la  mulata 
no  me  parece  muy  fea  .. 

Y  ahora,  ¡diablos!  una  albina... 

¿Y  dices  que  es  feo  eso? 

Pues  yo,  chico,  te  confieso 
que  me  parece  divina  .. 

¡Alta  y  baja!  ¡Antagonismo!... 

¡Mas  si  son  las  de  Tinaja! 

!Como  me  gusta  la  baja! 

Y  la  alta...  ¡velay!  lo  mismo. 

¡Una  gruesaj  me  embelesa... 

¡Una  delgada!  me  agrada... 

La  delgada  .  ¡Oh!  la  delgada.. 
¿Pues  y  la  gruesa?  ¡Oh!  la  gruesa... 
¡Que  estoy  chiflado!  ¡y  qué  quieres! 
¿Qué  he  de  hacer?...  ¡Viva  la  gracia! 
¡¡Es  que  tengo  la  desgracia 
de  querer  á  las  mujeres!! 


E.  S.  HERMUA. 
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— Para  que  no  pases  por  la  vergüenza  de  decir  que  te  has  ido  de  mi  casa  sin 
hacer  nada,  puedes  hacer  una  cosa. 

— ¿Qué? 

— Darme  el  duro  de  costumbre. 

'  V  .  "  ’  ■  '  -  ' 

Las  mujeres  pintadas  por  sí  mismas 


Detestan  las  mujeres  al  celoso  que 
no  es  amado;  pero  sentirían  que  no  lo 
fuese  el  hombre  que  aman. 

Ana  de  Lenclós. 

Más  quisiera  ser  muerta  que  fea. 

Sea.  du  Barry. 

Pocas  mujeres  aman  á  sus  maridos; 
hay  pocos  maridos  que  á  pesar  de  sus 
distracciones  dejen  de  ser  fieles  á  sus 
•esposas. 

Seta  de  SommeryiX- 


Muchos  maridos  engañan  á  sus  mu* 
jeres;  casi  todas  las  mujeres  engañan 
á  sus  maridos,  la  coqueta  y  la  devota 
más  que  todas. 

Seta,  de  Sommery. 

¡Ay!  es  muy  duro  el  oficio  de  mujer. 

Sra  d‘  Eptnoy. 

Tres  cosas  hay  que  las  mujeres  de 
París  tiran  por  la  ventana,  á  saber:  el 
tiempo,  la  salud  y  el  dinero. 

Sra.  Geoffrin 
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Cosas  que  tendrán  siempre  la  segu¬ 
ridad  de  ser  ridiculas: 

Una  niña  engalanada  con  una  guir¬ 
nalda  de  rosas. 

Una  joven  con  toca  y  plumas. 

Flores  naturales  en  cabellos  posti¬ 
zos. 

Un  ginete  siguiendo  el  coche  en  que 
va  una  dama. 

Una  mujer  bien  formada  vestida  de 
hombre. 

Las  coqueterías  de  una  nodriza  vieja. 

Los  rigores  de  una  bailarina. 

Una  mujer  que  toque  el  violín. 

Cuatro  mujeres  en  un  mismo  palco. 

Un  sombrero  con  plumas  en  un 
coche. 

Una  mujer  gorda  en  camisa. 

Una  solterona. 

Una  joven  que  come  demasiado. 

Dos  inglesas  en  una  pastelería. 

Una  mujer  que  baile  demasiado 
bien. 

El  aire  desdeñoso  de  solteras  que 
arden  en  deseos  de  casarse 

Las  frases  de  una  mujer  de  treinta 
años  acerca  de  su  vejez. 

Los  cuchicheos  de  varias  jóvenes 
entre  sí. 


Las  elegías  de  salón  sobre  1  >.  livian¬ 
dad  de  los  hombres. 

La  pretensión  de  mujeres  sin  talen¬ 
to  á  pasar  por  modestas  violetas. 

La  afición  de  las  mujeres  á  murmu¬ 
rar  de  su  amante. 

Los  cumplimientos  exagerados  de 
mujeres  que  se  detestan 

El  primero  y  el  último  sombreros  de 
moda 

Los  aires  sensibles  de  una  gorda 
campesina. 

Los  pensamientos  desatados  de  una 
mujer  misántropa 

Una  mujer  fea  que  se  desmaya. 

La  boda  de  una  viuda. 

Y  otras,  y  otras. 

Sofía  Gay. 

Casi  todas  las  mujeres  pasan  la  vida 
diciendo  que  son  demasiado  jóvenes 
para  estudiar,  hasta  el  día  en  que  se 
creen  demasiado  viejas  para  aprender. 

Sha.  de  Soüza. 

Habría  menos  mujeres  engañadas, 
si  pudiesen  preferir  el  hombre  que  las 
ama  al  que  ellas  aman. 

Sra.  Dümoyer. 


VENUS 

i 

«¡Qué  cuerpo  tan  hermoso!» 
murmuraba  el  pintor,  que  palpitante, 
seguía,  reposado  y  cauteloso, 
á  un  ángel  delicado  y  candoroso 
nunca  manchado  por  el  beso  amante. 
«¡Fenezco  en  la  demanda,  6  sera  mía! 
Es  dulce  como  el  sueño  de  un  poeta; 
ella  es  la  inspiración,  la  poesía; 
su  amor  inñamará  mi  fantasía, 
Jienando  de  destellos  mi  paleta  » 


Y  asedió  á  la  doncella  sin  cansarse; 
buscó  las  ocasiones, 
y  consiguiendo  al  cabo  declararse, 
colmó  sus  más  risueñas  ilusiones. 
¡Enriqueta  le  amaba! 

¡Se  lo  jura  cien  veces! 

Delirante  en  sus  brazos  le  estrechaba 
y  sus  besos  de  amor  pagó  con  creces! 

II 

Cuando,  apurado  el  celestial  anhelo 
del  humano  placer,  pensó  el  aitista 
en  trasladar  al  lienzo  su  modelo, 
colocó  demuda  tnte  su  vista 
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— Dile  que  aun  estoy  malita. 
—  Y  perderemos  los  cuartos... 
El  es  muy  corto  de  vista 
— Pero  no  es  corto  de  olfato. 


y  empezó  su  trabajo  con  desvelo. 

La  aisló  del  mundo,  avaro  de  mirarla. 
Desfiguró  á  capricho  la  cabeza 
y  se  puso  las  formas  á  copiarla 
embebido  en  su  mágica  belleza. 

¡Sublime  inspiración!  ¡Obra  gigante 
fué  la  imagen  de  Venus  retratada 
por  el  artista,  que  copió  anhelante 
las  gracias  más  ocultas  de  su  amante 
con  la  pasión  de  un  alma  enamorada! 

Por  genio  le  aclamaron; 
ciñéronle  la  frente  de  laureles; 
las  trompas  de  la  Fama  le  cantaron 
y  á  su  son,  franquearon 
del  templo  de  la  gloria  los  dinteles. 

III 

Expuesto  el  cuadro,  al  declinar  un  día, 


se  detuvo  curioso 

para  oir  lo  que  el  público  decía 

en  loor  de  su  génio  portentoso. 

Oyó  á  un  joven  soltar  la  carcajada, 
decir: — «Es  Enriqueta  ..» 

Clavó  en  él  el  artista  la  mirada 
é  interrogóle  con  el  alma  inquieta, 
sintiendo  el  aguijón  de  los  enojos 
punzar  su  pecho  y  anublar  sus  ojos. 

— ¿Conoce  usté  á  esa  joven? — ¡Friolera! 
la  cara  es  otra  pero  el  cuerpo  el  mismo. 
Retrocedió  el  pintor  cual  si  se  abriera 
á  sus  piés  la  garganta  del  abismo. 

—  ¡¡Mientes!!— ¿Qué. miento  yo?  Pues  bueno  fuera 
— ¿  4'n  qué  lo  ha  conocido,  el  insolente? 

Y  el  otro  respondió  tranquilamente: 

— ¡Eq  el  doble  lunar  de  la  cadera! 

José  M  a  db  la  Torre, 
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CARTAMANCIA 


El  as  de  bastos  sale 
y  el  as  de  oros, 
aunque  me  falle  el  uno 
me  queda  el  otro. 


DE  BOCACCIO 


El  peral  encantado 

Nicostrato  era  un  gentilhombre  de 
Argos,  ciudad  muy  antigua  de  la  Aca- 
ya,  menos  célebre  ahora  por  sus  ri¬ 
quezas  que  por  los  reyes  que  tuvo  en 
otro  tiempo. 

Dicho  gentilhombre,  de  edad  ya  har¬ 
to  avanzada,  quiso  tomar  estado  para 
tener  quien  le  cuidara  en  el  ocaso  de 
su  vida,  y  se  oasó  con  Lidia,  señorita 
de  calidad,  tan  emprendedora  como 
amable  y  hermosa. 

Siendo  Nicostrato  sumamente  rico, 


gastaba  mucho.  Su  pasión  dominante- 
era  la  caza,  teniendo  infinidad  de  pe¬ 
rros,  aves  y  un  gran  número  de  cria¬ 
dos,  entre  ellos  uno  llamado  Pirro,  jo¬ 
ven  buen  mozo,  de  rostro  simpático  y 
muy  diestro  en  cuanto  se  le  encomen¬ 
daba;  y  por  lo  tanto  era  el  que  más 
apreciaba  su  amo  y  en  quien  tenía  ma¬ 
yor  confianza. 

Su  esposa  se  enamoró  de  dicho  jo¬ 
ven,  pero  tan  apasionadamente,  que 
no  tenía  horas  más  felices  sino  cuando 
le  veía  ó  se  entretenía  con  él. 

Sea  que  el  criado  no  se  apercibiera 
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manifestado  me  aseguran  de  tu  obe¬ 
diencia  y  dirección;  pero,  por  lo  que 
más  aprecies,  guárdate  bien  de  divul¬ 
gar  nunca  á  quien  quiera  que  sea  lo 
que  voy  á  comunicarte.  Soy  joven  y 
robusta,  como  tú  ves,  bella  y  rica,  y 
nada  tendría  que  desear  si  mi  marido 
fuese  de  mi  misma  edad  y  gastase 
iguales  bríos  Esto  quiere  decirte  que 
me  satisface  muy  poco  tocante  á  lo 
que  más  agrada  á  las  señoras,  y  debo 
confesarte  que  no  soy  tan  enemiga  de 


El  marido  chasqueado  ó  desventajas  de  ser  gordo 


del  amor  que  había  logrado  inspirar  á 
su  señora,  ó  que  no  quisiese  apercibir- 
ce,  conducíase  para  con  ella  como  an¬ 
tes,  es  decir,  con  mucha  indiferencia. 

Esto  tenía  muy  afligida  á  la  dama, 
y,  no  pudiendo  ocultar  por  más  tiem¬ 
po  su  pasión,  resolvió  declararse:  para 
ello  se  sirvió  de  una  criada  de  confian¬ 
za  y  muy  simpática,  llamada  Lusca. 

— Hija  mía— la  dijo  cierto  día-  -los 
beneficios  que  has  recibido  de  mi  ma¬ 
no  y  el  cariño  que  siempre  me  has 
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mí  misma  para  no  buscar  en  otra  par¬ 
te  lo  que  no  encuentro  en  él  Si  una 
se  casa  es  para  disfrutar  los  dulces  go¬ 
ces  del  himeneo,  y  precisamente  estos 
son  los  que  me  faltan  á  mí.  Para  com¬ 
pletar  mi  felicidad,  pues,  he  fijado  los 
ojos  en  Pirro,  á  fin  de  que  reemplace 
á  mi  marido  en  dicho  asunto.  Es  un 
muchacho  honrado  y  muy  amable,  y 
lo  juzgo  más  digno  de  tal  favor  que 
otro  cualquiera.  Te  confesaré  que  es- 
loy  locamente  enamorada  de  él,  y  no 
te  olvido  ni  un  momento.  Una  no  es 


dueña  de  su  corazón;  Pirro  posee  e 
mío  por  completo,  y  si  tarda  mucho  en 
satisfacer  mis  deseos  creo  que  me  mo¬ 
riré  de  pena.  Así,  pues,  querida  ami¬ 
ga,  si  te  interesas  por  mi  tranquilidad 
y  por  mi  existencia,  le  enterarás  de 
cuanto  te  acabo  de  decir  del  modo  que 
juzgues  más  á  propósito,  y  trata  de 
comprometerlo  á  que  se  vea  conmigo 
cuantas  veces  sea  de  mi  agrado. 

La  criada  prometió  que  haría  lo  que 
deseaba  su  señora,  no  tardando  en  des¬ 
empeñar  su  comisión. 
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Aquel  mismo  día  tuvo  ocasión  de 
hablar  á  solas  con  Pirro,  y  le  dió  á  co- 
Inocer  los  sentimientos  que  albergaba 
en  su  pecho  la  señora  Lidia:  el  joven, 
'que  efectivamente  no  había  notado  la 
pasión  que  inspirara  á  su  ama,  quedó 
¡harto  sorprendido  de  tal  declaración, 
y  temeroso  de  que  no  fuese  una  cela¬ 
da  para  probarlo,  contestó  brusca¬ 
mente: 

—  No  puedo  figurarme  que  sea  ver¬ 
dad  lo  que  acabais  de  decirme:  la  se¬ 


ñora  no  es  habrá  dado  semejante  men¬ 
saje;  mas,  aunque  fuese  cierto  que 
obrarais  en  nombre  suyo,  creería  fir- 
mamente  que  todo  se  reduce  á  una 
broma.  Por  otra  parte,  suponiendo  sin¬ 
cero  su  amor  hacia  mí,  debo  demasia¬ 
da  obligaciones  á  mi  amo  para  que  me 
atreviera  á  hacerle  tamaña  afrenta;  así 
pues,  ahorrad  palabras  y  no  me  ha¬ 
bléis  más  de  esto.  Lusca  le  contestó, 
sin  sorprenderse  de  la  dureza  con  que 
acababa  de  rechazar  la  oferta: 


III 
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— Cáuseos  ó  no  pena,  querido  Pirr  , 
os  hablaré  de  este  asunto  siempre  que 
me  lo  ordene  mi  ama.  En  fin,  obrad  en 
ello  como  os  parezca  bien,  pero  debo 
confesar  que  os  creía  más  experto  en 
amoríos. 

Informada  la  señora  Lidia  de  la  con  - 
testación  de  Pirro,  causóle  gran  pena: 
en  aquel  momento  hubiera  querido 
morir,  tan  fuerte  era  la  pasión  que  le 
había  inspirado  el  joven,  estando  te¬ 
merosa  de  no  poder  satisfacerla.» 

No  obstante,  pasados  algunos  días 
volvió  á  hablar  de  su  amor  á  la  sir¬ 
vienta. 


— Lusca, — la  difo,-  no  ignoras  que  e 
árbol  no  cae  al  primer  golpe  del  ha* 
ch  :  es  preciso  que  embistas  nueva¬ 
mente  á  Pirro,  el  cual  quiere  perma¬ 
necer  fiel  á  su  amo  en  detrimento  mío. 
Espía  el  momento  favorable  y  píntale 
el  exceso  de  mi  amor  y  de  mi  deses¬ 
peración.  No  está  en  mi  interés  ni  en 
el  tuyo  abandonar  la  presa,  pues  ade¬ 
más  de  que  corres  gran  riesgo  de  per  • 
der  á  tu  señora,  quedando  Pirro  en  la 
creencia  de  que  hemos  querido  enga¬ 
ñarle,  nos  conservaría  inquina  y  podría 
hacernos  un  mal  tercio.  Háblale,  pues, 
querida  Lusca,  y  trata  de  convertirle. 
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La  confidenta  consoló  á  su  señora: 
dióla  muy  buenas  esperanzas  y  le  dijo 
que  se  las  compondría  de  modo  que 
lograse  vencer  todas  las  dificultades. 

No  tardó  en  encontrar  á  Pi-rro,  v 
viéndole  de  buen  humor,  aprovechó  la 
ocasión  para  hablarle  asólas. 

— Os  he  indicado  hace  pocos  días  — 
le  dijo — la  pasión  qu*  habéis  encendí 
do  en  el  corazón  de  la  señora;  ahora 
vengo  á  reiteraros  lo  que  o  i  anuncié  y 
á  declararos  que  si  persistís  en  vuestra 
ridicula  indiferencia,  tendréis  que  re¬ 
procharos  la  pérdida  de  su  repaso,  de 
su  salud  y  tal  vez  su  muerte.  Dejad, 
pues,  amigo  n.ío,  de  ser  insensible  á  su 
dolor;  os  lo  suplico  por  el  cariño  que 
profeso  á  mi  señora  y  por  el  que  os 
tengo  á  vos  mismo  Pensad  que  bien 
desdeñáis  ¡Qué  gloria,  qué  honor  para 
vos  el  ser  amado  por  una  señoi  a  de  su 
mérito  y  su  rango!  Reflexionadlu  bien 
y  estoy  persuadida  que  no  tardaréis  en 
variar  de  conducta.  En  todo  caso  se¬ 
ríais  muy  tonto  si  no  aprovechaseis  la 
ocasión.  Considerad  que  la  fortuna  os 
prodiga  dos  favores  á  la  vez:  ofrecién¬ 
doos  los  de  vuestra  ama  os  asegura  los 
suyos.  Sí,  correspondéis  á  los  deseos 
de  la  señora,  os  ponéis  para  siempre 
al  abrigo  de  la  indigencia.  Represen¬ 
taos  cuanto  puede  satisfacer  á  un  co¬ 
razón  ambicioso;  vos  lo  obtendréis  por 
su  mediación.  Armas,  caballos,  trajes, 
joyas,  dinero  nada  os  faltará  Mirad  lo 
que  os  digo;  no  olvidéis  sobre  todo 
que  la  fortuna  abandona  por  largo 
tiempo,  y  á  veces  para  siempre,  á  aque¬ 
llos  que  rehúsan  los  favores  que  ella 
les  ofrece.  Hoy  se  os  presenta  con 
las  manos  abiertas;  no  retiréis  las  vues¬ 
tras  si  no  queréis  tenerla  por  enemiga 
y  encontraros  luego  sumido  en  la  mi¬ 
seria,  sin  derecho  á  quejaros.  Me  dan 
ganas  de  reir,  no  lo  dudéis,  cuando 
pienso  en  vuestros  escrúpulos.  ¿Acaso 
somos  nosotros,  criados,  los  que  debe¬ 


mos  manifestar  mas  delicadeza  que 
nuestros  amos?  La  que  venís  demos¬ 
trando  estaría  en  su  lugar,  cuando  mas, 
entre  vuestros  parientes,  amigos  é 
iguales,  pero  está  muy  mal  colocada 
relativ.  mente  á  vuestros  amos.  D  abe¬ 
mos  tratarlos  como  ellos  nos  traten* 
¿Creéis  acaso  que  si  tuviérais  una  es¬ 
posa,  hija  ó  hermrna  que  fuese  bonita 
y  del  agrado  de  Nicostrato  tendría,  el 
mas  pequeño  escrúpulo  en  s’obornarla? 
Seriáis  muy  simple  si  así  pensarais:  po¬ 
déis  estar  persuadido,  al  contrario,  que 
si  no  podía  lograr  sus  deseoi  por  me¬ 
dio  de  los  ruegos,  los  regalos,  las  pro¬ 
mesas  y  todas  las  vías  persusivas,  no 
tendría  el  menor  reparo  en  emplear  la 
fuerza  Ahora  el  caso  es  enteramente 
distinto  y  en  vuestro  provecho.  No  tan 
solo  no  habéis  tratado  de  seducir  á  la 
señora,  sino  que  es  ella  la  que  os  soli¬ 
cita  y  hostiga;  no  tan  solo  no  le  falta¬ 
reis  en  nada,  sino  que  le  devolvereis  la 
calma  y  le  conservareis  la  vida,  pues  es 
tan  grande  el  amor  que  por  vos  siente, 
que  está  á  riesgo  de  morir  si  pronto  no 
le  lleváis  el  remedio.  No  la  rechacéis, 
pues,  querido  Pirro*,  esto  sería  rehusar 
hacer  una  buena  obra  y  destruir  vues¬ 
tro  porvenir  » 

Pirro,  que  había  reflexionado  ya  va¬ 
rias  veces  sobre  la  primera  embajada 
de  Lusca,  y  adoptado  un  partido  para 
el  caso  de  volver  á  las  andadas,  con¬ 
testó  que  estaba  pronto  á  hacerlo  qua 
ella  quisiera,  con  tal  de  que  pudiese 
cerciorarse  que  la  señora  Licia  obraba 
de  buena  fé. 

— «No  me  cabe  duda,  querida  Lus¬ 
ca,  añadió,  de  vuestra  varacidad;  em¬ 
pero,  conociendo  como  conozco  el  ca¬ 
rácter  de  Nicostrato,  me  temo  que  haya 
compremetido  á  su  mujer  á  fingir  amor 
hácia  mí,  con  objeto  de  probar  mi  fi¬ 
delidad.  No  ignoráis  que  me  ha  puesto 
al  frente  de  casi  todos  sus  negocios; 
tampoco  se  os  esconde  que  es  receloso 
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Y  el  pobre  caballero  sin  fortuna, 
por  ver  las  piernas  bellas, 
aunque  de  d:a  fué,  vio  las  estrellas , 
y  ella  mostróte  intrépida  la  luna. 

Polo  de  ¿Medina . 


por  naturaleza;  así  pues,  ¿no  puede  ser 
muy  bien  que  haya  concertado  todo 
eso  con  la  señora? 

No  tengo  certeza  de  ello,  pero  hay 
un  medio  para  descubrirlo,  y  voy  á 
entregarme  ciegamente  á  vuestra  ama 
si  esta  quiere  emplearlo.  Helo  aquí: 
que  mate  el  gavilán  de  su  marido  á 
presencia  suya,  que  arranque  á  su  es¬ 
poso  un  mechón  de  pelo  de  su  barba 
y  una  de  sus  muelas  y  me  lo  entregue 
á  mí:  cuando  haya  puesto  en  práctica 
las  tres  cosas  antedichas,  me  plegaré 
á  su  capricho  sin  la  menor  descon¬ 
fianza». 


Tales  condiciones  parecieron  difíci¬ 
les  á  Lusca,  y  más  aun  á  la  señora  Li¬ 
dia.  Sin  embargo,  el  amor,  fecundo  en 
recursos  y  en  expedientes,  dióla  valor 
para  empeñarse  en  dicha  empresa. 

Así,  pues,  hizo  saber  á  Pirro  que 
llenaría  las  tres  condiciones,  añadien¬ 
do  que,  ya  que  que  suponía  á  su  amo 
tan  discreto  y  malicioso,  quería  hacer¬ 
le  cornudo  en  sus  propias  barbas,  dán¬ 
dole  á  entender  luego  que  cuanto  ha¬ 
bía  visto  era  una  visión. 

(Se  continuará ) 
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Mariquita  de  las  Nieves 
único  vástago  ya 
de  un  Duque,  que  á  los  ducados 
vende  su  timbre  ducal, 
es  un  portento  de  gracia 
y  un  milagro  de  beldad, 
maliciosilla  en  sus  juicios 
y  en  sentimientos  vulgar 
Avezada  del  gran  mundo 
al  trato  superficial, 
sólo  estima  á  los  amigos 
por  el  buen  corte  del  frac, 
por  varas  de  seda  pura 
á  las  niñas  de  su  edad, 
y  á  sí  misma  por  su  cara 
y  el  blasón  de  su  papá. 

Y  es  lógico  que,  á  los  quince, 
con  candor  angelical, 
dispuesta  esté  á  todo  juego 
que  halague  su  vanidad; 

y  aunque  un  sí  dado  en  la  iglesia 
suele  ser  juego  de  azar, 
le  dá,  le  cobra,  y  parece 
la  cosa  más  natural. 

Cobrar  era  lo  importante, 
sí  habían  de  recobrar 
brillo  los  cuatro  cuarteles 
del  Duque  del  Robledal, 
sin  soldados  ni  soldada 
que  los  pudieran  soldar, 
desde  que  un  saldo  de  cuentas 
los  partió  por  la  mitad. 

Y  nieve  perpetua  es  Nieves 
en  la  vida  conyugal, 

sin  que  Himeneo  reclame 
contra  tanta  frialdad; 

pues  si  el  amor  no  sostiene 


el  sí  que  oye  ante  el  altar, 
la  nota  resulta  un  gallo , 
se  lo  merienda  y  en  paz 
Y  si  Nieves  campa  sola, 
y  da  traspiés  al  campar, 
y  en  carta  blanca  convierte 
la  pingüe  carta  dotal, 
y  ser  licencia  amenaza 
lo  que  antes  fué  libertad, 

¿qué  hay  en  ello  que  no  sea 
la  cosa  más  natural ? 

Que  pasan  cinco  ó  seis  años 
con  mucha  facilidad; 
y  se  hace  mujer  la  niña 
y  empieza  á  fantasear; 

que  Nieves  triunfa  muy  lejos 
del  respeto  marital, 
ella,  que  nunca  ha  sentido 
la  paterna  autoridad; 

que  alas  le  dá  su  deseo, 
consejo  el  ocio  fatal, 
impulso  la  frágil  carne, 
valor  la  curiosidad; 

que,  derritiéndose  Nieves, 
con  el  fuego  por  jugar, 
lo  que  el  esposo  no  pide' 
se  lo  concede  á  un  galán; 

que  el  que  en  ella  compró  un  título 
acepte  la  indignidad, 
y  ese  atroz  modus  vivendi , 
como  una  vida  normal: 

todo  esto  y  aquello  y  lo  otro, 
y  hasta  lo  de  más  allá, 
lo  encuentra  el  picaro  mundo 
la  cosa  más  natural. 

B  E. 


Desde  el  número  46  El  Fandango  cambiará  su  título  actual 
por  el  de  BOCACCIO. 
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Acontecimiento  literario 


En  la  próxima  semana  se  pondrá  á  la  venta  el  tomo  pri¬ 
mero  de  la  Colección  festiva. 

Contiene,  entre  otros,  los  siguientes  escritos  festivos  del 
inmortal  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas : 

<v Carias  del  Caballero  de  las  Tenadas»,  «El  sueño  de  ¡as 
Qj  calaveras»,  «El  Alguacil  alguacilado»,  «Las  zahúrdas  de 
Plulón»,  «Precmálicas  del  Tiempo»,  «Indulgencias  concedi¬ 
das  á  los  devotos  de  monjas»,  «Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  c...» 

‘  Tanto  el  tomo  que  contendrá  los  escritos  jocosos  en  prosa 
de  Quevedo,  como  los  sucesivos  de  nuestra  Colección  fes¬ 
tiva,  estarán  esmeradamente  impresos  y  encuadernados  con 
vistosas  cubiertas  en  colores. 

Se  publicará  un  tomo  de  unas  200  páginas  cada^mes,  al 
precio  de  CINCUENTA  CÉNTIMOS. 

Todos  los  pedidos  á  la  Administración  de  El  Fandango, 

Kiosco  del  Liceo,  Rambla  del  Centro.^Barcelona 
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Epoca  II 


Núm.  45 


AMOR  MODERNISTA 


— Si  V .,  ser  angelical,  me  dijera  al  fin  que  sí,  yo  me  apresuraría  d  entregarle 
mi  albf'di  ío,  y  para  V.  serían  todos  los  sístoles  y  diástoles  de  mi  cardias  y  los 
cantes  todos  de  mi  estro  atrevido  y  abundoso. 

—  Y  diga,  joven ;  ¿cuánto  viene  á  ser  todo  eso  reducido  á  duros? 
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Don  Francisco  de  Quevedo,  hijo  de  sus  obras 
y  padrastro  de  las  agenas,  dice:  «Qae  habiendo 
venido  á  su  noticia  las  constituciones  del  cabildo 
del  regodeo  como  cofrade  que  ha  sido  del  de  la 
Carcajada  y  Risa:  atento  á  que  hombre  de  bien 
nacido  para  mal,  hijo  de  algo  para  ser  hombre  de 
muchas  fuerzas  y  de  otras  tantas  flaquezas:  pues¬ 
to  en  tal  estado,  que  de  no  comer  en  alguno,  se 
cae  del  suyo  de  hambre;  persona  que  si  se  hubiera  echado  á  dormir,  no  le  fal¬ 
taran  mantas  con  la  buena  fama  que  tiene:  que  ha  echado  muchas  veces  y  en 
varias  ocasiones  el  pecho  al  agui,  por  no  tener  vino;  que  es  rico  y  tiene  mu¬ 
chos  juros  de  por  vida  de  Dios;  señor  del  valle  de  lágrimas;  que  ha  tenido  y 
tiene,  así  en  la  corte  como  fuera  de  ella  muy  grandes  cargos  de  conciencia; 
dando  de  todo  muy  buenas  cuentas,  pero  no  rezándolas;  ordenado  de  corona, 
pero  no  de  vida;  que  es  de  buen  entendimiento  pero  de  no  buena  memoria; 
que  es  corto  de  vista,  como  de  ventura;  hombre  dado  al  diablo,  y  prestado  al 
mundo  y  encomendado  á  la  carne;  rasgado  de  ojos  y  de  conciencia,  negro  de 
cabello  y  de  dicha,  largo  de  frente  y  de  razones,  quebrado  de  color  y  de  pier¬ 
nas,  blanco  de  cara  y  de  todo,  falto  de  piés  y  de  juicio,  mozo  amostazado  y 
diestro  en  jugar  la3  armas,  á  los  naipes  y  á  otros  juegos;  y  poeta  sobre  todo, 
hablando  con  perdón,  descompuesto,  componedor  de  coplas,  señalado  de  la  mano 
de  Dios  Por  todo  lo  cual,  y  atento  á  sus  buenos  deseos,  pide  á  vuesas  mercedes 
(pudiéndolo  hacer  á  la  puerta  de  una  iglesia  por  cojo)  le  admitan  en  la  dicha 
Cofradía  del  Placer,  dándole  en  ella  alguna  plaza  muerta,  aunque  sea  de  hambre; 
que  en  ello  recibirá  merced  y  aún  cármen  con  los  frailes. 


Cartel  que  pone  una  moza  contra  resistencias  del  dar 


Aquí  ha  llegado  una  niña 
que  examinada  en  buscón 
por  las  madres  protoviejas, 
saca  bolsas  sin  dolor. 

Con  dos  dedos  sin  gatillo, 
al  más  guardoso  señor 
saca  el  mayorazgo  entero 


y  no  le  deja  raigón. 
Madura  en  los  extranjeros 
durezas  de  mi  faro, 
resuelve  gatos  preñados 
á  manera  de  hinchazón. 
Los  mercaderes  dañados 
los  arranca  su  valor, 


EL  FANDANGO 


3 


al  oro  quita  la  toba, 
y  á  la  plata  el  neguijón. 

El  dinero  que  se  anda, 
con  solo  un  dedo  ó  con  dos, 
luego  al  dueño  se  le  enseña 
á  ver,  que  á  cobrarle  no. 

Es  cáustico  de  avarientos 
un  requiebro  de  su  voz, 
preparativo  su  madre,  m 
que  hace  luego  operación. 
Con  un  emplasto  de  tian, 
de  amigas  con  una  unción, 
de  los  propios  huesos  saca 
la  moneda  sin  sudor. 

Las  promesas  titulares 
las  cura  con  antuvión, 
y  el  tengamos  y  tengamos 
da  contra  todo  señor. 

En  faltriquera  estreñida 
que  da  con  pujo  un  doblón, 
con  cámaras  hace  al  punto 


que  purgue  todo  su  humor. 
La  mayor  cosa  que  hace, 
es  que  al  duque  más  guardón 
le  deja  duque,  y  le  quita 
el  ducado  que  guardó. 
Enseñará  á  las  novatas 
receta  de  tal  primor, 
que  hará  marqueses  del  gasto 
los  condes  de  Peñaflor. 

Yieue  á  quitar  los  ribetes 
á  las  ofensas  de  Dios, 
limpia  el  pecado  de  tías 
y  viejas  de  alrededor. 

Hace  inmortales  los  perros, 
que  tan  muertos  andan  hoy, 
y  á  los  muertos  de  dos  meses 
ofrece  resurrección. 

Vive  en  la  Puerta  Cerrada 
para  el  que  se  resistió: 
para  el  que  curar  se  deja, 
vive  en  la  Puerta  del  Sol. 


DE  BOCAGGIO 


El  peral  encantado 

( Continuación ) 

Aguardó  Pirro  con  la  mayor  impa¬ 
ciencia  la  ejecución  de  la  promesa  de 
la  señora  Lidia,  teniendo  gran  curio¬ 
sidad  por  ver  cómo  se  las  compondría 
para  obtener  las  tres  cosas  que  le  ha¬ 
bían  pedido.  No  tardó  mucho  tiempo 
en  quedar  satisfecha  su  curiosidad. 

Un  día  que  Nicostrato  había  obse¬ 
quiado  á  varios  gentilhombres  amigos 
suyos,  Lidia,  magníficamente  engala¬ 
nada,  después  de  levantada  la  mesa 
penetra  en  la  sala  donde  había  sido 
servida  la  comida  y  encaminándose  á 


un  cuartito  contiguo,  apodérase  del 
gavilán  que  su  marido  quería  tanto,  y 
le  retuerce  el  pescuezo  á  presencia  de 
Pirro  v  de  todos  los  convidados. 

— ¿Qué  habéis  hecho,  esposa  mía? 
— exclamó  al  instante  Nicostrato. 

La  señora  nada  contestó,  pero  vol¬ 
viéndose  hácia  los  gentilhombres: 

— Señores  —  les  dijo  —  vengaríame 
del  que  me  ha  ofendido  aunque  fuese 
mi  soberano;  ¿por  qué,  pues,  he  de  te¬ 
mer  vengarme  de  un  gavilán?  Esta  ave 
me  ha  hecho  mas  daño  de  lo  que  po¬ 
déis  pensaros,  puesto  que  ha  sido  causa 
de  que  mi  marido  me  abandonara  no 
pocas  veces.  Contados  son  los  días  en 
que  al  salir  el  sol  mi  esposo  no  vaya  á 


4 


EL  FANDANGO 


Un  percance  6  por  meterse  á  redentor 


La  escursión  de  la  ciclista  quedó  interrumpida  por  un  terrible  accidente :  la  ro- 
tura  de  los  pantalones B 


cazar  acompañado  de  su  gavilán,  de¬ 
jándome  sola  en  la  cama. 
g^Hace  mucho  tiempo  que  tenía  for¬ 
mado  el  propósito  de  inmolar  esa  víc¬ 
tima  al  amor  conyugal; más  creía  deber 
aguardar  que  se  presentara  una  ocasión 
solemne  como  esta:  quería  hubiese  tes 
tigos  que  juzgaran  si  he  tenido  ó  no 
razón  en  sacrificar  el  ave  á  mi  justo 
resentimiento. 

Los  amigos  de  Nicostrato,  persua¬ 
didos  de  que  efectivamente  la  señora 
había  obrado  de  aquella  manera  impe¬ 
dida  por  el  cariño  que  profesaba  á  su 
marido,  echáronse  á  reir,  y  encarándo¬ 


se  con  el  amigo,  que  parecía  harto 
malhumorado: 

— Preferir  una  ave  á  la  señora, — le 
dijeron, — ¿estáis  en  vuestro  juicio?  De¬ 
béis  agradecerle,  por  el  contrario,  su 
moderación:  ha  obrado  divinamente 
deshaciéndose  de  semejante  rival. 

Cuando  la  señora  hubo  abandonado 
el  salón,  llevaron  la  broma  adelante;  y 
y  Nicostrato,  desenfadado  insensible¬ 
mente,  rióse  como  los  demás  de  ven¬ 
ganza  tan  original.  Pirro,  testigo  de 
aquella  escena,  tuvo  mucha  alegría  de 
un  comienzo  que  le  daba  tan  risueñas 
esperanzas.  ¡Dios  quiera,  dijo  para  sí. 
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Un  percance  ó  por  meterse  á  redentor 


Pero  por  fortuna  ella  había  previsto  este  caso  é  inmediatamente  empegó  el 
- arreglo  de  los  pantalones. 


que  las  cosas  sigan  por  el  mismo  ca¬ 
mino! 

Algunos  días  después  la  señora,  de¬ 
partiendo  con  su  marido,  que  estaba 
de  buen  humor,  creyó  deber  aprove¬ 
char  el  momento  para  poner  en  planta 
la  segunda  condición  de  Pirro.  Al 
efecto  comenzó  á  acariciar  á  Nicostra- 
to,  agarróle  la  barba,  y  riendo  y  reto¬ 
zando  le  arrancó  un  mechón  de  pelo; 
y  como  tirara  algo  fuerte  para  no  errar 
el  golpe,  claro  es  que  no  fué  muy  agra¬ 
dable  la  sensación  que  experimentó  el 
marido. 

— Sabéis  lo  que  acabais  de  hacer, — 


dijo  este  frunciendo  el  ceño  y  ponién¬ 
dose  sério  — ¡Válgame  Dios,  señor,  que 
feo  sois  cuando  os  ponéis  de  esta  ma¬ 
nera!  contestó  su  mujer  sin  descon¬ 
certarse  y  riendo  como  una  loca.  ¿Aca¬ 
so  vale  la  pena  de  incomodarse  por 
media  docena  de  pelos  que  os  he  arran¬ 
cado?  Si  hubiéseis  sentido  la  misma 
impresión  que  yo,  hace  poco,  cuando 
me  tirabais  de  los  cabellos,  no  os  que¬ 
jaríais  como  lo  hacéis  en  este  momento. 

Y  continuando  de  esta  suerte  la 
broma  guardóse  el  mechón,  enviándole 
aquel  mismo  día  á  Pirro. 

La  tercera  condición  era  más  difícil 
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Un  percance  ó  por  meterse  á  redentor 


El  señor  Nemesio  quedó  escandalizado  y  sorprendido  ante  aquel  espectáculo. 


de  ejecutar;  no  obstante,  como  nada 
es  imposible  para  las  personas  inge¬ 
niosas  y  apasionadas,  Lidia  creyó  ha¬ 
ber  encontrado  el  medio  de  obtener  lo 
que  deseaba. 

Nicostraío  tenía  á  su  servicio  dosjo- 
vencitos  de  noble  cuna,  que  habían  sido 
puestos  á  su  lado  para  formarlos  tem¬ 
prano  en*el  arte  de  los  cortesanos:  uno 
de  ellos  era  su  escanciador  y  el  otro 
su  ugier  de  vianda. 

La  señora  les  dió  á  entender  que  el 
aliento  de  su  amo  olia  mal  y  les  reco¬ 
mendó  que  se  acercasen  lo  menos  que 
pudiesen  á  él  al  servirle,  amonestán¬ 
doles  para  que  no  lo  dijesen  á  nadie. 


Como  los  pajes  siguieron  al  pié  de  la 
letra  lo  que  les  dijo  la  señora,  ésta  ha¬ 
bló  así  al  cabo  de  algunos  días  á  su 
marido: 

— ¿No  habéis  notado,  señor,  el  sem¬ 
blante  que  ponen  vuestros  pajes  cuan¬ 
do  es  sirven?  Sí,  contestó  éste,  y  varias 
Veces  he  estado  tentado  de  preguntar¬ 
les  el  motivo. 

Guardaos  muy  bien  de  hacerlo,  re¬ 
puso  lo  señora;  yo  voy  á  decíroslo:  hace 
mucho  tiempo  que  lo  he  observado, 
mas  temerosa  de  disgustaros  nada  he 
querido  deciros.  Pero  ya  que  los  otros 
empiezan  á  notarlo,  bueno  es  adver¬ 
tíroslo.  Sabréis,  pues,  que  vuestra  boca 
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Un  percance  ó  por  meterse  á  redentor 


Y  se  api  esuró  á  dar  sanos  consejos  á  la  desgraciada  que  en  tan  deshonesta  gui¬ 
sa  andaba  por  el  mundo. 


huele  muy  mal:  no  sé  de  lo  que  pro¬ 
viene,  pero  os  confieso  que  es  cosa 
muy  desagradable,  sobre  todo,  para 
quien,  como  vos,  frecuenta  la  mejor 
sociedad.  Deberíamos  ver  si  hahía  me¬ 
dio  de  desterrar  ese  defecto.  Tal  vez 
consiste  en  alguna  muela  cariada,  dijo 
Nicostrato. 

Puede  ser  muy  bien,  repuso  la  seño¬ 
ra;  muy  fácil  es  saberlo. 

— Y  al  efecto  lo  llevó  junto  á  la  ven¬ 
tana,  y  habiéndole  hecho  abrirla  boca. 

¡Cielos!  ¡qué  peste!  exclamó;  teneis 
una  muela  no  solo  cariada,  sino  podri¬ 
da,  y  lo  que  me  admira  es  que  hay  ais 


podido  soportarla  tanto  tiempo.  Si  no 
la  mandáis  arrancar  sin  pérdida  de 
momento,  estad  seguro  que  os  echará 
á  perder  las  demás. 

No  se  hable  más  de  ello,  dijo  Nicos¬ 
trato;  enseguida  voy  á  mandar  llamar 
un  cirujano. 

No  se  necesita,  repuso  la  señora;  yo 
os  la  arrancaré  sin  mucho  trabajo. 
Esas  gentes  son  unos  verdugos  que  os 
harían  sufrir  demasiado,  y  no  me  sería 
posible  veros  entre  sus  manos  sin  su 
frir  yo  misma. 

Dejadme  probar,  y  si  encontráis  que 
os  hago  mucho  daño  lo  dejaremos  co- 
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Un  percance  ó  por  meterse  á  redentor 


El  discurso  fué  interrumpido  por  dos  de  la  benemérita  que  se  escandalizaren  á 
su  ve%  al  ver  al  Sr.  Nemesio  con  una  mujer  alijerada  de  i  opa. 


rrer,  lo  cual  no  debeis  esperar  de  un 
saca-muelas.  Solo  necesitamos  unas 
pinzas. 

La  señora  las  pidió,  y  cuando  los 
tuvo  en  su  poder,  mandó  despejar  la 
habitación  de  importunos,  exeptuando 
Lusca,  á  quien  dijo  que  cerrara  la  puer¬ 
ta  de  la  habitación 

Para  poder  obrarmás  cómodamente, 
hizo  acostar  á  su  marido  sobre  un  ban¬ 
co,  y  dijo  á  su  doncella  que  le  sujetara 
i  fin  de  que  no  pudiese  moverse  Lue¬ 
go,  habiéndole  hecho  abrir  la  boca, 
metió  el  gatillo  á  una  de  sus  mejores 
muelas,  y  se  la  arrancó,  no  sin  traba¬ 


jo,  de  suerte  que  el  pobre  hombre  lan¬ 
zaba  gritos  desgarradores. 

Aturdido  por  el  dolor  que  acababa 
de  experimentar,  lo  primero  que  hizo 
Nicostrato  fue  llevar  la  mano  á  la  me¬ 
jilla  lastimada,  de  suerte  que  su  mujer 
tuvo  tiempo  para  esconder  la  muela 
que  le  arrancara  y  presentarle  otra  en¬ 
teramente  podrida,  que  había  tenido 
la  precaución  de  procurarse. 

— Hé  aquí — le  dijo — lo  que  habéis 
conservado  por  tan^o  y  tanto  tiempo 
en  vuestra  boca:  es  seguro  que  esta 
muela  os  habría  echado  á  perder  todas 
las  oti  as  si  no  la  hubiésemos  arrancado. 
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Al  ver  tan  fea  muela  el  paciente  que¬ 
dó  en  parte  consolado  de  su  pasado  do¬ 
lor  y  del  que  todavía  sentía.  Después  de 
haberse  desangrado  un  buen  rato  y 
de  tomar  un  elíxir  confortativo,  salió 
de  la  habitación  para  echarse  sobre  la 
cama.  Su  mujer,  sin  pérdida  de  mo¬ 
mento,  envió  la  muela  á  Pirro;  y  no 
pudiendo  ya  dudar  éste  por  más  tiem¬ 
po  del  amor  de  su  querida,  mandóla 
decir  que  estaba  pronto  á  hacer  lo 
que  quisiera. 

La  señora,  que  ardía  en  deseos  de 
darle  pruebas  tan  tangibles  de  su  amor 
y  á  quien  los  minutos  parecían  años, 
no  tenía  mas  que  hacer  que  encontrar 
el  medio  de  satisfacer  su  pasión  á  pre¬ 
sencia  de  su  marido,  para  lo  cual  fin¬ 
gió  hallarse  indispuesta.  Su  doncella 
instruyó  á  Pirro  del  papel  que  debía 
desempeñar. 

Fué  éste  á  ver  la  señora  después  del 
medio  día,  hora  en  que  el  marido  de¬ 
bía  acudir  á  su  lado:  apenas  estuvieron 
los  dos  en  su  habitación,  cuando  ma¬ 
nifestó  aquélla  un  gran  deseo  de  tomar 
el  fresco  en  el  jardín,  rogando  á  los  dos 
tuvieran  á  bien  acompañarla  á  aquel 
sitio. 

Nicostrato  la  agarró  por  un  brazo 
y  Pirro  por  el  otro,  conduciéndola  de 
esta  suerte  hasta  el  pié  de  un  magní¬ 
fico  peral,  donde  se  sentaron  los  tres 
sobre  una  alfombra  de  césped  Al  poco 
rato,  la  señora  manifestó  tener  ganas 
de  comer  peras,  suplicando  á  Pirro  que 
se  encaramase  en  el  árbol  y  le  cogiera 
las  mas  maduras. 

El  galán  obedeció,  y  apenas  llega  á 
la  copa  del  árbol  cuando,  fingiendo  ver 
á  su  amo  acariciar  á  su  mujer,  exclama: 

— ¡Cómo,  señor!  ¿en  mi  presencia? 
No  sabéis  lo  que  estáis  haciendo;  y 
vos,  señora,  ¿no  os  da  vergüenza  pres¬ 
taros  á  tal  capricho?  En  verdad  que 
pronto  habéis  estado  curada 

Pero,  acabad  de  una  vez;  estas  cosas 
no  deben  hacerse  ante  testigos:  ¿acaso 


no  son  bastante  largas  las  noches? 
¿debe  venirse  al  jardín  para  hacer  eso? 
¿no  hay  eo  la  casa  suficiente  habitacio¬ 
nes  y  cómodos  lechos? 

— ¿Qué  está  diciendo  Pirro? — pre¬ 
guntó  la  mujer  á  su  marido. — ¿Ha  per¬ 
dido  el  juicio? 

— No,  señora,  no  estoy  loco.  Yo  veo 
lo  que  veo. 

— Sin  duda  estás  soñando,  le  dijo 
Nicostrato,  á  quien  hacía  reir  su 
manía. 

— No  sueño,  señor,  no  sueño,  y  me 
parece  que  vos  tampoco.  Mas  ya  que 
me  tratáis  con  tan  poca  consideración 
siquiera  debiérais  respetaros  un  poco 
mas  y  apartaros  un  tanto,  pues  que  tan 
empeñados  estáis  en  ejercitaros  en  ese 
juego.  ¡Diablo!  ¡cómo  os  movéis!  nunca 
os  hubiese  creído  poseídos  de  tal  vi¬ 
vacidad.  Si  movía  con  tanta  fuerza  el 
peral,  seguro  estoy  de  que  no  quedaría 
ni  una  pera  en  él. 

— ¿Qué  significa  esto? — dijo  enton¬ 
ces  la  señora; — ¿será  posible  que  le 
parezca  que  hacemos  lo  que  está  di¬ 
diciendo?  En  verdad  que  si  me  encon¬ 
trara  mejor  subiría  al  árbol  para  ver 
lo  que  él  cree  observar. 

— Estad  segura,  señora,  que  no  ten¬ 
go  encandilados  los  ojos,  y  que  lo  que 
veo  no  es  ilusión  de  mi  vista. 

— Bueno:  baja,  pues, — dijo  el  mari¬ 
do  —y  te  convencerás  de  que  no  es 
cierto  la  que  está  diciendo. 

— Confieso — dijo  Pirro  cuando  es¬ 
tuvo  abajo — que  en  este  momento  no 
os  estáis  acariciando,  mas  no  por  esto 
deja  de  ser  una  verdad  que  lo  hacíais 
poco  há,  y  que  al  bajar  os  vi  separaros 
de  la  señora  y  sentaros  en  el  punto  que 
os  encontráis  ahora. 

—  Si  es  verdad  lo  que  decís,  preciso 
es  que  el  peral  esté  encantado,  pues  os 
juro  que  he  visto,  pero  visto  sin  que 
me  quepa  duda,  lo  que  acabo  de  de¬ 
ciros. 

Nicostrato,  cada  vez  mas  sorprendí- 
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Uno  de  los  guardias  sacó  lápij  y  papel  y  empegó  á  apuntar...  el  compañero  se 
encargó  de  la  muchacha  y  apuntó  también . 


do^y  persuadido  de  la  verdad  del  re¬ 
lato  de  su  intendente,  por  la  seriedad 
de  sus  afirmaciones,  quiso  ver  por  sus 
propios  ojos  si  el  peral  estaba  verda¬ 
deramente  encantado,  y  el  efecto  que 
el  encantamento  produciría  en  él. 

— Voy  á  subir — dijo — y  en  efecto,  se 
encaramó;  pero  apenas  está  á  la  mitad 
del  árbol  cuando  Pirro  y  la  señora  co¬ 
mienzan  el  juego. 

—¡Qué  estáis  haciendo,  señora!  Y 
tú,  Pirro,  ¿es  así  como  respetas  á  tu 
amo? 

Por  más  que  los  amantes  le  contes¬ 
taran  que  permanecían  sentados,  se 


apresuró  á  bajar  al  ver  que  se  menea¬ 
ban  como  dos  condenados;  mas  no  fué 
tan  rápida  la  bajada  que  no  tuviesen 
tiempo  de  acabar  bien  que  mal  la  obra 
empezada  y  recobrar  cada  cual  su  an¬ 
terior  postura. 

— ¡Cómo,  señora!  ¡tal  afrenta  en  mis 
barbas!  Y  tú,  bribonazo... — ¡Ah!  ex  cla¬ 
mó  Pirro  interrumpiéndole.  Confieso 
que  no  pecásteis  mientras  estuve  en¬ 
caramado  en  el  peral,  y  que  lo  que 
creí  haber  visto  no  era  más  que  un  en 
cantamento:  lo  que  acaba  de  persua¬ 
dirme  de  ello  es  que  mi  amo  ha  creíd# 
ver  por  sí  mismo  lo  que  no  es. 


EL  FANDANGO 


13 


— No  valen  tus  excusas — repuso  el 
marido — lo  que  acabo  de  ver  no  puede 
ser  efecto  de  encantamento. 

— En  verdad  que  sois  tan  loco  como 
Pirro, — dijo  la  señora — si  os  creyese 
capaz  de  abrigar  semejantes  ideas  res¬ 
pecto  de  mí,  os  afirmo  que  me  inco¬ 
modaría  de  veras. 

— ¿Cómo,  señor? — repuso  Pirro:  ha¬ 
ríais  tal  ultraje  á  la  señora,  que  es  la 
honradez,  la  virtud  misma?  Por  lo  que 
á  mí  toca,  no  trataré  de  excusarme, 
Pongo  á  Dios  por  testigo  de  que  su¬ 
friría  mil  muertes  antes  que  semejante 
cosa  me  pasara  por  la  mente,  y  con 
mas  razón  si  había  de  ejecutarla  en 
presencia  vuestra.  Ahora  veo,  tan  cla¬ 
ro  como  la  luz  del  día,  que  la  falta  es¬ 
tá  en  el  peral.  Ha  sido  neces»io  que 
vos  subierais  y  creyérais  ver  lo  que  os 
pon©  de  tan  mal  humor  para  hacerme 
conocer  la  injusticia  con  que  os  he 
acusado  lo  mismo  que  á  la  señora.  Ha¬ 
bría  jurado  haberos  visto  á  los  dos  en  la 
p0stura  mas  indecente. 

— ¿Es  posible, — dijo  entónces  la  se- 
«  ora  levantándose  y  haciéndose  la  en¬ 
fadada  para  desorientar  mejor  á  su 
marido — es  posible  que,  conociéndome 
tan  bien  como  me  conocéis,  hayais 
podido  creerme  cspaz  de  un  abando¬ 
no  semejante?  ¿Acaso  me  juzgáis  tan 
desprovista  de  razón  que  osara  pone¬ 
ros  los  cuernos  á  vuestra  vista?  Estad 
persuadido  que,  si  me  pasara  por  la 
mente  semejante  cosa,  las  ocasiones  no 
me  faltarían,  sin  que  lo  supiéseis  ves. 

Nicostrato  se  plegó  á  tales  razones, 
puesto  que  no  podía  llegar  á  conven¬ 
cerse  de  que  su  mujer  y  su  intendente 
se  hubiesen  atrevido  á  llevar  hasta  tal 
extremo  la  insolencia. 

Por  lo  tanto,  excusóse  con  ellos  y 
luego  comenzó  á  discurrir  sobre  la 
singularidad  de  la  r  ventura  y  de  los 
efectos  de  la  visión,  tan  distinta  al  en¬ 
caramarse  en  el  peral.  Empero  la  se¬ 


ñora,  que  seguía  fingiendo  estar  enfa" 
dada  de  la  mala  opinión  que  acababa 
de  formar  el  marido  de  su  fidelidad: 

— Puesto  que  este  maldito  peral — 
dijo — produce  un  efecto  tan  desagra¬ 
dable  á  la  vis'ón,  quiero  que  no  me 
perjudique  mas  á  mí  ni  á  ninguna  otra 
mujer 

Enseguida.  dirigiéndose  á  Pirro,  le 
dice. 

—  Vé  en  busca  de  un  hacha  y  derrí¬ 
balo,  aunque  fuera  mejor  partirlo  en  la 
cabeza  de  mi  marido  para  que  apren¬ 
diera  á  no  dudar  de  la  fidelidad  de  su 
mujer  y  de  la  tuya.  Sí,  caballero,  pro¬ 
siguió  la  señora,  mereceríais  ser  casti¬ 
gado  por  la  injusticia  que  me  habéis 
hecho  No  puedo  olvidar  vuestra  ce¬ 
guera  Cuando  se  trate  de  pensar  mal 
de  vuestra  mujer  no  debeis  fiar  en 
vuestros  ojos. 

Habiendo  empuñado  Pirro  una  ha¬ 
cha  derribó  inmediatamente  el  peral. 
Entónces  la  joven,  encarándose  con 
Nicostrato: 

—  Supuesto  que  veo  por  tierra  al 
enemigo  de  mi  virtud — le  dice — cesa 
desde  ahora  mi  resentimiento.  Os  per¬ 
dono,  añade  con  dulzura,  y  v,s  reco¬ 
miendo,  sobre  todo,  tengáis  en  lo  su¬ 
cesivo  mejor  opinión  de  vuestra  mujer, 
que  os  ama  mucho  más  de  lo  que  me¬ 
recéis. 

El  marido  se  creyó  muy  pagado  con 
que  su  mujer  quisiese  olvidar  el  ultra¬ 
je  que  la  hiciera,  excusóse  con  Pirro 
por  haber  sospechado  de  su  buena  fé, 
y  satisfechos  los  tres  abandonaron  el 
jardín 

Así  íue  como  el  bueno  del  esposo 
vióse  ultrajado  traicionado,  burlado  por 
su  mujer.  Desde  aquel  momento  ésta 
vivió  familiarmente  con  Pirro,  que  la 
hizo  gustar  muy  amenudo  las  delicias 
del  amor,  más  agradablemente  y  con 
mayor  libertad  que  bajo  del  pe¬ 
ral. 
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EL  FANDANGO 


He  soñado  que  llovía  Lo  de  los  besos ,  sin  duda 

Y  que  Luis  con  su  paraguas  fué  mentira ,  por  desgracia, 
me  cubría  tiernamente  mas  lo  de  la  lluvia  no 

y  con  pasión  me  besaba.  que  yo  me  siento  mojada. 


PROPÓSITOS  DE  ENMIENDA 

Lucía  es  una  chica 
muy  pizpireta 
y  de  ella  mil  historias 

de  amor  se  cuentan; 
historias  por  las  cuales 

su  honra  y  su  fama 
no  salen  de  los  labios 

muy  bien  libradas. 

Pero  ella,  siempre  firme, 
sigue  en  sus  trece, 
y  á  cuantos  la  requiebran 
á  tantos  quiere. 

Y  no  son  inocentes 

estos  amores, 
pues  se  cuentan  y  afirman 
cosas  atroces, 
y  es  en  el  pueblo  cosa 
fuera  de  duda 
que  no  hay  mujer  como  ella 
tan  disoluta... 


Pero  Lucía  sigue 

firme  en  sus  trece 
y  á  todos  estos  chismes 
indiferente. 


Llegado  que  hubo  el  tiempo 
de  la  Cuaresma, 
fué  del  confesonario 

tras  de  la  reja, 
á  relatarle  al  cura 

todas  sus  faltas, 
sin  omitir  ninguna, 

ni  aún  la  más  vana. 

¡Y  cuales  no  serían 

las  faltas  suyas 
que  Gausaban  rubores 
al  mismo  cura. 

Este,  en  un  periquete, 
sudando  tinta, 
le  endilgó  una  solemne 
ruda  filípica 


EL  FANDANGO 
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Le  habló  de  Dios,  del  cielo, 
de  los  deberes, 
del  infierno,  del  hombre, 
de  las  mujeres, 
del  pescado,  de  rezos, 

glorias  y  culpas  .. 

¡De  todas  esas  cosas 

que  hablan  los  curas! 

— Es  menester,  le  dijo, 
pobre  Lucía, 
que  al  Señor  le  consagres 
todos  tus  días. 

Y  si  es  que  haces  de  enmienda 
firmes  propósitos, 
entonces  hija  mía... 

ego  te  absolvo. 

Se  levantó  la  chica 
del  frío  suelo 
y  tras  de  las  usadas 

salves  y  credos, 
de  nuevo  hacia  su  casa 
tomó  la  vuelta, 
limpia  de  toda  falta, 

limpia  y  absuelta. 

Durante  algunos  días 
nada  se  dijo 
de  culpables  amores 

torpes  é  ilícitos 
Pero  al  cabo  las  aguas, 

tras  de  algún  tiempo, 
dice  el  refrán  que  vuelven 
por  donde  fueron. 
Volvieron  las  hablillas 
y  comentarios 


y  volvieron  los  mismos 

cuentos  de  antaño... 

El  padre  cura  entonces 
llamó  á  Lucía 
y  con  acento  henchido 
de  santas  iras: 

— ¿Así  es  como  te  enmiendas, 
mujer  liviana? 

Volviendo  á  los  pecados 
y  á  las  andadas? 

— Calmaos,  p  dre  míe, 
dijo  Lucía, 

Yo  á  la  oración  dedicóme 
durante  el  día. 

Ya  lo  sabes ,  dijisteis, 
ayunos  rezas  . . 
y  yo  en  rezos  y  ayunos 

me  paso  el  tiempo. 
Consagra  á  Dios  tus  días, 
y  aá  lo  hago, 
y  mis  días  enteros 

se  los  consagro. 

— Eutonce?,  ¿por  qué  dicen?,.... 

—  Porque  las  noches 
se  las  consagro  enteras 

á  mi  buen  Roque: 
más  no  peco,  que  al  darme 
la  penitencia, 
no  han  entrado  las  noches 
en  esa  cuenta. 

Consagra  á  Dios  tus  días 
y  así  lo  hago, 

¡más  la  noches,  á  Roque 
se  las  consagro! 

M.  AMOR  MEILAN. 


Fandangueras 

La  desagradable  impresión  que  en 
muchos  oidos  de  timoratos  con  mando 
ha  producido  el  nombre  de  este  perió¬ 
dico,  no.s  fuerza  á  cambiar  el  título,' 1 
que  como  en  números  anteriores  he¬ 
mos  dicho,  desde  la  próxima  semana 
se  t’tulará  Bocacoio. 

Nuestros  lectores  no  perderán  ab¬ 
solutamente  nada  con  el  cambio,  pues 


el  tamaño,  la  forma,  el  precio,  la  ín¬ 
dole  y  redactores  serán  los  mismos  que 
hasta  ahora,  y  si  alguna  variación  in¬ 
troducimos,  será  para  mejorar  la  par- 
ts  material  y  para  poner  en  el  texto  la 
intención  que  d^l  título  quitamos 
¡El  Fandango  ha  muerto;  viva 

BOCAQCIO! 


lip.  Moderna;  Aribau,  6o 


INTERESANTE 


Se  ha  puesto  á  la  venta  el  tomo  primero  de  la  Colección 

festiva. 

Contiene,  entre  otros,  los  siguientes  escritos  festivos  del 
inmortal  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas : 

Carta  de  un  cornudo  d  otro. 

« Cartas  del  Caballero  de  las  Tenadas»,  «El  sueño  de  las 
calaveras »,  «El  Alguacil  alguacilado»,  «Las  zahúrdas  de 
Plutón»,  « Precmáticas  del  Tiempo »,  « Indulgencias  concedi¬ 
das  á  los  devotos  de  monjas»,  «Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  c...» 


Tanto  el  tomo  que  contendrá  los  escritos  jocosos  en  prosa 
de  Quevedo,  como  los  sucesivos  de  nuestra  Colección  fes¬ 
tiva,  estarán  esmeradamente  impresos  y  encuadernados  con 
vistosas  cubiertas  en  colores. 

Se  publicará  un  tomo  de  unas  200  páginas  cada  mes,  al 
precio  de  CINCUENTA  CÉNTIMOS. 

Todos  los  pedidos  á  la  Administración  de  El  Fandango, 

Kiosco  del  Liceo,  Rambla  del  Centro^Barcelona 
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